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A . PESAR de estar dedicado hace vemte y cuatro años á la en-
señanza desconfio cada vez mas de mis propias fuerzas para 
componer alguna obra digna de la juventud estudiosa, que 
acude á oir mis lecciones. En obsequio suyo, para evitar la 
enojosa tarea de formar extensos cuadernos casi siempre de-
fectuosos me he decidido por fin, y á fuerza de reiterados rue-
gos á publicar el presente tratado de Economía política, que 
no me atreveré á llamar elemental, mientras la opinión pú-
blica no le dé este nombre. Mucho se ha escrito de medio siglo acá 
sobreestá importante ciencia; y por lo mismo no importa tan-
to en el dia aumentar el gran número de voMmenes que la 
explanan, cuanto reducir la doctrina que en ellos se encuen-
tra á mas estrechos Imites, fijar la nomenclatura, presentar 
con imparcialidad las opiniones diversas de los autores en los 
puntos aun seriamente controvertidos, y ordenar todas las 
materias del modo mas amlüico, que sea posible: Asi que, 
por precisión se hallarán á cada paso en mi escrito ideas y 
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aun palabras lomadas principalmente de las recomendables: 
obras de Sismondi, Ganilh, Desíut-Tracy, Droz, Malihus, 
Ricardo, Slorch, Gioja, Luis Say, y de Juan Bautista su 
hermano, al que no se estrañará tenga muy presente, tanto 
para seguirle, como para contradecirle por haber sido sui 
obras el texto en mi aprendizage y en mi enseñanza, y porque, 
si consigo con mis esfuerzos dirigir su Uclura muy extendida 
entre nosotros ya hace tiempo, habré hecho un servicio muy 
importante influyendo en los que le consulten, para que en 
las cuestiones vitales de administración pública acomoden á lo 
que exigen las luces del presente siglo las opiniones de tan 
distinguido Autor, que aprendió en el anterior mucha parte 
de lo que sabia. También he tenido presente ademas de las 
obras citadas otras varias, y no podía dejar de consultar con 
aprecio por mas de un titulo la de nuestro compatriota ei 
Sr. Florez Estrada. Muchas veces estaremos acordes en la 
exposición de la doctrina, y aun se conocerá que hemos bebido 
en kis mismas fuentes, pero otras habrá divergencia en nues-
tras opiniones, aunque siempre admiraré tanto su ilustración, 
como su patriotismo. 
Con la declaración anterior recusó la nota de plagiario, 
que pudiera imponérseme, y me daré por contento, si en algu-
na que otra idea no lo parezco, pues será señal de que ni he 
perdido el tiempo en mi larga carrera de Profesor, ni el apre-
cio de mis amados conciudadanos; /, Cuan feliz sería yo si 
por lo menos lograse atraerles hacia un esMdio,, cuya impor-
tancia nadie desconoce, pero cuyas dificultades á todos emba-
razan nacidas en gran parte de la aridez con que se, presen-
tan las cuestiones, cuando se recargan con la mas intrincada 
fraseología! ¡Ojala anticipase el día, que debe llegar pronto, 
sopeña de desaparecer .nuestra desventurada Patria del ma-. 
pa de las Naciones cultas, en que asentadas las bases de buen 
gobierno, se reman á trabajar de consuno en beneficio del 
pueblo, que con urgencia pide paz y trabajo, los que ahora 
vemos divididos en opiniones, que pudieran haberse depurado 
ya hace tiempo, si presidiese á su debate la razón mas bien 
que el tenaz espíritu de partido! Con tan noble fin emprendo 
también mi trabajo, de cuyo plan considero indispensable dar 
razón en este lugar. 
Generalmente los autores dividen en tres secciones tadas 
las materias de la ciencia económica bajo los nombres de pro-
ducción, distribución y consumo de la riqueza, y resuelven, 
principalmente al tratar de la primera, todas las cuestiones 
de aplicación sin esperar á hacerlo luego que se conozca la 
teoría completa de aquella. No me opondré á dicha división 
aunque según se verá en su respectivo lugar creo conveniente 
modificar las palabras, ni tampoco formaré empeño en au-
mentarla ó disminuirla, según lo han hecho algunos otros. 
Depende esta diversidad en la clasificación de las partes de 
una obra de las mismas razones, que en otras clasificaciones 
se tienen presentes, para no extrañar la diferente distribución 
que cada cual hace; pero sí me parece indispensable tratar 
de ¡a teoría completa de la ciencia, antes de discutir cualquie-
ra cuestión de aplicación y por consiguiente dividiré yo mi 
tratado en dos secciones. En la primera en una série seguida 
de capítulos sin hacer alguna otra subdivisión cardinal trata-
ré de la formación, distribución y uso de los bienes materia-
les que constituyen la riqueza según dictan los principios, de 
equidad y de justicia, haciendo abstracción de las causas polí-
ticas que han influido ó influyen en ¡a sociedad para alterar 
el orden natural de las cosas. En la segunda examinaré la 
aplicación que han hecho los hombres, y la que deben hacer de 
los principios económicos para lograr la felicidad que apetecen 
y buscan en ¡a sociedad. En esta parte por consiguiente se 
tratará todo lo concerniente al uso de la Moneda, y del cré-
dito, á la legislación agraria, fabril y mercantil, al fomento 
de la población, á las contribuciones y á la Estadística. Dejo 
indicada la marcha que he de seguir, y por el curso de la obra 
se tran conociendo los demás detalles. Advierto últimamente 
que no omitiré ninguna idea fundamental en cuanto esté de 
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mi parle y pero que debiendo concretarme á un trabajo limita-
do y acomodado á los fines, que he expuesto omitiré las expla-r 
naciones que no crea tan importantes. Si la aprobación del 
público me anima á emprender trabajos ulteriores quedarán 
aquellas aplazadas para 'publicane en su dia, y mientras tan-
to los que me favorezcan con su asistencia á oir mis leccio-
nes podrán aprovecharse mejor que hasta aquí de las que he 
procurado formar para corresponder á la confianza del públi-
co y á la del Supremo Gobierno de la Nación, bajo cuyos, 
auspicios ejerzo la enseñanza. 
SECCION P R I M E R A 
CAPITULO PRIMERO. 
Historia de la misma. 
I A ciencia económico-política es tan moderna co-
s mo todas las pertenecientes á la organización 
social. Parece muy estraño que siendo la primera necesidad 
del hombre la de existir, se haya descuidado desde el 
principio de las sociedades por los encargados de su direc-
ción el reducir á sistema cuanto la esperiencia les acredita-
se ser necesario en el órden administrativo y económico, 
para mejorar su existencia. Aun todavía causa mayor admi-
ración ver que muchos antiguos filósofos, que eran los prin-
cipales maestros del género humano, declamasen contra tos-
ido lo que sirve para el fomento de la riqueza, y en sus ex-
celentes tratados de moral y de política, ó se desdeñasen 
del examen de las cuestiones económicas, ó las confundiesen 
con las relativas al gobierno interior de las familias. No po-
dian sin embargo algunos genios privilegiados, como los de 
Xenofonte, Aristóteles y Platón, dejar de conocer X& mm-ccMi* 
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xión íntima de una parte de la legislación, como es la eco-
nómica, con todas las demás, y por esta razón se leen en sus 
escritos algunas máximas verdaderas sobre esta ciencia, pe-
ro mezcladas con crasísimos errores que anuncian el estado 
informe de las naciones de su tiempo. La historia nos hace 
ver que á poco de haber tomado incremento las socie-
dades, la usurpación unas veces clara y otras encubierta 
con el título de protección fue el principal medio para ad-
quirir la riqueza. Cuando por reacción se quiso oponer á 
aquella un fuerte dique y ensalzar al oprimido, el ostracis-
mo y las leyes agrarias eran las medidas económicas, que 
sugeria la ilustración de aquella época. Pueblos dedicados con 
ardor á la conquista, para quienes la esclavitud de los ven-
cidos era un pingüe patrimonio, y el desvio de las ocupacio-
nes fabriles una obligación del ciudadano, pueblos, en una 
palabra, en que no habia medio entre la oligarquía prepo-
tente y orgullqsa y la democracia procaz y vengativa, no 
podian estar muy adelantados en una ciencia, que estriba en 
principios mas templados propios de la dignidad del hombre,, 
Donde reina la civilización, donde la verdadera libertad ha 
echado profundas raices, donde la distribución que hace la 
naturaleza de los bienes da lugar tan solo á las distinciones 
que ella forma entre el mérito, el saber y la aplicación al 
trabajo por una parte, y la degradación, la estupidez, y la 
culpable ociosidad por la otra, alli tiene su asiento la Eco-
nomía política. Asi es que ni aun entre los griegos y los ro-
manos, que cultivaron con esmero algunos ramos de la legis-
lación podemos encontrar un cuerpo de doctrina tocante al 
asunto, que nos ocupa. Si entre estos pueblos ilustres no fue 
cultivado tan importante estudio, ¿cómo habia de cultivar-
se en los siglos de barbarie que sucedieron á los gloriosos de 
la antigüedad, siglos en que se olvidó cuanto se habia apren-
dido en los anteriores? ¿Cómo podia desarrollarse la teoría 
de la riqueza, que se funda en el respeto á la propiedad, 
cn-el libre uso de las facultades del hombre, y en el lazó 
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tecíproco, con que se estrechan las relaciones sociales for-
mado por la necesidad de los cambios en unos tiempos, en 
que solo se respetaba el derecho del mas fuerte, y en que 
solo se lograba la retribución justa del trabajo apelando á la 
indulgencia del señor que le exigia, mas bien que á la justi-
cia délas leyes, que no existían para el oprimido? Por for-
tuna el mismo interés personal obligó después á los grandes 
propietarios á mejorar la suerte de los colónos, y cuando se co-
noció que era necesario buscar en terreno propio lo que an-
tes se ganaba por la conquista en el ageno, empezaron á for-
marse las bases del engrandecimiento social sobre el mas só-
lido fundamento de la riqueza, á saber respeto y protección 
al trabajo. 
Los grandes acontecimientos, que en los siglos poste-
riores á la edad media cambiaron la faz del Mundo, crea-
ron otras inclinaciones é intereses; se apreció cada vez en 
mas la dignidad del hombre, el comercio abrió otras comu-
nicaciones mas pacíficas y permanentes entre los pueblos, 
que las conocidas hasta entonces, y si la rivalidad que en-
gendró después la política de unos cuantos Soberanos, que se 
disputaban á porfía la supremacía en el mundo, no hubiera 
cambiado la suave dirección de la naturaleza, qué exige co-
mo base indispensable para la común felicidad la mutua 
fraternidad entre los hombres, las disposiciones adminis-
trativas hubieran sido mas acertadas que lo fueron^ y no 
hubieran creado tantos intereses opuestos de Nación á Na-
ción , gérmen en adelante de guerras muy sangrientas é in-
testinas. El primer sistema económico que se vió adoptado 
por los gobernantes fue fundado exclusivamente en las res-
tricciones y en las prohibiciones que ó limitaban ó des-
truían el comercio entre los pueblos, y como se llegó á 
creer por el mismo tiempo que la posesión de los metales 
preciosos traídos á raudales del Nuevo Mundo era la que 
constituía la riqueza de los particulares y la prepotencia de 
las naciones, y se consideraban mas afortunadas las que 
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poseían colonias en aquel emisferio, se dió una especial 
dirección al comercio fijando la balanza de la introducción 
y de la elportacion únicamente en el plan de atraer para sí 
cada pueblo la mayor cantidad posible de estos metales y 
de evitar su salida al estrangero. Veremos al examinar la 
legislación mercantil, los YÍCÍOS de este sistema, pero tam-
bién veremos, que es expuesto corregir de pronto errores 
inveterados, y predicar á un pueblo que abandone las armas 
que le hizo tomar ía rivalidad para defenderse de las agre-
siones de los otros, mientras que quizá sus predicadores 
se burlan de la sinceridad y fácil credulidad con que es aco-
gida su filantrópica y liberal predicación. La necesidad en que 
se vieron los Gobiernos de acudir á los auxilios prontos de 
los comerciantes, después de consumir enormes riquezas en 
las guerras continuas, que se emprendían, ó para adquirir 
nuevos Estados ó para defender los que ya poseían, dió de-
recho á los favorecedores para pedir y obtener privilegios y 
como generalmente cuando hay abuso en ellos, pierden los 
no privilegiados lo que aquellos ganan, resultó que por 
querer fomentar inconsideradamente las demás industrias, 
llegó al mayor abatimiento la primera de todas que es la 
agrícola. Fuertes y elocuentes patronos á mediados del si-
glo pasado, principalmente en Francia, tomaron con ardor la 
defensa de la agricultura, y crearon el segundo sistema que 
se conoció en la ciencia. La historia de los desvarios huma-
nos nos hace ver de continuo, y ojala no presentase la con-
temporánea tantas pruebas, que al combatir una opinión 
exagerada incurren sus impugnadores en otra nueva exa-
geración: asi que, por ensalzar á la agricultura abatida se 
dijo, no que era la primera, sino que era la única fuente de 
riqueza, se miraban como improductivas las otras indus-
trias, porque no daban un producto neto, y si á estas ope-
raciones materiales en las que vemos resultados físicos, nue-
vas transformaciones y modificaciones de los objetos no se 
las atribula el aumento de valoró de riqueza, que producen 
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en la sociedad; ¿qué lugar habían de tener entre los pro-
ductores de aquella los que ejercen las operaciones subli-
mes del ingenio, ó se emplean en formar y dirigir la mis-
ma sociedad? Hago esta reflexión de paso reservando para 
su propio lugar la impugnación de las absurdas consecuen-
cias, que por necesidad debian deducirse de[un principio er-
róneo y absoluto, con el fin de llamar la atención hácia la 
influencia que han ido teniendo los sistemas económicos en 
el general de administración pública, que se ha adoptado por 
los gobiernos. Los defensores de la doctrina dicha, á quie-
nes se les ha dado el nombre de economistas por antonoma-
sia, y con el que les designaré en adelante, por otra con-
secuencia no menos absurda , respetaban como solos sostene-
dores de la sociedad á los propietarios territoriales, y como 
creían que estos en último resultado eran los que pagaban 
todas las contribuciones de la nación, fueron los primeros 
apologistas de la única contribución directa, sueño dulce 
pero sin realidad , formado por la imaginación filantrópica 
de sus autores. Me expreso asi, porque si bien se ha pro-
bado ya por la experiencia que es capaz de trastornar y 
aun de acabar con la Hacienda de las naciones, al menos de 
presente, un proyecto al parecer tan sencillo, no puede du-
darse que en la exposición de doctrina los economistas ma-
nifestaron un decidido amor á la humanidad, y aunque en 
las aplicaciones políticas al Gobierno de los Estados se la 
tache, y con razón de aristocrática, no creo que merezca la 
acre censura que se ha hecho de ella en estos últimos tiem-
pos. Téngase presente, para corroborar mi opinión, que 
cabalmente pertenecieron á esta escuela varones de los mas 
eminentes de la Francia en el siglo pasado, y que al propo-
nerse especialmente patrocinar la agricultura, como medio 
indispensable á este fin, proclamaron la franquicia en el 
ejercicio de las artes y la libertad de comercio, con urta 
generalidad tal que es inadmisible en economía y no se ha 
adoptado aun en las Naciones mas embelesadas con el dulce 
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eco de esta voz en política. De la doctrina de los ectínOmiS-
taé se han valido cuantos lian escrito contra la balanza de 
comercio, según la entendían los defensores del sistema de 
que he hablado, y á ellos se deben los principales argumen-
tos para destruir la base errónea que estos establecieron 
por no conocer bien la teoría de la moneda. 
Los debates entre los defensores de los dos sistemas in-
dicados no podían menos de influir en el estudio de la cien-
cia económica, la época era favorable; se intentaba renovar 
el edificio social y asentar sobre nuevas bases la legislación 
política, civil y administrativa; pero hacia falta un genio 
especial que aprovechándose de lo, que ya se sabia, y estu-
diando la nueva transformación social, que estaba ya en su 
germen, diese el carácter de ciencia á la preciosa colección 
de verdades económicas que se habían ido estableciendo has-
ta su tiempo. Nadie podrá defraudar de esta gloria al in-
mortal Smith; su tratado sobre la Riqueza de las Naciones 
es siempre consultado por necesidad aun cuando son ya tan 
rápidos los progresos que se hacen todos los dias en esta ma-
teria, porque dejando á parte los lunares que se notan en él, 
está lleno de observaciones muy importantes sobre las cues-
tiones principales económicas y administrativas apoyadas en 
los hechos, y porque ademas con las fefiexiones eminente-
mente filosóficas, que hace, al estudiar la sociedad y los inte-
reses encontrados de sus individuos, ha dado la dignidad con-
veniente á la ciencia, y ha probado que ni para poseerla 
basta un estudio aislado de las otras partes, que constituyen 
la ciencia de gobierno, ni puede por consiguiente llamarse 
hombre de Estado quien renuncie á examinar las causas de 
la prosperidad ó decadencia de las Naciones. 
Smith destruyó la base de los dos sistemas anteriores, 
pero recogió los hermosos fracmentos que podían convenirle 
para su nueva obra. Sin embargo al sustituir otro á los que 
destruía incurrió en alguna exageración^ que ha sido necesa-
rio corregir después para evitar las falsas explicaciones, que 
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en daño de los pueblos pudieran hacerse de su doctrina. Su 
principio favorito era atribuir al trabajo material del hom-
bre el origen y fundamento de la riqueza, y como según su 
sistema solo habia valor donde el hombre habia aplicado sus 
facultades físicas, no dió toda la importancia, que merecen 
á las causas naturales, que influyen en la agricultura, en las 
artes y el comercio, ni consideró como debia la de las inte-
lectuales y morales, de manera que se pueden convertir 
contra él en favor de las clases de la sociedad, que forman 
los productos llamados en la ciencia inmateriales , á quienes 
reputaba improductivas, los mismos victoriosos argumentos 
que empleó para vindicar á los productores en las artes de 
igual nota, que hablan impuesto los economistas á estos y á 
aquellos. También merece censura la defensa exagerada que 
hizo de la libertad del comercio exterior como se verá en 
su lugar.- ' rib «yon aMa oMínrí.^sLsisaBÍob^dmoí^ 
A pesar de esto la ciencia ganó cada vez mas en per-
fección, y fue fácil á los que siguieron después como discí-
pulos la senda indicada por Smith completar la obra que 
trazó su maestro. Juan Bautista Say contribuyó en gran 
parte á este objeto, y si no fue completamente feliz 
en su intento, si con sus obras no logró perfeccionarla 
ciencia purgándola de los defectos, que aun tiene en su 
nomenclatura, la que tal vez lejos de mejorar obscureció 
mas, sin embargo no puede negarse que abrazando todos 
los sistemas anteriores y depurándolos estableció uno mas 
exacto, por el que colocando al hombre como agente princi-
pal de la producción por medio de todas sus facultadésv 
dando á conocer la parte que en ella tienen los llamados 
por él agentes naturales, y haciendo ver la extensión de la 
ciencia que caracterizó muy bien llamándola economía de 
las sociedades en su última obra ó curso completo, ha me-
recido con razón la consideración de todos los sabios , y 
que hayan sido leídas y estudiadas por ellos sus obras. 
Pero ninguna parte de nuestros conocimientos está aisla-
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da de las demás; á todas ilumina la antorcha de la Filosofía: 
no es estraño , pues, que los destellos de la del siglo actual 
mas elevada y ecléctica que la del pasado hayan reflejado en 
la política para modificar sus fallos, y esta es la razón por 
la que en los últimos escritos posteriores á los de Say, y en 
los que en adelante se publiquen habrá necesidad de atem-
perar la ciencia á las nuevas exigencias del espíritu humano. 
Esta variación aun no se ha hecho completamente: estamos 
en los momentos delicados de transición; y los llamo de esta 
manera, porque parece condenada la especie humana al error 
tanto en sus movimientos decrescentes, como en los de 
progresión. Al querer espiritualizar, digámoslo así, la ciencia 
económica pueden traspasarse los límites, que la están mar-
cados en el órden de los conocimientos humanos por la justi-
cia : y lo que es peor puede subvertirse el órden social en 
nombre de la caridad, cuando esta no va dirigida por los pre-
ceptos de aquella. Como por desgracia es víctima la huma-
nidad no solo de los males que en todos tiempos ha produci-
do la desigualdad de fortunas creada artificialmente por los 
privilegios que arrebataron para sí los prepotentes, sino 
también de los que ha causado la misma libertad económica 
que no ha sido tan completamente beneficiosa para las clases 
trabajadoras, como se dirá en varias partes de mi tratado 
algunos economistas filántropos al lamentarse de tamaños 
males, y al proponer varios remedios han expuesto sus opi-
niones con mas calor que lo que debieran en favor de estas, 
y para excitar á los ricos á ejercer la beneficencia probán-
doles los títulos, que el pobre tiene á su apoyo y protección, 
han empleado un lenguage algo severo, que apropiado des-
pués por el fanatismo puede servir únicamente para des-
virtuar el derecho de propiedad, derecho sin el que no es 
posible ni sociedad, ni formación de la riqueza. Asi es que 
mientras estos escritos no han salido del círculo de la cien-
cia , tan caritativas reflexiones solo han servido para tem-
plar el sistema absoluto de libertad, que parecía inocente 
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en todas sus consecuencias, j que no debía admitir excep-
ciones, como imperiosamente las reclama el bien del mismo 
pueblo para combatir los privilegios injustos arrebatados 
por los usurpadores de la fortuna pública: pero aprove-
chándose de las dulces expansiones del alma, que produge-
ran tan recomendables tratados, otros falsos Apóstoles de la 
humanidad han exagerado la doctrina, han apelado á las 
armas que sugiere el fanatismo, y si se estendiera el plan de 
secta que intentan formar, se conmoverla completamente la 
sociedad , y nunca se hubiera visto tan comprometido el ór-
den público, ni tan expuestos los ricos y su riqueza, como 
se vería en el dia, en queprodugera su explosión tan desca-
bellada revolución económica. Al hacer esta diferencia en-
tre unos escritos y otros mi objeto es llamar la atención 
sobre la nueva escuela social política y económica, que 
puede hacer grandes servicios á la humanidad templando 
la exagerada doctrina del siglo pasado y y de cuyas observa-
ciones rae he aprovechado para modificar algún tanto mis 
opiniones económicas, pero que debe también rechazar con 
el mas alto desprecio las exageradas doctrinas de los que 
pretenden apoyarse en su sistema para establecer las uto -^
pias y delirios, que de cuando en cuando han recordado los 
espíritus descontentadizos ó turbulentos. 
Por la reseña que acabo de hacer de la historia de la 
ciencia, se ve que se ha ido formando á proporción que ha 
ido creciendo la civilización de los pueblos, y que de consi-
guiente puede decirse que no ha empezado á tomar el ca-
rácter de tal hasta estos últimos tiempos. 
{%)) 
CAPITULO I I . 
Objeto dt h tíencíñ: aplicación de las palabras} riqueza, 
valor y precio. 
Uno es el objeto de la ciencia social, pero son va-
rias las partes^ en que se divide su estudio. La felici-
dad del hombre es este objeto, y el examen de sus nece-
sidades y de. sus facultades exige largas meditaciones y un 
profundo análisis, para el cual se necesita dicha división. 
Estas necesidades y facultades son ó intelectuales, ó mora-
les, ó físicas. La ciencia económica está dedicada especial-
mente al examen de los medios que deben emplearse para 
satisfacer las verdaderas necesidades físicas, y también las 
que comunmente se llaman facticias, que suelen ser en 
ciertas ocasiones tanto ó mas fuertes que las primeras, y 
como por riquezas ó bienes se entienden todas aquellas 
cosas de que se vale el hombre para satisfacerlas, de 
aquí proviene el decir, que la riqueza es el objeto déla cien-
cia económica. El sabio Aristóteles expresó esto mismo con 
una sola palabra comprendiendo en el estudio de la política 
lo que él llamaba Crematística, palabra griega que se tradu-
ce ciencia de la riqueza, y que yo creo puede también 
traducirse ciencia de las cosas útiles ó convenientes aten-
diendo á la estricta etimología. Bien las encuentre el hom-
bre dispuestas inmediatamente en la naturaleza con esta 
utilidad, bien que él con su industria se la comunique, 
bien que provengan de una causa material, ó de una inma-
terial , con tal que influyan en su bienestar físico, aunque 
su adquisición no exija siempre un sacrificio, ni haga nece-
sario un contrato, son para él riquezas: (luego explicaré las 
razones que me mueven á esta indicación). Para graduar 
la mayor ó menor utilidad de las cosas deberemos atender 
al uso que de ellas hacemos, y á la clase de mal que nos 
resultarla de su privación. Si sirven para remediar necesi-
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dades de primer orden, serán eminentemente útiles , y su 
posesión nos colocará en el primer grado y mas necesario 
de riqueza. Si ademas de estos bienes indispensables tene-
mos á nuestra disposición los medios de satisfacer nuestros 
deseos y caprichos aun los mas frivolos, nada nos faltará 
para llamarnos completamente ricos. Si pudiéramos obtener 
toda clase de bienes sin sacrificio alguno, sin trabajo, seria-
mos aun todavía mas ricos, porque el último fin de nues-
tros deseos es gozar sin emplear sacrificio alguno para ello* 
Es, pues, claro que la idea de la riqueza es absoluta é in-
dependiente de la de los medios de adquisición: antes de 
emplear alguno de ellos pueden tener las cosas útiles un 
valor para nosotros. Con la explicación de esta palabra se 
comprenderá mejor la idea de la riqueza. 
La palabra TOfór tomada estrictamente, significa po-
tencia, virilidad, fuerza: aplicada metafóricamente signifi-
ca el mérito de una cosa, la susceptibilidad, que tiene para 
poder aplicarse á algún uso, en una palabra, que sirve pa-
ra algo, que es útil: usada económicamente esta palabra 
envuelve alguna otra idea ademas de la utilidad. Pueden 
existir y de hecbo existen muchas cosas útiles, de que no 
tiene conocimiento el hombre: mientras no las reconocemos 
como tales, mientras no las buscamos para aprovecharnos 
de su utilidad, mientras por consiguiente no estamos dis-
puestos á adquirirlas á costa de algún sacrificio, ó cesión de 
otra cosa, si es necesario, no valen nada para nosotros. Des-
de el momento que reconocemos todos la utilidad de un ob-
jeto, y que le buscamos con igual ansiedad, se puede decir 
que tiene un valor absoluto. A veces instará mas la nece-
sidad á uno que á otro., en algunos casos el deseo de su 
posesión mal dirigido quizá podrá excitarnos á poner en 
práctica mayores recursos para conseguirla; entonces, sin 
haber vanado la naturaleza del objeto, nos le representamos 
con mas grados de utilidad, y es porque habiéndose aumen-
tado nuestros deseos damos mayor estimación á aquel obje-
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to, y se aumenta por lo mismo su valor relativamente. Has-
ta aquí hago la suposición respecto de un solo objeto; pero, 
cuando comparamos dos ó mas entre sí, se hace mas 
relativa la idea del valor. Aunque según la opinión pri-
mitiva y abstracta, digámoslo así, que formamos sobre la 
utilidad de las cosas, tienen unas gran valor y otras muy 
pequeño, puede haber algunas circunstancias accidenta-
les, que modifiquen la opinión primitiva. Si ademas de 
esto son diferentes las personas que hacen la compara-
ción, y como es natural obedece cada cual á sus ins-
tigaciones, y pretende que prevalezca su juicio entre los 
demás, se complicará aun mas la idea del valor, y siendo ya 
casi exclusivamente relativa, no fundándose ya tanto en la 
utilidad intrínseca de las cosas, como en la opinión instable 
de los hombres, será necesario sustituirla otra voz que 
abrace los nuevos elementos , que ella no comprende, ni 
puede comprender, sin introducir una grave confusionen 
la ciencia. Para venir á parar á esta nueva denominación 
sigamos antes el análisis ya empezado. Puestas en paran-
gón dos cosas, y habiendo de graduar su utilidad dos diver-
sas personas respectivos poseedores de ellas, y que desean 
contratar, estará cada cual dispuesto á ceder una cantidad 
mayor ó menor de la suya según su opinión, que natural-
mente será mas alta, que la que el contrario forme, y en 
este debate aun cuando las dos cosas sean igualmente úti-
les, y tengan por consiguiente un mismo valor, será esti-
mada en el cambio una en mas que la otra, y podrá dar-
se mayor cantidad de la una por una cantidad menor de 
la otra, ó una igual de ambas. He aquí la idea del precio, 
el cual puede definirse, la relación que se establece entre dos 
ó mas cosas por las personas que contratan. De consiguien-
te la idea del valor, como que se funda esencialmente 
en la utilidad, que reconocemos en las cosas, y de que hace-
mos aplicación para remediar nuestras necesidades, ó satis-
facer nuestras deseos, mientras no es contestada ni debatí-
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da, esencialmente es n^ as absoluta y general, salvas las lige-
ras ñiodificaciones que la opinión de cada cual haga en ella, 
que la idea del precio, y en esta van envueltas todas las que 
motiva el ínteres ó estado particular de los que se ven obli-
gados ya en un contrato á graduar la utilidad mayor ó me-
nor de las cosas. Asi por ejemplo, el trigo tiene una uti l i-
dad generalmente reconocida en Europa de toda clase de 
personas, aunque siempre le aprecia mas el pobre que se 
alimenta con él solo, que el rico que le suple con exquisitos 
manjares: tanto el uno como el otro reconocen en el trigo 
mas valor en razón de su utilidad, que en un diamante, 
porque este solo satisface el capricho de la vanidad; sin em-
bargo varian en precio extraordinariamente. Esto depende 
de varias ideas accidentales á la principal, que la reforman á 
veces completamente, y llega hasta tal punto esta modifica-
ción y que no tienen precio las cosas mas útiles y le tienen 
las mas frivolas. La abundancia excesiva de las de primera 
necesidad, el no tener que hacer ningún sacrificio para 
conseguirlas influyen en esto, razón por la cual muchas, que 
la Divina Providencia ha dispensado gratuitamente al hom-
bre, no son objeto de contrato, y aun por esto se las relega 
del estudio de la ciencia, porque no depende su formación 
del trabajo del hombre, idea, que sea dicho de paso, no ad-
mito con tanta generalidad como se ha querido. 
Para fijar la relación entre las cosas que se cambian, es-
to es, para darlas precio, no hace inmediatamente falta otra 
tercera con la que se comparen, y que sirva de escala para 
graduarle, ni de instrumento para facilitar el cambio. Pero 
la complicación de estos, y otras causas, de que hablaré á su 
tiempo, hicieron necesaria la introducción de la Moneda. 
Desde entonces la idea de precio, que primitivamente nace 
de la comparación entre dos cosas, se forma comparando ca-
da una de por sí con la tercera, y por esto se dice que el 
precio de las cosas es su valor expresado en numerario, de-
finición que puede pasar como una explicación abreviada 
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de lo que sucede en los cambios, pero que no debe hacer 
olvidar la idea primitiva del precio, que se ha establecido-
Aqui seria ahora la ocasión de entrar de lleno en eí 
examen de las opinidnes de los Autores sobre las ideas, que 
encierran según la de cada uno las palabras riqueza, valor 
y precio. Pero fiel á mi propósito de reducirme á lo mas 
elemental me abstengo de hacerlo con extensión. Unicamen-
te pido á los que lean mis observaciones anteriores que las 
mediten antes de compararlas con las que encuentren en 
cualquier obra que tomen en sus manos, y que lo hagan con 
tanta mas circunspección, cuanto que todo el sistema econó-
mico se funda en la explicación que se las dé. Basta decir 
en comprobación de ello, que de la doctrina establecida por 
mí, respecto de la inteligencia de estas palabras, se infiere, 
que si son riquezas, como he manifestado, es decir, si cons-
tituyen la felicidad del hombre en el órden físico todas las 
cosas bien sean materiales, bien inmateriales, ya proven-
gan inmediatamente de la naturaleza, ya sean fruto del 
trabajo del hombre siempre que contribuyaniá dicho bien-
estar físico; no consiste solo aquella, como decian los defen-
sores de la antigua balanza de comercio en la posesión de 
los metales preciosos, ni en la del producto neto de la agri-
cultura, como querían los llamados economistas, ni en el 
trabajo material del hombre como indicó Smith, y que aun 
cuando se forme una idea menos exclusiva que estas, y se 
adopte otra mas general no es exacto decir que consiste la 
riqueza social en el conjunto de bienes particulares, en la 
posesión de lo que se desea, en la de lo superfluo después de 
tener 16 necesario, en todo lo que tiene valor en cambio, 
en todas las cosas materiales que satisfacen nuestras necesi-
dades ó deseos, ni en otras varias acepciones que se dan por 
los Autores á la palabra riqueza. 
Juan Bautista Say es uno de los que mejor la han de-
finido diciendo que la riqueza consiste en el valor, fundan-
do este en la utilidad. Advierte también con este motivo 
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que la división hecha por el sabio Smith en valor de utilitlad 
y valor en cambio es capital en economía, y que ha contri-
buido á fijar la opinión sobre la verdadera riqueza de las 
Naciones, que consiste en la posesión del máyor número de 
cosas útiles: idea, que expresa su hermano Luis Say con 
mucha exactitud diciendo que la riqueza de las Naciones se 
mide por el bienestar, digámoslo asi, del mayor número, y 
que la de los particulares se funda en te:} opulencia ; idea en 
una palabra, que se puede decir que envuelve la regenera-
ción social económica, como se conocerá á su tiempo y en lá 
que no insisto mas ahora f porque parecería exageración 
cuanto añadiese á lo dicho. Pero tanto Smith como J. B. 
Say son censurados con razón por Luis hermano de este, 
porque se descuidaron en el curso de sus escritos de la base, 
que adoptaron. Por haber usado Smith de la palabra valor 
en dos sentidos tan diferentes, como denotan las dos dichas 
calificaciones , que agregó á (illa, ha resultado confusión y 
aun graves errores en la exposición de su doctriná , cuando 
ha descuidado explicar en que sentido de loá dos tomaba la 
palabra: asi es que generalmente se evitará la mala in-
teligencia, si al leer su obra se anotase en cada lugar el 
que correspondiese. Prueba de; ello es lo que observa el 
citado Luis Say en su interesante obra intitulada Conside-
raciones sobre la industria y la legislación 6 examen crítico 
délas principales obras que se han escrito sobré Economía 
Política, publicada en París en 1822 en la pág 57. Cuan-
do habla Smith, dice, del valor que tienen los hijos en 
los estados de la América septentrional,,no habla segura-
mente del valor en cambio que ellos tienen , sino del valor 
de utilidad. Guando mide el valor del trigo por la cantidad 
de subsistencia que suministra^ se ve que aquí t rata del 
valor real de utilidad y no del valor en venta, como él lo 
entiende casi siempre: en fin, al asegurar que dos cosas tie-
nen igual valor cuando cuestan un sacrificio igual en reposo, 
en libertad, ó en fortuna , emplea, en un sentido diferen-
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te la palabra valor: confunde en este lugar, según han no-
tado ya muchos, lo que cuesta la adquisición de una cosa 
con su valor real intrínseco de utilidad, lo cual es una 
consideración diferente. 
Juan Bautista, como llevo dicho, fijó la idea de la r i -
queza en la del valor, y la de este en la utilidad; pero 
al querer fijar los grados de utilidad ó de valor, que las co-
sas tienen, por el precio, que las asignan los hombres, des-
truyó su propia obra perfectamente fabricada sobre aquella 
base en su tratado de Economía y en sus notas á Ricardo. 
Para evitar igual escollo, en que se estrellaron tan insignes 
Maestros y otros sobresalientes escritores, he fijado del mo-
do antes expuesto la idea del valor. A la idea principal, que 
es la de utilidad, he añadido la de que esta utilidad sea re-
conocida por el hotóbre y aplicada, y aun calculada, co-
mo que puede ser objeto de cambio, pero he creído que 
al verificarse el cambio debía explicarse la extensión, que 
toma la idea primitiva del valor, con otra, que trazase las 
alteraciones del mercado, como es la de precio, que supo-
ne comparación entre los grados de utilidad de diferentes 
cosas , y referir á ella cuanto al hablar del valor dicen los 
autores, cuando afirman que;este se funda en la estimación 
que hacemos de aquellas, en la aptitud que tienen para el 
cambio, en su utilidad juntamente con su rareza, en la 
dificultad ó trabajo que cuesta su adquisición, y última-
mente cuando se toma en el sentido que el vulgo da á esta 
palabra refiriéndose siempre á la moneda, al inquirir el 
valor de las cosas. 
La palabra precio significa en mi concepto, cuanto se 
ha querido significar con la de valor en cambio, pero los 
autores, para darla un significado propio distinto del de 
este, la han definido diciendo que es el valor espresado en 
dinero. Enhorabuena que asi sea en la práctica, pero 
también en esta se aplica igual sentido , como acabo de de-
cir , á la palabra valor, y por otra parte, según se verá 
(27) 
al tratar de la moneda * las cosas son las que verdadera-
mente se compran y se venden entre sí, de modo que, aun 
cuando antes cada una se adquiera por numerario , unas 
son el precio de las otras: asi que, rigorosamente aten-
diendo á esto, y á que la moneda metálica es una merca-
dería como todas las demás, no es definición técnica que-
rer esplicar una idea universal por una particular, pues 
que también se podría decir que el precio es el valor que 
tienen las cosas en trigo ó en aceite. Sin embargo, no re-
cuso la definición tomada en un sentido lato y acomodada 
al uso universal, con tal que se convenga en el verdadero. 
CAPITULO I I I . 
En que consiste la producción , ó sea la formación de la 
riqueza: cuales las facultades del hombre gue influyen 
en ella. 
Para explicar estos puntos, presentaré con brevedad las 
filosóficas reflexiones que hace el sabio Storch en los dos 
primeros capítulos de la Introducción general á su curso 
de Economía política, aitipliándolas después con otras que 
hacen falta, en mi concepto, para la completa inteligencia 
de esta materia. El hombre , desde que nace, es suscepti-
ble de impresiones agradables y desagradables. Desea cuan-
to puede proporcionarle las primeras, y evitarle las segun-
das. Estos deseos constituyen nuestras necesidades, las que 
se dividen en naturales y facticias. Las unas son indepen-
dientes de su juicio y de su voluntad: la naturaleza, esto 
es, su conformación las produce y le obliga á satisfacerlas, 
so pena de sufrir y aun de morir. Las otras nacen de la 
opinión que le escita á desear lo que no es necesario para 
la vida> Unas y otras necesidades ponen enjuego nuestras 
facultades, y nos obligan á pensar en su desarrollo. Sin ne-
cesidades, no habría actividad, ni energía en el hombre; sin 
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las facticias, estaria reducido á la inercia de los brutbs; sin 
las naturales , estaria condenado á vejetar como las plantas. 
Los animales no tienen otras necesidades que las naturales, 
y apenas se extiende su actividad mas allá de lo que exije la 
propia conservación. No sucede asi en el hombre : apenas ha 
encontrado un medio para atender á su conservación, cuan -
do ya pone en juego todos los resortes, que pueden per*-
feccionarle y hacerle mas refinado. No le basta que el ali-
mento sea sano y abundante, quiere que lisongee sus sen-
tidos, y que sea agradable al gusto, vista y olfato. No se 
contenta con un vestido grosero, le adorna con elegancia. 
La actividad del hombre nunca cesa. Cuanto mas goza, mas 
siente el fastidio, y á veces no hallando su felicidad en los 
placeres sensuales, acude á otros mas nobles. Desde el mo-
mento que entra en la carrera de la especulación, la ciirio-
sidad óe\ deseo de saber , excitado por los primeros resul-
tados, le conduce aun mas lejos, y llega á ser para él una 
verdadera necesidad la perfección de su razón. El hombre 
no está como los animales limitado á lo presente , piensa en 
el porvenir: con su previsión procura de antemano prepa-
rarse el camino del placer, y el efecto combinado del juicio 
y de la imaginación producen en él el deseo de mejorar su 
suerte, deseo que aun cuando no aparezca siempre con ve-
hemencia , influye fuertemente en el desenvolvimiento del 
hombre, puesto que nace con el primer uso de la ra-
zón y no nos abandona sino en el sepulcro, cualquiera que 
ssa nuestra condición. Para lograr todos estos fines, nece-
sita tener medios análogos, y cierta disposición ó facultad 
para emplearlos. Como es ser físico, inteligente y moral, 
está revestido de facultades de las tres especies: sus facul-
tades físicas no son solo animales, ó que dependen de la 
acción natural de sus órganos, son también técnicas ; hay 
cierta aptitud en los órganos para ejecutar trabajos me-
cánicos. Bajo los dos aspectos el hombre tiene ventajas muy 
notables sobre los animales. Soporta todos los climas; casi 
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todos los alimentos le convienen. Su constitución es compa-
ratiYamente mas robusta que la del mas fuerte animal. Su 
forma derecha, la flexibilidad para sus movimientos, hasta 
la simple conformación de sus dedos le sirven prodigiosa-
mente para el ejercicio de las artes ; en fin, el don de la 
palabra es una prerogativa que le corresponde esclusiva-
mente entre todos los animales. Sus facultades intelectua-
les sobresalen tanto por las combinaciones del raciocinio, 
como por las creaciones de su imaginación, y las morales 
completan la obra admirable de la creación del hombre, 
poniéndole en contacto con el Ser Supremo autor de ella, 
y ligándole con los demás de su especie, para que obede-
ciendo todos la voz de la conciencia, y dejándose llevar de 
las dulces emociones de la sociabilidad, resulte el verdade-
ro estado natural para él, que es la sociedad. Todas las fa-
cultades y necesidades dichas no pueden tener su desarro-: 
lio y complemento en el estado de aislamiento. El hombre 
aislado sentirá laSt necesidades naturales y las facticias, pe-
ro sin el auxilio de nuestros semejantes ni las unas se satis-
facen, ni las otras se desarrollan. La infancia del animal, 
estado de debilidad, en el que el individuo no puede pro-
veer por sí; solo á su existencia, es para la mayor parte de 
muy corta duración; y desde el momento en que acaba, el 
animales un ser enteramente independiente; puede exis-
tir sin el auxilio de otra criatura viviente, y quedar por 
Gonsecuencia aislado. No le sucede lo mismo al hombre en 
este primer período de la vida: durante toda ella está ex-
puesto á mucho mayor número de padecimientos morales 
y físicos que el animal; ios pesares, las enfermedades, la 
vejez y otros mil accidentes le ponen casi de continuo en la 
necesidad de implorar el auxilio de sus semejantes. En la 
sociedad, es donde ^ e hacen sentir de lleno las necesidades 
facticias, y su multiplicación gradual no tiene límites. Bas-
ta para conocer esta verdad comparar no ya el estado gro-
tesco del salvage, sino el de las naciones ó pueblos en su 
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primer grado de civilización, con el que tienen en el dia 
las que han llegado á su apogeo: y se comprenderá al pun-
to que solo ha existido en la imaginación febril de algún es-
píritu extraviado, la idea de otro estado mas feliz para el 
hombre , que el de sociedad. 
Con estos preliminares es fácil esplicar la formación de 
la riqueza y el influjo de las facultades humanas en ella. El 
Autor de la naturaleza ha querido que el hombre labre por 
sí mismo su propia felicidad, y adquiera con su trabajo la 
mayor parte de las cosas, que le son indispensables para lo-
grarla. Sin embargo, nada podríamos hacer, sino hubiese 
puesto á nuestra disposición tantos elementos de vida , que 
debemos combinar, para que adquieran los objetos la utili-
dad, que apetecemos. Muchas cosas son únicamente debidas 
á su munificencia, y en vano intentaríamos poner nuéstra 
mano en su formación, porque son obra esclusiva suya. ¿Co-
mo podríamos vivir ni un momento sin el aire saludable con 
que respiramos , siendo imposible su formación para el hom-
bre, si una vez llegase á faltar? Lo mismo digo de otra por-
ción de bienes, que todos conocemos, y que no son obra 
nuestra. Sin embargo, aun en estas cosas hay infinitas oca-
siones en que el hombre, supuesta la existencia de ellas, 
puede variar su aplicación, modificar su acción y aumentar 
ó disminuir la intensidad de esta acción. Supuesta la exis-
tencia del aire; ¿cuántas aplicaciones útiles puede hacer el 
hombre de este elemento indispensable para la vida ? Se 
aprovecha de sus propiedades para proporcionarse un mo-
tor en cualquier industria, fiado en su acción atraviesa rá-
pidamente los mares disponiendo con artificio el aprovecha-
miento de su soplo benéfico, cuenta con su influencia en to-
do género de combustión y le aplica á ella con mayor ó me-
nor intensidad, y en una palabra, sino puede crear su pri-
mitiva utilidad, puede modificarla mas ó menos. Seria in-
terminable analizar todas las combinaciones posibles del tra-
bajo del hombre con las propiedades de los objetos de la na-
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turaleza, y basta esta ligera observación, que he hecho, 
para deducir, 1.° que si bien hay cosas en la naturaleza dis-
puestas desde luego, para que satisfaga el hombre sus nece-
sidades , raras veces deja de ser indispensable alguna modifi-
cación por su parte , para hacer el uso conveniente y con la 
estension que es posible, cuando estudia la naturaleza; 2.° 
que son innumerables las trasformaciones que puede hacer el 
hombre en los objetos, de tal modo que; aunque existan en 
la naturaleza los elementos constitutivos, no adquieren di-
chos objetos la utilidad competente, si aquel no los dispone 
y combina; 3.° que cuando es necesario hacerlo asi para aco-
modar las cosas al uso del hombre, esto es, para que le sean 
útiles, ha habido producción ó formación de riqueza, y en-
tonces se dice y con razón que el hombre es productor ; 
4.° que también lo son cuantos cooperan á conservar la ut i-
lidad creada para evitar su destrucción. 
Es claro que para serlo han de hacer uso de sus facul-
tades, puesto que con este fin nos las ha dado el autor de 
la naturaleza. Yeamos como las empleamos en la formación 
de la riqueza. Este examen es importante para fijar de una 
vez el número de personas productivas, y reformar las opi-
niones poco exactas ó erradas de los autores. Observando de-
tenidamente nuestro modo racional y prudente de obrar en 
cualquier proyecto, se ve que siempre precede á todo plan 
el concebirlo, en seguida se combinan, y se ponen en eje-
cución los medios, que son necesarios. Guando una empresa 
se ha llevado á cabo, y ha tenido felices resultados, se repi-
ten las mismas operaciones cada vez con mas perfección. En 
la sociedad se hacen mútuos los conocimientos, la mayor 
parte de los hombres no tienen necesidad de apurarse con 
penosas meditaciones, y pasan de una parte á otra con la 
velocidad del rayo los nuevos descubrimientos, cuando no 
se interponen poderosos; obstáculos. Otra notable circuns-
tancia, que examinaré á su tiempo, influye estraordinaria-
mente en la formación de la riqueza, y que la considero 
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aquí bajo otro concepto. Basta que unos cuantos se dedi-
quen ¿investigar los secretos de la naturaleza, para hacer 
partícipe á todo el género humano del fruto de sus desvelos. 
Estos preparan el camino á las personas, que carecen de 
los conocimientos necesarios; pero que tienen resolución y 
medios para realizar un proyecto, aprovechándose también 
de las facultades físicas de todos los demás, que ni tienen 
conociimientos estensos para concebir ni dirigir un plan, ni 
cuentan con los recursos propios que son indispensables para 
su ejecución* Asi que^ clasificando cuanto se necesita en la 
formación de la riqueza de parte de las personas , veremos 
que se reduce á la teoría, á la aplicación y á la ejecución. 
ÑU es estraño, pues, que Juan Bautista Say diga, que son 
tres las personas, que , en razón de sus facultades industria-
les, influyen en la producción, esto es, el sabio, el empre-
sario y el obrero. MÓptese esta clasificación ú otra cual-
quiera, lo que importa reconocer es la mancomunidad del 
trabajo intelectual y del material, y que no se atribuya á 
este solo lo que proviene de ambos: de consiguiente, al pro-
clamarse la importancia del trabajo del hombre, comprén-
dase uno y otro' en su apologíg;, y se habrá dado un paso muy 
avanzado hácia la perfección de la ciencia. €on esta sola am-
pliación se ha aumentado mucho el número de personas, que 
se deben considerar como productoras en la sociedad. Pero 
es aun mucho mayor de lo que antes se calculaba. No sola-
mente hace falta para la formación de la riqueza dirección 
é impulso, sino que es muy importante caminar sin grandes 
obstáculos, y tener medios para remover los que se presen-
ten. Quizá á veces , los mayores que se: oponen á su desar-
rollo nacen de la voluntad del hombre, por esta razón se 
puede decir también, que no solo contribuyen á la formación 
de la riqueza las facultades intelectuales ó físicas, sino tam-
bién las morales. ¿ Qué seria del hombre y de la sociedad, si 
no hubiera algo de virtud en el mundo? Es necesario, pues, 
dirigir la voluntad hácia el bien, contener sus estravios, 
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castigar los delitos, para que haya prosperidad y riqueza en 
las Naciones. Es necesario, como se lia dicho antes, el estado 
de sociedad; no puede existir esta sin leyes, y las leyes na-
da son sin costumbres ; de consiguiente , todas las personas 
que contribuyen á formar estas y aquellas, y á dar la fuer-
za competente al estado social son productoras, y no se pue-
de decir, como se ha dicíio con menosprecio de ellas, que 
viven á espensas, y como á merced de las que producen 
materialmente. Bastarían estas reflexiones para la debida in-
teligencia de la materia, si solo se escribiese para los que 
tengan buen sentido no viciado con las disputas de escuela. 
Pero es necesario pasar mas adelante, para desvanecerla 
impresión que ha producido y puede producir la lectura de 
algunas obras respetables. 
Ya he dicho al tratar de la historia de la ciencia, que 
el sabio Sraith consideró como fundamento primordial el 
trabajo material del hombre, y que en su opiniou la r i -
queza consistía en todos los valores que con él se formaban, 
que eran durables, susceptibles de acumulación y propios 
para el cambio; y que la verdadera medida del valor era 
la cantidad de trabajo, que se empleaba en la producción. 
Siguiendo de consecuencia en consecuencia, solo conside-
raba como productores á los que se dedicaban a ja agricul-
tura, á las artes y al comercio, porque solo en estos tres 
ramos de industria podian encontrarse cosas que tuviesen 
dichas circunstancias. Basta para rebatir esta falsa opinión 
lo que se ha dicho al definir la riqueza, la cual se gradúa 
por la utilidad, sin atender á los medios que se emplean en 
su adquisición, pero no quiero dejar de trasladar las si-
guientes reflexiones que hace el profundísimo Storch en un 
opúsculo que publicó sobre la renta nacional, después de la 
obra ya citada, y en donde ha apurado la materia. Nótese que 
este sabio profesor siempre creyó que eran productoras las 
personas que forman los productos llamados inmateriales, 
pero defendió en su obra que lo eran indirectamente y en 
3 
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el opúsculo dicho ya defiende que lo son directamente, co-
mo las otras. Después de haber expuesto las tres condicio-
nes, que exije Sraith en las cosas para que tengan valor, con-
tinúa. Sin embargo v supuesto que sean indispensables estos 
caracteres para constituir productos, lo que aun podríamos 
contradecir, los efectos de los servicios (son los productos 
inmateriales) ¿ están por ventura realmente desprovistos de 
estos caracteres como Smith pretende ? El no alega nada pa-
ra probarlo, y nosotros creemos poder demostrar lo contra-
rio. Cuando se trata de la duración de un producto inmate-
rial, esta expresión solo puede significar el intervalo de tiem-
po, que media entre la época, en que se ha verificado el ser-
vicio productivo, y aquel, en que el consumidor experi-
menta la necesidad de recibir de nuevo el mismo servicio, 
porque entonces es cuando solamente puede mirarse el pro-
ducto como enteramente consumido. Pues aplicando esta 
medida á los efectos de los servicios, se hallará que la ma-
yor parte de ellos tienen realmente mas ó menos duración, 
de igual modo que los productos materiales de la industria. 
¿Es menos durable un espectáculo que un banquete, cuan-
do aquel contenta por muchos dias, 6 por muchas semanas 
el deseo que tenemos de tal recreo, mientras que este no 
satisface sino por algunas horas la necesidad, que tenemos 
de saciar el apetito ? ¿ El resultado del trabajo de un mé-
dico, que ha curado un enfermo, o el de un abogado que 
ha salvado la fortuna de su cliente tienen para ellos menos 
duración, que los muebles ó vestidos, que les suministran 
los artesanos y los comerciantes? ¿La instrucción que un in-
dividuo ha recibido de sus maestros ó de sus profesores no 
la conserva toda su vida, como conserva el producto de los 
albañiles y carpinteros, que ha empleado en la construc-
ción de su habitación? ¿La paz que una Nación hace con 
sus enemigos no afianza su seguridad exterior por un tiem-
po mas ó menos largo, del mismo modo que los diques la 
aseguran de las inundaciones del mar? Estos ejemplos, 
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íjue es fácil multiplicar, prueban suficientemente que los 
efectos de los servicios de ningún modo dejan de tener du-
ración; quizá excedan aun bajo este aspecto á la mayor 
parte de los productos materiales, exceptuando aquellos 
que se componen de materias minerales. Sin duda que mu--
cbos de estos efectos son tan efímeros, que exigen una re-
producción continua, pero ¿no es aplicable la misma ob-
servación á un gran número de objetos de consumo mate-
rial? Si os veis obligados á tener constantemente á vuestro 
servicio al lacayo y cochero, que os ahorran tiempo y os 
procuran comodidades, ¿no estaréis en el mismo caso con 
respecto al jardinero que cuida vuestro jardin, ó al cocine-
ro que prepara vuestro alimento ? 
Asi como son durables los productos inmateriales, son 
también suscepiibks de acumulación, y lo son independien-
temente de su duración. Es un error que solo los produc-
tos durables pueden acumularse; estos á la verdad presen-
tan mas facilidad, pero esta circunstancia no excluye las 
otras. Con relación á una Nación, acumular es multiplicar: 
no acumula sus productos guardándolos inútilmente, como 
un avaro guarda su dinero, sino consumiéndolos para pro-
ducir mas. Asi que, durables 5 no, todos los productos se 
acumulan, con tal que se consuman, de manera que se re-
ptóduzcan con aumento. En un pais industrioso , los géne-
ros alimenticios no se acumulan menos, que las construccior-
nes de las artes , aunque los unos se consumen en el año, y 
las otras pueden durar siglos. Se ve que los productos in-
materiales, aunque no tuvieran duración, serian suscepti-
bles de acumulación, y por consiguiente es tanto menos fun-
dado el poner en duda esta propiedad. Efectivamente, 
¿ quién se atreverla á negar que el estado sanitario de un 
pueblo puede mejorarse, que sus procedimientos mecánicos, 
su gusto en las bellas artes, sus luces, sus conocimientos 
científicos, su seguridadsus placeres y sus goces inmate-
riales pueden aumentarse y multiplicarse? ¿Los europeos 
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del día no están mejor provistos de todas estas cosas, que 
sus anteposados del siglo XV? 
En fin, los productos de los servicios no son solamente 
durables y susceptibles de acumulación, pueden lamhien 
volverse á vender, si se entiende por esta expresión la fa-
cultad que dan al comprador de volver á ganar el gasto 
que ha hecho para comprarlos. ¿ Se quiere la prueba ? 
Ved un joven que se ha formado para un oficio, y que con 
este fin ha hecho un aprenclizage ó estudios, que ha debido 
pagar á sus maestros: ¿el precio de sus servicios es un 
valor que ha perdido el joven sin resarcimiento? De nin-
gún modo; porque á menos que no haya una excepción 
de la regla, este valor le es reemplazado á medida que 
emplea sus facultades adquiridas, productos de sus servi-
cios, en producir á su vez cosas que puede vender. Pues 
del mismo modo que ha recibido el valor de su instrucción, 
le son restituidos todos sus consumos inmateriales, con tal 
que se hagan de una manera productiva. Hasta aqui el sa-
bio Storch. 
Juan Bautista Say ha impugnado la doctrina de Smith, 
y hecho ver que son reales y verdaderos los frutos que pro-
duce la industria del médico, del abogado, del administrador 
público, y hasta del criado que nos ahorra molestias, y nos 
evita las pérdidas que son consiguientes á la cesación de 
nuestro trabajo productivo por ocuparnos del cuidado do-
méstico, y hace ver también la inconsecuencia que resulta 
de considerar, según Smith, como productos varias cosas que 
nos recrean, como es una libra de bombones y una fiesta de 
pólvora, y que no lo sean la representación de una comedia, 
y el talento del músico. Pero lejos de ser feliz en la esplica-
cion, que sustituye á la doctrina de Smith, se puede decir 
que ha contribuido á obscurecer mas esta materia, adop-
tando en ella su fraseológia acostumbrada en otras varias. 
Me veo precisado á hacerlo ver con alguna detención por 
las razones que ya tengo espuestas, y porque han sido muy 
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trascendentales ya hasta el dia ciertas declamaciones suyas. 
Va un médico, dice, á visitar un enfermo, observa los 
síntomas del mal, prescribe remedios y sale sin dejar algún 
producto, que el enfermo pueda transmitir á otras perso-
nas, para consumirle en otro tiempo. ¿Fue improductiva 
la industria del médico? ¿Quién podrá pensarlo. El enfer-
mo recobró la salud ¿Podia ser esta producción materia de 
un cambio? De ningún modo, puesto que el consejo del 
médico se ha cambiado por el honorario que ha recibido; 
pero la necesidad de su dictamen cesó en el momento en 
que se dió: su producción consistía en darle : el consumo en 
oirle, y se ha consumido en el mismo momento, en que se 
ha dado. Esto es lo que yo llamo producto inmaterial. 
EP otra parte de sus obras dice. Producto inmaterial es 
toda especie de utilidad, que se consume necesariamente al 
tiempo que se produce, y que por consiguiente no puede 
transmitirse, ni acumularse; tales son los servicios perso-
nales. Y en otro lugar. De la naturaleza de los productos 
inmateriales resulta que ni es posible acumularlos, ni sir-
ven para aumentar el capital nacional. Una nación en que 
abundasen los músicos, los clérigos y los empleados seria 
una nación muy divertida, bien doctrinada y admirable-
mente administrada, pero no pasarla de aquí. Su capital no 
recibirla de todo el trabajo de estos hombres industriosos 
ningún acrecentamiento directo; porque sus productos se 
consumirían al paso que se fuesen creando. Se ve por estos 
pasages que no se elevó Say á la región donde debia ele-
varse; reconoció la utilidad é importancia de los servicios 
personales, su influencia directa en la riqueza, pero por 
querer fijarse mas en los medios de conseguirla, que en 
esplicar su naturaleza, no comprendiendo que la riqueza 
es un estado de felicidad, es la posesión de las cosas, es 
el fin, en una palabra, y que no se debe esplicar solo por 
los medios, introdujo una esplicacion metafísica, cual la 
que aparece en el primer trozo citado, que no necesita mm 
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impugnación, que la triste impresión, que prodiice su lec-
tura. Caminando mas adelante sin brújula, digámoslo asi, 
vemos que no vacila en admitir la misma falsa esplicacion 
de Smith sobre las calidades que han de tener los produc-
tos: de suerte que destruye el principio de aquél, y por 
convenir en la esplicacion da lugar á que se deduzcan las 
mismas consecuencias, que dedujo Smith: en lo cual sin que-
rer se advierte un contra-principio espantoso. Pero como 
si esto fuera poco, aun mas se ve á donde conduce el 
primer estravío por los siguientes trozos. Impugnando á 
Storch, dice. Cómo ¡el culto es un valorI ¡la seguridad un 
valorl ¡esto no puede sostenerse! é impugnando A Smith. Este 
llama al soldado trabajador improductivo ¡pluguiese á Dios 
que asi fuese I es un trabajador destructivo. Frase que solo 
es una vana declamación, y que convertida en chiste picante, 
podria producir efectos desagradables. ¿Y de qué nace este 
abuso del lenguaje? De no haber estado firme Say en el 
principio constitutivo de la riqueza. En que después de 
haberla fundado en la utilidad intrínseca de las cosas, la 
quiso sujetar en la aplicación al valor, que tienen en cam-
bio las mismas cosas. Asi es que al establecer contra Smith 
la utilidad de los llamados productos inmateriales , dice-
Smith niega á los resultados de estas industrias (habla de 
la del médico, músico, actor y demás) el nombre de pro-
ducios y da al trabajo, en que se emplean, el nombre de 
mproduc0pfi; lo cual es una consecuencia del sentido en 
que toma la palabra riqueza, pues en vez de dar este nom-
bre á todas las cosas que tienen un val#r permutable (nó-
tense estas palabras) no lo da sino á los que tienen un 
valor permutable copas de consenxifse, y por consiguiente 
le niega á los productos, cuyo consumo se verifica en ei 
instante mismo de su creación. Yéase, pues, á Say herido 
con los mismos filos de su espada. Nosotros podremos decir: 
Smith y Say se equivocaron al hablar de los productos in-
materiales. Uno y otro en desconocer la verdadera teoría 
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de la riqueza, que supone valor, esto es, utilidad recono-
cida, aplicada y calculada en las cosas, aun cuando no se 
fije el grado de utilidad por el cambio; y Say ademas, 
porque reconociendo el vicio del principio de Smith, al 
creer que lo impugnaba bastante, negando que fuese calidad 
esencial de un artículo de riqueza el poder conservarse y 
acumularse, inventó la teoría particular que hemos visto, 
diciendo que los productos inmateriales no tienen este ca-
rácter, pero que son verdaderos productos, y que son 
aquellos que se consumen en el instante mismo, que se 
producen; explicación metafísica y pobre porque no se re-
monta al origen de la producción, é igualmente contra-
ria al verdadero análisis de ella. Efectivamente, si le hu-
biera hecho, habría visto que los llamados productos inma-
teriales tienen influencia directa en la producción material, 
como cualquier otro agente físico. Se dice que es productor 
el que compone una máquina, y el que cura una caballería, 
que la mueve y ¿no lo ha de ser eficaz, directa y positiva-
mente el que cura al hombre primer agente de la producción, 
para la que se vale de los otros objetos como auxiliares? 
Cree que hay productos inmateriales, porque empiezan a 
existir de un modo intelectual ó moral, y el medio de que 
eos valemos no aparece ser material á primera vista, y no 
atiende al resultado que es material, como sucede en su 
decantado ejemplo del médico, que va á visitar al enfermo, 
y no conoce tampoco que se puede convertir el argumento 
contra él, presentándole cosas que en su origen y medios 
son muy materiales, y en su fin son muy inmateriales, como 
sucede en el cultivo de un jardín de recreo, que en último 
resultado nos produce un goce igual en sustancia al que 
esperimentamos oyendo una buena representación, ó dis-
frutando de los encantos de la música. ¿Cuánto mas exacto 
es abandonar las limitadas explicaciones, que se han criti-
cado, y remontándonos al examen de la naturaleza de hom-
bre, principio y término de la producción, confesar que 
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son para él riqueza todas las cosas, que mejoran su condr-
cioh física, bien emplee para ello medios materiales, bien 
medios inmateriales, bien combinados unos con otros como, 
sucede casi siempre, y no puede menos de suceder, tra-
tándose de satisfacer necesidades mixtas de un ser que 
también lo es, lo cual es una nueva observación que ade-
mas puede hacerse para conocer lo difícil que seria en mu-
chos casos distinguir, cuando empezaba lo inmaterial, y 
acababa lo material, ó al contrario? Por eso el sabio Gioja 
en su nuevo'prospecto de la ciencia económica refutando 
á Sismondi, el cual afirmaba que los criados se alimentan 
del pan de la liolgazaneria, dice: Deben considerarse como 
igualmente productores 1.° El tejedor y el sastre que pre~, 
paran el vestido. 2.° El criado que limpiándole diariamente, 
le preserva de la destrucción y prolonga su duración. 3.° 
El físico "(Reaumur) que con el aceite de trementina ha 
enseñado un medio para hacer morir la polilla que destruía 
los vestidos. Estas tres clases de trabajo son iguales en el 
efecto, el último requiere mayores conocimientos,. 
?or último, no puedo resistir á la dulce tentación de 
transcribir un hermoso trozo del eminente filósofo Droz. 
Después de hablar de la Producción agrícola, fabril y mer-
cantil, añade: Formaríamos una idea muy Incompleta sobre 
los trabajos que concurren á formar las riquezas, si su-
pusiéramos que estaban encerrados en los tres géneros de 
Industria, de que he hablado. Hay trabajos de un órden 
superior, que perfeccionan y multiplican los medios de 
crear riquezas. Al oir estas palabras , el pensamiento del 
lector se dirige hácia las sábias investigaciones en mecá-
nica, química y física, hácia las profundas meditaciones, 
á las que debemos tantos "adelantos en las artés usuales 
y en las grandes empresas agrícolas y fabriles. Hace cua-
renta años, cuando se hablaba á los fabricantes de las 
mejoras que un sábio íes aconsejaba introducir en sus ta-
lleres, manifestaban incredulidad y aun desden. Hoy dia, 
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cuando un sábio visita alguna fábrica es recibido con res-
peto, consultado con ahinco, escuchado con confianza. Esta 
mudanza debe tener resultados incalculables. 
Otra clase de tareas influyen de una manera indirecta, 
pero poderosa en el aumento de las riquezas. Los magis-
trados que hacen reinar el órden en el estado, los mili-
tares que le aseguran contra los ataques del enemigo, hacen 
servicios á las artes, que so podrían valuar, calculando las 
pérdidas comerciales que son inevitables en las guerras ci-
viles, é invasiones extrangeras. Las ocupaciones de los mi-
nistres del culto, los maestros, los escritores amigos de la 
humanidad, contribuyen al bien estar físico. Aun cuando 
solo se atendiese á la riqueza, tendrían las naciones un 
gran ínteres en propagar la moral que hace á los hombres 
mas inteligentes , mas laboriosos, mas dispuestos para auxi-
liarse mutuamente, y mas fieles en sus contratos. 
Los productos inmateriales y materiales tan diferentes por 
su naturaleza tienen entre sí muchísimos puntos de contacto. 
Un padre da productos materiales, para que se enriquezca su 
hijo con conocimientos útiles, y quizá en su día ofre-
cerá éste á la industria nuevos auxilios con productos in-
materiales de su pensamiento. Los productores de riquezas 
deben rendir homenage á los trabajos puros de la inteligen-
cia; todo lo que ilustra el entendimiento, y suavíza las 
costumbres ejerce una saludable influencia en la perfec-
ción de las artes, y convida á mayor número de seres, á 
gozar de sus beneficios. 
Me he detenido de intento en la explanación de la doc-
trina asentada, apoyándola con las razones y autoridad de 
los sábios, lo uno porque hace falta para contrarrestar la 
de los distinguidos Smith y Say, y lo otro por que de-
biendo hacer uso de sus ideas hubiera sido temeridad va-
lerse de las palabras propias, siendo tan claras y elegantes 
las agenas. Pero principalmente ha llamado mi atención 
el considerar su importancia y magnitud. La resolución, 
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que apoyado en jas solidísimas pruebas sacadas de tan co-
piosas fuentes he dado á esta cuestión, hace ver que es 
eminentemente social y fecunda en grandiosos resultados. 
Detengámonos aun algún tanto en analizarlos. En primer 
lugar, toma la ciencia económica una ostensión extraor-
dinaria, desde el momento que se la da el carácter de mo-
ralidad que la corresponde: circunscrita á sus antiguos lí-
mites, y atendiendo solamente á lo físico del hombre para 
gozar y para producir, ni se explicaba bien la naturaleza 
humana y la esencia de la producción, puesto que no se 
daba la importancia que merece á la influencia recíproca 
de lo físico y de lo moral, ni de consiguiente se presentaba 
á la ciencia con la dignidad que le es propia. En segundo 
lugar, desde el momento en que se llamaron únicamente 
productores los que trabajaban materialmente, por contra-
riedad de lenguage se llamaron improductivos los demás pro-
ductores, y de sinonimia en sinonimia ha ido degenerando la 
primitiva significación de la palabra, y viciada por la igno-
rancia del vulgo y por la maledicencia del que se aprovecha 
de ella, han venido á ser objeto de desprecio y aun de 
proscripción las clases mas respetables de la sociedad. Por 
el contrario, con la doctrina establecida se ve que deben 
ser honrados los sábios, porque sin las ciencias ni existen, 
ni progresan las industrias ; que deben acatarse todas las 
personas que dirigen al hombre y á la sociedad por el 
camino de la felicidad, porque sin leyes, costumbres y 
gobierno ni existiría la sociedad, ni el hombre: de con-
siguiente , viendo la influencia que la inteligencia y la vir-
tud tienen en la producción, se mirarán como agentes de 
ella á todas las personas que las fomenten, y por otra conse-
cuencia inmediata los códigos políticos de las naciones se 
irán perfeccionando cada dia mas, como se ha empezado á 
hacer, nivelándo en ellos los derechos y consideración social 
de dichas personas con las restantes, que antes eran las so-
lamente atendidas: por ú'timo,. tendrá la gloria la cien-
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cia económica de fortalecer y arraigar cada Yez mas el or-
den público en las naciones, y de hacer cada yez mas respe-
tables á las personas encargadas de la Mministracion públi-
ca; se conocerá también, que no están en contradicción unos 
intereses con otros, y que, antes por el contrario, están 
tan enlazados, que no pueden existir sin mancomunidad» 
y no se considerará siempre á las personas encargadas del 
gobierno , ó como unas sanguijuelas que se alimentan de 
la sangre agena en cuya formación no tienen parte, ó 
como unos enemigos que únicamente emplean la fuerza pú-
blica para privar de alguna parte de su fortuna á los 
productores, sin serlo ellos. 
CAPITULO I V . 
Clasificación de la industria. 
§. 1.° AGRICULTURA. 
Aunque generalmente suele reservarse la palabra in-
dustria para designar cualquier ramo de las artes, otras 
veces también se usa aplicándola á la agricultura y comer-
cio, dividiéndola en industria agrícola, fabril y mercan til-
Efectivamente, á tres pueden reducirse las diversas ope-
raciones industriales del hombre, á saber : las que ejecuta 
sobre la tierra para apoderarse de sus productos, bien es-
pontáneos, bien debidos á las preparaciones del mismo hom-
bre , las que emplea para modificar aquellos, acomodándo-
los mas al servicio común por varia série de formas, que les 
va dando, y las que ejerce para aproximar todos los pro-
ductos concluidos al sitio donde puedan adquirirlos mas bien 
ios consumidores, esto es, operaciones agrícolas, fabriles y 
mercantiles. El globo en que habitamos nos proporciona di-
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ferenles agentes naturales, cuya influencia explicaré á su 
tiempo: al presente me concreto á examinar la fuerza pro-
ductiva del suelo. Aunque suministra varios frutos espon-
táneos, no son de gran importancia muchas veces, si no 
reciben después alguna modificación de parte del hombre, 
y por esto casi se puede decir que la tierra es un instru-
mento en manos de este, del cual se vale para lograr cier-
tos productos, que llamamos agrícolas por la cooperación 
de la tierra. Esta contribuye á proporcionarnos frutos ali-
menticios de todas clases, de recreo ó placer sensitivo, me-
dicinales, minerales de varias especies, animales vivientes 
en el continente, en los profundos mares y en los rios, 
maderas para diferentes usos muy necesarios, y en fin, un 
sin número de objetos útiles, que suelen llamarse prime-
ras materias para las artes. 
Es, pues, un hecho que interviene la tierra en las 
operaciones humanas, que llamamos agrícolas. Pero no to-
dos los autores han convenido en explicar de un mismo mo-
do la causa de estos felices resultados. Unos han exagera-
do la fuerza productiva del suelo, y otros la han depri-
mido hasta lo sumo. 
Los autores llamados por antonomasia economistas,, 
creían que la única riqueza verdadera, éra la que prove-
nia del suelo: que después de pagar todos los gastos de 
producción , quedaba un residuo para el dueño del terre-
no, que era su producto neto , el cual representaba el va-
lor del terreno, y según ellos no habia otra verdadera r i -
queza en el Estado, siendo todos los demás productos de 
las artes y del comercio, unas transformaciones de este 
primer producto, que no aumentaban nunca la riqueza, 
porque únicamente producían un valor equivalente al que se 
consumía en ellas. Smith, que estableció como base de la r i -
queza el trabajo del hombre, aunque no podía desconocer la 
parte que en la agrícola tiene la tierra, rebajó su importan-
cia con la excesiva aplicación que de su teoría hizo al tra~ 
tar de esta materia. Entre los discípulos principales de 
Smith se debe contar á David Ricardo, el cual combinan-
do la teoría del trabajo con otro principio, que examinaré 
á su tiempo, de la oferta y de la demanda, cree que el 
valor que se adjudica al terreno, y que percibe su dueño, 
sole es efecto de la fertilidad relativa de los terrenos, la 
cual, da lugar á que se considere como renta una par-
te equivalente á la diferencia de productos que hay entre 
ios mas fértiles y los menos fértiles. Otros autores , esfor-
zando la importancia de los capitales, creen, que cuanto 
produce la tierra, solo es efecto del capital^ que se fija en 
ella; y otros añaden que el arrendamiento de la tierra no es 
masque un monopolio del propietario, que por amor alór-
den está sancionado en la sociedad. En esta y en otras muchas 
cuestiones conoceremos prácticamente cuan conveniente es 
fijar las diferentes opiniones de los autores, y hacer lo que 
ellos mismos reunidos y discurriendo de bueña fe harían. No 
hay que asustarse tampoco al notar tal divergencia; son 
modos diferentes de ver las cosas, y dejaríamos de ser hom-
bres, si no nos caracterizase esta variedad de opinión. Pe-
ro de todos modos, como no se quiera cerrar los ojos á la 
luz de la verdad por obstinación, no podrán menos de con-
venir todos en la admirable fuerza vejetativa del terreno 
auxiliado del hombre, de los capitales, de la protección le-
gal de la propiedad, y de todo aquello , á que se ha que-
rido esclusivamente adjudicar gran parte de lo que corres-
ponde á la tierra. Seria vergonzoso para la humanidad te-
ner que demostrar esta verdad, y todos conocemos que sin 
los productos de la tierra, formados con las combinaciones 
químicas y mecánicas que en ella prepara el hombre, ni 
existiríamos, ni gozaríamos de la mayor parte de los bienes, 
que sirven para nuestra conservación y recreo.. Medítese 
en un solo ramo ¿Cuantos tesoros encierra en su seno en 
el ramo mineral? ¿qué hubiera sido del hombre sin el 
hierro? El que quiera saber si es riqueza el carbón de pie-
m 
dta ó no, que vaya á la gran Albion á investigarlo, y en 
este solo producto reconocerá la extensión del gran poder 
bfitánicó. Las ricas minas de los metales preciosos ¿ cuán 
gran riqueza no han proporcionado á las naciones, que han 
debido a la naturaleza el privilegio de contenerlas en su se-
no? Y la riqueza que encierran los mares y rios con su 
abundante pesca, ademas de sostener á veces casi esclusiva-
mente á algunas poblaciones ictiofágas, ha hecho opulentas 
á la Inglaterra, y á la Holanda con el producto de sus 
pesquerías llevado á todas las partes del mundo. 
^ 2.° ARTES. 
, Todos los objetos necesitan de mayor ó menor prepa-
ración, para que se acomoden al uso que de ellos hacemos, 
y están por lo tanto subordinados á una multitud de ope-
raciones, que son propiamente objeto de la industria fa-
bril. Los mas sencUlos instrumentos, con que empieza el 
hombre á romper el terreno, el tosco vestido, con que se 
abriga, la humilde choza, en que se guarece de la intem-
perie^ todo es debido á aquella. Pues si desde la mísera 
condición de los habitantes de los campos nos trasladámos 
por grados hasta los palacios de los poderosos, perdemos el 
hilo de la historia fabril, y vemos hasta dónde ha podido 
llegar el ingenio del hombre para crear la inmensa varie-
dad de objetos, que Consumimos para nuestras necesidades 
y para los mas frivolos caprichos de la fantasía. Encada 
preparación , que reciben los productos ^  debemos recono-
cer mas cantidad de valor , por lo mismo que tienen ma-
yor utilidad, y es necesario haber perdido el uso del raciocl-
t i i r * * * * nio para « í p t , que un montón de lana ó de lino tiene en sí 
todo el valor imaginable ; y que no recibe ningún otro con 
las varias modificaciones , que se verifican hasta que se 
ajusta al cuerpo á quien se destina» Tan lejos.está de reci-
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bir todo su valor el vestido del vellón, que sin la práctica 
de cubrirse el cuerpo de este modo , seria aquel inútil, y 
como no era reconocida y aplicada su utilidad por el hom-
bre , yacería en la misma nulidad que los demás objetos» 
que no conocemos aun, y que por consiguiente no hemos 
aplicado por medio de las artes á nuestros consumos. Las 
inmensas fortunas que se adquieren en el ejercicio indus-
trial y todos los sobrantes, ó sea ganancias líquidas, que 
tienen los artistas después de pagar las materias agrícolas, 
qué emplean para su industria ó subsistencia; y que Sue-
len ser mayores que las adquiridas por las gentes del cam-
po , prueban que no deben mirarse las utilidades dé las 
artes como simples reintegros de los valores agrícolas con-
sumidos durante su ejercicio. No es necesario detenernos 
mas en desvanecer los fútiles sueños inventados por los eco-
nomistas únicamente excusables por su deseo de promo-
ver la agricultura decaída en el tiempo en que crearon su 
sistema, y aprobando nosotros el noble fin de pro tejer la 
primera de las industrias, no podemos convenir en el des-
precio de las otras, sin las que aquella no existiría. Tampoco 
es necesario insistir en desvanecer los sofismas de los defen-
sores del sistema mercantil, los cuales, según se verá en 
su lugar , solo consideraban como riqueza los metales pre-
ciosos, y que subordinaban las industrias agrícola y fabril 
á la mercantil , reputándolas únicamente como medios para 
conseguir el fin de atesorarlos. 
Para formarnos alguna idea aproximada de la marcha 
de la industria fabril, seria necesario recorrer todas las 
ciencias exactas, físicas y naturales. Las naciones que mas 
han prosperado en estos conocimientos y en sus aplicacio-
nes, son las que mas han caminado á pasos agigantados á 
una inmensa prosperidad, y aunque aquí no es el lugar 
propio para hacer la apología del saber humano, y darle la 
parte que de justicia reclama en la formación de la rique-
za , no puedo menos de llamar la atención hácia aquellos 
m í 
estudios que tanta influencia tienen en la ][>erfeceion de la 
industria fabril, tronco fértilísimo de la riqueza. 
3.° COMKBCÍO. 
Si como queda establecido en su lugar , el deseo de sa-
tisfacer nuestras necesidades naturales y facticias^ es el mó-
vil poderoso que nos determina á; procurarnos la riqueza, si 
hasta que llega el momento de aplicarla á nuestro uso no 
está logrado completamente el objeto de su formación, se 
infiere que todo medio, hasta el mas mínimo, que nos pro-
porcione el acceso de los objetos, que nos ahorre fatiga, 
tiempo y capitales para conseguirlos, nos será útil, tendrá 
valor, será una operación productiva de riqueza. El co-
mercio , ó sea la industria mercantil, es la que se ocupa en 
estudiar las inclinaciones, las necesidades de los consumido-
res, la que emplea medios poderosos para acercar los obje-
tos unos á otros, para facilitar sus cambios, la que los dis-
tribuye entre productores y consumidores, para continuar 
la producción, ó el consumo, economizando sacrificios cuan-
tiosos á los unos y á los otros. Punzando nuestra curiosidad 
con la vista de los objetos nos instiga á emplear los medios 
necesarios á fin de conseguirlos, y á hacer los mayores es-
fuerzos para multiplicar, variar y perfeccionar toda clase 
de productos. Son, pues, absurdas las razones consabidas 
de los economistas del siglo X V I I I , rebajando la importan-
cia de la industria mercantil, igualmente que de la fabril , y 
lo son también las que alegan algunos publicistas para pro-
bar que el comercio no añade nada al valor de los objetos 
fabricados, y que solo ven en él un conducto, por donde se 
distribuyen los valores creados por las otras industrias. 
Es necesario también destruir algunas falsas explicado-
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ufes de loS que, aun confesando su importancia, no han ex-
plicado bien su naturaleza. 
Dicen que el comercio se reduce á proporcionar que 
uno gane lo que otro pierde , como si fuese un juego de 
suerte , que da á uno lo que á otro quita. Asi no es estraño 
que abusando de las palabras se haya dicho que el comercio 
consiste en dar lo superfino por lo necesario: y gradual-
mente descendiendo en la explicación puede tomarse la pa-
labra superfluo en el sentido de menos útil, ó inútil, y he 
aqui destruida la verdadera teoría é importancia del co-
mercio. Si como se verá mas por extenso en su lugar pro-
pio, la mayor civilización de los hombres ha hecho que se 
dedique por lo común cada cual á una sola clase de trabajo, 
fiados todos en las leyes de la sociabilidad mas sagradas, el 
exceso de producción en cada ramo de industria Será tal 
con relación á la parte que de él pueda necesitar cada uno 
de los productores, pero como este exceso le ha de servir 
para adquirir cuanto necesita ó desea, siempre con relación 
á esto, lejos de ser excesivo lo que le sobre, será mas 
bien pequeña la cantidad que resulte en comparación de lo 
que con el cambio se desea adquirir por ella. El que los dos 
contratantes ganen á la vez sin que ninguno pierda se ex-
plica fácilmente de este modo, y se entenderá mejor, cuan-
do fijemos las reglas del precio de las cosas. Por de pronto, 
para aclarar mas nuestía doctrina, bastarán algunos ejem-
plos. Si dos propietarios poseen respectivamente cierta ex-
tensión de terreno, pero ambos á la vez son deudores uno 
á otro de un censo igual por sus propiedades ¿se dirá que 
al canjear sus créditos han dado lo superfluo por lo nece-
sario? Si dentro de mi posesión hay un pedazo de terre-
no, que pertenece á otro dueño, y este tiene otro peda-
zo en la suya, qué rae pertenece á mi, ¿se dirá que doy 
lo superfluo por lo necesario, que gano lo que el otro pier-
de, al hacer la debida conmutación, que nos ahorra á los 
dos infinitos dispendios, y que nos proporciona un goce 
4 
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más pronto y ttias cómodo de nuestras respectivas propie-
dades? Pues en todas las operaciones del comercio, en que 
se sigue el órden natural de su institución, y fuera de los 
casos en que la maldad de los hombres vicie sus actos, 
el resultado es attálogo al que representan los casos ex-
presados* Tampoco dan una idea exacta de la naturaleza 
del comercio los que suponen, que consiste principalmen-
te en la traslación, que hacemos de los objetos de un lu-
gar á otro. Se trasladan muchas veces las cosas sin que se 
las dé salida, se comercia en ciertos géneros de riqueza que 
no la admiten, como son los bienes inmuebles. Lejos de 
consistir únicamente en esta traslación el comercio, evita 
infinitas que deberían verificarse sin su institución. Ya he 
dicho antes qüe encargándose el comerciante de surtir el 
mercado, y de presentar en diferentes lugares todos los ob-
jetos posibles, distribuyéndolos en la cantidad, que cada 
uno apetece, evita las fatigas que serian indispensables á 
todo el que quisiese consumir un objeto precisamente en 
el lugar de la producción; y como para cada mínima par-
te, que se consume de cualquiera, habia que repetir las 
mismas incómodas operaciones, en caso que esto pudie-
ra ser , se ve claramente que una de las ventajas del co-
mercio consiste precisamente en aumentar los gOces con 
diminución de multitud de traslaciones individuales, que 
sin él nos serian necesarias, si queríamos gozar de las 
cosas. 
No es exacto tampoco hacer consistir la naturaleza del 
comercio en el cambio de los productos; es cierto que á es-
te debe su existencia, pero depende también de otras cau-
sas. Como dice el juiciosísimo Gioja. La navegación de 
un canal depende, es verdad, del agua abundante que en-
cierra, pero la delineacion de su curso, los artificios para 
conservarle, los arcos que le sostienen, las esclusas, que al-
zan y bajan los barcos, dependen enteramente de la combi-
nación ideal del hidráulico y del arquitecto: de la misma 
manera, el genio del comerciante, la rriultitüd de operacio-
nes intelectuales, que debe emplear para las infinitas ma-
teriales , que se verifican en el comercio, y los capitales, 
preceden á la traslación, al cambio de los objetos, y aun-
que sean muy necesarias todas, cada una de por si no 
cónstituye la esencia de la industria mercantil. El comer-
ciante fijo desde un punW combina las mas estensas empre-
sas^  y fecunda con sus capitales los diferentes mercados del 
ttiuttdo. Es consiguiente que emplee una porción de subal-
ternos, y asi es que concurren á las cíperacióries mercanti-
les muchas personas, que por lo mismo tienen parte en la 
formación de la riqueza. Eti la infancia de la sociedad de-
bería pot precisión trasladarse con sus efectos el que busca-
ba salida para ellos en algún mercado; ahora los comisio-
nistas j agentes, banqueros, armadores y otros varios se-
cundan el movimiento dado por un empresario mercantil 
desde su gabinete. 
Para conocer perfectamente la extensión de este vasto 
tamo de producción, diremos algurta cosa sobre el irtodo de 
ejercerle. El comercio puede ser interior, exterior, en de-
tal ó á la menuda, de transporte y de cabotage. El interior 
Se ejerce entre lOs individuos de una misma nación, el exte-
rior entre los de paises diferentes; es en detal, el que se 
veíiñca en pequeñas porciones según las necesidades de los 
consumidores; el de transporte se reduce á la traslación de 
mercaderías producidas en un pais extraño á otro de igual 
clase, y el de cabotage el que se ejecuta entre los puertos 
de un misino pais, que por lo mismo viene á ser una espe-
cie de comercio interior. Se puede asegurar, con solo fijar 
la atención por un momento en el origen de las sociedades, 
que el comercio interior ha debido ser el primero que es-
tablecieron entre sí los hombres, y que á él deben inme-
diatamente las naciones por lo general los primeros medios 
para continuar después extendiendo sus relaciones interio-
res, y exteriores. Para conocer su importancia basta solo con-
m 
siderar, íque en cada operación de cOmeícib interior se dit-
plica la cantidad de riqueza en la nación, es decir, que se 
aumentan su población, sus capitales, y todos los medios de 
producción. Si un pais estaba acostumbrado á adquirir todo 
el paño que necesitaba Vendiendo su trigo al fabricante cx-
trangero, y con iguales resultados para sus labradores se 
vende luego aquel á fabricantes nacionales, que han esta-
blecido dicha industria, quedará en él la cantidad de trigo 
que antes salia, será consumida y pagada con las ganancias 
de los fabricantes, y estos recibirán por recompensa de 
su fabricación, las que han proporcionado á los labradores, 
siendo consumidores de sus productos. 
Sin embatgó de todó esto, algunos autores respetables 
se han ocupado en sostener la preferencia del comercio ex-
terior sobre el interior, y Como esta cuestión está tan en-
lazada con otras materias de legislación económica, cuando 
examinémoslas de esta especie, fijaré en cuanto sea posi-
ble las opiniones diversas. Todos conocen las ventajas de 
ambos ramos de comercio, las varias circunstancias de au-
mento ó diminución de valor que los acompañan, pero, co-
mo no es muy fácil siempre reunir los datos necesarios, 
hay en ciertos casos motivos fundados para la duda. 
Algunos niegan el nombre de productor al comercian-
te en detal, porque no verifica ningún transporte desde el 
lugar déla producción, contentándose solo con sacar por 
mayor de los almacenes los géneros, que expende después 
en pequeñas porciones. Ya se ha visto que la traslación de 
las mercaderías no es la esencia del comercio; por consi-
guiente la dicha razón que alegan es de ningún peso. Tam-
poco puede negarse, como ya he insinuado antes, que una 
de las principales ventajas del comercio consiste en aproxi-
mar al consumidor géneros, que nunca hubiera podido ad-
quirir entregándose al trabajo de buscarlos, sin sacrificar 
el que empleaba en su respectiva industria. Si se añade 
ademas que la mayor parte de las cosas no se pueden ad~ 
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quirir en grandes porciones, por no serlo tanto ni nuestras 
necesidades, ni nuestros medios de adquisición, se conocerá 
al punto la ventaja extraordinaria, que nos proporciona el 
que se encarga de suministrarnos los objetos en el tiempo, 
modo, y cantidad que los necesitamos. ¿ Cuántos capitales 
no se pueden poner en acción á beneficio de esta confianza, 
que de otro modo estarían convertidos desde el primer dia 
del año en acumulaciones de cosas, que, se hablan de con-
sumir durante todo él, acumulaciones, que por no servir 
para la reproducción inmediatamente, dejaban de ser capi-
tales mucho tiempo? Si, pues, un comerciante en grande 
no quiere encargarse de distribuir detalladamente á los 
consumidores los géneros de su comercio, el que en su 
lugar los expende de este modo hace un servicio impor-
tantísimo , cual hemos visto. Esto no excluye que conside-
remos como perjudicial el número excesivo de vendedores, 
porque siempre supone aumento de gastos en el servicio 
del público, prescindiendo de los vicios que suelen inge-
rirse en el comercio de esta especie, que deben corre-
girse por una buena policía, la cual vigilará sobre las cali-
dades de las mercaderías, y evitará la mala fe que pueda 
mezclarse en los contratos. 
Se ha creído por algunos que el comercio de trasporte 
no era productivo de riqueza para el pais del comerciante, 
que lo ejercía, y que solo animaba la industria extrangera. 
No hay duda que por su naturaleza tal es su principal ob-
jeto; pero la nación, á que pertenece el empresario, ga-
na lo que corresponde al servicio que prestan su persona 
y capitales. Se ha solido llamar á este comercio, comer-
cio de economía, y no hay que fatigarse mucho para co-
nocer la obscuridad, ambigüedad é inexactitud de esta 
palabra, y las de comercio de consumo, de lujo, &c, que 
se han empleado para designar otras varias especies de 
comercio. 
Forman también los autores una clase aparte del co-
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mercio, que llaman de especulación. Consiste en comprar 
el comerciante, cuando están baratos, kte géneros, para 
venderlos cuando estén caros. Suponen Unos que eá útil, 
porque acudiendo á comprar cuando está bajo el producto 
sostiene su precio, para que no decaiga mas, y abriendo 
los almacenes, cuando esta caro, disminuye los efectos á 
veces desastrosos de la excesiva carestía. No faltan Otros au-
tores (pe niegan estos resultados, y creen que coadyuva 
el especulador mas al desnivel, y que siempre el comer-
ciante en este caso altera el orden natural de las cosas. Las 
circunstancias modifican de mil maneras los proyectos de 
los hombres, y estas calificaran la utilidad ó el vicio do las 
especulaciones mercantiles; seria por lo tanto temerida4 
reducirlas todas á reglas fijas. 
CAP1T13LO Y . 
Medios maleriales ele producción, de que se míe la industria 
del hombre. 
Se ha visto ya qué clase de personas concurren á la 
formación inmediata de la riqueza, y hemos clasificado los 
objetos sobre que ejercen su industria; veainos ajiora de 
¡que medios se valen para lograr el fin que apetecen. 
El hombre no ha sido puesto en el mundo tan despro-
visto de medios, como á primera vista aparece, al compa-
rarle á su entrada en él con los demás animales. Y como 
principalmente le consideramos m sociedad, que es su ver-
dadero estado natural, esta suple cuanto le falta para lo-
grar la virilidad y perfección, que reclama su ser racional. 
Ya hemos visto que la comunicación mutua de luces ha 
hecho progresar rápidamente la sociedad, y asi es que la 
educación en poco tiempo enseña al hombre lo que en mu-
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chos siglos no hubiera podido conocer el salvage. Están re-
petidos y confirmados felizmente por la experiencia los en-
sayos que se han ido haciendo sobre la naturaleza, que es 
el gran taller donde tiene que emplear el hombre sus fuer-
zas intelectuales y físicas, y se conocen ya cuales son los 
resultados de estas y cuales los de aquella. No tenemos, 
pues, necesidad de seguir ahora los pasos industriales que 
ha dado el hombre desde el principio, y colocándonos en el 
grado de poder social, en que nos encontramos, examina-
remos los instrumentos que empleamos, para modificar á 
nuestro placer los recursos, que nos suministra la naturale-
za, y para creay otros nuevos. 
Es claro que la mayor parte de los auxilios que em-
plea el hombre son el resultado del mayor ó menor traba-
jo que ha combinado con el que impropiamente llaman al-
gunos autores trabajo de la naturaleza. Si hasta para res-
pirar necesita el hombre de ella ¿qué mucho es que viva 
por ella, y descanse principalmente sobre sus fuerzas ? Re-
sulta, pues, inmediatamente de esta consideración, que 
hay unos agentes de producción, que podemos llamar na-
turales y cuya importancia no es fácil calcular, por mas 
que muchas veces no tengamos necesidad de apreciarla, es 
decir, de señalarla un precio para el cambio. Estas últimas 
palabras indican claramente mí objeto al enunciarlas, y es 
fijar la atención sobre la inexactitud, con que han proce-
dido muchos autores, al desconocer, ó no estimar como era 
debido, la influencia de la naturaleza en la producción déla 
riqueza. Existiendo muchas cosas naturales con tal abun-
dancia , que el hombre las tiene á su disposición, cuando 
quiere, y sin ningún ó muy corto sacrificio, fundándose 
aquellos en la facilidad de su adquisición , y viendo que no 
eran objeto de cambio, que no tenían precio, han negado 
su valor, que es lo mismo que negar su utilidad, su im-
portancia, cosa que no querrían defender, y por consi-
guiente las han eliminado, del catálogo de los medios de pro-
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duccion de la riqueza. Si para conseguir el aire de que ne-
cesitamos, el agua, la influencia solar, mil preparaciones 
naturales, tuviésemos que emplear los medios que emplea-
mos para alcanzar las demás cosas sujetas á la acción, y de-* 
rechos de la propiedad, entonces conoceríamos mas su im-
portancia, como la conocerla un sediento que caminando 
por la Arabia pétrea, cargado de tesoros, próximo á espi-
rar, los darla sin dificultad por saciar su sed; como conoce 
la importancia del aire el que puesto en un calabozo féti-
do suspira por otra mejor prisión, y como para no dilatar-
nos mas la conoce el que paga mas caro un taller á buena 
luz natural, para economizar el gasto mayor de la artifi-
cial. Asi, pues, aunque generalmente hay instrumentos na-
turales de producción no apropiados, luego que algún re-
sultado de ellos se sujeta á propiedad, entran en la clasifica-
ción general de medios apreciables de la producción, es de-
cir, ocupan sus poseedores el lugar que les corresponde en 
ella, y participan de las ganancias ó de la renta, á cuya 
formación lian concurrido con los otros capitales. Entra en la 
clasificación de instrumentos naturales la tierra; mas como 
sea por el aumento de la población, sea por la excesiva, y 
á veces ilegítima ¿cumulación de grandes porciones de ella 
en una sola persona no abunda su cantidad, como la de los 
otros agentes naturales, se la clasifica con separación de es-
tos , no porque sea distinta su naturaleza. Habiendo visto su 
importancia al examinar la industria agrícola, escuso ahora 
insistir en ella. 
Pero la mayor parte de los instrumentas mas importan-
tes para la formación de la riqueza provienen de algún tra-
bajo intelectual ó físico del hombre, ó son efecto de la mis-
ma institución social. Analizaremos por su orden ambas cla-
ses. Todos los medios que empleamos para constituirnos una 
utilidad capaz de apreciación, 6 sea una renta, se llaman 
capitales. 
El hombre estudia la naturaleza, y va á fuerza de es-
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periencius reuniendo un fondo de conocimientos sumamente 
importantes tanto de teoría, como de práctica, en las dife-
rentes ocupaciones, á que se dedica; llamaremos, pues, 
á este fondo de conocimientos capital industrial Son in-
numerables los instrumentos mecánicos, de que se vale 
en cualquiera de las tres industrias para auxiliar, ó au-
mentar su fuerza, y aptitud física. Todos estos instrumen-
tos desde la mas sencilla herramienta hasta la máquina mas 
complicada, son un capital de la mayor importancia para 
la formación de la riqueza. A poco que adelante en la 
agricultura, artes y comercio, obrando con la previsión á 
que le excite el deseo de poseer en adelante con mas abun-
dancia los bienes, que le han de hacer feliz, conoce que si 
la primera vez que adquiere una porción de estos, la con-
sumiese toda, tendría que repetir cada vez de nuevo sus 
penosos ensayos, y que nada adelantaría en el difícil camino 
de la, formación de la riqueza. Separa, pues, una parte de 
lo que adquiere, y la reserva para adquirir mas: destina lo 
que corresponde á su subsistencia, ó á la de los que han de 
trabajar á sus órdenes, emplea en la reproducción lo que 
para esta hace falta, y como lo principal es una materia 
primera, sobre que recaigan nuevas y lucrativas modifi-
caciones, convierte parte de sus ahorros anteriores en estas 
primeras materias: el labrador deja para semillas una por-
ción de granos; el fabricante de paños convierte parte del 
valor de estos en lana para continuar la fabricación, y el co-
merciante renueva el surtido de géneros propios de su trá-
fico , que es la primera base para la continuación de sus 
ganancias. 
Son ademas necesarias otras muchas cosas para llevar al ca-
bo las empresas industriales. La tierra pide á cada paso prepa-
raciones de varias especies, sino se desecan los terrenos pan-
tanosos, sino se detiene el curso violento de las aguas, sino 
comparte el hombre su trabajo con los animales, &c., &c., en 
vano se pedirá á ella únicamente lo que solo ha de dar insti-
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gada por la laboriosa mano de aquel: son indispensables edi-
ficios para evitar la intemperie, para establecer los talleres^ 
continuar nuestras especulaciones y guardar nuestra pro-
piedad; en una palabra, el hombre con su trabajo aplicado 
á la tierra, ó empleado en las artes y en el comercio, va 
allanando dificultades, y haciendo mas expedito el camino 
de la prosperidad; cuanto se proporciona con el objeto de 
fomentar la producción es un capital. Constituyen, pues, 
la segunda especie de capitales que podemos llamar mate-
riales las máquinas, subsistencias, primeras materias, edi-
ficios, mejoras en los terrenos, obras para aprovecharnos de 
las fuerzas de la naturaleza, caminos, medios de conduc-
ción, y tantas otras especies que seria difuso enumerar, y 
que es muy fácil conocer y reputar como capitales. 
Podrá preguntar alguno si entre la clase numerosa de 
capitales debe colocarse al dinero ó moneda, y generalmen-
te el vulgo acostumbrado á mirar en ella el símbolo de la r i -
queza , aun llevaría á mal que se dudase el colocarla en el 
primer lugar entre los capitales. Pienso evitar en lo posible 
repeticiones molestas de una mismá cosa en diferentes par-
tes de mi tratado, y creo que debo evitar el incurrir en las 
contradicciones, en que han caido muchos autores, olvidán-
dose al último de lo que digeron al principio, cosa muy fácil 
en la ciencia económica, cuyas cuestiones presentan ciertas 
fases diferentes, que pueden dar lugar á este resultado tan 
propio de nuestra imbecilidad é ignorancia. Al acabar de 
considerar como un capital al mas pesado carro de un tra-
ginero, excitaría la burla y él desprecio el que no conside-
rase como capital á la moneda, y á un papel de crédito, 
que con la velocidad del rayo facilitan la circulación de las 
mercaderías. Pues á pesar de que parece tan legítima y de-
cisiva esta consecuencia, se verán en su lugar las razones 
que pueden desvanecerla, si hay empeño en hacerlo, y sino 
se alejan de la ciencia tantas disputas que, aunque se esta-
blezcan con el plausible fin de llegar á depurar la exactitud 
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¿Je las palabras, son inútiles para esplicar la realidad de las 
cosas. 
LOS autores y el uso común han adoptado la división de 
capitales, en fijos, y circulantes, atendiendo á su natura-
leza, y al modo de emplearlos. Pero el atenerse algunos al 
rigoroso sentido de las palabras, y el darlas otros demasiada 
estension ocasiona disputas sobre el lugar, en que se han de 
colocar varios capitales, cuestión inútil, y que decide la 
práctica comunmente, pues no nos equivocamos con los 
nuestros; y sabemos muy bien cuales tenemos destinados de 
un modo lento en la formación de la riqueza, y cuales varian 
á cada paso de forma, ó desaparecen pronto de nuestras ma-
nos para volver á adquirir mayor valor después de alguna 
modificación ó transformación. Las máquinas, que son en po-
der del fabricante uno de los capitales mas fijos que puede 
haber, son un capital circulante en las manos de sus cons-
tructores y espendedores, y los granos son capital fijo y cir-
culante en las mismas manos del labrador, según que se des-
tinan á la reproducción, ó al consumo definitivo. 
Y ¿ cómo se forman los capitales ? Ya he insinuado antes 
que nacen de la acumulación de los bienes que no hemos 
consumido. El que constituye el fondo de conocimientos in-
dustriales se identifica con nuestro ser, y lejos de deterio-
rarse con el uso , como los capitales materiales, va siempre 
creciendo, sino entorpece su rápida marcha alguno de los 
muchos obstáculos, que se han opuesto á la civilización de los 
pueblos. La acumulación de los capitales materiales nace de 
;los ahorros debidos á la parsimónia de los pueblos. Se com-
pone de la multitud de pequeñas porciones de las fortunas 
individuales, que forman una cantidad'muy superior á la 
que se disipa con orgullo y fatuidad por unos cuantos pró-
digos, que no faltan en las naciones, y no se necesita em-
plear mucho el raciocinio para convencerse de que no pue-
den prosperar aquellas, que en vez de emplear parte de la 
riqueza como capital para una nueva producción, consumen 
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como renta todos ó la mayor parte de los bienes que una vez 
han adquirido. Demasiado nos convencerá de esta verdad 
la historia de la riqueza , que habrá necesidad de invocar á 
cada paso, cuando examinemos las principales, aplicaciones, 
que deben hacerse de los principios económicos á la legis-
lación de los pueblos 
CAPITULO VI. 
Medios de producción que dependen de la imlitucion social 
El hombre, luego que puede pensar en sí mismo, se 
reconoce adornado de varios derechos, que se le han dado 
por el Criador, como medios para lograr su felicidad. Ad-
vierte que tiene posibilidad para obrar de varios modos,, 
pero esta posibilidad en su ejercicio está sujeta moral y fí-
sicamente á ciertas reglas. Puede hacer muchas cosas con-
venientes ó no para su felicidad, pero solo debe hacer las 
primeras. De aqui es que no podemos decir que tenga de-
recho , sino para poner en práctica los medios convenientes 
á fin de lograr aquella, y fuera de esta línea no tiene dere-
chos. Esta palabra denota rectitud en nuestras operaciones, 
y cualquier otro sentido abstracto, que se la quiera aplicar, 
sobre ser inexacto, inducirla, como ha inducido, á la espe-
cie humana á cometer errores muy fatales. No puede sepa-
rarse su acepción de la idea del deber; nos ha dado la Pro-
videncia facultades para poder cumplir nuestros deberes; y 
estos no son mas que unas reglas que estamos obligados á 
seguir recta, derechamente, digámoslo así, para conseguir 
nuestra felicidad. Si somos dueños de nuestras personas é 
industria, no tenemos dominio sobre nuestra vida, ni pode-
mos abusar de nuestra legítima propiedad, faltando al Cria-
dor, á nosotros mismos y á nuestros semejantes. Si cual-. 
m 
quiera ipone trabas á la libertad injustamente, ó atenta á 
ia propiedad personal y material, si se hallan en peligro tan 
preciosos dones, el deber de conservarlos nos da derecho á 
valemos de los medios mas oportunos para conseguirlo. El 
mas poderoso que nos ha dictado la naturaleza ha sido reu-
nimos en sociedad con los de nuestra especie. De esta aso-
ciación depende el aumento de fuerzas físicas, intelectuales 
y morales que ya hemos bosquejado en otro lugar; pero 
sobre todo, adquiere el hombre entonces el verdadero goce 
de Sus derechos, porque puede disfrutar mejor de la pro-
piedad, libertad y seguridad. Fuera de la sociedad estos no 
tienen casi ninguna realidad. ¿De qué le sirve al salva ge 
pasearse por un anchuroso campo arrancando lo qlie en-
cuentra en la superficie de la tierra, si carece de los esfpn-
sitos frutos de la agricultura, de las comodidades, que las 
artes y el comercio dispensan al que reducido á un peque-
ño campo, ó encerrado en un telar es propietario de infini-
tas cosas debidas al impulso social? ¿De qué le sirve al ha-
bitante de las selvas correr libremente tras de las fieras, y 
ejercitar el arco con destreza, si la fiera peor de todas, que 
es otro hombre enemigo, emplea su mayor fuerza ó des-
treza para reducirle á la mas vergonzosa esclavitud? Por 
otra parte, en el caso mas ventajoso para él, cuando sin te-
mor se entregue á su vida errante, experimentará á cada 
paso deseos que no podrán ser satisfechos; y su misma im-
potencia ¿ no le hará esclavo y víctima de sus deseos por 
tío tener medios para satisfacerlos ? Y aun concediendo que 
no sufra el aguijón de estos, y que goce completamente á 
su modo en el estado de aislamiento ¿se podrá decir que 
es mas libre el que tiene menor elección de medios? Se 
ve, pues, que la libertad empieza á tener su verdadera 
existencia en la sociedad bien constituida. Esta nos propor-
ciona la elección de infinitos medios para conseguir la feli-
cidad, y no se puede decir que se pierde la libertad en el 
astado social, porque aun cuando exija el sacrificio de dos 
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grados de ella, nos proporciona veinte qüe nd teníamos. 
Hablaremos con mas propiedad para no adoptar esta pala-
k a sacrificio, ni entrar en la esplicacion metafísica de la 
renuncia de derechos; el estado social nos proporciona ven-
tajas como veinte, cuando antes solo las teníamos como dos, 
Sin que pueda llamarse imperfecto, porque ciertas trabas 
necesarias para proporcionarnos estos veinte grados de uti-
lidad no nos permitan tener dos mas, que podríamos tener, 
éino hubiese que contar con la maldad de los hombres, que 
las hacen necesarias. No son tantas, como las que experí-
mentaria el hombre aislado, que, desesperado á veces de 
pódet luchar con la naturaleza y cdn sus semejantes, per-
dería el aliento y las fuerzas, y con ellas la existencia, 
siendo víctima de su impotencia. Sí por no haber conoci-
do otro estado mas que el social, envidiamos el que no 
conocemos, siguiendo en esto nuestra débil imaginación 
acalorada con las iluSióríes, que fabrica sóbrelo que está 
distante de nosotros, volvamos los ojos hácia la época ante-
rior á nuestra civilización, y veremos que antes de serlo 
han tenido los pueblos una vida errante é inculta, de la 
que no los hubiera sacado la duración de los siglos: pero 
que repentínatiierite la introducción de las máximas Sociales 
les han hecho cambiar de aspecto, y los que antes eran 
unas hordas insignificantes, ahora son naciones opulentas y 
poderosas. 
Mas la verdadera sociedad excluye toda injusta violen-
cia i y es claro que no puede existir aquella entre el señor 
y el esclavo, entre el opresor y el oprimido. Hay un lazo 
mas poderoso que la fuerza exterior, y es la que la ilustra-
ción produce, cuando llega á todas las clases de la sociedad. 
Esta ilustración hace conocer el fin para que estamos en 
sociedad, y que solo podemos gozar de nuestros derechos, 
respetando los de nuestros asociados: que la verdadera su-
perioridad se constituye por el mayor talento, mérito y 
aplicación, que la diferencia de grados en estas cualidades 
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Wrtistituye tantas clases como individuos, y que solo hay 
una cosa en que todos son iguales, y es en la necesidad que 
tienen de respetarse mutuamente, porque roto este lazo 
de mutuo respeto, ya no hay sociedad. Por muy corrom-
pidos que supongamos á los hombres, hubieran cumplido 
siempre mucho mejor que lo han hecho este deber social, 
si los privilegios no merecidos, y cierta injusta superioridad 
artificial, que unas veces á las claras, y otras por lo menos 
ocultamente ha reinado y reina en las sociedades, no hu-
biese hecho odiosa hasta la misma distinción natural entre 
los hombres por confusión de ideas, y por el espíritu de 
vértigo que produce la desesperación del desatendido, ú 
oprimido. 
Pues ademas del resorte poderoso de la ilustración, el 
del interés industrial influye eficazmente en las mutuas re-
laciones de los hombres, y es el que conserva á las socie-
dades á pesar de las oscilaciones, que producen la igno-
rancia y la opresión. Son muchas las cosas que necesita-
mos para nuestra comodidad y placer, y ningún hom-
bre solo tiene disposición, ingenio, y medios para pro-
porcionárselas, ni en la mas mínima cantidad, todas ellas. 
¿Cuántas fatigas, tiempo y capitales no se necesitarían 
en la sociedad, si cada cual trabajase pafa Sí solo? Lue-
go una institución que las proporciona todas, y que lo ha-
ce economizando los agentes de producción en un grado 
eminente, será medio muy poderoso para adquirir la rique-
za, y se dirá con razón, que todo cuanto contribuye á ella 
y todas sus legítimas consecuencias tienen un gran valor, 
porque le producen. Este resorte poderoso de la produc-
ción, fruto de la sociedad, es la separación de las diver-
sas ocupaciones, lo que los autores después de Smith ge-
neralmente entienden con el hombre impropio de división 
de trabajo. Digo impropio, porque el trabajo en si no es 
ün ser físico, capaz de división, y subdivisión. Es el hombre 
que trabaja, el que se dedica á un ramo de producción con 
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especialidad, y de citas diversas especialidades resulta lo que 
entendemos por separación ó distribución de operaciones in-
dustriales. Esta ha dado lugar al portentoso aumento de la 
riqueza, que observamos en las naciones. Fundada en las 
ventajas de la asociación, que hemos analizado, en el res-
peto de los derechos respectivos de cada uno, sobreto-
do, en el de la propiedad, sujeta á todos los hombres con 
un mismo Vínculo, que es el interés de adquirir lo que 
otros poseen, no por la violencia y el robo, sino por el 
cambio recíproco de las cosas excedentes, que cada uno 
produce; 
No es, como supone Smith, el afán de traficar, el gusto 
al comercio, el que ha dado ocasión á esta distribución de 
ocupaciones: es sí el conocimiento que cada uno tiene de 
su impotencia para fabricarlo todo, el que ha hecho cono-
cer á los hombres que podian adquirir mayor número de 
cosas, trabajando en cada una con especialidad; y como se-
rian comunes las pérdidas de este excedente para todos, si 
no le empleasen en adquirir otras, y á la vez se privarían 
de muchos goces, si se obstinasen en conservar el fruto ex-
cedente de su trabajo, natural é insensiblemente, sin nece-
sidad de pactos espresos, se han aproximado unos hombres 
á otros, y han quedado ligados con este mutuo interés. De 
donde ha resultado la emulación, fruto del deseo de ad-
quirir y de gozar, que es el alma de la sociedad sostenida 
por la civilización. Se conocerá mejor la fuerza de estas ra-
zones, cuando examinemos la legislación viciosa, que ha 
roto este mútuO vínculo; y será el principal termómetro 
que nos guiará para conocer, porque unas naciones no son 
ricas teniendo mas posibilidad que otras de serió, al paso 
que las mas insignificantes en su origen han hecho rápidos 
progresos en la marcha de la prosperidad y de la riqueza. 
Las razones que alega Smith para esplicar las ventajas de la 
división del trabajo, son las siguientes: 1.a La facilidad 
que se adquiere con el hábito de ejercitar continuamente 
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uná cosa, el cual acelerando los moyirnientos, acelerá la 
producción: 2.a La mayor cantidad de tiempo, que se em-
plea en el trabajo, por la pérdida menor de él, que nece-
sariamente ha de haber, cuando no se cambia de posición, 
herramienta, plan, &c., &c, en la obra. 3.a La. ventaja que 
proporciona el estar examinando siempre un objeto por to-
dos sus lados, para hacer descubrimientos de métodos mas 
expeditos, y para la invención de máquinas, lo cual com-
prueba Smith con el descubrimiento que hizo un mucha-
cho dedicado á cierta operación muy mecánica en la bomba 
de vapor, pero que exigía permanentemente la atención 
de una persona, la que fue reemplazada por una ligera 
modificación hecha en la misma máquina. 
Es sabido el egemplo que cita de la fábrica de alfileres. 
A pesar de que no estaba, según dice, bien montada, ni 
bien aplicada en ella la división del trabajo, pues debia ha-
ber habido siete ú ocho operarios mas para ejecutar sepa-
radamente cada operación de las que requiere un alfiler, 
diez entre los que estaban distribuidas todas ellas fabrica-
ban cuarenta y ocho mil , y si cada cual hubiese hecho un 
alfiler completo, á lo mas todos hubieran producido dos-
cientos , ó lo que es lo mismo veinte cada uno. 
Es muy laudable el célo que descubre Smith amplifi-
cando esta grandiosa idea de la distribución de ocupacio-
nes, y aunque el principio no sea nuevo, como con acrimo-
nia han probado algunos autores, es indudable que no ha 
sido desenvuelto con extensión hasta que lo hizo Smith, y 
no es estraño que al establecer un principio tan luminoso 
y tari importatite para determinar las causas principales de 
la riqueza , lo hiciese con tal extensión, y se fijase tanto en 
él, que le atribuyese una porción de ventajas, que deben 
atribuirse á otras causas. 
Convengo desde luego en las dos primeras razones y no 
niego que puede tener algún fundamento la tercera; pero, 
como ya se ha visto, cuales y cuantos son los medios materia-
5 
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les de producción, y cuan grande la influencia de los agentes 
naturales y de laá máquinas, es necesario darles su merecida 
importancia. Srtíith combatierldo los sistemas exclusivos an-
teriores, incurrió sobremanera eñ otro. Hizo principalmente 
consistir toda la fuerza de la producción eti el trabajo ma-
terial del hombre, y aunque no desconoció los demás agen-
tes de ella, los subordinó demasiado á aquel. Bien se mani-
fiesta la importancia de la concurrencia de aquellos con el 
trabajo humano en el mismo ejemplo de Smith. LoB diez 
operarios empleaban una porción de herramientas para pa-
sar el latón por la hilera, para cortarle, para aguzar las 
puntas, amoldar la cabeza, picar el papel^ &;c., &c., y es-
tas operaciones, mas que otras, no son obra de los dedos so-
los : sin estas herramientas no hubiera resultado el prodigio-
so aumento de fabricación, que hay, desde doscientos hasta 
cuarenta y ocho mil; sin ellas cada uno de loS operarios, eje-
cutando una operación distinta no hubiera concurrido al fe-
liz resultado de los cuarenta y ocho mil , ni ejecutando to-
das las operaciones por sí solo hubiera fabricado los veinte; 
pero con las dichas herramientas uno solo puede hacer un 
número mucho mayor que sin ellas, y quizá si se analizasen 
los hechos se veria que la separación de ocupaciones ten-
dría una cuarta ó quinta parte de influencia en el ejemplo 
dicho y en los demás que se citan por los autores. No es nece-
sario para probar su mágica influencia en la producción cir-
cunscribirnos á un pequeño taller. Recóbrase el gran taller 
del mundo, y admírense en él las ventajas portentosas que 
/tan resultado de que uno se dedi{|ue á estudiar nuestras 
misteriosas enfermedades , otro á penetrar dentro de noso-
tros mismos con el fin de estudiar todas las fucultades de la 
especie humana y sus inclinaciones para dirigirla: otros 
mil á arrancar cada cual un secreto á la naturaleza, de lo 
que ha de resultar aumento de riqueza, y en fin, todos to-
mando la parte que pueden en los diversos conocimientos y 
ejercicios, de que depende la existencia y felicidad del lina-
ge humano: detengámonos también, para admirar susasQííh 
brosos efectos, en el tiempo, fatiga y capitales, que necesita 
cada ramo de industria, Cualquier oficio mecánico exige un 
aprendkage, primeras materias, taller, y muchas especu-
laciones hasta que se recoge el fruto de la producciQn. 
cada uno de diez hombres tuviese que apfender die? oficios, 
para proporcionarse diez cosas, resultarían, como dice nluy 
bien Luis Say de gantes, cien aprendizages, cien talleres, 
cien capitales, y si se lleva adelante la progresión, se verá 
hasta donde se necesitaria aumentar los medios de product 
cion. Pasma, pues, por el contrario ver la sencillez á que, 
los reduce la distribución de ocupaciones, y el aumento de 
producción, á que da lugar la subdivisión bien entendida. 
A proporción que va en aumento la riqueza y la civilización 
se hace mas indispensable, y basta para convencernos de es-
ta verdad el ver las varias profesiones que ejerce en los pue-
blos pequeños un simple individuo, cuando en las ciudades 
opulentas, una sola requiere el concuíso de muchos. 
No se crea por lo dicho que la división del trabajo no 
tiene límites. Estos provienen de la misma naturaleza de las 
profesiones á que se ha de aplicar, y del estado de riqueza 
del pueblo, en que se hace su aplicación. En cuanto á lo 
primero vemos por experiencia que en la agricultura no 
se puede establecer tan fácilmente, porque siendo sucesivas 
casi todas sus operaciones dan lugar á que un solo individuo 
las ejecute las mas de las veces ^ aunque no faltan circuns-
tancias, y. g., la de la recolección y alguna que otra, en las 
que puede hacerse aplicación del principio. En ciertas artes 
que piden mucho tino y maestría, como son varias de lujo 
y magnificencia, no pueden súbdividirse tanto las operacio-
nes, y es un mal que no concluya la última de ellas, el que 
empezóla primera. En cuanto álo segundo, esto es, á la 
consideración del estado de riqueza de los pueblos , en que se 
aplica esté principio, debe observarse que siendo el princi-
pal efecto de él el estraordinario aumento de producción, 
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está subordinado al consumo, y este á los medios, qtíe cada 
individuo puede adquirir para proporcionarse los objetos. 
Por consiguiente cuando May producción excesiva y el mer-
cado interior y exterior están demasiado surtidos con rela-
ción á la demanda, es un cálculo muy errado empeñarse 
en llevar al cabo la minuciosa separación de ocupaciones. 
Puede también limitarse la división del trabajo por falta 
de capitales para continuarla, porque se requiere mayor 
cantidad de primeras materias, de materiales, y de otras 
cosas á proporción que Se aumenta en una fábrica la pro-
ducción. 
Suele también oponérsela como inconveniente el estado 
agreste y rudo que promueve entre los hombres, pues no 
es fácil que ocurran pensamientos muy ilustrados en toda su 
vida al que la pasa haciendo la mas mínima parte de un al-
filer: se acude para corroborar esta idea á la comparación 
entre la perspicacia de los labradores, para quienes perlas 
razones dichas no es tan aplicable la división del trabajo; y 
la rudeza de modales y embotamiento de facultades menta-
les de muchos operarios de la industria fabril. No deja de 
tener alguna fuerza esta observación; pero siendo tantos los 
medios que tiene un gobierno amante de la ilustración para 
hacer que esta se difunda por todas las clases del Estado, 
generalmente habrá que atribuir á otras causas la falta de 
la que conviene á las clases mas ínfimas de aquel. Podrá de-
cirse también que se reduce á la mas triste nulidad al mise-
rable obrero, que siempre ha estado dedicado á la parte ín-
fima de cualquier artefacto, pues como no sabe hacerlo com-
pletamente de nada le sirve su peculiar habilidad, porque 
solo el todo ha de ser objeto del consumo: añádese también 
el gran inconveniente de que se encuentre colocado en una 
servil dependencia del empresario que le ocupe, y de la que 
no puede substraerse, mientras no adquiera mayores cono-
cimientos. Aunque no son despreciables estas consideracio-
nes, no deben exagerarse con excesivo calor , pues en casos 
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extraordinarios también encuentra dentro de si el hombre 
recursos extraordinarios, que la misma necesidad le obliga 
á adoptar. También es verdad que la posición del obrero, 
que solo se ha ocupado en aguzar la punta de un alfiler , es 
desgraciada respecto de la del propietario de la fábrica, que 
puede prescindir de él con la mayor facilidad, y sin pérdida 
notable de su riqueza: pero por fortuna el propio interés, 
y mas si la ilustración consolida los pensamientos filantrópi-
cos , es una garantía que entrelaza íntimamente las grandes 
fortunas con las mínimas. Resulta, pues, que es incontesta-
ble la pasmosa influencia en la riqueza de las naciones del 
principio, que acabamos de establecer y analizar. 
CAPITULO VIL 
Influencia de los cambios en la producción. Idea general 
de la Moneda y del Cre'dito. 
Hé indicado ya que no pueden formarse los innumera-
bles objetos que han de satisfacer nuestras necesidades y de-
seos , sino se combinan los esfuerzos respectivos de cada in-
dividuo , deduciendo de esta común necesidad la que tienen 
de mantenerse reunidos en sociedad, distribuyéndose al mis^ 
mo tiempo la multitud de ocupaciones, que exige la produc-
ción. Separadas, pues, estas, siendo necesarias todas para con-
seguir la perfección social, y aspirando cada cual á la pose-
sión del mayor número de ellos, ofrece sus fuerzas individuar 
les, se ponen en movimiento las de todos, y naturalmente, sin 
violencia y siguiendo solo la especie de instinto que experi^ 
mentamos, contratamos unos con otros, y queda reducida la 
producción á una serie no interrumpida de cambios, El pro-
pietario de la tierra, el del capital, el obrero, el empresa-
rio, todos se desprenden del objetQ de su posesión, ó ponen 
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en ttiovifliieiito sus facultades mediafite Wtta retribución que 
espeíaíi ó contratan, y eá indudable ^üe cuantas mas veces, 
é mas estenéatóente logren sus deseos, se babrán aumenta-
do sus cesiones y adquisiciones, y de consiguiente la cantil 
dad de procluctós, á cuya formación han concurrido. Todo 
cuánto contribuye á la celeridad de los cambios, que exije la 
prMuccion , contribuirá a ella poderosamente y como no 
püeáen concebirse los unos sin la Otra, tenemos ciertas re-
glas invariables siempre á la vista para juzgar, cuando han 
sido y son mas ó metíos violentos los medios, que se han 
aplicado ó aplican para influir en la producción, y para des» 
confiar de cieifta aceleración , que se quiere imprimir en su 
marcha, que es tan perjudicial, como los retardos que en 
sentido contrario la han entorpecido de continuo. Solo es mi 
objeto manifestar de paso las ventaja^ qüe consigue la espe-
cie humana con la facilidad que tiene de verificar cambios, y 
esta facultad que supone otras muchas, como son la de for-
mar ideas generales por la abstracción, su espresion por 
medio del lenguaje, la libre determinación de la volun-
tad, &c., la distingue entre las de los demás animales, bas-
tando esta diferencia para explicar cuan distante está la una 
de las otras, tanto en medios de gozar, como en Capacidad 
para mejorar los goces. También por consecuencia inmedia-
ta se infiere de estas verdades, cual es la causa del retraso 
de algunos pueblos salvages ó nómadas > los cuales no podrán 
mejorar de condición, mientras no les proporcione la civi-
lización los recursos, que en las sociedades cultas ha pro-
porcionado , ampliando la contratación y la comunicación ín-* 
tima de los áSOCiadós. Tendré 'ocasión de esplanar mas estas 
ideas, cuando discurramos sobre los diferentes puntos que 
abraza la l^feiacíon económica. 
Establecida la necesidad de los cambios para que se vo-
jrifiífufc la' producción, y reconocidas las incalculables venta-
jas de su facilidad y celeridad j, deberán mirarse como ins-
trumentos ó méd^os de producción aquellas prácticas, que 
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se han aplicado con este fin en la sociedad. El uso de 
la Moneda y del crédito contribuye prodigiosamente á la 
facilidad y celeridad apetecidas. Pertenece á este lugar 
analizar su naturaleza, y á la parte de aplicación corres-
ponderá hablar de las inmensas á que ha dado lugar su 
institución. Las investigaciones sobre el origen de la mo-
neda excitan una sorpresa extraordinaria. ¿Cómo es que 
ciertos metales se han empleado por el mutuo convenio de 
los hombres para adquirir los objetos que apetecen ? Preci-
samente se conoció desde luego su necesidad, cuando en las 
primeras páginas de la historia de los pueblos se haya con-
signada su institución, y vemos que la perfección de sus mo-
nedas , como agente poderoso de cambios, está en razón di-
recta de sus adelantos en la carrera de la prosperidad. Ana-
lizemos su uso importante, y no nos pasmará su introduc-
ción inmediata en todqs ellos. Bien sea que demos en cam-
bio un producto, una parte de él, ó prestemos un servicio 
industrial, es natural el apreciarlo antes, y que al ceder 
cualquiera de estas cosas apetezcamos un equivalente, que 
nos haga lucrativa la cesión. El prqductor de trigo, por 
ejemplo, hará sus comparaciones para ver, que cantidad 
de vino, de paño, de herramientas, de salarios, puede pa-
gar con otra determinada de su producto; y según su po-
sición y la respectiva del dueño de cada uno de los demás, 
asi adquirirá mayor ó menor de la que apetece por la que 
da. Al ponerse en parangón la infinidad de objetos produci-
dos , se verá precisado á aumentar el número de sus com-
binaciones y apreciaciones , y esta dificultad unida á las que 
á cada paso encontrará para fijar la cantidad equivalente, 
y para dividirla, ó subdividirla según la proporción, que 
exija el cambio, le embarazará en todas las ocasiones, en 
que quiera efectuarlo. Si á esto se añade que la oferta de 
su mercadería no provocará muchas veces el cambio, por 
no necesitar de ella aquel, á quien se hace, ó por no aco-
modarle en la cantidad, que se le presenta; siendo impo-
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Sible por otra parte sujetar á la división conveniente una 
multitud de objetos, que tienen gran valor en su totalidad, 
y que la pueden perder toda con su desmembramiento , se 
conocerá al punto, que la feliz influencia de los cambios en 
la producción quedaría sin efecto, por no poder verificarse 
aquellos. Asi, pues, al momento que fueron necesarios, es 
decir, desde que hubo sociedad, se hizo indispensable una 
mercadería universal, que hiciese fácil la apreciación, que 
sirviese de tipo, ó escala á la que se refiriese la estimación 
de todos los objetos, que fuese de uso universal, apetecida 
de todos, acomodada á las divisiones y subdivisiones en la 
cantidad, que requiriesen los cambios, y que por su natu-
raleza mas homogénea que las otras produgese menor nú-
mero de equivocaciones en la comparación de su valor con 
el de las restantes, que se conservase sin los riesgos de de-
terioro, como acontece en infinitas otras, y que fuese de 
cómodo transporte para acudir con ella adonde la solicita-
se la necesidad de los cambios. Algunas de estas circuns-
tancias han sido mas perentorias, y han dado lugar aun 
á la invención de monedas imperfectas , y no es extra-
ño que siendo la primera necesidad en los cambios buscar 
un común denominador, para graduar tantos valores, se 
recurriese aun á las imaginarias, como las maculas que 
usaban en sus apreciaciones los Mandigos, pueblo de la cos-
ta del Senegal. Se han usado piedras, conchas, pieles, leche, 
granos de sal, hierro, cobre, plata, oro, según se creía 
necesario reunir en la mercadería universal, que se esco-
gía, algunas ó todas de las circunstancias expresadas. Por 
eso hé dicho que la historia de las monedas estaba ligada 
con la de los progresos en la producción y en la civilización 
de los pueblos. 
Contribuyen, pues, eficazmente los metales usados como 
moneda á la formación de la riqueza, de tres maneras alen-
tando la producción, extendiendo el consumo, promoviendo 
la civilización, y de consiguieote por estas razones contri-
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buyendo al aumento de la población y de sus goces. A la 
1.a procurando el pronto auxilio de los brazos necesarios, y 
de los capitales, facilitando las salidas ó sea el despacho de 
los productos, dando estimación á los objetos, que yacian 
sin ella, y acelerando las ventas: á la 2.a proporcionando el 
que se satisfagan las necesidades asi que nacen, excitando 
nuestros deseos de gozar , rebajando el precio de las merca-
derías á consecuencia déla economía de la producción, del 
aumento de productos, y de la multiplicación de las ventas, 
que induce á los vendedores á contentarse con precios mas 
bajos: á la 3.a ensanchando el círculo de nuestras ideas, por-
que generalizándose el uso de muchas cosas y facilitándose 
las comunicaciones entre los pueblos, y los cambios, hay 
ocasión de hacer muchas comparaciones y juicios, y se in-
troduce en el Estado el uso de cosas agradables: también se 
aumenta y ennoblece el deseo de independencia, pues con 
el dinero se hace mas expedita la venta de los productos 
propios, y no hay necesidad de implorar la voluntad agena, 
bastando solo excitar sus deseos; por último se generaliza el 
amor á la propiedad principal motor de todo trabajo, por-
que el dinero es cosa que se puede esconder ó manifestar, 
conservar ó transmitir según convenga, y es muy fácil su 
transporte á las personas que lo poseen. 
Si tan grandes ventajas resultan de la introducción de los 
metales como moneda, aun se acelera mas y mas la produc-
ción empleando el crédito y sus diferentes aplicaciones , que 
principalmente estriban y tienen su fundamento en aquellos. 
El crédito por su naturaleza es la disposición reconocida en 
alguna persona pública ó particular ó en alguna asociación 
para adquirir con garantía y sin ella cualquier capital, ó 
valor que se quiera confiar á su fidelidad, conocimientos, y 
acierto en los negocios. Es muy extensa la aplicación del cré-
dito entendido de esta manera, y .por lo mismo al desenvol-
verle veremos su extraordinaria influencia en la producción. 
Todo empresario necesita capitales de varias especies, y no 
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es tan raro que carezca de ellos en todo ó en parte: 
llama en su auxilio varios cooperadores, f distribuye entre 
ellos parte del trabajo de aquella. Todos le suministran sus 
diferentes servicios mediante la retribución que se contra-
ta, pero precede por lo común el cumplimiento de lo que 
le prometen á la recompensa que esperan. El empresario, 
por su parte confia en que el producto le ha de proporcio-
nar cuanto ha necesitado para pagar el interés de los capi-
tales y el salario de los obreros, y al lograrlo se reintegra 
de lo que ha dado á cada uno y de lo que le pertenece por 
su industria. Si los fondos con que acomete la empresa son 
suficientes para adelantar el pago de estos servicios, no los 
adquirirá á crédito, pero él quizá tendrá que fiarse en el 
del especulador, que se compromete á darles salida, y á 
pagarle según los expenda; este también podrá expender-
los á crédito, y llegar asi el producto á manos del consumi-
dor, que por su parte no se ve obligado siempre á pagar 
al punto su importe por falta de medios, pero que cuenta 
con ellos en adelante, y quizá cuando ya esté consumido el 
objeto, cuyo precio debe. No se hubiera efectuado tan 
pronto el consumo , sino se hubieran verificado estas varias 
cesiones, confianio unas personas en el crédito de otras, y 
aunque es verdad que en esta aceleración de producción y 
de consumo puede haber el peligro que en toda marcha 
precipitada é irreflexiva, también es cierto que hay ciertas 
reglas, en que se funda la opinión ilustrada para evitar el 
tropiezo, y que proporcionan la grandiosa utilidad, que 
depende del movimiento de todos los resortes de la produc-
ción. 
Si, como vemos, se fian á crédito todos los objetos, 
también como uno de ellos es suplida por los signos de 
aquel la moneda. Sin entrar ahora en la profunda explica-
ción de los papeles de crédito, y en las estensísimas aplica-
ciones , que ha hecho la sagacidad humana frecuentemente 
perjudicando á la verdadera riqueza de los pueblos, de lo que 
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hablaré en su lugar, basta al presente observar, que ha-
biendo sido el fin que se propusieron los hombres al inven-
tar la moneda el de conseguir la posibilidad y la mayor ce-
leridad en los cambios, empleando este medio algo costoso; 
con los papeles, que el crédido ha inventado, se economiza 
una cantidad considerable de dicha moneda, y se aumenta 
en tal grado la celeridad de la circulación, que pueden ser 
lamentables los efectos de su rápido movimiento: razón por 
la que algunos se conduelen de su invención, y fundados 
seguramente en las sólidas razones, que les proporciona la 
historia de los abusos, solo se fijan con irracional conse-
cuencia en lo perjudicial, que ha sido aquella, no aterídien-
do á los inmensos bienes que ha producido. 
CAPITULO V I I I . 
Circulación de la riqueza. 
Examinados ya los elementos de la producción, y ha-
biendo visto su respectiva influencia en la riqueza social, es 
natural que nos detengamos un poco á analizar el gran 
movimiento industrial de todas especies, que indica los gra-
dos de prosperidad, á que llega una nación. Hemos visto 
los asbmbrosos efectos de la separación, y distribución de 
ocupaciones, y la necesidad de los cambios, para que aque-
lla reciba el gran desenvolvimiento de que es capaz. En 
las naciones que progresan > se observa mayor distribución 
de tareas en la totalidad de las profesiones, que se ejercenj 
y mayor grado de perfección en cada producto por aplicar-
se especialmente á sus mas ligeros ápices la destreza y cons-
tancia de un individúo, Pero como hemos visto también, 
este no podría emplear stí ingenio y habilidad continuamen-
te sobre una mínima operación de las varias, que requiere 
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un producto, sino confiase en sacar de este modo todas las 
ventajas posibles para atender á su conservación y felicidad. 
Por fortuna se encadenan tan admirablemente los intereses 
de los que concurren á las diversas ocupaciones de la socie-
dad , bay tal reciprocidad en sus movimientos, que no es de 
temer en el órden natural de las cosas, y á no ser que al-
gún vicioso sistema rompa el equilibrio, que se entorpez-
can aquellos, y cese la producción. Es claro que podrá con-
seguirAmayor número de objetos, cuanto mayor sea la cir-
culación de ellos; y se aumentará la probabilidad de poseerlos 
en razón de su propagación y extensión por todo el mun-
do. Pero descendamos de esta observación general tan lumi-
nosa á la que nos compete al presente para explicar la im-
portancia de la rapidez en la producción, y de la actividad 
en la circulación de los productos materiales: este es el lu-
gar de ampliar las ideas generales sobre el precio de las co-
sas, que con otro objeto anuncié ligeramente al principio 
de mi obra. 
Sabemos que el hombre trabaja, porque es una ley de 
la naturaleza, la que le obliga á adquirir por este medio 
lo que necesita. Tiene la ventaja de que le ayuda en parte; 
aquella; asi es que si conforme nos proporciona el aire pa-r 
ra respirar, el agua para templarnos y purificarnos, y otros 
varios objetos para que de ellos hagamos útil aplicación, to-
dos los demás existiesen ya formados y con la abundancia 
que exijiese la propagación de la especie, no habría que 
ocuparse del mecanismo extenso de la producción, ni existi-
ría esta combinación profunda de intereses que analizamos. 
Pero no gozando nosotros de tanta perfección inmediata-
mente por nacimiento, podemos aspirar á ella en lo posible 
por educación, y á este fin se encaminan los esfuerzos res-
pectivos de los mortales. Desean gozar de una infinidad de 
objetos, y solo tienen uno ó parte de él que dar en cambio. 
Si este nos los proporciona todos, ó el mayor número, está 
lograda nuestra dicha. Somos tan ricos con la posesión de1 
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uno solo, como si fuéramos productores de los demás. Asi 
es que como predomina el deseo de adquirirlo todo en nues-
tros contratos, al tiempo de ceder el fruto de nuestro tra-
bajo, ó el objeto de nuestra posesión, influye este deseo po-
derosamente en la estimación que damos y queremos que 
se le dé al verificar aquellos, y de aqui proviene el quesean 
varios los grados de esta apreciación según la extensión de 
nuestros deseos. Hablemos ya técnicamente para acomodar-
nos á la inteligencia general. No basta que un objeto ten-
ga valor según su utilidad, es necesario que nos propor-
cione por el precio que le den los hombres el número po-
sible de los demás. La idea del valor puede fijarse con exac-
titud entre ellos, no asila del precio. Este consiste en 
la relación que se establece entre las diferentes cosas sobre 
que recae el cambio. Una fanega de trigo en todos tiempos 
y circunstancias tiene un valor reconocido en razón de la 
utilidad que presta generalmente á cuantos pueden consu-
mirla. Pero al desprenderse de ella su poseedor podrá se-
gún su estado ó el de los que se la piden adquirir mayor ó 
menor cantidad de aceite, paño, trabajo, en una palabra, 
de servicios y objetos de todas clases. Se ve, pues, que 
siendo el fin que se propone el productor lograr una salida 
ventajosa para sus productos, y caracterizándose de tal se-
gún el precio que se les fije, interesa explicar las reglas, 
que dirigen dicho precio y dichas salidas. Comprendido 
lo Cual, se explica por sí misma la naturaleza de la circu-
laéioh.Mi i í í M n » ^ ;; •uvu : .>zq ,h . ' i tu 
Los autores se han confundido, al hablar de esta ma-
teria, según dije al explicar las palabras riqueza, valor y 
precio. Ahora podemos conocer hasta que punto interesa 
determinar bien la significación y reglas de la última, y 
dirimir de un golpe disputas acaloradas, y contradicciones 
vergonzosas. Veremos á cada paso empleados con relación al 
precio los epítetos de originario, necesario, natural, real y 
corriente; y aun mas nos pasmará, habiendo conocido que 
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las propiedades especiales de la moneda no la quitan el ca-
rácter primitivo de mercadería, ver explicada la palabra 
precio con relación á ella , diciendo terminantemente 
que no es otra cosa, sino el valor representado en mo-
neda. Asi es que por las palabras compra y venta solo se 
entiende la cantidad de ella que se da al adquirir un pro-
ducto , ó al cederle. De este modo se restringe la idea pri-
mitiva del cambio de las mercaderías, y no siendo distintos 
los contratos, en que no interviene el dinero, de aquellos, 
en que interviene, se ha dado un carácter particular á es-
tos, deduciéndose inexactas consecuencias muy perjudicia-
les , y muy contrarias á la verdadera libertad que en ellos 
debe reinar, como haré ver cuando se hable del interés de 
las sumas metálicas, que se prestan. 
Para conocer exactamente las reglas del precio exami-
naremos , que es lo que pasa, al cambiar un objeto por otro. 
Después de convenir ambos poseedores en las ventajas de que 
se verifique el cambio, lo cual se manifiesta con solo pedirse 
mutuamente lo que no tienen, necesitan calcular ademas 
de la utilidad respectiva del producto, los sacrificios que 
han tenido que hacer para dársela, y es claro que cuanto ha 
concurrido para ello tiene su estimación, su precio, sino lo 
hemos adquirido gratuitamente. Hacemos esta observación, 
porque hay concurso de la naturaleza, cuya adquisición no 
pagamos, por estar á voluntad de cualquiera, que quiere 
aprovecharse de él. De aqui es que indispensablemente el 
cambio del producto ha de reintegrar á su dueño de todos 
los gastos, que ha hecho para su producción; de otro modo 
nú continuaria esta. Pero eh cada paso, que ha dado el pro-
ductor, para ir adelantando la elaboración, se han verifica-
do varios cambios, cuya diversidad, según la naturaleza de 
lo que ha concurrido á ella, da lugar á las diferentes varia-
ciones en su precio, con que las cantidades producidas por 
diversos empresarios se presentan al cambio. No son iguales 
los salarios de los obreros en todas las localidades, ni el in-^  
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íerés de los capitales, ni el precio de las primeras materias, 
ni la destreza del empresario, ni su celo, ni el crédito para 
conseguir adelantos poco costosos de los capitales, que le 
falten, ni otras circunstancias de tantas especies como in-
fluyen en la producción, que seria largo enumerar. Resul-
tan , pues, diferentes precios de una misma cosa, y de aquí 
los diferentes cálculos que cada poseedor tiene que hacer 
para fijar con la ventaja posible el que desea conseguir. 
Iguales observaciones recaen sobre cualquier producto que 
anhelamos conseguir á cambio del nuestro. Vemos desde 
luego, como al presentarse en el mercado los objetos, á 
efecto solamente de la misma concurrencia de los varios po-
seedores délas cosas de una misma clase, disminuye la pro-
babilidad de poder fijar el precio necesario, original, prir-
mitivo, natural, &c., que llámese como se quiera , consiste 
en el que deben tener al cambiarse para reintegrarse los 
productores respectivamente de los gastos de producción. 
Pero aun hay otras mayores alteraciones que considerar, 
y que establecen loque se llama el precio corriente, esto 
es, el que definitivamente tienen los objetos al cambiarse, 
y que se esplica muy bien con la sola palabra j ) m w sin 
agregado alguno. Según que una cosa es mas deseada, se 
hacen mas esfuerzos para conseguirla, multiplicándose es-
tos esfuerzos en razón del mayor número de los que la de-
sean , y de los recursos con que cada uno cuenta para con-
seguirla : si por otra parte no existe el objeto apetecido con 
la abundancia, que se desea, habrá una lucha entre los 
aspirantes á su posesión, y el dueño tendrá mayor elección 
para adjudicarle á quien le presente mayor cantidad de 
algún otro que le convenga. Por mas ventajosa que apa-
rezca la posición del que es solicitado, para que ceda lo que 
posee, no puede pedir á su vez una cantidad extraordina-
ria , porque no lo son por lo general las fortunas de los que 
piden el objeto. Ademas, él es también demandante de los 
otros, que no posee, y en la mayor parte de las ocasiones, 
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hay otros que presentan al cambio iguales objetos; se fija, 
pues, su píecio, no solo atendiendo á los gastos de pro-
ducción, sino también al número de las demandas, de los 
demandantes, y de la cantidad de las cosas demandadas. Se 
puede decir que hay una acción simultánea: no se pide 
tanto lo que cuesta mucho de producirse, y asi en este sen-
tido la demanda es efecto del precio, pero como no se pro-
duce lo que no se ha de pedir, la demanda á su vez influye 
en aquel. Generalmente se dice, que esta el precio de cada 
mercadería en razón directa de la dicha demanda é inver-
sa de su oferta. Pero no falta algún autor amante de la 
exactitud rigorosa de las palabras, que cree no ser necesa-
rio hacer esta diferencia entre la oferta y la demanda, 
puesto que él que ofrece, pide también a su vez ; por con-
siguiente, siempre se verificará en su opinión, que el pre-
cio está en razón del número de demandas y demandantes, 
y de la cantidad de las cosas demandadas. Insinuó esta 
explicación por lo que pueda servir para el objeto digno, 
que se propuso el que la hizo, y no tengo por mi parte in-
conveniente en adoptarla, pero no excluyendo la otra, por 
no incurrir en el inconveniente de perder el tiempo en 
disputas de palabras, en cuyo sentido se conviene. Consta, 
pues, de un modo inequívoco que tal, como acabamos de 
decir, es la ley, que dirige el mercado. No es muy acerta-
do suponer, como quiere Ricardo, que principalmente se 
atiende á la cantidad de trabajo que se ha empleado en la 
producción, sujetándose la oferta y la demanda á esta regla 
primitiva. Al aplicar nuestra doctrina, que es la mas co-
mún ^  en tantas ocasiones, como desde este momento será 
necesario hacerlo, se verá como el pretendido precio nece-
sario graduado por los gastos de producción esta sugeto á 
continuas fluctuaciones según el grado de civilización de los 
pueblos, sus adelantos consiguientes á ella, su oportuna le-
gislación , y otras infinitas causas; y con estas observaciones 
se conocerá que generalmente causan graves daños á la 
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riqueza pública las tasas de los productos hechas por la 
administración pública, aunque se intente con ellas propor-
cionar un beneficio á los consumidores. 
Sabida ya la teoria del precio y de la moneda, no nos 
ofrecerá duda la apreciación que con esta hagamos de los 
objetos. Es una escala de precios, y será muy ventajoso 
referirse á ellas. Pero no seria conforme á la doctrina verda-
dera desconocer que en último resultado se cambian valores 
por valores: que cuando yo vendo mi trigo, y compro con 
el dinero paño, ú otra cosa, mi intención ha sido cambiar 
el trigo de mi cosecha con todos los demás objetos, que me 
convenian, y que para facilitar su adquisición, evitar re-
petidas demandas, y para no exponerme á negativas, me 
aprovecho como todos los demás dueños de aquellos, de 
las ventajas de esta mercadería umversalmente recibida 
por todos en todos tiempos y lugares. Esta verdad del cam-
bio de valores por valores, que Say expresa diciendo, que 
los productos se compran con productos, explica las utili-
dades que resultan de la pronta salida, que deben tener las 
cosas que producimos, para continuar en su reproducción. 
El no emplear yo la misma explicación de Say nace de la opo-
sición, que han hecho algunos autores al sentido que á pri-
mera vista presenta, Malthus dice que no es verdad, que 
siempre se cambien productos por productos, porque tam-
bién se cambian por trabajo; y Sismondi cree que es mas 
exacto decir que se cambian por rentas, pues que los con-
sumidores á veces no han producido lo que dan, y sí solo 
emplean lo que otros han producido, y que han recibido 
por el interés de sus capitales, por los servicios públicos ó 
particulares, que han prestado aquellos, ó por alguna otra 
consideración, quizá injusta, que se tiene con aquellos, que 
son solo consumidores, y en nada productores. Por esta 
razón creo que, prescindiendo de aquellos casos, en que 
no es legítima la posesión de lo que llega á nuestras ma-
nos, ó la adquirimos sin influir de algún modo en la pros-
6 
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peridad pública, siempre se verifica que damos un valor, 
sea en trabajo, sea en servicios de cualquier especie, sea 
en representación del terreno, ó de nuestros capitales, por 
otro que se nos da : explicada la proposición de esta manera, 
creo que no admita contradicción. 
Podemos, pues, afirmar que el único modo de promo-
ver la producción proporcionando salida á los productos es 
la producción, no ya la de unos mismos objetos, sino la de 
los demás, que suministren recursos á sus poseedores para 
adquirir lo que no han producido. El interés de un fabri-
cante de paños no es que á su lado haya otro , que le dis-
pute la concurrencia, sino que haya muchos labradores, 
muchos fabricantes de otros géneros que adquieran una 
renta, con la que compren los suyos. Por esta razón la 
doctrina que establece Say en el capítulo de las salidas, 
reducida á que todos los productores están interesados en 
que se aumente la producción, que igualmente lo están 
todas las naciones en los progresos de la producción de las 
otras, y que no se debe temer la concurrencia extrangera, 
porque los capitales tomarán por sí la dirección mas con-
veniente sin necesidad de forzarlos con la protección de un 
sistema restrictivo, tomada con la extensión que él quiere, 
y que desenvuelve aun mas en otros lugares, es sumamen-
te perjudicial j atendidas las relaciones que al presente tie-
nen las naciones unas con otras en su sistema industrial, 
y mercantil: veremos á su tiempo los solidos fundamentos 
que hay para templar esta doctrina, que á primera vista 
se presenta tan filantrópica. 
También es necesario explicar de otro modo lo que 
Malthus y Sismondi dicen para disculpar hasta donde se 
puede defender una mala causa , la existencia de los consu-
midores sinecuristas, ó que de nada sirven para la producción. 
Suponer que, porque puede haber paralización en la salida 
de lo producido por un exceso de la misma producción, 
conviene reducir el número general de productores , es 
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contrariar el recto espíritu social, que exige de todos algún 
concurso favorable para el bien público, y que se contraría 
del modo mas fatal promoviendo la holganza de las Clases 
privilegiadas. Lo que estos autores recomendables inten-
tan probar es que no hace falta en la sociedad , que 
el número total de sus individuos sea productores ma-
teriales, y que sin peligro de escasez en la producción, 
pueden algunos desentenderse de ella. Esto probará que en 
el grado de perfección, en que se encuentran en el dia di-
versos ramos de producción, con la economía tan extra-
ordinaria, que se ha logrado adquirir en los gastos de 
fabricación, puede verificarse un exceso tal de ella que 
exponga, como en Inglaterra ha sucedido, á una crisis á 
naciones tan adelantadas por falta de salidas. Claro es que 
si en este caso las clases industriosas padecen por causa 
de la misma plétora, seria una demencia querer que se 
aumentase el número de los desgraciados, aumentándose 
el número de productores de los mismos géneros que 
abundaban. 
Es indispensable para promoverlas salidas, promover 
la civilización en todos los pueblos, inculcar en ellos los 
métodos que influyen extraordinariamente en la fabrica-
ción económica, y libertar á la producción en lo posible 
de todas las trabas legales, y de todas aquellas cargas que 
aumentan indirectamente el precio de los productos, dis-
minuyen el consumo, y hacen menguar la riqueza de 
los consumidores, que son á la vez productores. Para 
conocer la verdad de esta aserción basta comparar la mul-
titud de objetos que en el dia se consumen por las mas 
ínfimas clases de la sociedad: un reloj ya no sirve co-
mo antes al tiempo de su invención para lisonjear la va-
nidad de un potentado, que se engreía con la posesión ex-
clusiva de una alhaja, que en el dia, si se presentase con 
igual irregularidad en su forma, pesadez en su masa, y 
poca exactitud en su movimiento, no agradaría al mas rus-
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tico. Se lian reducido en lo posible los gastos de producción 
en casi todos los utensilios que manejamos, y unido esto á 
la progresión rápida de las luces, la especie humana ha 
conocido otros goces, y disfruta con facilidad de infinitas 
cosas, que tenian antes un precio excesivo por su rareza. 
Una diminución en los gastos de producción, particular-
mente en la de los objetos mas indispensables para la vida, 
es un verdadero aumento de riqueza. Desde el momento 
en que el mejor cultivo del terreno, las máquinas sencillas, 
sustituidas á la penosa fatiga, que se empleaba en moler á 
brazo el trigo, la libre circulación de los productos, &c., 
han proporcionado que se de dicho artículo á un precio infini-
tamente mas pequeño que el antiguo, si, á consecuencia de 
esta perfección,% yo no gasto masque un real en pan, ha-
biendo gastado antes seis, esta diminución de gasto es igual 
á una riqueza positiva cinco veces mayor; porque los cinco 
reales, que me sobran, me servirán para comprar otras va-
rias cosas, de que antes estaba privado por falta de recur-
sos. No hay duda en que un particular es igualmente rico, 
bien sea que estos se aumenten, aunque los productos que 
consume sean caros, bien sea, que permaneciendo en un 
mismo estado su fortuna, adquiera lo que desea en mayor 
cantidad» ó adquiera mayor número de objetos con los ante-
riores recursos. Pero en una nación no es indiferente uno 
ú otro medio de ser rica, y asi no es exacto decir con rela-
ción á ella, que cuando todo es caro, nada es caro. Las 
relaciones de los precios en los objetos serán las mismas, si 
aumentan ó disminuyen proporcionalmente, pero los indi-
viduos todos de una nación tienen interés en llegar á pro-
ducir con el menor trabajo posible, y á gozar economizan-
do sacrificios; porque no estarán todos en igual disposición 
para obtener lo que desean, siendo mayor el número de 
pequeñas fortunas que el de las grandes. Representa muy 
bien la escala de ellas Say, valiéndose déla comparación 
de una pirámide, en cuya base están las mas ínfimas, y 
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en cuya cúspide se encuentra la única, para la que son po-
sibles todos ó la mayor parte de los goces, por costosa que 
sea su adquisicioo. 
Esta, pues, sugeta la producción uní versar á cierto 
equilibrio, y asi es que cuando por cualquier accidente 
natural ó político este se turba, abundan con exceso unas 
mercaderías, y otras escasean, y entonces es fácil conocer 
donde está el defecto examinando las costumbres, y grados 
de civilización de los pueblos. Viendo que en aquel mo-
mento ciertos valores ó productos no se cambian por otros, 
el hábil observador indagará la dirección natural ó forzada, 
que lian tomado las inclinaciones de los pueblos, y si son de 
tal naturaleza sus movimientos, que admitan mayor regu-
laridad diestramente preparada, y para lo cual de nada ser-
virán los medios violentos de coacción. 
Sin sentir hemos llegado á poder determinar en que 
consiste la circulación de los productos. Esta palabra deno-
ta desde luego aquel movimiento de la producción sosteni-
do por las verdaderas causas que determinan el consumo, 
que proporcionan las salidas necesarias á las mercaderías, y 
que reintegrando todos los gastos hacen que de nuevo se 
verifique el anterior empleo del capital ó mayor, puesto 
que el interés del emprendedor consiste en no cesar nunca 
de hacer rápidos progresos en el camino de la riqueza. Este 
movimiento debe ser periódico y regular, y de ningún mo-
do convienen los sacudimientos repentinos, que la circula-
ción forzada promueve en el mercado, pues aun cuando 
por el pronto sorprendan y alucinen, mas bien son el re-
sultado de alguna operación de agiotage, ó sea de movi-
miento aparente, que consecuencias de una demanda efec-' 
tiva de los productos. Aunque puede efectuarse sobre toda 
clase de mercaderías ía circulación artificial, sin embargo, 
son mas frecuentes sus operaciones en la venta y compra 
de los papeles de crédito, y cuando hable de ellos tendré 
ocasión de desenvolver sus deplorables efectos, Se dice quo 
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una mercadería influye en la circulación aun antes de 
servir para satisfacer los deseos de los que la soliciten. 
No importa que esté dentro ó fuera de un almacén, que 
se vea mas ó menos en un solo lugar ó mercado. Sin 
salir del domicilio de su productor, si está destinada por 
este para hacer un cambio, está preparada para la cir-
culación. Por igual razón no se puede decir que los fru-
tos de una próxima cosecha ó de una fábrica antes de 
finalizarse su elaboración estén en aquella: pero tienen ya 
alguna influencia, y á veces muy poderosa, porque preci-
pitan las salidas de los existentes, y disminuyen su precio, 
en el caso de una perspectiva agradable; y en caso con-
trario los poseedores de aquellos no se resuelven á dárse-
las, sino logran mayor ganancia, y para conseguirla no te-
men retardar el movimiento esperando algún tiempo mas 
para verificar el cambio. La doctrina, que acabo de estable-
cer ponderando las ventajas de la activa circulación, ha dado 
origen á todas las mejoras materiales, que para la facili-
dad y celeridad en las comunicaciones y transportes se van 
haciendo en todas las naciones algo adelantadas, y ya. en el 
dia no hace falta entrar en sus detalles en un curso de 
economía política, porque reconocido el principio económi-
co, mas bien conviene examinar su inmensa aplicación, 
de la cual se trata extensamente en varias obras excelentes 
de administración. 
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CAPITULO IX. 
Ganancias que corresponden alas personas, que intervienen 
en la producción con sus facultades industriales. 
Cuando he analizado en un principio las partes princi-
pales, en que se divide la ciencia económica, he dicho que 
estaba tan ligado con la producción lo que deberla decirse 
de la distribución de la riqueza, que no podia hablarse de 
esta, sin hablar de aquella; y que por eso en rigor no era 
necesario otra subdivisión. Ño falta autor que reconoce la 
exactitud de esta idea, pero haciéndose cargo casi todos de 
que los principales estorbos, que ha sufrido la producción, na-
cen de la distribución forzada que se ha dado ála riqueza por 
las viciosas instituciones de los hombres, creen que convie-
ne tratar á parte de ella. Yo pienso que por espíritu de 
concordia, el cual me guia en este tratado, para evitar que 
una ciencia tan hermosa aparezca ridicula, si se la envuelve 
en las abstracciones de escuela, no hay inconveniente en 
adoptar, para desahogo del espíritu, la separación de am-
bas partes, si se mezclan en ambas las cuestiones de aplica-
ción, que yo he separado, pero por mi parte está trazada la 
división de la obra en el sentido que espliqué al principio. 
El haberse separado por las leyes lo que estaba unido por 
la naturaleza, el haber sacrificado la propiedad y el fruto 
del trabajo á la ambición y al interés de unos pocos, y 
hasta el haberse roto el equilibrio de la producción con 
protestos plausibles, concediendo privilegios perpétuos que 
encadenando los ingenios de los no favorecidos han entor-
pecido su industria: todo esto y cuanto se dirá á su tiempo 
nos confirmará mas y mas en mi primitiva suposición, á sa-
ber, que científicamente, y haciendo abstracción de las 
falsas opiniones de los hombres, están tan enlazadas la 
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producción y distribución de la riqueza', como que aque-
lla no es mas que una distribución continuada, y esta 
no tiene otro objeto que sostener á la producción. 
Antes de entrar en los detalles que conviene exami-
nar , al describir las ganancias que se obtienen por cada uno 
de los agentes de la producción, es necesario hacer una ad-
vertencia, que servirá para confirmar la precedente aser-
ción. Recordemos los pasos que sigue la fabricación de un 
producto, y observemos como este, al paso que va adqui-
riendo valor en cada modificación que recibe, da derecho 
á una ganancia á cuantos concurren á su perfección, que-
dando al fin con su salida ó venta reintegrados los produc-
tos por mano del consumidor. Esta sola observación nos 
hará ver que la suma de todas las utilidades parciales está 
representada en el precio definitivo, que tiene á su salida 
el producto, de suerte que cualquiera interrupción en el 
orden de su fabricación natural ó política, asi como la que 
detenga su salida ó despacho, es un ataque dado á la tota-
lidad, por mas que al pronto solo se resienta una sola parte 
de las productoras. Demasiado frecuentemente habrá que 
reformar las desigualdades necesarias que provienen de la 
naturaleza por medio de una legislación reparadora; sin 
que presenten nuevos obstáculos á los progresos de la r i -
queza las instituciones viciosas de los hombres. 
Se infiere también de esta ligera observación otra ver-
dad inconcusa, que no seria necesario enunciarla como un 
principio de la ciencia, sino fuera, porque con ella su-
cede lo que con otras muchas, que son verdades antes de 
sugetarse á discusión , y dejan de serlo para algunos es-
píritus deslumhrados, luego que entran en ella, á sa-
ber; que esta suma dé utilidades parciales es la renta de 
una Nación, la cual no debe calificarse con los epítetos de 
renta en bruto, renta neta, sino simplemente sin ellos. Ga^  
minando de distinción en distinción, se llega por último á 
desconocer el origen de las cosas: asi no es extraño que 
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los economistas por antonomásia, creyesen que no había 
mas renta que la territorial, porque era la parte neta que 
quedaba después de pagados los gastos del cultivo, sin re-
flexionar que la misma aplicación se podia hacer al salario 
del jornalero, suponiendo que era la única renta de la Na-
ción el conjunto de dichos salarios. 
Bajo el nombre genérico de ganancias comprendo la 
renta territorial, el interés de los capitales, las utilidades 
del empresario, la remuneración del sabio, el salario del 
obrero, y es inútil advertir que, aunque se apliquen indis-
tintamente las denominaciones de una clase de ganancias á 
las de otra, podrá haber inexactitud en el lenguaje, pero 
no confusión científica. Todas ellas, como que provienen 
del uso que el hombre hace de su capacidad industrial, ó 
del de su propiedad, y del grado de estimación que tenga 
éntrelos demás, están sugetas á las reglas generales del 
precio, pero sufren alguna modificación parcial, la cual 
debe examinarse con separación. 
§. I.0 Remuneración dada al hombre por el uso de las facul-
tades intelecluales. 
Ya se dijo, hablando de la producción en general, que 
siendo el hombre un ser pensador por excelencia, emplea el 
cálculo, la teoría , antes de emprender la ejecución de cual-
quier obra, y que comprendíamos para mayor inteligencia, 
bajo el nombre genérico de sabiduría, todas las concepcio-
nes aplicables á cualquier ramo de industria, bien fuesen 
resultado del estudio y de la meditación de los genios pri-
vilegiados, bien proviniesen de una ocurrencia feliz, ó de 
un descubrimiento hecho por alguno que no fuese hijo pre-
dilecto de Minerva. Cabalmente, antes de haberse estudia-
do con extensión la mecánica, por ejemplo, se han hecho 
descubrimientos importantes por operarios y por otra clase 
de personas , cuyo nombre se ignora; y que desde luego 
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creemos con fundamento que no fueron ingenios distingui-
dos en la república literaria, en el solo hecho de haberse 
perdido en la noche de los tiempos la época de la invención, 
y las circunstancias que la precedieron. Pero, si es cierto 
que tiene una buena parte de gloria el talento natural del 
hombre en muchas útiles aplicaciones, también lo es, que 
luego que aquel se ha dedicado a ampliar los conocimientos 
de sus antepasados, y se han tratado con la extensión debi-
da en cuerpos ordenados de doctrina materias tan impor-
tantes , han sido y son á cada paso mayores y mas felices 
los resultados; por esta razón es inútil describir los que en 
beneficio de la industria y para fomento de la riqueza han 
tenido.los adelantos del dia en toda clase de ciencias, prin-
cipalmente en las exactas, físicas y naturales. Parece, pues, 
que debería ser grande la remuneración que correspondiese 
al sabio, si se midiese por los grados de utilidad, que pro-
porciona en la práctica una teoría acertada; pero aqui se 
ve palpablemente, que el precio de las cosas no se mide 
únicamente por aquellos, y que si bien la demanda de los 
servicios del sabio es infinita, también lo es la oferta que 
de ellos se verifica, sin que las mas de las veces sufra lími-
tes , ni esté Sugeto á monopolio este principal móvil de la 
producción. Una vez emitidas las ideas luminosas circulan, 
á pesar de la distancia y de otras dificultades morales, con 
una rapidez inconcebible, y los mismos adelantos tipográ-
ficos proporcionan la mas fácil adquisición de los conoci-
mientos, que tuvieron origen en lo recóndito de un gabi-
nete. Por otra parte, aun en aquellos casos en que el hom-
bre creyese posible para sus intereses materiales restringir 
mas ó menos la comunicación de sus ideas, el incentivo de 
la gloria y el noble desinterés del alma filosófica son el 
mas poderoso correctivo de los pensamientos mezquinos; y 
he aqui porque solo puede aspirar el genio eminente á otros 
premios, á otras utilidades muy distintas de las generales, 
que reciben otros agentes de la producción. Fuera de esta 
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recompensa accidental, la inmediata que corresponde al 
principal grado de la industria personal es muy corta, y aun 
cuando alguna vez por circunstancias especiales sea mas fa-
vorecido, nunca el precio que se da por tan importante 
servicio corresponde á su magnitud, ni a la influencia 
que tiene en la producción de la riqueza. Esto no obstante, 
sépase que es debida una retribución aí que tanto contri-
buye á la formación de aquella, y que entra esta como 
parte muy integrante en la distribución de la renta nacional. 
§. 2.Q Ganancias que pertenecen al empresario. 
Llámase empresario todo aquel que trabaja por su 
cuenta y sin dirección inmediata de otro, aunque sea en 
gran parte con capitales ágenos, y mas principalmente el 
que dirige alguna especulación productiva de su cuenta y 
riesgo, eligiendo para lo material de aquella los brazos y 
medios necesarios. Quedan, pues, incluidos en esta denomi-
nación , no solo los infinitos artistas que viven con alguna 
independencia, sin sugetarse al órden establecido en un 
gran taller, como también los que tienen á su cargo, y 
dan movimiento al establecimiento agrícola, fabril ó mer-
cantil mas complicado. Si para graduar la importancia de 
estos gefes de industria, ponderamos la multitud de requi-
sitos que deben reunir, cualquiera conocerá que, debién-
dose hablar con generalidad, no se ha de omitir cuanto 
corresponde en toda la extensión imaginable á cargo tan 
importante, siendo fácil después en las aplicaciones res-
pectivas tomar los grados que convengan de esta escala 
superior. 
Se llama con razón al empresario el hombre de la in-
dustria, porque, colocado entre el sabio y^el obrero, es 
decir, entre la teoría y la ejecución, da movimiento con la 
aplicación de aquella á toda la naturaleza. Como huyo de 
extenderme demasiado en desenvolver ideas, que con solo 
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enunciarlas excitan en el espíritu de cuantos las oyen toda 
la luz necesaria, no desciendo á manifestar el bello cuadro 
que presenta la producción agrícola, fabril y mercantil, 
formado por tantas y tan esmeradas combinaciones de 
diestros empresarios. Pero aun con esta superficial reflexión 
podemos comprender muy bien, qué multitud de conoci-
mientos debe tener en cualquier ramificación subalterna de 
las tres clases dichas, el que la tome á su cargo: y crece 
mas el mérito que suponemos, considerando que en mu-
chas empresas no alcanzan para su feliz desempeño conoci-
mientos de una sola industria, y son necesarios, como po-
derosos auxilios, los de las demás. No basta saber el propio 
arte, es necesario estudiar las inclinaciones de los hombres, 
sus caprichos, sus necesidades, para graduar la importan-
cia del producto, ó las ventajas que ofrece el mercado: se 
necesita un talento regular para calcular los gastos de pro-
ducción , prevenir los riesgos de la empresa, y hacer frente 
á todos los obstáculos que se la presenten: convendrá para 
el interés individual del empresario, que en esta parte no 
está reñido con el general, una instrucción progresiva para 
avanzar cuanto pueda en la mejora de los productos: no 
puede marchar adelante sin una porción de cualidades mo-
rales , que son las que constituyen el crédito personal: en 
una palabra, cuanto mas se reflexiona sobre el conjunto de 
circunstancias, que debe reunir el gefe de una empresa al-
go vasta, mas nos convencemos de que debe ser grande la 
remuneración que le corresponda, si se ha de medir por la 
importancia de su oficio. 
Pero, como ya advertí hablando del sabio, en los re-
sultados económicos no solo se atiende á aquella; es nece-
sario que sean favorables á una industria las circunstancias, 
para que la aprecien, como deben los hombres, y para que 
tengan que hacer sacrificios por la adquisición de lo mismo 
que aprecian. Todo cuanto acabo de decir nos convence de 
que es algo limitado el número de los que pueden ofrecer 
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servicios tan importantes, en comparación de los qüe soli-
citan ó su apoyo para el trabajo, ó los productos para su 
consumo. Hay también que considerar que no son constan-
tes las ganancias, que espera el empresario: sabemos que 
el precio de las cosas está sugeto á mil vicisitudes, debiendo 
hacer un sin número de apreciaciones en toda la série de la 
empresa, para pagar los servicios de la industria, el interés 
de los capitales, y para la multitud de cambios continuados, 
que supone la producción; pueden por lo tanto sufrirse 
contratiempos y pérdidas enormes, ó adquirirse ganancias 
exorbitantes: por esta razón debe decirse que constituye 
la utilidad dei empresario todo el residuo, que queda des-
pués de haber pagado los gastos de producción: se ve, pues, 
que no debe confundirse, como algunos autores hacen, el 
interés de los capitales, que puede tener un empresario, 
con la utilidad que le queda en razón de tal: este, como 
cualquier otro productor puede tener varias en diversos 
concepto; pero, por mas que se haga una suma total, no 
debe desconocerse el origen de las cantidades parciales, que 
conviene distinguir, para graduar su importancia respec-
tiva en la sociedad, cuando se consideran separadas en di-
versos individuos. 
§. 3.° Salario del jornalero ú obrero. 
Se entiende por obrero aquel que se ocupa en un pro-
cedimiento mecánico con mayor ó menor inteligencia, bajo 
la dirección de algún maestro ó empresario, sugetándose á 
un aprendizage mas ú menos largo, según la naturaleza de 
la obra. No se puede decir que solo la dependencia de otro 
gefe mas instruido constituya esta clase de operarios en la 
sociedad, porque hay muchas obras mecánicas, que ejecutan 
aquellos en sus propias casas con algún capital, aunque pe-
queño; por eso se añade, para comprender la generalidad 
de circunstancias j la de emplear su fuerza ó destreza , de 
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tm modo material y con cierta sugecion, hija de la necesi-
dad, en que se encuentran multitud de hombres de buscar 
el apoyo de otros mas ricos ó mas diestros, para adquirir 
con su trabajo, mas bien corporal, que intelectual los 
medios de subsistencia. Hay obreros que solo se ocupan 
de la parte mas mecánica de ciertas obras, empleando 
en ellas su fuerza física, y hay otros, que, aunque la 
emplean también, es con cierto tino y destreza, como su-
cede en todas las artes fabriles, que no se ha podido adqui-
r i r , sino teniendo alguna inteligencia y sugetándose á de-
terminadas reglas. En cada género de producción hay una 
escala, que marca el mérito respectivo de los que la ejer-
cen , y asi habrá operarios, que empleen mas bien la fuer-
za intelectual que la física, como sucede con los que, mere-
ciendo la confianza de los empresarios, reciben por delega-
ción varias de sus facultades, y solo les falta mayor inde-
pendencia para llegar á ser lo que son aquellos; pero 
circunscribiéndome á los casos generales, debo hablar con 
abstracción de las circunstancias mas ó menos prósperas de 
algunos obreros, y fijarme en las que lo sean menos, supo-
niéndoles en el último grado de importancia en la marcha 
de la producción. 
A proporción que se exige menor número de cualidades 
intelectuales, morales, y físicas para ciertos oficios, es 
mayor el de las personas que ofrecen su trabajo, y en esta 
misma proporción crece la dependencia que tienen del mas 
sabio ó mas fuerte: asi es que al punto influyen en el esta-
do social los efectos de esta desigualdad apoyada en la na-
tural. Concretándome á la cuestión económica presente, es 
claro, que siendo necesarias en el empresario infinitas cua-
lidades , como ya hemos visto, y bastando para ser simple 
obrero muy pocas, será grande la demanda de trabajo que 
estos entablarán y muy corta la oferta, atendiendo al núme-
ro de oferentes y no á la necesidad de la sociedad. Adviér-
tase esta distinción muy importante: en las Naciones el 
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consumo y la producción, por el órden natural de las cosas, 
y no teniendo en cuenta las causas que le interrumpen, 
tienden á el equilibrio: hay obra pedida en una cantidad 
dada, y si pudieran distribuirse sus ganancias entre todos los 
productores matemáticamente , no habría tantos ricos, 
pero habria menos seres desgraciados: se interponen los 
empresarios, se hacen cargo de satisfacer esta demanda, y 
si bien es verdad que la producción se acelera, porque sin 
este eslabón principal nada habria encadenado, nada se pro-
ducirla, también lo es que la clase dependiente inmediata-
mente de la mas superior, no está siempre en disposición 
de reclamar los resultados mas ventajosos de la demanda 
general que se hace de sus brazos, y se contenta por nece-
sidad con la particular de unos cuantos, que han tomado á 
su cargo las empresas. Se establece, pues, el debate en-
tre unos pocos, que se proponen por objeto cercenar cuanto 
puedan los gastos de producción, porque el líquido es su 
ganancia, según hemos visto, y entre muchos, que, insti-
gados por las necesidades naturales primitivas, están deci-
didos á comprar su existencia con toda clase de sacrificios: 
no es extraño que el resultado de esta lucha sea el mas 
desfavorable á la clase menesterosa: por esta razón, y por 
la ineptitud que tiene para oficios superiores, según hemos 
insinuado, su deseo casi único es vivir: recibe de consi-
guiente lo que solo basta para esto; su salario no se mide, 
tanto por la importancia que tenga en la producción, como 
por el conjunto de circunstancias que se requieren en cada 
pais para sostener la existencia. Clima, temperamento, cla-
se de alimento, costumbres, preocupaciones, número de 
habitantes, todo esto y otras varias consideraciones juegan 
en dicha clasificación. Sin embargo hay excepciones favora-
bles para la clase obrera, como son las que ofrece un ter-
reno virgen á una población nueva, un estado progresivo 
de riqueza general ó parcial, que hace subir la demanda de 
los consumidores; teniendo entonces grandes ganancias los 
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empresarios, temen perderlas, si no estimulan las manos 
subalternas con mayores recompensas ; pero no son muy 
duraderas estas felices circunstancias, y tiene la desgracia 
la clase obrera de que estos mismos grados de desarrollo en 
la producción, esta marcha progresiva la coloca pronto en 
la desventajosa posición primitiva. Los grandes salarios son 
á veces el termómetro de la escasez de la población con re-
lación á los medios de producción; bien pronto se aumenta 
dicha población no temiendo la escasez de subsistencias, y 
bien pronto el mayor número de brazos se disputa la de-
manda que se hace de ellos, y da ocasión á que se limite el 
salario. Hasta las mismas invenciones artísticas que econo-
mizan el trabajo, y cuyo descubrimiento debe seguir nece-
sariamente los pasos de la civilización y de la riqueza, se 
convierten mas ó menos en daño del obrero. No es extraño 
que, como veremos cuando se hable de la población, los 
jornales sean muy cortos, cuando hay muchos jornaleros 
sobrantes en la sociedad, que perecen envidiando aun la 
triste suerte de los que trabajan ganando poco. Lo mas sen-
sible es, que cuanto proponen algunos autores, como Sis-
mondi, y con mas entusiasmo, los socialistas modernos, pa-
ra aliviar á esta ínfima clase de la sociedad, mas bien son 
máximas dictadas por la beneficencia, que planes hacede-
ros , que pueda realizar fácilmente la legislación, sin atacar 




Renta del propietario terrilorial. 
Ya se dijo en su lugar que el hombre se aprovechaba en 
la producción de varios medios, que le proporcionaba la na-
turaleza á veces gratuitamente, á los que llamábamos agen-
tes naturales. No necesita pagar nada por la influencia be-
néfica del aire en la navegación, por la acción del sol en el 
blanqueo de sus telas, por el curso del agua en varios ca-
sos. Vimos que el ser gratuito el uso, que haciamos de la na-
turaleza dependía de la abundancia, con que la Providencia 
suministraba estos medios, sin necesidad de que el hombre 
se los apropiase para poderlos disfrutar con confianza y sin 
temor de perderlos; pero en algunas ocasiones es preciso res-
petar el derecho particular del que se aprovecha exclusiva-
mente de la influencia de la naturaleza, poniendo por su 
parte algún trabajo, ó empleando algún capital, sin lo cual 
aquella no producirla efecto, como sucede, por ejemplo, en 
una caida de agua, que se emplea como motor: no están en 
disposición todas las localidades, por donde pasa el agua, de 
servir para establecer una fábrica ó un molino, y no pu-
diendoserde todos á un tiempo, porque entonces á ninguno 
servirían, es muy justo y conveniente, para bien de la so-
ciedad, que entre en el dominio particular lo que á pri-
mera vista es don de la naturaleza : desde este momento la 
combinación de su auxilio con el trabajo ó capital del hom-
bre es objeto de una ganancia, y da ocasión á una renta: se 
confunden las mas délas veces ambas cosas, considerándolas 
ganancias como fruto del capital, y asi es que generalmente 
los autores no incluyen en la distribución de la, riqueza la 
parte que en infinitas ocasiones corresponde á la naturaleza; 
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aunque sus dones, según he dicho, son gratuitos en los ca-
sos dichos, los excluye de esta categoría el mismo hombre, 
y es necesário, que cuando se analizan las cosas, se dé á 
cada una lo que conviene. Por no fijarse bien en esta obser-
vación , se encuentran en los libros opiniones algo exagera-
das , y que no se sabe como han podido presentarse como 
axiomas acerca de la renta de la propiedad territorial, al 
paso que si se hubiera graduado la importancia de los agen-
tes naturales, y se hubiera convenido en que no puede ser 
siempre gratuita su aplicación, de un golpe se hubiera ex-
plicado cuanto hay que decir en esta parte. Procuraré fijar 
las ideas en la presente cuestión. 
Lo primero que se presenta á la vista del hombre es el 
suelo que pisa, y de él ve brotar diferentes frutos, los 
cuales cada dia se perfeccionan con el cultivo: quiere saber 
lo que se oculta bajo sus plantas, y encuentra nuevos ma-
nantiales de riqueza: los rios, el mar, los campos y bos-
ques encierran otros objetos que aplica á su uso; pero aun 
para el mas próximo, y que menos preparación exija, em-
plea por su parte algún trabajo. Desconocen este doble 
origen varios autores cuando, al hablar del cultivo de la 
tierra, ó no ven en él sino trabajo del hombre y nada de 
la influencia de aquella, ó por atender demasiado á esta, 
consideran el derecho de propiedad territorial como la vio-
lación mas escandalosa de los de la humanidad. No es pro-
pio de este lugar desenvolver las razones que sancionan el 
derecho de propiedad territorial; ya se hablará de él en la 
parte de aplicación: basta ahora para nuestro objeto confe-
sar que no puede el hombre disfrutar sin él de lo mismo 
que tan paladinamente se llama don gratuito en muchas 
ocasiones, y concluir que de todos los agentes naturales, 
sobre los que puede recaer limitación en su uso, circuns-, 
Gribiéndolos al dominio particular , la tierra destinada al 
cultivo es el principal > en el que se verifica esta excepción 
de la regla general. 
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Aunque todo el ámbito de aquella podia ser objeto de 
la demanda de los hombres, sin embargo, se limita esta á 
ciertas localidades según las necesidades de la población y 
de su radustria. Asi que , siendo conveniente y aun ne-
cesaria cierta reconcentración para lograr los fines de la 
sociedad, y para la facilidad en los contratos, vemos que 
en vez de extenderse la construcción de los edificios por la 
superficie de la tierra, se eleva en el aire para lograr aquel 
fin, y en vez de cultivarse terrenos lejanos vírgenes y muy 
feraces, se prefiere apurar el humus vegetal de los próxi-
mos, empleando cuantos medios están en la mano del hom-
bre para aumentar su feracidad. No es estraño que no en-
tren en cuenta los lejanos para graduar la oferta, porque, 
estando á larga distancia, aumentan los gastos de transpor -
te el precio de sus productos. Pero cuando se economi-
zan con la facilidad 6 celeridad de los transportes, se 
limita aquella especie de monopolio, que podían ejercer los 
dueños de los terrenos próximos, y no es extraño que al-
gunas veces hayan clamado contra las mejoras de esta cla-
se , como ha sucedido en varias ocasiones, aun en pue-
blos ilustrados como el de Londres, en donde ai proyectar-
se los primeros planes de canales y caminos para facilitar 
el acceso á la metrópoli de todas las producciones de la 
nación, temieron su ruina particular los propietarios agrí-
colas cercanos á aquella capital. Por esto el terreno en ra-
zón de su situación sube ó baja de precio, aun pres-
cindiendo de su cultivo , y como sirve para varios fi-
nes , según la importancia de estos crece la del suelo. 
En todas las ciudades muy pobladas se paga cara la habita-
ción del centro, por ser el punto cardinal de las contrata-
ciones. Uha buena fábrica, que pide un gran motor, se 
coloca en las márgenes de un rio, ó donde haya un golpe 
dé agua, y esto hace encarecer el precio del terreno al que 
van afectas estas ventajas. 
Con relación á las tierras cultivables, crece la deman-
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da de ellas en razón de la fertilidad respectiva, de la utili-
dad que proporciona para el cultivo aun de los terrenos 
menos fértiles la mayor población, según los capitales que 
se emplean en su mejora, y según el número de los arren-
dadores ó personas que quieren ser empresarios agrícolas, 
mediante una renta que se obligan á pagar al dueño del 
terreno. Estas y otras varias causas relativas al estado de 
riqueza en las otras industrias, que haya en el pais, á las 
circunstancias de su legislación política, civil y económica, 
al grado de protección ó 4 | recargo que se esperimen-
ta, &c., &c., influyen extraordinariamente en el precio de 
los frutos agrícolas, refluyendo las ventajas ó desventajas 
de este precio en el que se asigna al propietario, y que se 
compromete á pagar el rentero. No es necesario recurrir a 
las abstracciones de escuela, ni atender exclusivamente á la 
comparación entre terrenos de primera, segunda y tercera 
cualidad, como ha hecho la escuela económica inglesa, si-
guiendo á Ricardo, para explicar el origen de la renta ter-
ritorial. Suponen sus partidarios, que hasta que se cultivan 
terrenos inferiores al primero que se cultivaba, no empieza 
la renta, por no ser esta otra cosa que la diferencia entre 
las ganancias, que á causa de su fertilidad mayor propor-
ciona el terreno de primera clase, y las que dá el de se-
gunda con un trabajo superior. Si el primero produce, por 
ejemplo, cien fanegas, y el segundo noventa, puede cual-
quiera empresario preferir ser arrendador del primero, mas 
bien que propietario del segundo, porque al cabo, aunque 
pague cinco, todavía gana otros cinco, ó aunque pague los 
diez y solo le queden los noventa, como si fuera propieta-
rio del segundo, puede economizar pena y fatiga, ó gozar 
de algunas ventajas locales, que no gozarla de otro modo. 
Repito que, al paso que esta teoría sirve para darnos ra* 
zon del mas ó del menos en la apreciación relativa de los 
terrenos, no da la verdadera razón del origen de la renta, 
que depende de ideas mas absolutas y generales. Ya dije al 
(101) • 
principio que la tierra es un agente natural, un medio de 
producción, de que se vale el hombre de un modo mas ex-
clusivo , apropiándosela por interés mismo de la comunidad: 
si algunas veces gozaba este gratuitamente de las ventajas 
que goza con otros agentes naturales, no habia razón para 
que cuando tenia límites este goce, y no era indefinido, 
dejasen de respetarse otras consideraciones importantes pa-
ra el bien y riqueza de los pueblos. Bajo la salvaguardia y 
defensa del derecho de propiedad empezó á establecerse el 
dominio territorial primitivamente, respetable aun mas en 
seguida, porque su adquisición secundaria se verifica las 
mas de las veces por título oneroso, y se considera ya como 
el capital principal de muchas personas, que han empleado 
en su adquisición el fruto de sus acumulaciones, i Desgra-
ciado el pais en que este capital no proporcione algún in-
terés á sus dueños 1 De hecho entra en la clase general de 
los capitales, y se establece su precio por las reglas gene-
rales, que rigen á los demás, y que examinaré hablando de 
ellos, y por las especiales que determinaré ahora. 
El acto de ceder un terreno, aunque con el no se ceda 
también otra especie de capital invertido anteriormente, co-
mo son edificios rústicos, pantanos desecados, cercas, rie-
gos, &c., en consecuencia del derecho de propiedad, cons-
tituye el de pedir algo por esta cesión: si afluyen muchos 
empresarios á la producción agrícola, si los capitales en esta 
industria dan interés superior al de otras, se cultivan mayor 
número de terrenos, y no encontrándolos de comunión nega-
tiva, es necesario obtenerlos de quien, los posee por medio de 
arrendamiento: este accede, si le tiene cuenta y no quiere 
cultivar por sí ó bajo su dirección la tierra, lo mismo que 
hace el dueño de un telar cuando le alquila :• las leyes ge-
nerales de la oferta y de la demanda son iguales en este ca-
so , como en los demás, en que há lugar á contrato entre 
diversos hombres; y cuando de ningún modo se paga el ca-
rácter de propietario territorial, se abandona lo que de na-
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da siEve : no se pagará renta propiamente tai, si se quiere, 
f esta desgracia equivale entonces á las que en otra cual-
quier industria influyen para disminuir las ganancias ante-
riores , y obligan al empresario, que solo se ocupaba en di-
rigir la fabricación, á que haga de oficial y despida al que 
tenia: hará lo mismo el propietario territorial, si quiere sa-
car ventaja de su propiedad, se hará empresario, ó traba-
jará como un colono, ó solo exigirá el interés del capital que 
ha añadido al terreno, sin exigir nada como propietario de 
él. Por fortuna para esta clase respetable de la sociedad 
(aunque no con el esceso que se ha creido) su posición es 
mas ventajosa, que la de las otras personas que se dedican 
al cultivo. El género de vida tan sobrio de los colonos agríco-
las, el apego que tienen al suelo donde nacieron, el aumen-
to progresivo de la población dedicada á aquel, que obliga 
á pedir tierras cada vez con mas ahinco, formando aquellos 
entre sí una fatal concurrencia, dan ocasión á que casi siem-
pre pueda el propietario exigir un interés por la cesión de 
aquellas, y siendo la oferta menor que la demanda, debería 
subir este interés al máximo posible , sino hubiese en este 
caso una excepción al principio general, que modifica la de-
pendencia del colono, y equilibra la acción respectiva de uno 
contra otro. No puede el hombre prescindir de adquirir lo 
necesario para su subsistencia y de lo contrario perece: asi 
que, la costumbre de mirar á los propietarios territoriales, 
como padres del pueblo les determina á ser generosos en 
•sus contratos, para no aumentar excesivamente las desgra-
cias de sus colonos: por otra parte , el propio interés les 
obliga á no apurar las fuerzas del colono, que dejarían de 
serle útiles una vez aniquiladas. Por último, es una indus-
tria que tienen que luchar con fuerzas muy superiores á las 
del hombre, que ofrece riesgos involuntarios, como que 
provienen de causas puramente naturales, yno es justo, ni 
podría ser, que corriera el riesgo solamente el mas débil 
y. mas necesitado cual es el;obrero. 
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Debo advertir que á veces confunden los autores la ren-
ta de la tierra, esto es, lo que corresponde primitivamente 
en razón de su fuerza vegetativa al dueño, con el interés 
del capital empleado en su cultivo: son dos cosas que deben 
separarse, como ya he dicho, y de hecho se hubieran cla-
sificado con separación, sino se hubiese envuelto la teoría del 
arrendamiento de la tierra, tan sencilla, como se ha visto, 
en la obscuridad que llevan en pos de si las exageradas abs^  
tracciones. Para combatir abusos del poder, para destruir 
privilegios odiosos á las clases ínfimas de la sociedad, y pa-
ra aniquilar los efectos de una legislación gótica, no hay 
necesidad de negar ó adulterar los principios constitutivos 
de las cosas: y aunque he tratado de probar el origen sa-
grado de la renta territorial, cuando hable de esta materia 
en la parte de aplicación, no negaré, antes rebatiré los ab-
surdos de la legislación agraria, que ha dominado por mu-
cho tiempo en Europa, y que aun no se ha extinguido del 




Intereses de los capitales. 
Ya se ha visto, al tratar de los diferentes medios de 
producción, la importancia de los capitales. Como bajo esta 
acepción podrían comprenderse cuantas cosas posee el hom-
bre , y en este sentido llamarse capitalista al mendigo, que 
al cabo tiene algunos harapos sobre su cuerpo, sin embargo, 
se limita el nombre de capital al valor que se emplea inme-
diatamente en la reproducción, contraponiéndole al que se 
destina exclusivamente para el consumo definitivo. Es necesa-
ria esta explicación para examinar ahora la justicia con que 
se exije el interés de los capitales, que se prestan. Un me-
dio de producción no deja de serlo, empléese, ó no, direc-
tamente por su dueño: razón por la que, personificando Say 
todo agente, aunque impropiamente, de aquella, les atri-
buye lo que él llama servicios productivos. Podrán haberse 
confundido por los autores los del capital con los de la tier-
ra en la producción agrícola , y en la fabril los de las dife-
rentes herramientas, máquinas, y toda clase de instrumen-
tos con el talento ó capacidad del que los emplea, ó con su 
fuerza física, llamada trabajo; pero desde el momento en 
que un análisis mas seguro nos ha hecho investigar la mar-
cha, que sigue el hombre en la producción, hemos visto que 
el llamado capitalista tiene derecho á tomar una parte en la 
distribución de la riqueza, bien que ceda el uso de sus ca-
pitales, bien que los maneje por sí mismo. Para conocer 
mejor la cuota que en aquella corresponde al capitalista por 
el interés de los capitales, que se ponen en movimiento, 
haré aplicación de las reglas generales sobre el precio de las 
cosas, que he repetido en los capítulos anteriores, á la ma-
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teria presente. Según la cantidad de capitales que se pre-
sente en el mercado, y según la que se pida , se gradúa el 
precio del interés que ganarán los dueños de ellos. Fijemos 
algunas reglas. Para graduarle mejor debe tenerse presente 
cual es el estado de un pueblo, cual la naturaleza de la in-
dustria, á que se dedican los capitales, er movimiento ma-
yor ó menor de la circulación, las circunstancias de las per-
sonas á quienes se ceden, y la legislación del pais en que se 
presta. 
En los paises de progresión ascendente, en que hay abier-
to campo vasto para toda clase de empresas, en que la acti-
vidad del hombre busca con ánsia capitales que emplear, es-
tos proporcionan ganancias considerables: en tal estado se 
aumentan los ahorros y las acumulaciones, se cercenan los 
consumos defluitivos, tanto porque se calcula que es una 
gran pérdida la que se esperimenta satisfaciendo los capri-
chos con un valor, que puede proporcionar en adelante gran 
riqueza, dedicado á la reproducción, cuanto porque encon-
trando el hombre remuneración conveniente desecha la in-
dolencia propia de un pueblo degradado generalmente por 
los vicios, que lleva consigo la mala distribución de la rique-
za: en los pueblos nuevos reinan las virtudes compañeras del 
trabajo, y en ellos es donde no importa pagar caro el inte-
rés de los capitales, que auxilian tan poderosamente la in-
dustria , porque esta también recibe el premio de su activi-
dad. En los paises que llevan mucho tiempo de riqueza as-
cendente , en que las acumulaciones anteriores han creado 
una suma de capitales excesiva, de suerte que agotados, por 
decirlo asi, los esfuerzos del ingenio, ya no encuentran ga-
nancia los capitalistas, se hace un cálculo opuesto. No se te-
me emplear en gastos de consumo definitivo una cantidad 
que solo habia de dar beneficios muy módicos; asi es que en 
la naturaleza todo tiene sus límites, y no es estraño que al-
guna vez sea muy difícil contener la disipación de fortunas, 
faltando el principal incentivo de la economía. También en 
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consecuencia de estas observaciones podemos inferir que 
puede referirse á dos causas diametralmente opuestas la ba-
ja del interés de los capitales. El exceso de riqueza, la per-
fección á que han llegado las fuentes de ella ^ producen es-
tancación en los capitales, y sobrando, con relación al em-
pleo que se puede hacer de ellos, solo proporcionan un 
módico interés, ó no proporcionan ninguno. El estado de 
inercia de un pueblo, sea por las causas que quiera, su 
marcha retrógrada, sus cortos adelantos en la carrera de la 
civilización, tienen estancados los capitales, no porque falte 
capacidad para producir un interés tan crecido como en los 
pueblos eminentemente laboriosos , sino porque no llega el 
caso de que, removidos los obstáculos de todas especies, y 
excitado el interés individual, se empleen los capitales con-
venientemente. 
Es fácil conocer la influencia de ais otras causas, que 
acabamos de presentar, para regular el interés. Baste decir 
de paso que, atendidas todas ellas, va envuelta en el interés 
que se adjudica al prestar los capitales, una parte corres-
pondiente al premio de seguro por el riesgo que puedan 
correr, si la naturaleza de la empresa, ó las circunstancias 
de la persona que toma prestado, no infunden toda la se-
guridad necesaria, bien sea por falta de probidad ó cono-
cimiento, bien porque se emplee el valor prestado de ma-
nera , que no sea realizable al punto que se exija. La se-
guridad individual, el respeto á la propiedad, la pronta ad-
ministración de justicia, y todo cuanto es objeto de una 
buena legislación, protejiepdo la libre circulación, y ampa-
rando los derechos de los prestamistas, influirán en la baja 
del interes; pero contrayéndoHos al objeto en cuestión, se-
rá muy conveniente para lograrlo el que desaparezcan las 
ridiculas medidas legislativas sobre el interés del dinero. 
Diré brevemente lo que, según la verdadera idea de la mo-
neda, que ya he apuntado y que explanaré á su tiempo, 
debe juzgarse sobre esta materia, antes tan intrincada y en 
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el día tan fácil de resolver. Es muy notable que , al mis-
mo tiempo en que los defensores del sistema mercan-
til creían que el numerario era el capital por excelencia, 
y que la mas favorable balanza de comercio era la que 
atraia mayor cantidad de metales preciosos á la nación, 
los moralistas clamasen contra el interés de este capital 
tan ponderado , fijando como un axioma que el dinero 
no produce dinero : nummus mmmum non parit. Tan 
contradictorias ideas prueban, que unos y otros descono-
cian la naturaleza del dinero. Basta para desvanecerlas 
considerar solamente , que, siendo este el intermedio de 
los cambios, se refieren á él los hombres para facilitar-
los, y para abreviar la expresión de su precio: asi que la 
remuneración del sabio, empresario, jornalero y capitalis-
ta no es mas ni menos preciosa, cuando media el dine-
ro, que cuando sin necesidad dé él , arreglan- sus con-
trataciones, y se pagan mútuamente sus servicios los con-
tratantes. Aun en el mismo caso, en que solo aparece 
una suma prestada de dinero, se debe atender a que se 
presta el representante de un capital, puesto que con 
él se pueden adquirir todos los medios de producción. Sea 
numerario , sea una tierra, un instrumento , un servicio,, 
lo que se preste^ se presta un. valor mediata ó inmediata-
mente: la forma es indiferente , porque en el empleo re-
productivo , que hagamos, estriba la verdadera idea del;ca-
pital. Podrá también dedicarse á un consumo definitivo, y 
aun de disipación por parte del que lo recibe, pero esto no 
quita que se desprenda de un valor capital el que lo da. 
No es privativo del numerario el uso que de él hace la 
prodigalidad ó la disolución: también destina á. menudo el 
disipador á este uso el mejor capital y mas productivo, aun-
que no sea dinero: pronto convertirá el mejor taller, la 
mas perfecta máquina, el edificio industrial mas completo, 
en diges , en caballos, en cantidades para; el juego y para 
los placeres el que no quiera continuar viviendo dé la ren-
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ta, que aquellos medios de producción le proporcionaban; 
y por el contrario, convertirá en ellos el valor numérico 
el que quiera lograr dicho interés con un empleo repro-
ductivo. Otra razón de que el interés del dinero está su-
bordinado al general que ganan los capitales es, que la 
abundancia ó escasez del numerario no influye por sí solo 
en el alza ó baja de dicho interés general; buena prueba 
de esto es, que siempre ha sido mayor en los paises mismos 
propietarios de las minas, y bien módico en Holanda y en 
Inglaterra, que solo tenian el que les proporcionaba su in-
dustria y comercio. La abundancia de valores capitales de 
todas especies, en los que entre enhorabuena la cantidad 
de numerario que circule en el pais, es la que influye en 
la baja del interés, cuando es superior la oferta á la de-
manda. Es, pues, una anomalía hacer recaer sobre el pres-
tamista del dinero la odiosidad, y no extenderla, si hu-^  
hiera razón para ello, á los que prestan capitales de otra 
clase, contra los que cabalmente nadie se acuerda de 
declamar. No se censura el alquiler, aunque sea subido, 
de una casa, la renta excesiva de un predio, las ganancias 
en las diferentes compras y ventas, que llevan envuelto, 
aun sin contratarse, un interés á veces muy crecido, y 
precisamente cuando de un modo esplícito f se fija un pre-
mio ó interés por el mejor valor entre todos, por el re-
presentante de los demás, por el que mas especialmente 
puede remediar las necesidades ó deseos del que le toma, 
convirtiéndole en el valor que mas le acomode, en re-
compensa de este especial servicio recibe el prestador los 
odiosos dictados que la preocupación y el error han inven-
tado, y el rigor de las leyes ha fomentado. 
No es estraño que después de haber sido inútiles las 
precauciones legales por la facilidad con que las puede elu-
dir el interés humano, acudiendo á los recursos de un con-
trato simulado, hayan producido el único efecto de aumen-
tar los males de los mismos necesitados, cuyo bien se pro-
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curaba. Perseguidos, como usureros los capitalistas qué 
prestaban dinero, cargados con una infamia que no puede 
soportar, aunque solo sea proveniente de la opinión vulgar, 
un hombre sensato, ha debido circunscribirse el número de 
los prestamistas, retirándose de él los de mas garantía y 
probidad, y abandonando de consiguiente el campo á los que 
por mal nombre se han llamado Judíos: sin duda porque en 
algún tiempo principalmente ellos se dedicaban á esta clase 
de operaciones mercantiles. En un pais como el nuestro, don-
de todos los manantiales de la producción han estado obs-
truidos ; ¡ qué efecto tan desastroso no habrS producido es-
ta traba mas, unida á tantas otras, para la circulación de 
los capitales! Pero prescindiendo de estas razones tan sabi-
das, hay una que basta por todas para desvanecer la erra-
da doctrina del interés , fijado por las leyes con el fin 
de evitar la usura. Esta razón es el núcleo de la ciencia 
económica; asi que, seria preciso destruir por la base el 
edificio de esta, si aquella se destruye. Hemos visto que 
no hay cosa mas sujeta á la fluctuación, que el precio de 
las cosas. Yaría el estado de la producción, y son varias 
las necesidades, los deseos, los recursos de los hombres; 
pretender dar estabilidad á lo esencialmente variable es 
querer que el mundo exista sin las leyes de la gravitación 
universal. Pues toda tasa en el precio de las cosas es por 
lo común el trastorno de un principio natural: basta de 
paso apuntar esta idea para desvanecer las ideas equivoca-
das de los antiguos legisladores. En buen hora que, cuan-
do estos tienen que dirimir controversias suscitadas por no 
haberse especificado claramente los derechos y deberes en-
tre los particulares , fijen el interés no contratado, según 
las reglas comunes de la justicia universal: entonces y pa-
ra aquellos casos particulares será interés legal el que aque-
llos prescriban; pero no se podrá llamar ilegal el que, sin 
herir derechos de ninguna especie, ha sido contratado l i -
bremente. Aun lo que se ha llamado por lo común interés 
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legal civilmente, puede no serlo por derecho natural. Tal 
seria el caso en que, si el común que se daba en un pue-
blo por el dinero fuese un dos, tres ó cuatro por ciento^ 
por estar establecido un cinco en la ley, se exijiesen dichos 
cinco la que hubiese descuidado contratarle libremente y die-
ra lugar á un procedimiento judicial. Podrían citarse ejem-
plos de todas las naciones, para hacer ver los males, que 
ha producido la legislación, á la industria, y en los muchos 
que se citasen encontrariamos confirmada la verdad de 
cuanto se deja ya manifestado. En buen hora que la legis-
lación cuide de los intereses de la humanidad oprimida, y 
evite que sea presa dé la rapacidad usuraria; y que tam-
bién precava los extravíos de la disipación, y evite, si pue-
de, que el disipador encuentre ia facilidad de corromperse 
mas, adquiriendo pronto y á cualquier precio el dinero que 
quiera; pero el contener con diques las evasiones de un rio, 
para que siga su cauce, no es lo mismo que querer dete-
ner su rápida corriente. Regularícese la circulación de los 
capitales, cuando haya extravio, pero no se empeñen los 
legisladores en destruirla, cuando siga sü marcha or-
dinaria. 
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CAPITULO XII . 
Consumo de la riqueza. 
Eu pocas cuestiones de la ciencia habrá que corregir 
mas vicios del lenguage, fatales para la inteligencia de las 
Ideas, como en las pertenecientes al consumo de la rique-
za. Asi que, reformando esta inexactitud, se tiene conse-
guido lo principal para acercarse á la verdad. Hay otra ven-
taja en esto, y es que, dejando á un lado las disputas que 
han provenido de aquella, se reduce á unas máximas muy 
sencillas cuanto hay que decir sobre la materia; pues lo 
mas complicado, á saber, la relación entre la producción y 
el consumo, el equilibrio á que se debe aspirar en cada 
pueblo en particular, no se resuelve únicamente con prin-
cipios generales; y el modo de acercarse en lo posible á la 
explicación del fenómeno es seguir la marcha de la civili-
zación, é invocar de continuo las luces de la historia , de la 
política y de la moral. Fijaré la significación de la palabra 
consumo, y de las divisiones que de él hacen los autores, 
y trataré de su influencia en la producción, y de la naturale-
za y reglas de los consumos privados y públicos. 
Fácil es conocer loque significa la palabra consumo, sa--
hiendo que es económicamente hablando la contrapuesta á 
la de producción. Dije que esta consistía en preparar ó mo-
dificar los objetos para darles un valor mas ó menos apre-
ciable ; luego el consumo será la acción de aprovecharse de 
este valor, ó utilidad, que mas ó menos desaparecerá del 
objeto con su uso. Es una fatalidad que continuamente se 
aparten los hombres de las acepciones mas inmediatas de 
las palabras agregando otras, que, al explicar las primeras, 
solo presentan una verdadera contradicción, ó una molesta 
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reduplicación. Ambas cosas suceden con las palabras consu-
mo reproductivo, consumo improductivo ó estéril. Entien-
den los autores por el primero el uso que hacemos de los 
objetos, cuando desaparecen bajo la forma que tenían, para 
volver á aparecer con otra modificación mas importante, y 
que no hubiera tenido lugar sin la primera, ó cuando aun-
que totalmente desaparezcan, se convierten en un nuevo 
valor superior al que tenia el objeto consumido, y sin cuyo 
consumo no se hubiera aumentado aquel. Cuando transformo 
el vellón en paño, se verifica la primera especie de con-
sumo llamado reproductivo; cuando quemo leña, no por 
capricho ni por calentarme, sino en una operación artísti-
ca, se verifica la segunda especie de consumo reproductivo. 
Fácil es conocer lo que querrán dar á entender con la pa-
labra consumo improductivo, y siendo este el que hacemos 
de las cosas que desaparecen en todo ó en parte al reme-
diar nuestras necesidades ó deseos por una ley constante de 
la naturaleza, que asi lo establece, bastaba decir que una 
cosa se consume, para entendernos suficientemente sin 
nuevos agregados de palabras: bien que habiendo incurrido 
en un defecto de exactitud al admitir la contradictoria ex-
presión de consumo reproductivo, era ya necesario explicar 
con otro epíteto la primitiva idea adulterada. No es extra-
ño, pues, que, como ya manifesté al principio de la obra, 
haya algún autor moderno, que reprueba también la adop-
ción de la palabra consumo, como poco propia para distinguir 
la diferente aplicación que hacemos de los objetos, dando 
ocasión á un nuevo valor, ó destruyendo el que tenian al 
remediar una necesidad ó al satisfacer un deseo, y quiera 
substituir mas bien la de empleo ó uso de los objetos. Me 
parece que al examinar la influencia del consumo en la 
producción, cuestión cardinal en Economia, quedará des-
envuelta la naturaleza de ambos consumos, y presenta-
da con alguna mayor exactitud. Fijemos, pues, dicha cues-
tión. ; ••• '• timrMiním:fmú)^iñv. muf naímWrn.'íh/n» 
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Será de desear que los hombres consuman poco defi-
nitivamente , economizando por consiguiente gran parte 
de su renta para aumentar su capital, ó será mas con-
veniente que el consumo sea abundante para animar la 
producción. Cualquiera se convencerá al ver estas dos pro-
posiciones, que para su resolución interesa examinar la 
civilización del género humano, los progresos generales de 
la industria, y la organización de las respectivas socie-
dades. Estudiemos al hombre y repasando sus inclinacio-
nes, y los motivos de su conducta, formaremos idea de 
lo que le mueve á consumir ó á acumular. A medida que 
va progresando la civilización, va sintiendo aquel mas es-
tímulos para gozar, y como la mayor parte de los re-
cursos con que cuenta para ello, han de provenir de los 
medios de producción, que hemos examinado anteriormen-
te, por necesidad deben estos emplearse con mas actividad 
á proporción que aquellos crecen. Así, que, empieza á rei-
nar cierto equilibrio entre el consumo y la producción des-
de el primer instante. Un salvage no conoce los goces del 
refinado europeo, pero tampoco necesita producir la infi-
nidad de objetos, que lisongean la fantasía del último. No 
quiere esto decir que se consigan siempre y por todas las 
personas de la sociedad las ventajas de este equilibrio: ex-
traordinario es el número de las que sienten el deseo, y 
carecen de los medios de satisfacerle, no verificándose en-
tonces el aumento de la producción, aunque existe el es-
tímulo para gozar; pero siempre será verdad que si llega 
á consumirse, ha sido necesario producir lo consumido, y 
se ha de renovar la producción, porque el deseo de gozar 
subsiste. Luego es indudable que la civilización al mismo 
tiempo que ensancha nuestros deseos, proporciona el au-
mento de riqueza necesaria para satisfacerlos; y como este 
afán de gozar no se extingue, antes crece con el goce, 
precede por lo común el estímulo á la producción, lográn-
dose de este modo que ella crezca hasta el infinito. No es 
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necesario detenernos en la descripción de todos los objetos 
que nos rodean para satisfacer nuestros deseos, y cuya asom-
brosa producción hubiera pasmado á nuestros antepasados. 
Ellos no gozaron de tantas cosas, porque ni sintieron el deseo 
de tenerlas, ni conocían su producción. Sin embargo, no se 
crea que es indispensable que preceda siempre el deseo, pa-
ra que aquella se verifique : una de las ventajas de los pue-
blos adelantados en la civilización es que á veces precede al 
deseo, y le produce la presencia del objeto producido para 
satisfacerle; pero siempre se verifica que se sostiene la 
producción de lo que se desea con los medios que procura 
adquirir el que aspira al goce, ó lo que es lo mismo, que 
para alentar la producción es necesario el consumo de los 
que sean también productores de otros valores, ó empleen 
los productos suministrados por estos. 
Es claro que atendida esta acción y reacción entre el con-
sumo y la producción, pueden adoptarse dos sistemas erró-
neos y diametral mente opuestos. Si con el fin de au-
mentar la producción, cercenamos indefinidamente nues-
tros goces; después de correr tras una figura fantástica, 
que siempre huirá de nosotros, transformándose en ca-
pitales todas nuestras rentas, llegará á haber un amonto-
namiento de producción perjudicial por falta de salida, y 
quedarla castigada esta avaricia de un pueblo, del mismo 
modo que lo es la de un particular. Si por el contrario, se 
consume la renta, y crecen los goces sin aumentarse los re-
cursos, menguarían también los capitales, y bien pronto 
la miseria seguirla á la disipación. Por esta razón he dicho 
que era una cuestión, en que habla que atender tombien á 
la moral, y se ve cuan erróneamente hablan los que afir-
man, que los principios de Economía Política pertenecen 
ó un órden muy distinto de los preceptos de la moral. Cen-
surando Droz esta máxima establecida por Garnier en sus 
notas áSmith, dice: «No conozco aserción mas falsa, ni mas 
apropia para extraviar los espíritus, y para privar de un 
(115) 
» apoyo mutuo á dos ciencias estrictamente unidas por las 
» necesidades déla humanidad. La cijestion, en la que se las 
averia diferir mas, si fuesen contradictorias, seria la que 
» nos ocupa en este instante; (es la misma de que trata-
» mos) pero las verdades espuestas reciben de las dos cien-
» cias una sanción igual. Los principios que acabo de ex-
)) poneí sobre el empleo de la renta, resultan de la natu-
» raleza de las cosas. Condenan la profusión y la disipación 
»que preconizan algunos escritores modernos, y dese-
»chan igualmente la austeridad que fue tan alabada en 
»otro tiempo. No solamente no son aplicables las ideas 
5) austeras á la sociedad , que tenemos á la vista, sino que 
» nunca estuvieron en armonía con la dicha de los hombres: 
» nos vienen de las repúblicas antiguas, de aquellas espe-
»cies de conventos políticos, en que los ciudadanos, es de-
» cir, algunos privilegiados vivían de la rapiña, ó mandaban 
i» á esclavos.» 
Aunque todos los autores convienen en ciertos princi-
pios, sin embargo, difieren extraordinariamente en las con-
secuencias, que de ellos deducen. Si el consumo deter-
mina la producción, dicen algunos, será conveniente au-
mentar el número de los consumidores: estos son los que 
faltan mas bien que los productores, porque habiendo 
hombres que consumen menos de lo que producen, será 
necesario que haya otros, que consuman mas que produz-
can. He aqui hecha la apología de los gastos inmode-
rados, de los privilegios injustos, y de todo cuanto ha in-
fluido en la distribución ilegítima de la riqueza en la so-
ciedad. Pero yo creo que alucinados algunos publicistas 
con el movimiento extraordinario, que se nota en los.pue-
blos de mucho consumo, se han desatendido de la causa 
por admirar el efecto. La verdadera causa de la pro-
ducción es el consumo sostenido por la producción misma; 
ya hemos visto, al explicar el principio de Say productos se 
compran con productos, que ella ha de recaer sobre objetos 
(116) 
distintos, pues seria el colmo de la insensatez dar consejos á 
los productores, para que en vez de procurar dar salida á sus 
géneros, tratasen solo de aumentar su fabricación. Si en 
algunas ocasiones, por cualquiera extravio en las costum-
bres de los particulares ó en la política de los gobiernos, 
se consumen productos, sin reponer los consumidores los 
valores empleados en dichos consumos, estos por el pron-
to promoverán una producción, que no ha de hallar lue-
go salida por haber desaparecido las fortunas que la sos-
tenían: y sucederá que cargando mas peso hacia el bdo 
de la producción, por haberse sustraido del otro lado de 
la balanza el de la riqueza empleada en el consumo, de-
caerá aquella hasta que se restablezca el equilibrio. 
Es claro que si el consumo en el sentido explicado 
determina la producción, la clase de aquel determinará la 
de esta. Luego la naturaleza de los gustos, la opinión mas 
ó menos acertada que reine en materia de consumos, la 
mayor ó menor pureza de costumbres, la buena ó ma-
la organización social, la marcha de progresión ascenden-
te ó de decadencia de un pueblo, todo influye de un 
modo particular, y véase aqui de paso cuan inútil es em-
plear medios violentos para dirigir los gustos de los par-
ticulares; porque, ó no se' corregirá el mal, ó se pro-
ducirá otro peor, parando de pronto la producción que 
era determinada naturalmente por un consumo: por el 
contrario haciéndoselas reformas poco á poco, según el 
modo con que se deben desterrar abusos envejecidos, que 
mas bien se destruyen con la ilustración que con la fuerza, 
hubieran afectado muy poco al pronto al productor, y hu-
bieran dado lugar sucesivamente á la dirección mas conve-
niente de la producción. Hay que contar también en esta 
materia con un efecto necesario de los mismos adelanta-
mientos humanos en la industria y en la riqueza consiguien-
te á ella, observación que hice al hablar del interés de los 
capitales. En un pais nuevo en que, por no haber mu-
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dios rinden grandes ganancias, se consume poco y se au-
menta el número de aquellos con la esperanza de mayor 
utilidad. Pero cuando llegan á ser considerables, disminu-
yen las ganancias, disminuye también el deseo de economi-
zar , y como por otra parte, supone ya dicho aumento de 
riqueza mayor susceptibilidad de gozar, mayores medios 
para ello, y la existencia de una multitud de objetos, que 
escitan nuestros gustos, no es extraño que desviándose la 
producción sucesivamente de los mas necesarios, se incline 
á los que no lo son tanto, y últimamente se haga indispensa-
ble hasta la de los frivolos desconocidos en los primeros perío-
dos de las sociedades. » Convengo, dice Say, que en un es-
«tado dado de civilización, las necesidades de una nación 
3)son limitadas, pero esta misma nación, á proporción que 
«sea mas civilizada, tendrá otras necesidades. Trasladé-
j)monos al tiempo de Enrique IV Rey de Francia: no se co-
3)nocían las fábricas de paño, de sombreros, de quincalla: si 
3)se hubiese dicho á un fabricante, que se hablan de fabri-
33 car dos siglos después millones de cada uno de estos ar-
33tículos, hubiera respondido, por Dios, ¿quién los ha de 
33 comprar ? No hubieran podido creer que estarían ocupa-
33dos cincuenta mil telares en hacer tegidos de seda, y que 
33 se producía en el pais la mayor parte de la primera mate-
33ría: que saldrían cada mañana de París quince á veinte 
3) mil francos de hojas impresas á ilustrar la Francia, 
33que saldrían y entrarían en esta capital todos los días 
33muchos centenares de carruages públicos, y que aun 
33el labriego había de viajar en coche: que se consumi-
33rían géneros desconocidos antes, café, t é , cacao, por 
33valor de 50 á 60 millones de francos cada año; 100 
33millones de azúcar, 64 de tabaco, &c. Nuestros pro-
33ductos anuales han cuadruplicado quizá de valor de 
33doscientos años acá: y en cada época de estos doscientos 
33 años se hubiera podido creer que la Francia estaba 
>3 provista de todo, y que era imposible aumentar su pro-
• (118) 
«ducGÍon, sin que hubiese sobreabundancia ó imposibilí-' 
«dad de vender.» . 
Basta, pues, lo dicho para que cualquiera conozca la in-
fluencia del consumo en la producción, y tome cierto tacto 
mas útil que lo insignificante de muchas razones alegadas 
por los autores para conocer el equilibrio que debe haber 
entre ambas cosas. Para convencerse ahora de lo espuesto 
que se está á estraviarse, abandonada una vez la exacti-
tud de las palabras, y al mismo tiempo para conocer la 
poca que tienen las de consumo improductivo y reproduc-
tivo , veamos como se esplican aun los escritores mas reco-
mendables. » Dice Say. Mr. Maceullock, como la mayor 
«parte de los escritores ingleses, confunde el consumo im-
«productivo con el productivo. Dice en sus notas á Smith 
«que hay porciones de fondo empleadas sin ninguna inten-
«cion de producir una renta frecuentemente mas producti-
«vas, v. g., el fondo empleado por un emprendedor en su 
«propio consumo y en el pago de los que le sirven.» «Pero 
«analizando la cuestión, continúa Say, no se puede dejar de 
«conocer que en todos estos casos hay un consumo impro-
«ductivo, es decir, un producto que no produce sino el go-
«ce de necesidades satisfechas: no concurre á la reproduc-
«cion: lo que concurre es el trabajo del manufacturero au-
«xiliado de los instrumentos.» Mejor pudiéramos nosotros 
decir que analizada la cuestión, ambos autores estaban con-
venidos , y que no habia necesidad de fatigar el ingenio y la 
pluma para venir á establecer solo una logomaquia, que pue-
de desaparecer reformando el lenguage, según dejo ya indi-
cado antes. 
Siendo, como llevamos dicho, imposible determinar con 
exactitud el equilibrio entre la producción y el consumo, se 
puede decir que es una temeridad el establecer principios 
absolutos en esta materia. Asi, pues, la opinión de Ricardo 
y de sus discípulos, que la producción está en razón de los 
capitales, que estos afluyen á donde hay mayor ganancia,, y 
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que por consiguiente debe establecerse al punto el equili-
brio, pasando de donde sobren á donde falten, esta opinión, 
digo, fuertemente combatida en varias ocasiones por Say, 
tiene el defecto de anunciarse ó presentarse con cierta ge-
neralidad , y el de que se hayan hecho algunas aplicaciones 
poco exactas por sus defensores en materia de consumos y 
principalmente de los impuestos. Tendría esta doctrina toda 
su fuerza, si los gustos de los hombres fuesen puntos mate-
máticos; y asi es que en la mayor parte de los casos hay que 
descontar aquellos, en que egerce su dominio el capricho, 
la volubilidad humana , los accidentes imprevistos, la igno-
rancia , &c., y entonces varían los cálculos mas bien combi-
nados de los productores, y no les será posible siempre á es-
tos dirigir con prontitud sus capitales á un nuevo ramo de 
industria, provocado por el consumo. 
Prescindiendo de varias divisiones, que hacen los au-
tores , de los consumos, porque se espresan con epítetos fá-
ciles de conocer como son, consumo lento, rápido, general, 
local, provincial, anual, diario, &c., debe llamar algo mas 
nuestra atención la que se establece entre los consumos pri-
vados y los consumos públicos. Los primeros son los que ha-
cen los particulares, y los segundos los que hacen los go-
biernos , y requiere el estado de sociedad. Todo lo dicho has-
ta aqui sobre la influencia del consumo en la producción de-
be aplicarse tanto á unos como á otros; suficientes pruebas 
de ello nos suministrará á cada paso la historia de las na-
ciones, y nos hará ver que los gastos voluptuosos de una cor-
te corrompida han promovido la producción análoga y han 
distraído de la mas importante inmensos valores. Tvo es este 
el lugar de declamar contra la paradoja con que después de 
esquilmar á los pueblos, se les ha querido insultar hacién-
doles creer que nada cuestan á la sociedad estos gastos pú-
blicos , volviéndoles luego el gobierno lo que les ha pedido 
para ello. Cuando se hable de los impuestos habrá ocasión de 
desvanecer estas y otras invenciones de la falacia. 
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Para concluir esta materia del consumo solo me resta ha-
cer algunas observaciones que regulen la conducta de los 
consumidores, al mismo tiempo que influyan en el órden de 
la sociedad y en una producción bien calculada. Las prin-
cipales máximas que deben tenerse presentes, en los gas-
tos privados y en los públicos, son las que dicta una ver-
dadera economía, enemiga igualmente de la avaricia, que 
de la prodigalidad, y son gastar solo en proporción á la po-
sibilidad , y procurar adquirir las cosas al precio mas ven-
tajoso. 
Tanto respecto de los particulares como de las naciones, 
pueden dividirse los objetos de consumo en necesarios, úti-
les y de puro agrado. Hasta que no estén satisfechas las 
primeras necesidades, no debe empeñarse el hombre en la 
adquisición de lo solamente útil, ó que lisongea únicamente 
nuestro capricho. Y como por fortuna , en la universalidad 
de los individuos de una nación reina la sobriedad, que les 
inclina á seguir el órden que señalamos, de aqui se infiere 
que la producción bien calculada será aquella que propor-
cione con mas economía las cosas generalmente necesarias: 
la mas mínima reduccioti en los gastos de producción in-
fluirá en el mayor grado de consumo, pues bien sabemos 
que hay cosas que no existen en el grado de abundancia 
apetecida por la generalidad del pueblo, las que casi se ago-
tarian, si se pudieran adquirir á un ínfimo precio: de 
aqui la diferencia esencial que hay entre las especulaciones 
sobre artículos indispensables para la subsistencia cómoda 
de tos hombres, y las que versan sobre los que fomentan el 
lujo y la disipación; de aqui la diferencia entre las costum-
bres de los pueblos donde hay una graduación proporcional 
de fortunas formadas por el trabajo, y en donde no se aglo-
mera la riqueza arbitrariamente por vicios de las institu-
ciones, ó por los abusos del poder, y las de los otros donde 
dominan estos y otros mayores males, que desnivelan ca-
da vez mas la distribución de la riqueza pública. En estos 
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distintos casos la producción tomará un rumbo opuesto, pe-
ro en el primero irán fomentándose á la par los goces rea-
les y los ahorros, mientras que en el segundo se sosten-
drán por algún tiempo los capitales dedicados á satisfacer 
el consumo desarreglado, y últimamente desaparecerán ca-
si todos á consecuencia de la disipación, quedando en una 
especie de marasmo los únicos que por necesidad tienen que 
consagrarse á la reproducción de los objetos indispensables 
para la vida. No se crea por esto que deseo un estado per-
manente en las naciones, opuesto al desenvolvimiento de la 
civilización , que va ensanchando el círculo de nuestras ne-
cesidades : sobradamente he insinuado en este capítulo el 
equilibrio que debia apetecerse entre la producción y el 
consumo, .y á su tiempo, cuando fijemos lo que se entiende 
por lujo, hablaré de un modo franco, y alejando los va-
nos temores de espíritus apocados, de su naturaleza, sobre 
la cual se ha hablado con igual inexactitud, tanto por sus 
defensores, como por sus enemigos, y también, al tratar de 
los impuestos, se desvanecerán las prevenciones exageradas, 
que han hecho formar los rigoristas políticos, cuando han 
combatido los abusos que por desgracia ha cometido el po-
der en las exacciones establecidas para sostener al Estado y 
llenar el servicio público. 
S E C C I O N S E G U N D A . 
APLICACION DE LA TEORIA ECONOMICA. 
xamlnada ya la teoría de la ciencia, que he 
procurado reducir á lo mas mínimo posible, en-
tro ahora en el análisis de las diversas aplicaciones que de 
ella han hecho los hombres, y en el estudio délas institucio-
nes económicas mas convenientes, para que, desechando los 
funestos errores que con menoscabo de la riqueza pública 
y privada han reinado por mucho tiempo, aparezca la le-
gislación con el brillo, que le ha proporcionado la ciencia, 
que nos ocupa. Es tan grande la importancia de todo lo 
relativo á la moneda y al crédito, y de tan conocida y ne-
cesaria utilidad para resolver otras varias cuestiones, que 
no dudo un momento en empezar por materia tan reco-
mendable. Respecto á la moneda, hablaré de las ventajas 
que se propusieron adquirir, y que consiguieron los hom-
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bres con su institución, de lo perteneciente á su fabrica-
ción, de las materias que se han escogido para ella, de las 
relaciones que tienen estas entre sí, de la influencia de la 
circulación de las monedas en la riqueza general, y por 
último, conocidas todas estas cosas, podremos fijar algu-
nas reglas para buscar una medida aproximada en los pre-
cios de los objetos, y conocer los de cualquiera época de la 
historia, materia importante que nos suministrará el po-
der calcular el verdadero estado de la riqueza de las na-
ciones en todos tiempos. 
CAPITULO I 
Ventajas que han resultado de la institución de la moneda. 
Tengo ya expuesto, hablpndo de la circulación en gene-
ral , los beneficios inmensos que resultan de la mayor faci-
lidad y celeridad de los cambios, y sobre todo de que se 
verifiquen , empleando medios ingeniosos, los que de otro 
modo no se verificarian. Allí solamente tocaba el insinuar 
ligeramente algunas razones que repetidas ahora recibirán 
la competente ampliación. Al hablar del precio de los obje-
tos decia que la cantidad de uno, que se daba, era el pre-
cio de la de otro, que se recibía. Pudo haber tiempo en 
que no se necesitase una apreciación rigorosa, particular-
mente cuando los vínculos de la sangre, ó de la fraternidad 
social eran superiores á otras razones de interés. Pero des-
de el momento en que la necesidad ó la conveniencia exi-
gen una estricta compensación, es indispensable facilitar la 
regulación, buscando una escala graduada, un tercer tér-
mino proporcional, un común denominador, que simplifi-
que los cálculos. Yo deseaba saber cuantas cosas podia ad-
quirir con una fanega do trigo, y para esto debia corapa-
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rar esta con cuanto se produce : pero en vez de hacer esta 
multitud de comparaciones, hago una sola con el numera-
rio, y al suponer, según las reglas del mercado, que vale 
^0 rs., sé la relación que guarda con todos los objetos, cu-
yos poseedores han hecho igualmente la suya. Desde en-
tonces es homogénea la comparación, y se reduce á las 
relaciones que el número 20 tengan con los otros en la 
escala general de precios. Ya observé en otro lugar que 
fue tan imperiosa la necesidad de esta regulación, desde 
que empezaron á multiplicarse los cambios, que quizá fue 
la primera razón, que tuvieron los hombres para buscar un 
objeto á que referirse, sin cuidar de su naturaleza, em-
pleando hasta los mas despreciables, y loque es mas, la 
que les obligó á referir sus cálculos á una moneda imagi-
naria , á un nombre abstracto á la verdad, pero de resul-
tados positivos para la facilidad de las comparaciones: bue-
na prueba es la invención de las macutas entre los man-
díngos, y los cálculos que sobre monedas que no existen se 
hacen en el dia. 
Pero luego que se van multiplicando los productos de 
tantas y tan diversas especies, ya no basta contentarse con 
un regulador para los cambios: es necesario hacer posibles 
los que no lo eran, facilitar los que se hacían , y aumentar 
el número de ellos; para lo cual decíamos en el capítulo 
citado antes, que era necesaria una mercadería universal, 
que se acomodase en lo posible á todas estas circunstancias. 
Explanaré las razones de esta necesidad. He dicho que la 
moneda se reputaba como un regulador, y que se escogía 
una mercadería que fuese en manos del poseedor prenda de 
todos cuantos productos eran objeto de cambio; de ambas 
circunstancias resulta que debe buscarse una materia, si se 
puede, de apreciación invariable, porque tal debe serla 
que ha de servir de medida, ó por lo menos debe buscarse 
la que mas se aproxime; el oro y la plata son esta materia 
escogida por los hombres, y con razón por ser las que mas 
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ventajas presentan para el importante oficio de moneda, 
ó de instrumento general de cambios. Tienen valor como 
mercadería en cuanto presentan utilidad reconocida y apli-
cada á muchos usos de la vida, y como moneda proporcio-
nan la inmensa, á que los destina este uso especial: tienen ; 
por consiguiente un precio, y para graduarle se calcu-
lan los muchos gastos que exige su explotación, su l i -
mitada cantidad respecto de las demás mercaderías que 
salen al mercado, y su consumo universal sí, pero que no 
lleva consigo gran destrucción de materia, puesto que no 
se aplica esta inmediatamente al remedio de una necesidad 
física. Un objeto escogido para servir de moneda, que sir-
viese para el consumo definitivo y que, por otra parte, 
se reemplazase diíicilmente, adquiriría al punto uña esti-
mación extraordinaria, y no presentaria las ventajas que 
emanan de la facilidad, con que se verifican los grandes 
cambios y los pequeños. Por esta razón los metales precio-
sos, teniendo un valor por sí, sirven de prenda; y no sien-
do su precio ni muy excesivo ni muy bajo, ni estando ex-
puesto á alteraciones ó fluctuaciones repentinas, al menos 
en un mismo lugar, y fuera de algún caso extraordinario, 
según veremos á su tiempo, cuando se hable del des-
cubrimiento de las minas del nuevo Mundo, son los que 
mas se acercan á las condiciones indispensables para servir 
como instrumento regulador !de los cambios: á lo cual se 
agrega el tener una cualidad mas homogénea, que otras 
materias, cualquiera que sea el lugar donde se encuentren, 
y el no depender del hombre exclusivamente multiplicar su 
cantidad. La duración de los metales, y mas la que adquie-
ren por la aleación, hace que sirvan sin riesgo como pren-
da, que no se teme perder por alguna averia; y les da una 
estimación singular, el ser rápida, económica y mas segu-
ra su traslación que la del mayor número de objetos de co-
mercio. Todos conocen la importancia de verificarse pron-
tamente los cambios, evitando las discusiones enfadosas que 
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acompañan al reconocimiento de las materias que se cam-
bian. Las de los metales por su naturaleza exigen bastantes 
conocimientos para cerciorarse de su pureza; pero por los 
medios que se han adoptado se logra la exactitud necesaria, 
lo cual unido á la divisibilidad, de que son susceptibles, in-
fluye necesariamente en la prontitud con que se verifican 
todos los cambios, aun los mas pequeños. 
Cuando digo que el oro y la plata son los metales mas á 
propósito para servir como moneda, no me olvido ni de las 
mas groseras que usaron los antiguos, ni de las invenciones 
refinadas de los modernos para reemplazarlos. Cabalmente 
es de la mayor importancia analizar y tener en cuenta esta 
gran serie de instrumentos de cambio, porque es el termó-
metro de la civilización, compañera de la gran producción 
de riqueza. Los pueblos cazadores podrán contentarse con 
las pieles, como moneda, producto mas durable que los 
otros pocos que tenian: los pastores emplearán los rebaños, 
que no tienen tanto precio entre ellos, como en los pueblos 
dedicados á la agricultura, entre los que no podrían servir 
para los cambios de multitud de objetos, que le tuvieran 
inferior. En estos últimos ya se necesitará algún metal, sea ó 
no precioso, y á proporción que la industria y el comercio 
van creciendo, no se contentarán los hombres con unos 
y otros, y emplearán signos rápidos para la circulación. 
Recórrase la historia de los pueblos, y veremos la diferen-
cia que hay entre los que usaron la sal, almendras de ca-
cao, conchas, piedras, &c., y los que emplean ya el oro y 
la plata en corta cantidad, y en mayor los papeles de cré-
dito, signos de ellos, y de paso el filósofo moralista podrá 
formar admirables reflexiones al ver los abusos que el hom-
bre hace de los medios refinados que inventa, pues á veces 
se hubiera deseado que aquellos tuvieran el precio de los 
objetos despreciables, que empleaban los pueblos rústicos 
primitivos. 
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CAPITULO I I . 
Fabricación de la moneda. 
Los pueblos empezaron á servirse de los metales en bar-
ras sin ninguna señal que acreditase su pureza y peso. Si 
en los primeros tiempos, en que no había un comercio tan 
activo, podian sin gravísimos inconvenientes entretenerse 
los contratantes en ensayar y, pesar las piezas de metal, es 
claro que á poco que aquel se extendiera, la dificultad iría 
en aumento, y paralizaría la celeridad de los cambios. Para 
evitar, por otra parte los continuos fraudes, que se origi-
naban , se pensó en revestir el metal de ciertas señales, á 
manera de las de contraste, que usamos en el dia para 
conocer la pureza del metal de nuestras alhajas, y poste-' 
riormente se inventóla acuñación, que reviste aun mejor 
los dos lados y el canto de la pieza, y que ademas de pro-
porcionarnos el conocimiento dicho, nos asegura del peso 
que tiene. En casi todos los-Estados se ocupa el gobierno de 
esta fabricación para mayor seguridad de los particulares, 
aunque no hayan dejado de influir otras causas, como diré 
luego. Se agrega á la cantidad del metal fino una parte de 
cobre para que resista mas al frote y para acuñarle mejor. 
Se llama título de una moneda la proporción en que están 
el metal fino y el cobre; y para graduar el valor de ella, 
se atiende solo al metal lino, por ser casi insignifican-
te el precio del otro. Como la aligación puede verificarse 
con mas ó menos perfección, se suple la pequeña falta que 
haya por tolerancia, y esto se llama remedio del título, de 
la ley ó liga de la moneda, y también hay remedio del peso^  
por ser difícil que todas las piezas salgan con el exactísimo 
que las corresponde. El nombre que se ha dado para signifi-
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car este peso era en lo antiguo el verdadero correspondien-
te ál que tenian y que ya no tienen, porque todos los go-
biernos monárquicos ó republicanos antiguos ó mas poste-
riores han abusado de su autoridad variando el peso, y 
conservando la denominación primitiva. Se ha creido que 
esto era un derecho de la soberanía, y al mismo tiempo ha 
servido para fundarle la falsa teoría del dinero, considerán-
dole como un simple signo de los valores. Bajo el título de 
braceage, que comprende los gastos de fabricación de la 
moneda, y de señoreage, que se reputaba como un dere-
cho al monopolio de aquella, lo mismo que el que egerce 
el gobierno en otros ramos que fabrica ó expende por sí 
solo sin otra concurrencia, se han podido por algún tiempo 
sostener ciertas ganancias exageradas, pero en el dia se ha 
adelantado en la fabricación de buena fé por parte de los 
gobiernos, de tal modo que los gastos de ella en casi toda 
Europa no pasan, aun para las pequeñas piezas de plata de 
un 4 y % por ciento, y respecto del oro de un ¿ | por 
ciento de su valor. Aun ha habido Naciones que han fabri-
cado gratuitamente la moneda, como son Inglaterra y Ru-
sia , aunque en la primera ya se ha modificado algún tanto 
este sistema respecto de la plata. 
Pero actualmente importa examinar otra cuestión re-
lativa al señoreage, que no se resuelve por las razones 
antiguas de supremo dominio, ni por otras tan infun-
dadas como ellas, sino por los principios mas selectos y 
mas luminosos de la ciencia económica. Los adelantamientos 
en materia de crédito, el estudio de los hechos admirables 
á que lia dado lugar la creación dé los billetes de banco y 
de la moneda de papel, el fenómeno singular que presentó 
la Inglaterra á últimos del siglo pasado , en una palabra, 
la teoría de los signos de circulación ha influido en explicar 
y en conocer mas la de la moheda, que no porque sea sig-
no con prenda al mismo tiempo, deja de participar de al-
gunas de las ventajas que corresponden á aquellos. Por eso. 
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aunque ahora trataré de manifestar, relativamente á la fa-
bricación , hasta donde pueden extenderse los derechos y 
ganancias del Gobierno, luego que se expliquen bien esas 
otras materias, aparecerá mas clara la presente. 
Para proceder con análisis conviene fijarnos bien en )a 
naturaleza y uso de los metales, que han de servir como 
moneda, y conocer bien su valor y precio. Sabemos ya que 
en razón de la utilidad crece el valor de los objetos, y que 
esta utilidad reconocida y considerada después con relación 
á la necesidad que de ella se tiene, á la mayor ó menor 
abundancia de dichos objetos, al trabajo de su adquisición, 
á la intensidad de la demanda, graduada esta también no 
solo por el deseo, sino por la posibilidad, constituyen el 
precio de las cosas. De dos maneras usamos de los metales 
preciosos: ó los empleamos en utensilios para nuestro ser-
vicio, ó se convierten en moneda para facilitar la circula-
ción de las mercaderías. Al mismo tiempo que esta doble 
demanda ha de hacer crecer por necesidad su precio, la 
cantidad del metal en barra, que puede destinarse á uno de 
estos usos ha de servir, digámoslo asi, de correctivo al del 
otro, pues es claro, que cuanto mas precio tenga la mone-
da , menos metal se empleará en alhajas, y por el contrario, 
rebajado el precio de aquella, se usará con profusión del 
metal en las necesidades ó caprichos de la vida. Este doble 
uso contendrá la excesiva depreciación de la moneda, por-
que si solo sirviera el metal para la circulación , su abun-
dancia le quitarla una de las circunstancias principales que 
hade tener la materia moneda, esto es la de no ser muy 
abundante, ni muy rara; y luego que va aumentando el 
precio de la moneda, la cantidad de metal que se destiné á 
este uso y se retire del que tenia convertido en alhajas, ha 
de detener la excesiva subida, dando asi lugar á que la 
explotación de nuevo metal, ó la adquisición de él por el 
comercio restituya el equilibrio que es de desear, y que 
mas fácilmente se consigue en el precio del dinero, que en los 
9 
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demás objetos. Pero asi como cuando se convierte una bar-
ra de metal fino en alhajas, tiene mas precio por las 
modificaciones que ha sufrido al acomodarla para dicho 
uso, igualmente convertida en moneda recibe una inmensa 
aplicación, y se la dispone para un uso universal. Para ello 
ha sido necesaria la acuñación, operación que ahorra en ca-
da cambio de los infinitos, á que se aplica una sola pieza de 
metal, el trabajo difícil de ensayarla y la molestia de pesar-
la, circunstancias que hacen sea de mayor precio una onza 
de metal acuñado que la misma en barras. Aun en el caso 
mismo de una depreciación de la moneda, nunca tendrá 
menos precio que la cantidad de metal que contenga, y 
siempre debe ser algo mayor, porque debe ser mas buscado 
lo reconocido, ensayado y pesado, que lo que no lo está. Sí 
ademas suponemos que hay una cantidad determinada de 
metal convertido en moneda, y que sin aumentarse se soli-
cita cada vez con mas ansia por ser mayor la circulación, 
esta necesidad hará subir el precio de la moneda: se dará, 
por ejemplo, mayor cantidad de trigo, y se establecerá una 
diferencia grande entre el metal barra, y el metal moneda, 
no ya solamente á causa de las ventajas, que produce la 
fabricación, sino en razón de la mayor demanda que hay 
del segundo, que del primero. Es claro que si inmediata-
mente se convirtiese en moneda la parte, que hiciese falta, 
del metal en barra, se restablecería la proporción antigua, 
y asi sucederá, si se fabrica libremente por todos, ó si 
atiende á las necesidades de la circulación el Gobierno, fa-
bricante exclusivo de moneda. Por consiguiente está subor-
dinada á estos principios su fabricación, y según ellos de-
ben examinarse las consecuencias de la gratuita y las cir-
cunstancias que sostienen en el mercado el precio de la 
moneda, cuya fabricación no lo es. Cuando se habla de fa-
bricación gratuita se quiere significar, que en el acto de 
expender la moneda acuñada, se da tanta cantidad de metal 
amonedado, como el que se recibe en barras, suponiendo 
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que los gastos de fabricación se pagan con los fondos gene-
rales del Erario. Examinemos la primera suposición, esto 
es, los efectos de la fabricación gratuita. Por mas útil que 
sea una cosa, como no nos cueste algún sacrificio su adqui-
sición , aunque tenga valor, no tiene precio, porque nada 
se da para adquirirlo; de consiguiente, si no exige el go-
bierno alguna cantidad al tiempo de expender la moneda, 
dará el metal ensayado y pesado al precio de la barra , per-
diendo lo que justamente puede exigir todo fabricante: pero 
las circunstancias particulares del mercado, y la mayor como-
didad que resulta del uso del metal amonedado , establecerán 
en adelante una diferencia, un agio, entre este y la barra, y 
habrá quien se aproveche de lo que no se aprovechó el gobier-
no. Como el uso de la moneda no es directamente personal, 
sino que pasa de mano en mano con igual ventaja para el 
comprador y el vendedor, no altera su esencia un pequeño 
recargo en el precio en razón de la fabricación, antes por 
el contrario la relación del metal amonedado con las otras 
mercaderías es mas alta, y se economiza mas cantidad de me-
tal en la circulación; luego no haciéndolo asi se emplea sin 
necesidad uha parte mayor, é inútilmente aumenta el Go-
bierno los gastos que son necesarios para proveer de mone-
da al pais. Pero tiene otros graves inconvenientes la mone-
da gratuita. Recibiendo con la fabricación mayor utilidad, 
que no hace pagar el fabricante, buscada con ahinco de-
saparecerla pronto del mercado, pues será siempre mejor 
para los fabricantes de alhajas aprovecharse de un metal de 
ley y peso conocidos. Como en el mercado extrangero, si 
no hay un motivo particular para la excepción, la moneda 
corre por el precio del metal que contiene, sale del pais la 
gratuita mas pronto que la que no lo es, porque no tiene 
la extracción el dique que la opone el mayor precio del 
mercado interior adonde la llama naturalmente dicha ma-
yor apreciación. El argumento que se hace á favor de la 
moneda gratuita, con relación al mercado extrangero, 
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fundado en que se pierden los gastos de fabricación en la 
moneda que sale del país, parece de alguna fuerza, pero 
bien analizados los hechos no es tanta como se cree. En los 
casos de comercio desventajoso, cuando hay que pagar deu-
das y para su pago se emplea únicamente la moneda, es 
claro que ó otros sacrificios se agregará la pérdida de los 
gastos de fabricación algunas veces, pero no todas, porque 
la moneda legalmente fabricada ofrece ventajas que pueden 
apreciarse en el extrangero, si allí hace falta para la cir-
culación. Pero supongamos, dicen los defensores de la fa-
bricación gratuita, que todo ha sido en contra de la nación 
de donde se exporta; como esta misma á su vez puede ser 
acreedora del pais á que era deudora, ó dé otros que pro-
curarán pagarla del modo mas ventajoso; el que mas ven-
tajas ofrecerá será pagarla con su propia moneda exportada 
en otro tiempo sin abono de los gastos de fabricación, y 
devuelta con ellos, puesto que conserva su aprecio en el 
mercado interior, en donde entra la nueva cantidad en 
combinación con la que entonces circula; de consiguiente 
harán una ganancia, sin haber antes hecho un sacrificio, y 
en la nación primera, de que hablamos, todo habrá sido 
pérdida en el tráfico de la moneda: pero frecuentemente no 
es exacto este raciocinio. Prescindiendo de la mayor necesi-
dad, que hay de la moneda para la circulación, que la que 
hay de alhajas para otros usos, por lo menos puede mi-
rarse la fabricación de la moneda, como un ramo de pla-
tería , y asi es que frecuentemente la buena moneda 
circula con aprecio en pais extrangero: buena prueba 
es la estimación que hacen todos de la nuestra: asi pues 
no hay razón para que siempre salga sin ella la moneda, y 
por lo mismo el comercio echa mano muchas veces de las 
barras, por ser mas baratas para la exportación é impor-
tación de valores. 
Se ve que todo conspira á probar que deben exigirse 
algunos derechos por la fabricación: veamos ahora que uso 
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puede hacer el Gobierno de esta facultad que le concede la 
conveniencia pública. Nadie duda ya de lo infundada, des-
pótica é inútil que seria la arbitrariedad de un Gobierno, 
que repitiese los actos antiguos de iniquidad, alterando el 
valor de la moneda y produciendo de este modo trastornos 
violentos en los contratos. Pero habiéndose estudiado mas 
la influencia de ella y de sus medios supletorios en la cir-
culación, habiéndose observado que aun el simple signo de 
la moneda, como es la de papel, ha logrado un precio que 
no le competía por falta de valor propio, solo por destinar-
se á las necesidades perentorias de dicha circulación, se ha 
empezado á sospechar que el Gobierno podia dar al metal 
amonedado un precio superior al que tiene en barra, si l i -
mitaba la fabricación, para que fuese demandado con algún 
ahinco en el .mercado. Es una observación de estos últimos 
tiempos, y no es extraño que no llamase la atención de los 
Gobiernos este medio de aplicar su derecho de señoreage, 
porque sin recurrir á pensamientos felices, que suponen co-
nocimientos y combinaciones científicas, tenian el expedito, 
en su concepto, de apelar á la fuerza de la autoridad , 
cuyo abuso en este punto como en otros, tarde ó tempra-
no produce efectos desventajosos á los mismos que la 
emplean. 
Es, pues, un hecho apoyado en todas las razones ge-
nerales , que nos sirven para graduar el valor y el precio, 
y en las que hemos dicho poco antes sobre la relación que 
hay entre el del metal en barra y el empleado en la mo-
neda, que puede este adquirir un precio mayor mientras 
haya escasez y mientras no pueda pasar libremente una 
parte del metal destinado á otros usos ó en barra, á ser-
vir como moneda. Una fabricación libre, ó la generosa de 
parte del fabricante exclusivo es la que hace fácil este trán-
sito: luego por consecuencia inmediata, este fabricante ex-
clusivo podrá dar mas ó menos riendas á su generosidad ó 
á su especulación, y esto influirá en el alto precio que to-
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me en el mercado su producto presentado con parsimonia. 
Por lo tanto , ya es innegable la posibilidad de adquirir 
una ganancia en la fabricación de la moneda correspon-
diente, no solo á los gastos de ella, sino también en razón 
de ser una empresa monopolizada. Lo que únicamente de-
be llamar la atención del legislador economista es deter-
minar hasta que punto es conveniente el uso de este dere-
cho. Desde luego se infiere que seria un abuso del poder 
hacer demasiado rara la moneda, porque podria causar una 
oscilación en el precio de las cosas extraordinariamente 
perjudicial á las transacciones públicas y privadas, y un en-
torpecimiento en los cambios que atacase directamente la 
producción, la distribución y el consumo. Pero ademas hay 
otros inconvenientes en el caso que suponemos : cuando la 
moneda metálica llega á ser un medio costoso para los 
cambios, se emplean otros que no son ventajosos; circulan 
las monedas desgastadas y aun las extrangeras valuadas ex-
cesivamente ; los monederos clandestinos, aunque no sean 
falsos, fabrican á mas bajo precio, y el Gobierno pierde los 
derechos de la fabricación, Podria aun llegar el caso de que 
parase esta, porque nadie querría llevar sus barras á la ca-
sa de moneda para venderlas con pérdida. 
Se ve, pues, por todo lo dicho, que produce ma-
les tanto el abuso del poder, influyendo en el alto pre-
cio de la moneda, como el generoso desprendimiento no 
cargando en ella los gastos de fabricación. Los Gobiernos de-
ben aprovecharse de las circunstancias favorables para rein-
tegrarse de dichos gastos procurando que haya alguna di-
ferencia no muy grande entre la barra y la moneda, lo 
cual está en su mano, fabricando mas ó menos según las 
necesidades de la circulación, para evitar los inconvenien-
tes de la fácil exportación ó fundición; y esta medida es aun 
mas necesaria en aquellos países en que circulan mucho 
los signos de la moneda. Lo prueba muy bien Say fijan-
do la atención en la causa de la crisis, que atormentó á 
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la Inglaterra en 1825 y 1826, pais que se cita á favor de 
la fabricación gratuita. " E l afán desordenado, dice, por las 
»empresas de comercio arrebató á un gran número deespe-
«caladores para extender sus negocios mas de lo que permi-
stión sus capitales. No lo pudieron verificar sino á favor de 
«los bancos, que están muy multiplicados, porque ademas 
«del banco de Londres hay otros en todas las provincias, 
»que ponen en circulación billetes supletorios de las mone-
adas. Estos bancos descontaban los efectos de los especula-
»dores por medio de sus billetes al portador, que aquellos 
"entregaban como dinero corriente. La moneda esperimentó 
«algún envilecimiento, y su valor cayó hasta el punto de 
«que una pieza metálica valia menos que la barra. Desde 
«este momento se ganaba reduciendo los soberanos de oro á 
«barras. Para procurarlas se dirijian á los bancos las deman-
»das de oro contra billetes. Advirtiendo aquellos que se les 
«presentaban á medida que los emitían, se vieron precisados 
»á suspender sus descuentos, y por consiguiente los socorros 
«que ofrecían á los especuladores, que se habian extendido 
»á mas de lo que permitian sus capitales, y que contaban 
«con ellos para satisfacer sus empeños. Hicieron bancarrota 
»ó acudieron á recursos ruinosos. » 
Se infiere de estas luminosas razones y de las que ex-
pondremos en su lugar, que es muy ventajosa en el caso 
expresado la prudencia en la fabricación, y que es el único 
modo de evitar la sensible depreciación del principal y mas 
precioso instrumento de cambios. Es inevitable que la sufra, 
pues entra en el número de los signos para atender á las ne-
cesidades déla circulación, y por mas precioso que sea sufre 
la misma suerte que una moneda nueva y legal al lado de 
la desgastada ó de la de mala ley. Si en algunos cambios lo-
gra las ventajas que merece , mediando pacto explícito, 
no asi en la generalidad de ellos, pues todos los comprado-
res de moneda, esto es, los vendedores de todas las demás 
mercaderías, arreglan sus precios por el de la mala, te-
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miendo y con razón que procure arrojarla de sí pronto el 
que la tiene. 
A los que preconizan el ejemplo de Inglaterra, para 
apoyar la fabricación gratuita, ejemplo imitado por la con-
vención nacional en Francia y después abandonado, con-
viene explicarles las razones especiales que hay en aquel 
pais, para que no se dejen deslumhrar de la filantropía 
de algunas opiniones, que pierden á los hombres, como el 
canto de la Sirena. El cargo de la fabricación gratuita en 
Inglaterra es una condición de la existencia del banco de 
Londres, y le fue impuesto el perjuicio de servir al pú-
blico gratuitamente en reciprocidad de los privilegios ex-
clusivos, que goza como banco público; y ha procurado sa-
car algún partido de lo mismo que era contra él, evitando 
la mucha concurrencia de los que le pedian dinero por bar-
ras , tardando en devolver aquel por estas y ademas dando 
solo billetes, siempre que podia en cambio de ellas. A pe-
sar de su cuidado no ha podido evitar las especulaciones 
de los fundidores á expensas del público. Adán Smith cita 
una época en que la moneda de Londres se acuñaba 
de modo que resultasen de una libra de oro 441 guineas: 
pero como las piezas que circulaban entonces no eran nue-
vas, y era menester emplear mas de 441 guineas para 
hacer una libra de oro, valia la barra de á libra en el 
mercado mas de 45 de las guineas usadas. Por consiguien-
te, fundiendo 441 nuevas se las transformaba en un va-
lor de 45. Por eso compara la moneda de esta época á la 
tela de Penélope, cuya obra hecha por el dia desaparecía 
por la noche. Con estos principios me parece que se po-
drán determinar fácilmente las reglas que deben seguir los 
Gobiernos en la fabricación d,e la moneda. 
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CAPÍTULO l í í . 
Relación que tienen entre sí los metales oro y plata emplea-
dos como moneda. 
Las observaciones que acabo de hacer sobre el valor y 
precio de las monedas corresponden igualmente al oro que 
á la plata, por lo que, al comparar ahora estos dos metales 
amonedados, bastará decir que guardan entre sí la misma re-
lación natural que cada uno de ellos tiene con las demás mer-
caderías. Igualmente el oro convertido en moneda seguirá 
la regla que he establecido antes hablando de la plata , en 
sus relaciones con las barras, y he aqui como por necesi-
dad se complicarían las valuaciones que se hacen con ambas 
monedas, si no fuera porque, á pesar de haber dos mer-
caderías universales, instrumentos generales de cambios, 
adoptamos un tipo y modificamos después el uso de los dos 
fijando la relación que entre sí tienen ambos con ar-
reglo al mismo tipo. Cuando decimos que un duro, ó 
sea una onza de plata, vale 20 rs. y una onza de oro 320 rs. 
es indiferente para el cómputo que se haga este entre un 
metal ú otro con las mercaderías, y el que nos refiramos á 
Una cantidad llamada 320 rs. ó 20 rs. : únicamente varía 
uno de los términos de la multiplicación, ó de la división. 
Pero si bien es verdad que para la cuenta y razón un mo-
do ú otro es indiferente, no lo es siempre pagar con una 
moneda ú otra, porque las dos materias escogidas, oro y 
plata, tienen alteraciones que les son peculiares, es decir, 
para explicarlo mejor, que cuando yo vendo trigo, no solo 
debo atender á la cantidad total de moneda en oro y en 
plata que circula, con relación al trigo, sino también á la 
cantidad especial de plata que circula, si se me paga en pía-
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ta, y á la de oro, si se me paga en esta moneda: ambos 
metales reunidos satisfaeen la necesidad de la circulación, 
y la cantidad total de moneda fabricada con los dos ser-
virá para "graduar el precio general de las mercaderías, 
pero al verificarse el pago con una ú otra moneda varía 
la regulación. Yo debo ver que proporción guarda lo que 
se dice ser 320 rs. ó sea la onza de oro en su materia, con 
lo que se llama 20 rs., ó sea una onza de plata: asi que, 
estando sujetas á vicisitudes en su precio las materias oro y 
plata, como lo están, por ejemplo, el pan y el vino, va-
riará la proporción, y en unos casos una onza de oro com-
prará mas onzas de plata, y en otros menos. Oigamos á 
Storch la historia sucinta de las variaciones que en diferen-
tes países y tiempos ha habido en la relación del oro y de 
la plata, y nos convenceremos por experiencia de la ver-
dad de la teoría. «Al fin del siglo X V , un poco antes del 
«descubrimiento de América, esta proporción era en Eu-
»ropa como de 1 á 12, y aun como 1 á 10, es decir, 
»que una libra de oro fino valia 10 á 12 libras de plata f i -
»na. Después de esta época el oro subió en su valor numé-
»rico, ó en la cantidad de plata, que podia comprar. Los 
«dos metales bajaron en su valor real ó en la cantidad de 
«alimento que podian comprar: pero la plata bajó mas que 
»el oro. Aunque las minas de oro de América, igualmente 
«que las de plata, superaban en fecundidad á todas las mí-
«ñas conocidas hasta entonces, las de plata fueron mas fe-
«cundas aun que las de oro. A la verdad, hasta el año 1545 
«la Europa, al parecer, habia recibido del Nuevo Mundo 
«mucho mas oro que plata, pero pasado este año fue inun-
«dada de la plata del Perú. Esta acumulación produjo un 
«efecto tanto mayor, cuanto que la prosperidad de la Eu-
«ropa estaba entonces mas concentrada; eran menos fre-
«cuentes las comunicaciones y refluía en el Asia una menor 
«parte de los metales de América. Desde mediados del si-
«glo XVI cambió rápidamente en el mediodía de la Euro-
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»pa la proporción entre el oro y la plata. En Holanda era 
Haiin en 1589 como 1 á 111, pero en el reinado de Luis 
wXIII en 1641 la encontramos ya en Flandes como 1 á 
5)121: en Francia como 1 á 131: en España como 1 á 
»14 y aun mas. En 1751 y 1752 esta proporción era en 
«Arasterdan, entonces el gran marcado de Europa, para las 
«materias finas, como 1 á 141. Hoy dia la proporción 
«media es como 1 á 15 en la mayor parte de los países de 
«Europa, advirtiéndose respecto de España y Portugal, 
«que en la primera han estado en la proporción dichos meta-
«les de 1 á 151, al mismo tiempo que en el segundo es-
«taban en la de 1 á 131. En una parte ha estado gene-
«ralmente la plata mas baja, y en la otra el oro, porque la 
«primera suministraba la plata que sacaba del Perú, y el 
«segundo se proveía del oro del Brasil.« 
Para convencernos mas de la influencia que tienen en el 
respectivo precio de ambas monedas las reglas generales, á 
que se sujeta el de todos los objetos que se cambian, basta 
observar el efecto que produce la diferente demanda, que 
hay en el mercado universal del mundo, de ambos metales. 
Según los datos estadísticos mas aproximados, la cantidad 
de plata que se explota es 45 veces mayor que la de oro; 
por consiguiente, la verdadera proporción de ambos meta-
les seria la de 1 á 45 y no la de 1 á 15. Pero siendo supe-
rior la demanda déla plata ala del oro, se queda reduci-
da la relación primera en razón de la cantidad ofrecida de 
ambos metales, á la que después fija la respectiva deman-
da : sucede lo que con mucha oportunidad explica Say va-
liéndose del ejemplo del vino: hay clases especiales en cor-
ta cantidad, y de los medianos hay mayor abundancia, pero 
como son muchas mas personas las que compran los se-
gundos, que los primeros, evitan el que suba el precio 
de estos excesivamente y que se deprima extraordinaria-
mente el de aquellos. El transporte de la plata á las I n -
dias orientales, donde es tan solicitada, el empleo extraer-
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dinario de esta en bajilla y alhajas de todas especies, y el 
mayor uso que de ella se hace para el servicio de moneda, 
establecen su mayor demanda respecto del oro. 
Veamos ahora que debe suceder si el Gobierno fija re-
laciones por sí tan variables. Se dice que fija la proporción 
en el valor de estos dos metales, siempre que manda que 
tal pieza de oro valga tantas de plata, y que en consecuen-
cia autoriza á deudores y acreedores á que paguen indife-
rentemente con piezas de oro ó de plata en la dicha propor-
ción, que fija la ley. Aun cuando el Gobierno por primera 
vez acertase á fijar exactamente por ley la misma propor-
ción que había establecido el comercio, bien pronto este es-
tablecerá otra, y entonces se verifican dos grandes inconve-
nientes. 1.° obliga á la nación el Gobierno á servirse exclu-
sivamente de la moneda demasiado valuada. 2.° Da lugar á 
que desaparezca la poco valuada del comercio interior, pa-
sando á pais extrangero, ó convirtiéndola en barras los que 
especulan de esta suerte, porque como mercadería tiene 
mas estimación, que como moneda. Sin incurrir en estos 
inconvenientes, y sin que se paralizo en lo mas mínimo la 
circulación, puede prevalecer el uso legal de un solo metal, 
v. gr. la plata, y entonces aunque circule también la de oro, 
el curso del cambio fijará la relación entre ambos metales, 
siendo á cualquiera indiferente admitir el oro por el precio 
establecido en el mercado, conservando la plata su precio 
como moneda, y comunicándosele también al oro, según 
las necesidades de la circulación: cuando, por el contrario, 
las dos monedas indistintamente sirven por la ley, fijando 
esta su relación, no habrá un tipo fijo á que referirse, y lo 
será ya la de oro, ya la de plata, según que una ú otra 
esté demasiado valuada, pues sobre esta girarán los cálcu-
los del comercio, suponiendo con razón todo vendedor que 
se le ha de pagar en la mas valuada: esta perderá mucho 
en su precio, y contribuirá al descrédito de la menos va-
luada, pues, el que la posea, la retirará de la circulación, 
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ya que tiene menos precio como moneda, ó la dará en los 
cambios indistintamente por el precio de la menos buena, 
puesto que en todas las cosas se ha nivelado el precio por 
el de esta. La esperiencia asi lo acredita. En 1728 se 
fijó por disposición legal en Inglaterra la proporción entre 
el oro y la plata de 1 á I j l . Por las causas antes dichas 
aumentó la demanda de plata en aquel pais, como en toda 
Europa, resultando que el comercio la fijaba generalmente 
de 1 á 141 próximamente. De pagar en plata las libras es-
terlinas, á pagar en oro, habia la diferencia de un 31 por g. 
Se prefería pagar en oro, y las mercaderías en el comer-
cio interior y exterior se valuaban un 3 | por g mas de su 
precio anterior, lo cual continuó hasta que la proporción 
natural se fue aproximando á la legal. En Francia sucedió 
lo contrario antes de la refundición de los luises en 1785i 
La moneda de oro estaba menos valuada con relación á la 
plata; se guardaba, porque pagando en luises de oro 24 
libras se pagaban realmente ocho ó diez sueldos mas, que 
valia la moneda de plata llamada 24 libras. Después de la 
refundición se disminuyó en una décimasesta parte la can^ 
tidad de oro contenida en el luis, y ha equivalido próxima-
mente á la cantidad de plata dicha. Lo mismo podríamos de-
cir con relación á nuestra patria, pues en el dia sufrimos 
las consecuencias de admitir en la circulación moneda ex-
trangera demasiado valuada con relación á la nacional 
Igualmente la experiencia acredita la certeza del otro in-
conveniente arriba indicado de la fundición ó exportación 
de la moneda menos valuada. Durante la época antedicha, 
en que se habia fijado por la ley en Inglaterra la propor-
ción de 1 á lo | , siéndola natural del áll 'f, con la moneda 
de plata se pagaban en cada libra esterlina 9 peniques mas: 
asi es que se ganaba en comprar con el oro la plata y vol-
verla á fundir, quedando solo en la circulación chelines y 
medios chelines desgastados. 
Aunque la opinión de la mayor parte de los autores es 
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la qtie acabo de enunciar, fundada en las reglas generales 
del precio, no falta alguno que otro, no despreciable, que 
apoye la fijación legal en la proporción del oro y de la plata-
Sisraondi, que en otras varias materias disiente de los de-
mas , la apoya con razones algo fuertes. Después de conve-
nir desde luego en los principios generales sobre la variabi-
lidad de los precios, y de confesar, como no puede menos de 
hacerlo, que un gran aumento ó diminución del oro ó de 
la plata por necesidad ha de influir en la baja ó alza del pre-
cio de una moneda respecto de la otra, dice, que cuando no 
se fija por la ley la proporción, necesariamente hasta la mas 
mínima fluctuación, sea en el oro, sea en la plata, tiene 
que apreciarse y regularse en el mercado. Porque desde el 
punto que un solo metal sirve para la moneda legal, reúne 
en sí todas las ventajas de instrumento general de cambios 
y escala universal de valores, quedando al otro, aunque es-
té acuñado, el simple valor de mercadería. Por el contrario, 
admitidos los dos metales como monedas y fijándose la pro-
porción por la ley, se destruyen las continuas fluctuaciones 
pequeñas que cada metal amonedado experimentarla en su 
precio, según variase la proporción entre su producción y 
consumo, y se corrigen mutuamente, imitando la combina-
ción sapientísima, que se observa en un péndulo, en el que 
se ponen varas de diferentes metales, para que la dilatación 
mayor ó menor del uno se corrija por la del otro. Los hom-
bres , dice Sismondi, empleando una medida comuri, se ven 
obligados á hacer abstracción de todas las variaciones, que 
experimenta, para no ocuparse sino de las del precio de las 
mercaderías, asi como vareando sus paños los mercaderes, 
hacen abstracción de la variación accidental de la medida, 
causada por el calor ó la humedad, para no ver sino la del 
paño. Pero, para poder hacer abstracción de esta cantidad, 
es necesario que sea mínima, y concluye después de otras 
razones con las siguientes. La ventaja de admitir los dos 
metales en concurrencia ^ como escala universal é ins-
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íru mentó para los cambios, consiste, pues, en poder com-
binarse la fabricación de ambas monedas, de suerte que, 
á pesar de la diferencia que sobrevenga en el precio de 
la producción, la proporción entre su precio venal que-
de realmente siempre la misma. El inconveniente, por 
el contrario, que acompaña á la medida propuesta por 
muchos economistas de declarar al uno solo de los me-
tales mercadería, es que se acuñarán cada año cantida-
des invariables de especies de oro y de plata , sin cui-
dar de la variación en la producción de las minas y que en 
consecuencia, siendo ya el uno ya el otro de los metales 
mucho mas ofrecido, la fluctuación en sus precios compara-
dos uno con otro será mucho mas considerable. 
El célebre italiano Gioja en su nuevo prospecto de h 
ciencia económica, obra en la cual brilla la exactitud del ra-
ciocinio de un gran filósofo, apoya esta opinión deSismondi, 
con las siguientes reflexiones. Los inconvenientes que resul-
tan de dos metales ensalzados igualmente á las funciones de 
moneda, fueron bien pronto observados por los mejores es-
critores. Locke no ve otro remedio de estos inconvenientes, 
sino el de reservar solamente á la plata las funciones de mo-
neda. Su opinión fue seguida de muchos pueblos comercian-
tes, que hacen uso de sola la plata para moneda, conside-
rando al oro como simple mercadería. Aparecen en este nú-
mero Hamburgo, Brema, Lubeck, Danzik, Holanda. La 
Inglaterra no dió curso á la moneda de oro sino en 1728. 
Me atrevo á declararme de opinión contraria á la de Locke.. 
Por una parte, la siguiente tabla demuestra (no es del ca-
so insertarla aqui) la preferencia del oro en las funcio-
nes de moneda ; por otra, las necesidades del comercio á la 
menuda reclaman la continuación de la moneda de plata, 
porque el oro seria incómodo para representar valores té-
nues, atendida la pequenez del peso á que deberla reducir-
se, asi como seria incómoda la plata para representar valo-
res grandes, atendido su excesivo peso. Ahora, si se pre-
(144) 
gunta de que modo se evitarán los inconvenientes de dos 
metales monedas, reasumiré cuanto he dicho arriba; es ne-
cesario renunciar á su equilibrio perfecto, asi como á la 
pretensión de quitar la movilidad al mercurio, la instabili-
dad al aire, el flujo y reflujo al mar, el cambio á las esta-
ciones: concretaos, pues, á anunciar el peso y el título de 
las diferentes monedas, abandonando su valor á las alterna-
tivas mercantiles y al interés particular ilustrado con la pu-
blicación por semestres de unas tablas ^ en las que se indi-
quen los precios corrientes de los metales moneda, como se 
indican los precios de los granos, tomando por unidad mo-
netaria el gramo y sus múltiplos y submúltiplos decimales, 
gramo del que se puede dar idea precisa, dejando á un lado 
las otras que son arbitrarias, confusas, inconsiguientes y 
solo nominales. 
Esta opinión de Gioja, que modifica algún tanto la de 
Sismondi, no debe desatenderse, y reconocida la importan-
cia del oro y de la plata para toda clase de cambios, con la 
medida que propone podrían evitarse los inconvenientes muy 
graves que he manifestado, siguiendo á la mayor parte de 
los autores, que impugnan la fijación legal entre arabas mo-
nedas. 
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CAPITULO IV. 
Moneda de cobré.-
Como los hombres se propusieron en la institución de la 
moneda atender con sus diferentes clases á todos los cam-
bios grandes y pequeños, asi como se convencieron por ne-
cesidad de que serian gravísimos los inconvenientes que ha-
bría en usar una pequeñísima porción de oro, la cual des-
aparecería pronto, si se acuñase, ó estarla muy expuesta á 
perderse por su pequenez, al emplearle en la multitud de 
pagos algo pequeños, y para este efecto se valieron de la 
plata; por la misma razón fue preciso auxiliar á esta con 
otro metal, que respecto de ella sirviese lo mismo, que 
ella servia respecto del oro. Y como el cobre es des-
pués de la plata el que reúne las circunstancias mas á pro-
pósito, se ha empleado este metal como moneda subsi-
diaria. Para formarnos idea de la utilidad de su uso» redu-
cido á Ciertos límites, y de lo perjudicial de su abuso, tras-
pasándolos, basta recordar algunas cualidades, que deben 
tener las materias destinadas á servir, como moneda, para 
ver hasta que punto las tiene el cobre, y hasta que punto 
le faltan. Dije que los metales preciosos tenían una cuali-
dad homogénea considerados en su estado de pureza en to-
dos los países, y veíamos cuan importante era esta circuns-
tancia, puesto que cualquier otro objeto, v. gr. paño, que 
se escogiese para ser medida de valores, no presentaba la 
principal circunstancia de homogeneidad, de suerte que, 
al nombrarse en todos los países, se pudiera formar un cál-
culo, por lo menos, aproximado. Pues el cobre es defectuo-
so en esta parte, comparado con los metales preciosos: el 
cobre dé la Siberia y Hungría es mejor que el de Alemania, 
el de Suecía mejor que el de Rusia, y el del Japón preferi-
ble al de Suecía. 
Decía que la materia que había de servir como mone-
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da, no debía ser demasiado común, ni existir con tal abun-
dancia que envileciéndose su precio, fuese de un uso incó-
modo para la valuación, cesión y transporte. El no tener 
estas circunstancias el cobre hace que su precio sea muy 
variable, no solo en diferentes lugares, sino en el mismo, 
pasado poco tiempo. En una misma época se ha verificado 
que una libra de plata podia comprar 50 libras de cobre 
en Pvusia, 57 en Alemania, 69 en Suecia y 100 en Fran-
cia, y que en un mismo pais, como por ejemplo en Rusia, 
la misma libra de plata ha comprado sucesivamente 135, 
114, 92, 50, y 101 libras de cobre en el corto espacio de 
67 años. Insertando estos datos Storch, añade. Partien-
do del año 1775 vemos que el precio de este metal ha 
doblado en San Petersburgo en el espacio de 28 años, y 
que solo nueve han bastado para hacerle perder la estima-
ción , que tenia el año indicado. Habiendo, pues, per-
manecido casi el mismo en toda Europa el precio de la 
plata, se ve que ha variado solo el del cobre. Agréguese á 
esta continua variabilidad el ser necesaria mucha cantidad 
para pagar valores algo crecidos, y se conocerá su inutili-
dad para el gran comercio y rápida circulación. 
Pero como generalmente en los pueblos son infinitos los 
pequeños cambios, y como ademas en casi todas las nacio-
nes, aun las mas ricas, la profesión mas generalizada es la 
agrícola, ó alguna de las artes menos costosas, que no exi-
jen gran cantidad de metales preciosos para sus cambios, 
consistiendo á veces en una ligera permuta, para llenar es-
tos objetos basta una moneda, que no sea muy perfecta, y 
asi vemos que el uso del cobre es mas general en pueblos 
algo pobres, y menos necesario el de la plata que en los 
demás, y rarísimo el uso del oro. Elevado el cobre á mone-
da, sucede, atendida la práctica universal de Europa, que 
adquiere como tal una estimación tan superior, que en ca-
si todos los paises es doble de la que tiene como mercadería, 
y en alguno que otro, como en Inglaterra, es tan supe-
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rior que hay un 180 por 100 de ganancia, en acuñarle al 
precio corriente. Se transforma, pues , esta moneda en 
una clase de billete ó moneda de confianza, y aqui vienen 
bien para esplicar lo que sucede con ella las reflexiones, 
que hice sobre el mayor precio que adquiere la moneda, 
cuando se Umita su fabricación, y las que haremos para 
probar, como la necesidad perentoria de un signo para la 
rapidez de los cambios ha dado lugar á que adquiera esti-
mación en el mercado un simple signo, que no era por sí 
mismo prenda. Si el Gobierno obra consiguiente á estos 
principios logrará sostener esta superioridad de precio, 
proporcionando la cantidad que haga falta para los muchos 
cambios de corta cantidad, y para el saldo completo de las 
cuentas. Si, por el contrario, se empeñase en prodigarla con 
exceso, y no se contuviera su uso por las leyes, que fijan 
en todos los paises hasta que cantidad se puede emplear en 
los pagos, llegarla á perder su estimación superior, y solo 
tendría la ínfima que corresponde á su materia en barra: 
subirían nominalmente las cosas de precio, y se verificaría 
cuanto hemos dicho que sucede con una moneda excesiva-
mente valuada, y cuanto veremos que ha sucedido con el 
abuso de la moneda de papel. Si el Gobierno, pues , tiene 
cautela en su emisión, si limita su uso por las leyes de un 
modo prudente, y sobre todo, si en cualquier tiempo que 
se presente el portador de ella á cxiiir su precio nominal 
en plata, lo consigue, logrará que este se sostenga, y en 
tal caso solo tendrá que temer á los monederos clandesti-
nos, como también dije que sucedería en el de que una mo-
neda circulase con estimación superior á la materia de que 
se compone. En Inglaterra mismo, según Colqhoun, ha ha-
bido época en que las monedas de cobre contrahechas eran 
respecto de las legales, como 40 es á 1. 
En algunas ocasiones ha solido circular una moneda, 
que ni podía llamarse de plata, ni de cobre, denominada 
billón. Veámos lo que dice Storch con su acostumbrada cía-
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ridad y precisión. "Esta moneda es una mezcla, en la que 
«entra un 4.° ó mitad de plata fina, y lo demás es de co-
«bre- Tiene todos los inconvenientes del metal común, sin 
«presentar las ventajas de la plata. Es una moneda de con-
«fianza, una moneda excesivamente valuada, puesto que el 
«Gobierno quiere que una pieza de billón corra por una de 
«plata del mismo volúmen. La moneda de esta especie no 
«puede mantener su valor nominal, sino cuando se la pue-
«de cambiar á voluntad por oro ó plata. Pero un Gobierno 
«que está reducido á emitir billón, no está en disposición 
«de darle esta garantia í y el que la pueda dar encontrará 
«mas ventaja en hacer acuñar moneda de plata. Por otra 
«parteólas consecuencias de un billón desacreditado son 
«mas graves que las de una moneda de cobre valuada con 
«exceso, que decae á su valor intrínseco, puesto que esta 
«solo circula en piezas pequeñas, y la otra está destinada 
«á representar valores mas considerables. En fin, es mas 
«temible la acuñación ilegítima de los falsos monederos en 
«la de billón, que en la de cobre, porque ofrece mayor 
«utilidad la primera. El antepenúltimo Rey de Cerdeña, 
«habiendo querido retirar una moneda de billón, que su 
«Padre habia fabricado en tiempos desgraciados, retiró tres 
«veces mas de la fabricada. El Rey de Prusia, Federico 2.°, 
«experimentó una pérdida semejante, y por igual causa, 
«cuando hizo retirar bajo el nombre del Judio Efraim el 
«billón, que habia obligado á recibir á los Sajones en el 
«apuro, al que le redujo la guerra de siete años. Se ve por 
«estos ejemplos, concluye Storch, que el billones pobre 
«recurso para los Gobiernos, y que les cuesta mas retirarle^ 
j>que les aprovechó emitirle.» 
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CAPITULO V. 
Reforma del sistema tmnetarío. 
Para concluir lo perteneciente á la fabricación de las 
monedas haré algunas reflexiones sobro lo que debe tenerse 
presente en ella con arreglo á lo expuesto, y á lo que re-
claman ya las luces económicas. Me prescindo ahora de los 
procedimientos mecánicos; en esta parte son ya muy cono-
cidos con relación á la forma que cada dia se perfecciona 
mas con el fin de hacer difícil la falsificación, revistiéndola 
de los signos competentes, resguardando el relief lo posible 
de las pérdidas del frote, haciéndola mas apta para la nu-
meración por la colocación material que se da á las piezas 
bien fabricadas, sobreponiéndolas unas á otras en forma de 
columnas, y paso á otras consideraciones mas propias de los 
principios económicos. Para conocerlas bien fijemos la aten-
ción en los oficios de la moneda, y en los fines de su insti-
tución. Se propusieron los hombres referirse á ella, con^ o. 
á una escala para facilitar la valuación, lo cual hasta lo in-
tentaron con monedas imaginarias. Luego deberá referirse 
la moneda á una unidad conocida coii múltiplos y submúlti-
plos exactamente proporcionales, y desde luego está indi-
cado necesariamente el sistema decimal;, se infiere también 
lo perjudicial de tantas monedas de nombres y pesos dife-
rentes én una misma Nación, y lo que se ganarla para la 
exactitud del cálculo, si hubiera la uniformidad por tanto 
tiempo deseada en las diferentes monedas de un pais, y si 
adoptando todas las Naciones el dicho sistema decimal , re-
sultase en el comercio del Universo que todas las cantida-
des podían reducirse á un común denominador. Es un pun-
to el mas complicado la valuación de las monedas, y son 
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infinitos por lo tanto los ataques, que sufre la moral en 
todos sentidos con la circulación de monedas de estimación 
diferente; veremos como esta diversidad de monedas com-
plica el cambio extrangero, al tratar del giro de letras y 
de las operaciones de los bancos. 
Pero si la variedad de nombres por sí misma, aunque 
no fuera acompañada de variedad en la materia, origina la 
mayor confusión, ¿ qué sucedería si creyendo los Gobiernos 
que el simple nombre bastaba para acreditar la realidad, se 
atreviesen á variar la moneda en su materia, conservando 
el mismo nombre ? Por esta razón seria de desear que en 
cada pieza se expresase su peso y su título, y que el nom-
bre fuese solo relativo á este objeto: en último resultado á 
estas dos circunstancias se atiende en los cambios, y cuan-
do se llama á una moneda peseta ó franco, se sabe indirec-
tamente por estos nombres la cantidad de plata fina que 
contiene la pieza así denominada; ¿para qué, pues, dar 
nombres que indirectamente han de significar lo que di-
rectamente y con mas garantía universal puede significarse? 
Dice bien Say que la forma de las monedas actualmente 
solo es una composición entre las preocupaciones y los 
principios. Aquellas quieren que la moneda consista en 
nombres, en palabras; los principios piden que la moneda 
consista en una mercadería real. Podría decirse en contra 
que tal vez no se conseguirla el objeto de desterrar toda 
clase de nombres, porque el vulgo siempre ha acostumbra-
do á darles alguno, sea por las insignias de la moneda, ó 
por el busto del Príncipe. Los nombres florín, escudo, co-
rona, Luises, Federicos, Napoleones, &c, atestiguan esta 
verdad. Pero todos ellos no producirían confusión, por-
que reconocido el verdadero nombre en las estipulaciones 
legales y fijo en las monedas, desaparecería el peligro de 
tomar un nombre por otro, y sobre todo el de confundir la 
esencia misma de la cosa, con un signo grabado arbitraria-
mente. Pero al mismo tiempo que se diese la denominación 
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correspondiente al peso era necesario no alterar de nuevo 
el verdadero peso, conservando el nombre anterior, como 
ha sucedido con las monedas de la antigüedad, y en épocas 
posteriores; los nombres de as y de libra se conservaron, 
á pesar de haberse disminuido la materia, á la que se da-
ban tales nombres. 
Ya he dicho las razones que se álegan comunmente 
para destruir la proporción legal entre el oro y la plata, y 
para admitir como mas ventajoso el uso de una sola de es-
tas dos especies, que generalmente podia ser la plata; pe-
ro aunque son exactísimas, sin embargo, al emplearse in-
distintamente los dos metales en la circulación, sucede real-
mente lo que dice Sismondi, y no son tan repetidas las 
fluctuaciones en términos que, según la opinión de Gioja, 
bastaría una publicación por semestres de las tablas, que 
marcasen las variaciones. Por consiguiente, al paso que se-
ria un empeño injusto el tasar la ley lo que debe tasar la 
opinión en el mercado, y casi siempre ha sido inútil el que lo 
haga, ganando comunmente un premio mayor ó menor el 
oro, según las circunstancias generales ó las particulares de 
los que le demandaban , no debe renunciarse enteramente 
á las ventajas que indican ambos autores, dando solo el ca-
rácter legal á una moneda y ninguno á la otra, podiendo 
conservar el que por lo menos puede darle para la pública 
seguridad la autoridad del Gobierno. 
Se ha visto también que la moneda debe acomodarse en 
lo posible á toda clase de cambios grandes y pequeños : por 
consiguiente, según el número y valor de los objetos, que 
se cambian, asi habrá necesidad de monedas pequeñas, 
fraccionarias de las mayores: pero solo deben fabricarse las 
precisas, porque su uso extenso seriain cómodo á los consu-
midores y costoso al fabricante. 
Cuando llegue el caso del desgaste de la moneda por el 
uso, como la sociedad toda entera ha contribuido á él, ella 
debe pagar esta pérdida, sin que tengan fuerza las razones 
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que se alegan para que sufra la pérdida el último poseedor 
que no siempre habrá adquirido la desgastada á menos pre-
cio: asi que, recogida á tiempo, debe darse en cambio de 
ella otra nueva á cuenta del Estado. Con relación á la can-
tidad que debe circular de moneda de cobre, y á las demás 
circunstancias que han de concurrir para que se sostenga 
con estimación en el mercado, basta lo que hemos dicho 
antes, quedando asi consignado, en mi concepto, cuanto es 
mas importante saber en la interesante materia de la fabri-
cación de la moneda. 
CAPITULO VI . 
Influencia de la circulación de la moneda en la riqueza 
general. 
Cuando, en el tratado de la producción, hablé del au-
mento que recibió esta con la invención de la moneda, 
dije que habia facilitado los cambios, las acumulaciones, 
y los préstamos; todo lo cual habia influido cada vez 
mas en la rapidez de la verdadera circulación, que con-
siste en la prontitud con que el productor satisface los de-
seos del consumidor: es propio ahora de este lugar medir 
los grados de dicha influencia. Generalmente se dice que 
el numerario es el signo de los valores, su prenda y su me-
dida. Veamos el fundamento de esta aserción. Se le llama 
signo, porque no siendo por sí el objeto que se busca in-
mediatamente en las diferentes transacciones, representa á 
todos los valores en el momento de su producción, distribu-
ción y consumo, y aunque en este sentido, puede ser igual-
mente un producto representante de otro, como por excelen-
cia se denomina al dinero mercadería universal, también 
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se le mira como el signo universal de todas las mercaderías: 
pero, comees real y verdadera mercadería sujeta á todas 
las reglas de valor y precio en razón de su utilidad, de sus 
gastos de producción, y de la demanda que se hace de ella, 
el que la tiene en su poder, no tiene un simple signo, y 
sí una prenda la mas estimable, porque con ella sabe que 
tiene todos los objetos que apetece, y porque es la única 
riqueza que mas conserva esta estimación, saliendo sin pér-
dida en su sustancia, al menos inmediatamente, de las ma-
nos del útil productor y del pródigo disipador. Podrá bus-
carse con mayor ó menor ansia, pero su precio se equili-
brará bien pronto, y con mas constancia que en los demás 
objetos. Se diferencian, pues, esencialmente de la moneda, 
como veremos á su tiempo, los signos representativos de 
ella, á saber, los billetes de banco , las letras de cambio, y 
el papel moneda, porque solo tienen valor en razón de lo 
que significan; la moneda es la cosa significada. Es impor-
tantísimo desvanecer el error de considerar á la moneda, 
como un simple signo para destruir con él otros varios. Say 
dice, hablando de Montesquieu, que por considerarlo asi, 
dedujo la consecuencia de que la moneda de un pais repre-
senta todos los valores del pais, y una parte alícuota de la 
moneda la misma parte alícuota de artículos ó mercaderías 
del pais. La suma total, que en globo y sin minuciosidad 
calcula Say respecto de Francia, que puede ser objeto de 
cambio y por consiguiente de compra y venta á dinero, tan-
to en bienes inmuebles, como en todos los demás valores, 
asciende á ciento veinte mil millones de francos. Pues el 
numerario de la Francia, según Necker, solo era en su 
tiempo de dos mil doscientos millones próximamente. Ved, 
añade Say, que inmensa disparidad entre estos dos valores, 
de los cuales el uno, según el dicho de Montesquieu, re-
presenta al otro, y una parte alícuota del unO representa 
una alícuota del otro. Aun mas terrible es el error, que 
dominó bastante tiempo, de creer que supuesto que era un 
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signó la morada ,> podía alterarse su materia ó peso, con-
servando siempre el mismo carácter. Pero los efectos, di-
ce Say, no proceden de las palabras: proceden de la na-
turaleza de las cosas , y cuando los escudos bajo Luis XIV, 
fueron reducidos á media onza, sucedió, que no com-
praron mas qpe treinta libras, de trigo en lugar de se-
senta. 
Ya hemos visto que uno^  de los primeros objetos, que se 
propusieron los hombres en la institución de la moneda, 
fue el buscar un apreciador general de las mercaderías; de 
aqui ha provenido el atribuirse á la moneda la cualidad de 
medida de los valores. No porque no puedan serlo todos los 
objetos unos de otros, sino porque se ha escogido al nu-
merario con preferencia para servir de escala graduada 
de los valores. Pero el habérsele dado esta preferencia res-
pecto de las otras mercaderías no la hace perder las cua-
lidades generales , y véase porque hay que limitar el sen-
tido t en que se la llama medida y no se la debe conside-
rar r como una regla invariable, á la manera de las uni-
dades matemáticas, con que medimos la extensión. Ni b 
moneda, ni ningún otro objeto pueden en razón de su 
valor medir exactamente el de otro, según las ideas, que 
ya tenemos del valor y precio de los objetos, y de las 
observaciones que hicimos respecto de la variabilidad, á 
que estaban sujetos todos según las reglas de la oferta y 
de la demanda. « De treinta años acá, dice Say (hablaba em 
»1829), ninguna mina importante de plata se ha descu-
3)bierto : ©l sistema ie nuestras monedas no ha sufrido mo-
edificación alguna: sin embargo, una suma de diez mil 
«francos en plata solo da una idea enteramente inexacta del 
«valor de diez mil hace treinta años. Guando un viagero nos 
«cuenta que la base de la principal pirámide de Meníis tie-
«ne doscientos metros de ancho, podemos formarnos una 
«idea precisa, porque la longitud de un metro no ha varia-
ndo sensiblemente, cuando ha sido trasportado de Egipto á 
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«Francia; pero cuando el mismo viagero nos refiere que 
«en el Cairo un camello vale cincuenta sequines, tenemos 
»una idea muy vaga de su valor, aun cuando sepamos el 
«oro y plata que contiene el sequin, porque el mismo me-
ntal no tiene igual valor en el Cairo y en Europa. Un in-
«gles, que trae una pieza de oro de Londres á Paris, ob-
serva que vale mas después de haber hecho el viage, per-
eque con ella compra mas cosas en Paris que en Londres. 
3)La moneda es por lo tanto un buen apreciador de los ob-
jetos que se encuentran muy próximos á nosotros, porque 
«el gran Uso que hacemos nos enseña el valor que posee al 
wtiempo y en el lugar en que estamos; pero, como no tiene 
«un valor invariable, y absoluto, no podrá trasmitir una 
«idea invariable y absoluta.» Nótese de paso que si en to-
do este pasaje de Say se sustituye la palabra precio á la de 
valor, habrá mas exactitud, según tengo manifestado, al 
esplicarlas palabras riqueza, valor y precio. 
Creyendo falsamente los Gobiernos, ó por lo menos que-
riendo hacerlo creer, que la moneda tenia un valor inva-
riable, infirieron que las variaciones que experimentaba una 
unidad monetaria en su precio con relación á las demás 
mercaderías, no provenían de alteración en el de aquella, 
sino en el de estas: y que por lo mismo era indiferente el 
que dicha unidad monetaria fuese representada por una 
cantidad mayor ó menor de metal, y aun se figuraron que 
podia ser reemplazada por el papel, aplicando á las altera-
ciones de la moneda la misma explicación que se daba en el 
parlamento ingles en 1810, al observar la diferencia de 
precio entre los billetes y las libras esterlinas. Cuando se 
hacia presente que bajaban los primeros por no valer lo que 
vallan antes, el Gobierno respondía , si valen lo que antes, 
pero la relación se ha mudado á causa de haber encareci-
do los objetos de consumo. Es fácil conocer lo absurdo 
de esta respuesta. Ts'o quiero dejar de transcribir un pa-
saje de Sismondi, hablando de estas tres cualidades de 
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la moneda, de signo, prenda y medida en el sentido expli-
cado, porque creo que él solo bastará para formarnos idea 
en adelante muy exacta de la naturaleza del numerario en 
general y de las materias que se han escogido para sus fun-
ciones, ce Se ha visto, dice, en algunas circunstancias, exis-
»tir separadamente en el comercio de tal ó cual pueblo es-
«tastres propiedades que constituyen el numerario. Los 
^billetes de banco y las letras de cambio solo son signos de 
«valores, sin ser prendas: la confusión de estas relaciones 
«ha inducido á mas de un Gobierno á convertir los prime-
aros en papel moneda: la diferencia real, que hay entre os-
etas cosas, ha llevado consigo casi siempre la ruina délos 
«paises, que han confundido el signo con la prenda de los 
«cambios. Por otra parte, el polvo de oro empleado como 
«medio general de cambios en el comercio de Guinea pue-
«de considerarse como prenda de los valores, sin ser el sig-
«no, puesto que no tiene unidad numérica; no representa 
«al espíritu de una manera precisa cada cosa aparte, ó el 
«valor de todas las cosas: es solamente buscada siempre 
«igualmente por todos, y de este modo ofrece á todos un 
«medio seguro de cambio. Este defecto de unidad en el pol-
«vo de oro obligó á los Mandingos , pueblos de Africa que 
«hicieron uso de él en lugar del numerario, á crearse una 
«medida de valores distinta de esta mercadería universal; 
«es una cantidad abstracta, llamada macula, que no se re-, 
«fiere á ningún objeto en particular, que no existe en al-
«guna parte corporalmente, que no es como nuestras mo-
«nedas de cuenta, la suma de muchas monedas reales,, si-
«no que solo se concibe en el espíritu, como término, ideal 
«de comparación. Un buey vale diez macutas, un esclavo 
«quince, un collar de vidrio dos: estos objetos se cambian 
«inmediatamente unos contra otros; y las macutas, que no 
«pueden darse ni recibirse, solo sirven para contar el va-
«lor de lo que se da ó se recibe realmente. Son la medida, 
^aunque no sean ni signo, ni prenda de los. valores. 
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Ahora, pues, ya podemos analizar de que modo influye 
la circulación de la moneda en la riqueza pública, y formar-
nos idea exacta entre las dos opuestas opiniones de los que 
desprecian su influencia > y los que atribuyen á ella y á to-
dos sus medios supletorios la panacea universal, el funda-
mento exclusivo de la riqueza pública. Para entrar de lleno 
en esta materia me era muy fácil vender, como producto 
propio, las reflexiones de autores distinguidos, particular-
mente de Sismondi, y cOn alguna modificación presentar sus 
reflexiones como mias y aspirar á la gloria de inventor; pero 
renuncio en obsequio debido á la ilustración pública á una 
gloria no merecida, y por otro lado, creo que la adquiriré 
mayor, si con franqueza me aprovecho de lo mucho y bue-
no que en estas materias hay escrito. Asi que, voy á ex^  
tractar cuanto ha escrito Sismondi en sus capítulos 2.° 3.° 
del libro 5.° de sus nuevos principios de economía política, 
porque nadie mejor que él ha presentado las ideas con la 
claridad y fuerza de convicción que se necesita en asunto 
de tamaña importancia, particularmente en nuestros dias, 
én que es necesario curarnos de la mania de remediar los 
antiguos males con proyectos gigantescos, figurándose sus 
inventores hallar en ellos el Palladium de la pública felici-
dad : también servirán muchas reflexiones de las dichas pa-
ra conocer mejor hasta que punto la influencia del crédito 
podrá ser ventajosa; y cuando en su lugar propio trate-
mos de los medios de circulación sostenidos en él, sabremos 
distinguir la verdad de las encantadoras ilusiones creadas 
por las crueles Sirenas, que á veces se entrometen en el 
gobierno de los pueblos para devorarlos. En los dichos capí-
tulos 2.° y 3.° Sismondi trata, 1.° de la proporción que se 
establece entre la riqueza y el numerario; 2.° de la dife-^  
rencia esencial entre el numerario y el capitah 
Hemos visto, dice, que la formación de la riqueza por 
medio del trabajo y de la economía es el destino constante 
del hombre para proporcionarse los goces de la vida: he* 
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mos seguido paso á paso la que proviene de la tierra por la 
agricultura, y la que proviene de la industria y del comer-
cio; hemos manifestado como se distribuye entre los ciuda-
danos y como llena su objeto por el consumo bien pronto 
seguido de la reproducción. Pero todas las cosas que el tra-
bajo produce y que el goce consume, las hemos visto pasar 
de mano en mano por cambios. Ninguna propiedad pasa 
del vendedor al comprador, sin que pase al mismo tiempo 
del comprador al vendedor una cantidad de moneda repu-
tada igual. A decir verdad, la misma moneda no permane-
ce en poder del vendedor, como la cosa permanece en el 
del comprador: el vendedor es comprador á su vez: su mo-
neda pasa á otros, que también los transmiten á otras per-
sonas. No hay impedimento para que las mismas piezas me-
tálicas verifiquen ciento á doscientos pagos diversos en el 
curso del año. Siempre, sin embargo, el movimiento de las 
cosas vendidas indica un movimiento igual, pero dirigido 
en sentido contrario del numerario que las paga. 
Algunos escritores de Economía Política, sorprendidos 
con esta primera igualdad, se han figurado que el valor del 
numerario en circulación debia ser igual al valor de las co-
sas vendidas, olvidando que un escudo muda diez ó veinte 
veces de amo, por una sola vez que la mercadería es ven-
dida. No merece un momento de examen esta suposición: 
es como si observando que se trasladan en fardos las mer-
caderías de un almacén á otro, y que cada fardo únicamen-
te puede ser conducido por un solo mozo de cordel á la vez, 
se supusiera que debia haber para el servicio del comercio 
tantos mozos de cordel como fardos. La comparación es mas 
exacta de lo que al pronto parece: cada fardo es trasladado 
de un almacén á otro por el intermedio de los escudos al 
venderse, del mismo modo que por el del mozo de cordel, 
que le carga sobre sus espaldas: pero los mismos escudos, 
igualmente que el mismo mozo de cordel, hacen un dia 
tras de otro el mismo servicio respecto á nuevos fardos. 
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Sin embargo, es necesario que exista cierta proporción 
entre el número ó mas bien movimiento de los fardos, y el 
de los mozos de cordel, que los trasladan, ó el de los escu-
dos que los pagan. Según lo exija la conveniencia de com-
pradores y vendedores, los comerciantes multiplican ó dis-
minuyen estos cambios de fardos , y de ningún modo se-
gún los medios de transporte. No se dará mas actividad 
á las compras y ventas multiplicando los escudos, que es 
uno de los medios, como tampoco multiplicando los mozos 
de cordel, que son el otro. 
Riquezas iguales no emplean para su distribución una 
masa igual de numerario, porque la frecuencia de los cam-
bios depende mas bien de la naturaleza de las riquezas, que 
de su valor: asi que, la abundancia de numerario en el 
pais no indica por una consecuencia necesaria la riqueza de 
este mismo pais. Su rareza no es una indicación cierta de 
pobreza, pero la proporción de numerario, que cada clase 
de riqueza pone en movimiento , merece algunas obser-
vaciones. 
He insertado íntegro este trozo, porque es la base de la 
aplicación que hace luego á la agricultura, artes y comer-
cio , sobre cada una de las cuales se extiende con mucho 
pulso, analizando la clase de circulación de cada una: pre-
sentaré ahora las ideas principales. La riqueza territorial es 
de todas, la que pide menos numerario para su circulación. 
Sus productores consumen una gran parte de los frutos, que 
por lo mismo no es objeto de cambio, ó por lo menos de un 
cambio en numerario, y todos los goces, que son pocos por 
ia mucha sobriedad de los habitantes de los campos, se sa-
tisfacen con objetos muy cercanos á ellos: la mitad, quizá, 
de los productos pasa de la tierra al consumidor, sin haber 
exigido un solo escudo; un solo cambio hace pasar casi la 
otra mitad desde el cultivador al consumidor, y es bien cor-
ta la que, acumulada como objeto de comercio, y pasando 
por muchas manos, exige repetidas veces el uso del mime-
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rario. El dominio de el terreno, prescindiendo de las tra-
bas de la amortización, no da lugar á continuas compras y 
ventas, y en esta parte, la afección personal y la naturaleza 
de la posesión, que pide mucho tiempo para perfeccionar 
el cultivo, obligan á cierta detención del terreno en manos 
de uno mismo: reducida por consiguiente, la circulación, 
es claro que será menor la necesidad de los agentes de ella^ 
Si observamos el empleo de los capitales, veremos que, ne-
cesitando esta industria de mas capitales fijos, que circü-
lantes, y siendo aun estos circulantes de los mas durables 
en su clase, requieren menor número de cambios. Deseca-
ción de terrenos, abonos, cercas, instrumentos, animales, 
semillas, son cosas que requieren empleo de muchos valo-
res ; pero muy poca circulación de ellos. Infiere con razón 
Sismondi de estas reflexiones, y yo llamo la atención de 
mis lectores, para que las apliquen á nuestra patria, que 
los paises puramente agrícolas solo deben conservítr una 
cantidad poco considerable de numerario metálico, y cuando 
en vez de escudos, se les diera papel moneda ó billetes de 
banco, estarían aun mas embarazados: que es muy difícil 
exigir en dinero de un golpe una contribución extraordina-
ria , muy difícil realizar un empréstito considerable, muy 
difícil vender á la vez gran extensión de terrenos: no pre-
cisamente porque falten riqueza y confianza, sino porque 
faltan el numerario y el capital circulante, que principal-
mente atraen hácia el país las artes y el comercio. Dándo-
les por fuerza un numerario, ó real, ó de convención, no 
se hace mas para su prosperidad, que si se les diese mozos 
de cordel para trasladar las mercaderías que no tienen. 
Movilizar sus tierras para darlas valor, es proponer cambiar 
campos contra campos, quedando la misma proporción de 
tierras y de capital que antes. El capital circulante no es 
una tierra mowfeaoíct, sino una riqueza consumible, y no 
se usa de él, sino aplicándolo al terreno, del mismo modo 
que no se goza, sino consumiendo lo que necesitamos. 
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No hace falta detenerse mucho en demostrar como van 
necesitando las diferentes empresas de los hombres mayor 
cantidad de numerario en proporción de la mayor circulación: 
basta observar con Sismondi que la parte del producto fa-
bril anual, consumida por sus propios productores es tan 
infinitamente pequeña que apenas merece nombrarse; todo 
lo demás se distribuye por los cambios. Los cambios comer-
ciales, dice Sismondi, tienen por objeto la totalidad del capi-
tal comercial, y se renuevan sin cesar: véase por egemplo, 
lo que pasa en la fabricación de paños; el comerciante de 
lana debe tener un capital circulante igual al que valen los 
vellones del pastor, á quien reintegra, y el cambio que gira 
sobre su totalidad, se hace con auxilio del numerario; el 
fabricante debe tener otro capital circulante superior al 
primero para reintegrar al comerciante de lanas; el comer-
ciante por mayor debe tener un tercero; el que lo es á la 
menuda un cuarto; sin contar los capitales auxiliares de los 
que cortan, cardan, tiñcn la lana, la transportan y trans-
forman para uso del consumidor. Cada uno de estos capita-
les consiste en mercaderías consumibles, cuya producción 
no está aun perfectamente concluida, pero pasan siempre 
de las manos de un productor á las de otro por medio del 
numerario. 
Para acabar de convencernos de los justos límites que 
tiene la influencia del numerario en la riquezabasta cono-
cer bien la diferencia esencial que hay entre el capital y el 
numerario. Cuando hablábamos de los capitales, hicimos 
ver bajo que consideraciones era el numerario un capital ó 
no. Para desvanecer las ideas exageradas de los que, consi-
derándole ó como el único capital, ó como capital de pri-
mer órden, creen de consiguiente de la mayor influencia 
para la riqueza pública la abundancia de los metales pre-
ciosos, bastará añadir á todo lo dicho algunas reflexiones 
solidísimas del profundo Sismondi. Una cruel experiencia, 
dice, ha hecho conocer á todos los habitantes de Europa lo 
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que era una hambre, lo que era un período de miseria ge-
neral en un pueblo civilizado. En estas épocas dolorosas to-
dos oyen repetir á cada paso, que lo que falta no es el trigo 
ni el alimento, sino el dinero. En efecto, frecuentemente 
han permanecido llenos grandes almacenes de trigo hasta la 
próxima cosecha; hubieran bastado para todos bien repartidas 
las provisiones; pero los pobres por no tener dinero, no podían 
comprarlos. Ellos no podían en cambio de su trabajo conse-
guir dinero; ó por lo menos, no lográbanlo bastante para vi-
vir. El dinero faltaba, la riqueza natural sobreabundaba, ¿qué 
fenómeno podía parecer mas propio para confirmar la preo-
cupación universal, que busca la riqueza en la plata, no en 
el capital consumible? Pero el dinero, que falta en el 
tiempo de miseria, es el salario ofrecido al obrero para 
hacerle trabajar, salario con el que hubiera comprado su 
subsistencia: lo que falta es un capital consumible, que se 
transmitiese por medio del dinero, no el dinero mismo. 
Este de ningún modo habia disminuido en Europa: antes 
habia crecido en gran cantidad en muchos lugares, que 
experimentaban necesidades urgentes; mas no circulaba 
tan rápidamente como capital, sea que este capital hubiese 
sido destruido por calamidades diversas, por la guerra, por 
malas cosechas, sea que no estuviese en libertad de eger-
cer sus funciones. Porque después de haber fomentado el 
trabajo, debe el capital esperar al consumidor y cambiarse 
por la renta de este último, y no puede volver á empezar la 
primera función, sin haber cumplido la segunda. Pero las 
calamidades, que no habían herido á los capitales, habían 
alcanzado á las rentas. Estas no reemplazaban con su acti-
vidad ordinaria los capitales circulantes, el consumo se 
debilitaba, el trabajo debia debilitarse también, y el dinero 
no llegaba para pagar los salarios. Por último, para corro-
borar mas esta doctrina añadiremos un ejemplo, en el que 
palpablemente hace ver Sismondi la diferencia entre el 
capital, y el numerario. Hemos supuesto, dice, á un fabri-
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cante de paños con un fondo de 100,000 libras, pero po-
demos muy bien comprender como este fondo, renován-
dose por medio de una renta continua, solo exigirá en nu-
merario el producto dé una semana, y puede ser la centé-
sima parte de su capital. En efecto, supondremos que 
50,000 francos sean destinados á edificios y á capitales fi-
jos , y que su utilidad total sea de 10 por § ó 10,000 fran-
cos de renta; que por otra parte, el producto del trabajo 
de la semana pasará al punto al comerciante, que le paga-
rá al contado. Basta para esto que la quincuagésima parte 
de su capital circulante , ó 1,000 libras sean empleadas por 
él cada semana en salarios, en adelantos; que la misma 
suma con un beneficio de 20 por % le sea reembolsada cada 
semana por el comerciante, á medida que se le entreguen 
las piezas de paño. De estas 1,200 libras guardará cada 
semana 200 para él , que serán su renta, pagará con las 
otras mi l , que serán la renta de los que él emplea, y 
toda la circulación se verificará , sin que vea nunca en es-
cudos las 100,000 libras, que forman su fortuna. Hemos 
supuesto que cada ocho dias recibía del comerciante , para 
quien trabajaba, el valor de la obra ejecutada, y que le 
bastaban por consiguiente 1.200 libras, empleando 1,000 
en su comercio. Si á causa de alguna alteración en las cir-
cunstancias del comerciante , toma este la mercadería cada 
quince dias, será necesario que pague para mantener la 
fábrica en el mismo grado de actividad 2,400 libras á la vez; 
si el fabricante no tiene un comerciante, que después de 
haberle mandado con anticipación su trabajo, tome el género 
en períodos regulares, asi que esté acabado: si se ve obliga-
do á esperar á los compradores, si vende sus géneros cada 
tres meses en una feria, es necesario para conservar el mismo 
grado de actividad 15,000 francos. Tendrá entonces mucho 
mas numerario destinado á su comercio, sin que haya mas 
actividad, y por consiguiente tendrá menos utilidad. En el 
primer caso, la circulación entera de su fábrica podia veriíi-
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carse materialmente con los mismos 240 escudos de 5 francos 
que entraban en sus manos después de haber salido: en el 
segundo eran necesarios 480, y en el tercero 3.000 para 
hacer exactamente lo mismo: el interés de los primeros 
apenas se percibía en la cuenta que hacia de sus utilidades; 
el interés de los últimos es ya una carga pesada. Hay siem-
pre el mismo capital fijo 50,000 francos; le son necesarios 
otros 50,000 en paños empezados, lana , provisiones para 
gastar cada semana con sus obreros: los primeros son siem-
pre representados por los mismos capitales fijos, los segun-
dos por las mismas varas de paño : pero son necesarios 
ademas 15,000 francos en escudos para esperar en caja 
desde el momento de la venta hasta el del gasto, y si su 
beneficio es siempre de 10,000 francos por año, no será 
mas que de 8 y | en lugar de 10 por § en la proporción 
de su capital. 
Admirable es la aplicación que hace Sismondi de lo di-
cho al estado de la hacienda pública de las naciones, y 
confieso que considero cuanto se diga en el particular de la 
mas alta importancia, para que los espíritus rectos saquen 
de esta doctrina deducciones contrarias en un todo á las 
rancias preocupaciones de los administradores rutinarios de 
los pueblos. Hemos visto, dice Sismondi, que cuantas veces 
se trata del interés privado, en casi todas las circunstan-
cias, en que se habla de necesidad y de apuros diciendo que 
falta el dinero, es el capital el que falta, y no el dinero. 
Lo que es verdadero en la fortuna particular, lo es 
igualmente en la administración de la fortuna pública. El 
dinero es solo el signo de sus impuestos: por su medio se 
dispone en tiempo ordinario de una parte de la renta de 
todos, y en tiempo de crisis, cuando se trata de defender 
ó de salvar el Estado, por su medio se dispone de una 
parte acumulada, ó sea de los capitales de todos. Pues esta 
renta, este capital, son cosas materiales, consumibles, 
propias para mantener la vida, para poner en movimiento el 
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trabajo. Todas estas cosas existen en manos de los particula-
res , son productos de su trabajo: se trata de hacerlos pa-
sar al gobierno, para que él á su vez los haga pasar á los 
diferentes funcionarios que paga. Esta transmisión es mas 
fácil por medio del numerario; podría sin embargo hacerse 
y se hace algunas veces inmediatamente, sin necesidad del 
intermedio dinero. La mayor ó menor comodidad de la 
traslación no muda su naturaleza. Con cosas consumibles y 
con trabajo, no con dinero, se gobiernan y defienden los 
hombres, del mismo modo que con ellas es como se les ha-
ce vivir. El gobierno tiene necesidad de tomar estas cosas 
en un lugar, y de darlas en otro. Lo hace comunmente 
con dinero, pero si faltase este , podria aun cumplir su 
ministerio; si las cosas faltasen, aunque hubiese dinero, 
la administración ó la defensa del Estado serian imposibles. 
Creo que después de haber analizado bien lo que es la 
moneda y las cuestiones relativas á su introducción en los 
cambios, será bastante lo dicho en este capítulo para pene-
trarnos bien de su naturaleza, y para conocer de que modo y 
con que restricciones influye en la riqueza pública. Pero co-
mo los hombres, ya que no puedan medir matemáticamente 
los grados de esta riqueza, y reducir á una exacta valuación 
los cálculos, que hacen sobre diversos tiempos y países, 
pueden y deben aproximarse cuanto convenga á la verdad, 
por eso es necesario añadir en este lugar algunas ideas para 
averiguar, cual será esta medida aproximada de valores, y 
como conoceremos por la comparación de los pueblos an-
tiguos con los modernos sus grados respectivos de riqueza, 
descifrados á veces inexactamente en los cálculos históri-
cos, hechos por autores que no tenian los conocimientos, 
que en el dia tenemos, sobre la moneda. 
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CAPITULO VIL 
De los medios que se pueden emplear para buscar una 
medida aproximada de los valores, ó mas hien, precios de 
las cosas. 
Los Autores se han obstinado en querer buscar datos 
matemáticos en una ciencia, que aunque tenga axiomas in-
concusos, como lo son todas las bases de las ciencias morales 
y políticas, no están en sus aplicaciones subordinados á la 
misma exactitud. De aquí el que sea necesario, para que la 
economía social llegue á ser una ciencia, eliminar varias 
opiniones que la desfiguran. En la presente cuestión yamos 
á procurar fijar la que en contra de autoridades respetables 
conviene seguir. Por el pronto no se estrañe que haya re-
formado en el epígrafe del capítulo la palabra valores: con-
siguiente á lo que tengo dicho, al fijar su naturaleza, es 
una idea independiente de las circunstancias la utilidad de 
las cosas: lo mismo es estimada, según tengo dicho, en un 
pueblo que en otro de los que se alimentan con trigo esta 
semilla, aunque varíe la regulación en el cambio, al des-
prenderse de él ó al pedirle, por las muchas razones, que 
tenemos expuestas: luego no deben hacerse tentativas para 
buscar la medida exacta de una cosa , que no admite gra-
duación, como es el valor, y sí para calcular las irre-
gularidades del precio al menos aproximadamente, Si, ya 
que sirven tanto los metales preciosos para los cambios, 
tuvieran la cualidad de la invariabilidad en su precio, no 
hay duda que con ellos se podrían hacer todos los cómputos 
con exactitud matemática, y servirnos de ellos, como si fue-
ran una medida de extensión, que es fácil acomodar á todos 
los tiempos y lugares. «Cuando vemos dar, dice Say, un 
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«valor de diez francos para comprar un objeto, sabemos 
»ciial es el valor (mejor diría el precio) de este objeto, por 
»que sabemos, cual es hoy dia entre nosotros el valor de 
«diez francos; pero si la plata, que hay en esta cantidad, 
»no vale lo que valia hace tres siglos, no nos dará idea exac-
»ta del valor, que esta suma compraba entonces. » Ya he-
mos dicho en que razones nos fundábamos para declamar 
contra la falsa idea, que en otro tiempo se tenia de los me-
tales, y los males que podía causar el considerarlos como 
medida invariable de valores, no siéndolo: pero también 
veíamos, que era la mercadería, cuyo precio sufría menos 
alteraciones en comparación de las demás, y que fuera de 
un caso extraordinario se nivelaba aun en distintos lugares 
mas pronto que el de las otras por la facilidad con que acu-
día ádonde hacia falta; da aquí es que su estimación en di-
versos lugares á un mismo tiempo no es tan variable como 
lo es, por ejemplo, la del trigo: luego si encontramos otra 
mercadería que en épocas muy remotas conserve la apre-
ciación, que no conservan los metales, podremos, combi-
nando las dos, que tienen respectivamente una de las cir-
cunstancias de tiempo y lugar, aproximarnos á medir los 
precios de las cosas en épocas y lugares diferentes. Para fi-
jar las ideas sobre este punto, á pesar de lo que tengo dicho 
sobre la naturaleza de la moneda, conviene considerar la 
influencia que tuvo en la alteración de su precio el descu-
brimiento de la América, y el estado en que posteriormente 
se ha conservado. Según los datos que nos suministran la 
historia y la estadística, las minas del nuevo Mundo aumen-
taron doce veces mas la cantidad de metales preciosos en 
la circulación, y por consiguiente debía haberse dado doce 
onzas de plata, por ejemplo, por lo que costaba antes una: 
esto no ha sucedido, y solo se han dado cuatro, según di-
cen los Autores, y aun seis, según cree Say, opinión, que 
veremos luego como la funda. No necesitamos insistir mu-
cho en las razones dadas ya para conocer como baja y sube 
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el precio de las cosas. Sabemos el doble uso que se hace de 
los metales preciosos, por consiguiente , si la cantidad em-
pleada en los muebles y en la circulación hubiera sido la 
misma que antes, es claro que se hubiera dado doce tantos 
de plata por las otras cosas en vez de uno: pero la misma 
abundancia dio ocasión á mayor consumo para las comodi-
dades de la vida; y la mayor producción en los diferentes 
ramos de industria, y el comercio mas activo, aumentado 
considerablemente con el descubrimiento del derrotero por 
el cabo de Buena Esperanza para pasar á las Indias, hicie-
ron necesaria mayor cantidad para la circulación. Este fe-
nómeno del descubrimiento de las ricas minas de la Amé-
rica no es de los que se reproducirán con circunstancias 
enteramente iguales, y vemos también como al punto se 
neutralizaron los efectos de una excesiva abundancia. Esto 
hace creer que no es probable en adelante ni una escasez 
extraordinaria de plata, que produzca un precio exorbitante, 
ni una abundancia extremada, que le envilezca. Las causas 
que podían ir produciendo mas ó menos lentamente la es-
casez, son la pérdida continua que csperimentan los mue-
bles, la moneda misma con el uso, la parte que se pierde 
en el mar á causa de los naufragios, ó en tierra cuando se 
esconden por avaricia ó temor fundado, la gran cantidad 
que se sepulta en la india y que no vuelve á Europa, y la 
que va haciendo necesaria la mayor civilización de muchos 
Estados en los diferentes puntos del globo. Pero según los 
cálculos de autores recomendables, principalmente el de 
M. Brogniar en su tratado de mineralógia, que cita Say, 
solo las cordilleras de los Andes antes de la insurrección 
suministraban en cada año 875,000 kilogramos de plata, y 
se valuaba en 72,500 la cantidad extraída de las otras mi-
nas del mundo, lo que forma un total de 947,500 kilogra-
mos de plata, que valen, según el curso del dia, al rededor 
de 190 millones de francos, ó sean 7G0 millones de rs. Si 
en razón de tan gran uso y de tantas pérdidas no fuesen 
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suficientes estas cantidades, que sucesivamente van entran-
do en la circulación, cuando veamos la influencia de los pa-
peles de crédito para suplir en parte el numerario metáli-
co , podremos asegurar con fundamento que no es temible 
su excesiva escasez. 
Mas si por el contrario, se creyera posible una gran 
introducción de numerario, luego que asegurada la paz en 
el nuevo Mundo se apliquen inmensos capitales á la explo-
tación de sus minas y á la de las preciosísimas que en las 
montañas del Thibet y en otros puntos se encuentran, ob-
sérvese que es un producto de uso universal y que si á pe-
sar de esto, fuese mayor su abundancia, se detendría su 
explotación desde el momento en que no se pagasen suíi-
cientemente los exhorbitantes gastos que esta exige. De 
aqui infiere Say que si una depreciación rápida parece di-
fícil, no es inverosímil una depreciación lenta, porque á 
medida, dice, que la población y las artes ganan terreno, 
deben explotarse nuevas montañas, y deben emplearse nue-
vos métodos en la explotación. Los metales preciosos, aña-
de, al parecer bajan de precio comparativamente con la ma-
yor parte de otros valores, lo cual indica que es mayor su 
reproducción que el consumo, y aun mas, que no se pue-
de absorver el aumento evidente de los otros productos; 
porque es necesario considerar que estos no pueden servir 
sino consumiéndose mas ó menos rápidamente, mientras 
que el oro y la plata sirven consumiéndose muy poco, y 
que su precio no permite que se les dilapide. Hume, que 
escribía hácia el año 1750 , regulaba que toda mercadería, 
pagada con plata, habla encarecido tres ó cuatro tantos mas 
después del descubrimiento de América. Al presente hay 
razón para creer que se pagan seis veces mas en plata las 
cosas, que se pagaban antes de esta época, y puede que 
antes del fin de este siglo, la cantidad de plata que se da-
rá para procurarse los géneros, que no hayan realmente 
encarecido, sea un quinto ó cuarto mayor que al presento. 
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El precio medio de todos los objetos de consumo aumenta 
casi en todas partes. El precio de los arrendamientos au -
menta de una manera notable. He expuesto la opinión de 
Say sobre la degradación de la plata superior á la que se 
graduaba antes, para que en vista de ella cada cual haga 
observaciones para rectificarla, y para que nos convenza-
mos mas y mas de lo vagas, inciertas, y aun á veces ente-
ramente falsas, que son las regulaciones de valores en nu-
merario, tomadas desde épocas muy lejanas, siempre que no 
se corrijan por algún otro medio, como vamos á ver que se 
pueden corregir. 
Pero antes de fijarnos en el que nos parece mas á pro-
pósito , conviene desvanecer las falsas opiniones de los que 
han creido hallar esta medida invariable en cosas, que son 
de precio muy variable. No es extraño que cuando se esta-
blece absolutamente un principio fundamental, que se cree 
como axioma, se refiera á cada paso á él el que lo ha adop-
tado, y quiera deducir consecuencias, á su parecer tara-
bien incontestables. Esto ha sucedido con el célebre Padre 
de la ciencia Adam Smith , que habiendo establecido el tra-
bajo del hombre, como fuente de toda riqueza , ha creido 
que este era la medida mas exacta de los precios. Dos 
«cantidades de trabajo, dice, cualquiera que sea el tiempo; 
«cualquiera que sea el lugar, son de igual valor para el que 
«trabaja. En el estado ordinario de su salud y de su fuerza, 
«de su aptitud y destreza, debe ser para él igual en ambos 
«casos el adelanto, que hace de su faena ó fatiga. El pre-
«cio que paga es, pues, el mismo, sea la que quiera la can-
«tidad de cosas que reciba en cambio. Si recibe una mayor 
«ó menor, el valor de las cosas es el que varía, y no el del 
«trabajo con el que las compra. En todas partes y en todos 
«tiempos es caro lo que solo se obtiene con mucho trabajo; 
«y es barato lo que cuesta poco trabajo. No variando este de 
«valor, es la sola medida real con la que en todo tiempo y 
«lugar se puede comparar y apreciar el valor de todas las 
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mercaderías.» El erudito comentador de Smith y traductor 
suyo, modelo de traductores, Garnier , amplía esta opinión 
y dice: "Cuando un obrero alquila ó cambia su trabajo 
»por un salario, hay como en todo cambio dos términos, á 
»saber, la cosa ofrecida por el obrero, y la cosa ofrecida 
«por el maestro. La primera es invariable por su naturale-
za; la otra puede variar á cada paso. El obrero no puede 
«añadir nada á su oferta; su trabajo no puede ser ni mas 
»ni menos, que lo que es. El maestro puede añadir á su 
«oferta cuanto le agrade, según la necesidad que tenga de 
«este trabajo, y el precio que consienta en ponerle. » 
No puede combatirse esta opinión con mas fuerza, pre-
cisión y claridad que lo hace Say en la última edición de su 
curso, y por lo mismo transcribiré sus luminosas razones. 
«Me parece, dice, que el comentario de Garnier hace co-
«nocer lo débil del argumento de Smith al desenvolverle, y 
«bajo este aspecto no deja de tener utilidad. Garnier dice-
« i a cosa ofrecida por el obrero, el irahajo, es invariable: m 
»puede él añadir nada á su oferta: el maestro puede aña-
«dir. Esto no es exacto: la facultad de añadir ó de quitar á 
«su oferta es mutua. Cuando un obrero en vez de cuarenta 
«sueldos por dia reduce su demanda á treinta , ofrece mas 
«trabajo del que ofrecia antes por el mismo precio: ofrece 
«cuatro dias de trabajo por seis francos, en vez de ofrecer 
»tres. La cantidad ofrecida y la cantidad demandada pue-
«den variar relativamente al trabajo, como con relación á 
«toda otra mercadería; su valor en cambio (mejor dicho su 
«precio) es, pues, una cantidad variable. La misma inten-
«sidad de trabajo, la misma fatiga, supongamos, para su-
»b,r cien cubos de agua á la altura de un metro, se paga 
«ciertamente en un pais y en una época determinada doble 
"de lo que se paga en otro pais, y en otra época; y doblan-
do este salario es doble, cualquiera que sea la materia 
«con la que se efectué el pago; dándose cuando los jornales 
«son caros, otro tanto mas de cobre, si se paga en cobre, de 
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«trigo, si en él se paga, de plata, de vino, de ropas, que 
»cuando los jornales son baratos: no se puede decir que es 
«el valor de todas estas cosas el que varía, y que el precio 
«del trabajo diario es el que queda invariable. Adam Sraith, 
«Garnier, y otros después de ellos dicen que dos cantida-
wdes de trabajo, cualquiera que sea el tiempo y el lugar, 
»son de igual valor para el que trabaja. Pero no se trata 
»(le este valor arbitrario; no es este el que se llama precio 
«del trabajo, es el valor contradictoriamente controvertido 
»y fijado entre el vendedor de trabajo ó el obrero, por una 
«parte , y el comprador del trabajo, ó el maestro por otra. 
«Pues este valor controvertido y después reconocido es va-
»riablc por su naturaleza según los tiempos y lugares.» 
A estas razones poderosísimas de Say añadiré otras que 
acabarán de confirmar tan invencibles argumentos. Se ha 
impugnado ya con otro motivo lo vago del principio de 
Smitli, que toda riqueza proviene del trabajo del hombre, y 
se ha visto que según el espíritu de su doctrina parece que 
en él solo se comprendía el trabajo material. Se ha demos-
trado también lo imperfecto de esta doctrina, probando que 
son fuentes de riqueza material en ocasiones los productos 
inmateriales, y porque últimamente, á proporción que va 
cundiendo la civilización y van progresando las artes, se ve 
cuan gran parte tienen los nobles esfuerzos del ingenio pa-
ra dirigir la flexible y diestra organización física del hom-
bre. Pues ampliándose, como debe hacerse, el principio de 
Smith, mirando á toda clase de trabajo como fuente de r i -
queza , ¿quién adoptará como medida de los precios, como 
correctivo de la variabilidad de los metales, una cosa de tan 
infinitas variaciones en su apreciación ? Considérese lo que 
varía el precio de las mercaderías, según el estado de la 
mayor ó menor riqueza de los pueblos: es subido en los 
pueblos pobres, y bajo en los ricos: asi, pues, se engañarla 
el que, viendo que se daban mas cosas por una cantidad de 
plata en unos que otros, creyese que era estala que apa-
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recia mas cara ó barata, sin reflexionar que lo eran los 
efectos manufacturados, que siguen el estado avanzado ó re-
trógrado de la civilización. Y si en unas artes mas que en 
otras podia estimarse con alguna aproximación el precio del 
trabajo humano, á proporción que vayamos siguiendo la es-
calado ellas, llegando á las mas perfectas, veremos que dis-
tinto precio puede poner al suyo el digno émulo de Fidias, 
que no teme la concurrencia de muchos por ser rara la ha-
bilidad en su arte , que el que está obligado por necesidad á 
recibir el miserable chino anegado todo el dia en los arro-
zales, y que se contenta con una pequeña escudilla de ar-
roz , precio que se disputa la población numerosa é indi-
gente. 
Siguiendo el examen de los diferentes medios que se han 
reputado como medida mas ó menos aproximada de los pre-
cios, veamos si hay algún otro mas exacto, que los dichos 
hasta aquí. Si ni el trabajo en general, ni sus aplicaciones 
á la industria fabril pueden ser la medida que buscamos, 
tampoco podremos fijar esta en aquellos productos agríco-
las, que son independientes en gran parte de la industria 
humana. Todos los productos agrícolas, que nos da casi es-
pontáneamente la naturaleza, abundan extraordinariamen-
te en aquellos primeros grados de la sociedad en que viven 
los pueblos agrestes; pero á medida que se aumenta la ci-
vilización y la riqueza y que crece la industria, enca-
recen ciertos productos vegetales, la caza, las carnes de los 
animales, los fósiles y minerales y demás objetos de origen 
análogo. Luego cuando se cambien por Una cantidad de 
plata mayor que la que se daba en los primeros dias en que 
se forma un pueblo, no quiere decir esto que el metal ha-
ya bajado de precio, sino que han encarecido los artículos 
expresados. Tenemos , pues, que concretarnos al trigo y se-
millas análogas mas usadas entre los hombres, de una re-
novación periódica mas dependiente de su voluntad é indus-
tria, mas regularizada en su producción como veremos: digo 
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trigo y semillas análogas, porque asi como el trigo es el ali-
mento ordinario de Europa, lo es el arroz en el Asia, y el 
maiz en América. 
Graduamos el precio de las cosas según la necesidad que 
la sociedad tiene de ellas, y según la cantidad que de ellas 
se produce; de suerte que aquello que se acomode mas á la 
necesidad, de manera que resulte un equilibrio mas ó me-
nos exacto en su producción y consumo, es lo que llegará á 
tener un precio mas uniforme. Compárese la producción agrí-
cola con la fabril, y se verá la enorme diferencia de una á 
otra en origen, continuación y progresos. Son lentas y algo 
limitadas las mejoras de la primera, al paso que en muchí-
simos ramos de la segunda, está inundado el mercado uni-
versal de productos á un precio ínfimo: sirvan solo de ejem-
plo los tegidos de algodón. Es verdad que la agricultura ha 
hecho algunos progresos, y que se ha servido con ventaja 
de varios medios mecánicos, mucho mas económicos que 
los primeros, que usaron los pueblos en su infancia: la ro-
turación de nuevos terrenos, la alternativa de cosechas, el 
riego, la mejora en la legislación, en las costumbres y en 
la condición de los dedicados al cultivo, han contribuido al 
aumento prodigioso de producción que admiramos; pero en 
la misma proporción se ha aumentado la necesidad de la 
cantidad producida, pues como veremos á su tiempo, mul-
tiplicado el alimento , si no hay obstáculos que lo impidan, 
se multiplica la población: aun en los casos de irregulari-
dad de las cosechas se verifica bien pronto el equilibrio: es 
constante la abundancia, se gasta mas, y se aumenta la 
población; lo es la escasez , se disminuye la población: 
siempre son pasageras las vicisitudes consiguientes á una 
irregularidad repentina, y por eso, con solo separar de 
nuestros cálculos los años de excesiva abundancia y de gran 
escasez podemos por término medio en un número dado de 
años tener una medida aproximada de precios, seguros de 
que lo que con ella comparemos será lo que varié y no ella 
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misma. Obsérvese ademas, que establecidos asi los cálculos, 
salvando del modo dicho las variaciones notables que pueden 
ocurrir, no hay que temer las que resultan de la cualidad 
del objeto: ya hemos visto que nadie podia fijarse con exacti-
tud en el trabajo como medida de precios, porque esta pala-
bra trabajo es vaga y hay mucha diferencia entre uno de 
una clase y otro de otra, mas en el trigo no es sustancial la 
diferencia entre la calidad del trigo de un pais y la de otro, 
á pesar de la distancia : con razón, pues, dice Say que las 
personas que han propuesto el precio del trabajo por medi-
da de otros precios, se han valido en la práctica para esto 
del precio del trigo. Resulta, por lo tanto, que tomando un 
largo período, es medida aproximadamente exacta, y que 
no lo es cuando se toma un corto período de tiempo: esta 
circunstancia, que está en contraposición con lo que hemos 
dicho respecto de los metales, es cabalmente lo que sirve 
para correctivo en la irregularidad de aquéHcs: de un siglo 
para otro el trigo es mejor medida que la plata, y de un año 
para otro lo será la plata: por esta razón dice Storck copian-
do á Smich. »Si se contrata para tiempos remotos, como 
«cuando se reserva una renta perpéíua, vale mas estipularla 
»en trigo; porque el descubrimiento de nuevas minas mas 
«abundantes podria hacer decaer el valor de la plata (dígase 
»el precio), mientras que el cultivo completo de todas nues-
tras regiones desiertas no baria bajar sensiblemente el va-
»lor del trigo en Rusia, porque entonces se poblarla de con-
«sumidores al mismo tiempo que se cubriese de mieses. Du-
»rante el imperio de la Reina Isabel de Inglaterra fue or-
»denado que un tercio de las rentas de todos los arrenda-
»m¡entos de los colegios fuese reservado en trigo, pagadero 
«bien en moneda, bien en frutos al precio corriente del 
«mercado mas próximo. Hoy dia el dinero que proviene de 
«la porción pagadera en trigo, es casi el doble de lo que im-
«portan los.otros dos tercios. Necesariamente, pues, han 
«bajado las antiguas rentas estipuladas en moneda casi al 
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«cuarto de su antiguo valor. Como después de este tiempo 
«la moneda inglesa ha experimentado poca alteración ó nin -
wguna, la diminución en el valor de las rentas en moneda 
«proviene en su totalidad de la degradación en el valor del 
«metal.» 
Otra circunstancia, que debe entrar en cuenta para gra-
duar hasta que punto el trigo en combinación con la plata 
puede servir de medida aproximada de los precios, es la 
diferencia que tiene el suyo en diferentes lugares. Es una 
mercadería de difícil y costoso transporte, y es desigual el 
coste de su producción; lo cual influye en el precio que 
tiene, no solo en distintas naciones, sino también en dis-
tintos pueblos de una misma. Aun suponiendo, que los 
gastos de producción sean los mismos la localidad y clima 
diferentes dan ocasión á una variedad muy notable. « El 
«trigo de la Finlandia, dice Storh, y el de Italia quizá no 
«cuesten mas caro en su producción hoy dia que hace dos 
«siglos; pero hoy dia, lo mismo que entonces, el trigo sale 
«mas caro en Finlandia, que en Italia. » « Los malos cami-
«nos, añade Say , el cargar y descargar para mudarlo de 
«lugar , las leyes, las costumbres poco sensatas añaden aun 
«dificultades artificiales á las que presenta la naturaleza 
«para el equilibrio de los precios. Se ha visto varias veces 
«que estaba el trigo tres veces mas caro en Borgoña que en 
«Bretaña (con igual razón podíamos decir esto nosotros 
«de Andalucía y Castilla). » « Pero, continúa Say, sin que 
«haya desigualdades tan grandes, hay otras considerables, 
«que no son accidentales, y que obran de un modo cons-
«tante.» Añadamos ademas la diferencia de precio que sue-
le haber en razón de la manera de alimentarse que tienen 
ciertos pueblos. En las Indias es un objeto caro el trigo, asi 
como el arroz, que allí es barato, es caro en Europa. Por 
esta razón, para reformar los cálculos sobre países de esta 
especie, debemos referirnos al alimento principal respec-
tivo de cada uno de ellos. « Si se nos dice, habla Say; que 
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»en Bengala un objeto, un sombrero de fieltro por ejetn-
»plo, vale tanto como 5 quintales de arroz , formaríamos 
3)una idea muy alta de su valor (precio); porque cinco 
»quintales de arroz valen aqui 250 francos , mientras que 
»en Bengala solo valen 25. Y por el contrario, si se ha-
»blase á los indios del valor de dos quintales de trigo por 
«un sombrero, tendrían una idea de su valor muy supe-
»rior á la que realmente tiene. » Todo lo contrario sucede 
con los metales preciosos. Su transporte cuesta menos, acu-
den coa facilidad de un pais á otro, burlándose de los obs-
táculo? físicos y políticos, y por eso decíamos en otro lugar, 
que prescindiendo de las relaciones especiales que tenga 
con otras mercaderías en cada pais, su cantidad se esparce 
con la posible igualdad en todos ellos, y quizá la pequeña 
diferencia de un 3 ú un 5 por 100 sea la única, que debe 
tenerse presente para formar la idea absoluta de la esti-
mación de los metales con arreglo á su producción y á su 
consumOí 
Por consiguiente, comparando, cuantas circunstancias 
concurren en las dos mercaderías, trigo (ó sea el alimento 
mas común de gran parte del mundo) y de los metales pre-
ciosos, vemos, que teniéndolas contrapuestas, sirven para con-
trabalancearse mútuamento, y para dirijlrnos en nuestros 
cálculos sobre el precio de las demás cosas en diferentes 
lugares y épocas. Si el trigo ofrece mas seguridad para los 
cálculos de las épocas muy remotas, pero no para los paí-
ses muy distantes, los metales, por el contrario, sirven 
para lugares remotos, y épocas mas aproximadas; asi que se 
pueden fijar con bastante exactitud los datos históricos. Al 
leer los libros antiguos, dice Say, «si veis que se hace 
«mención de talentos griegos ó de sexlcmos romanos sa-
»bed, si podéis, cuanto trigo se podia comprar con esta 
«suma, y una vez que tengáis su valor (precio) en trigo, 
»ved lo que esta cantidad de trigo puede valer en tiempos 
«ordinarios, según nuestra moneda. » Siguiendo esta regla 
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y la doctrina del mismo Say en su última edición, haré las 
aplicaciones que él hace de la doctrina expuesta, indagando 
que cantidad de oro ó de plata se adquiria en diversas épo-
cas con una misma cantidad de trigo. «Tomemos, dice Say, 
«nuestro hcctólitro, que equivale á una fanega y nueve cele-
»mines y medio, por esta cantidad fija de trigo, y tratemos 
«de descubrir cuanta plata fina se daba comunmente en di-
«ferentcs épocas para adquirir tanto trigo como contiene 
«nuestro hectolitro.» Sigue los cálculos con detención, de 
los que resulta que en Atenas, en tiempo de Demóstenes, 
una racdimna de trigo valia cinco dracmas: estas, se-
gún los anticuarios, contenían 157 | granos, peso de marco 
de plata fina. La medimna era una medida equivalente á 52 
litros; luego el hectólitro, que tiene cien litros, se cam-
biaba por 303 granos de plata, peso de marco. En Roma, 
en tiempo de Cesar, la medida de trigo llamada modius 
valia comunmente tres sextercios y estos tenian 23 | gra-
nos de plata fina. El modius pesaba 14 de nuestras libras, 
peso de marco: por consiguiente, el hectólitro, que pesa 
160 libras, se cambiaba por 270 granos de plata fina. Esta 
diferencia entre el precio del trigo en Atenas y en Roma 
provenia de que el primer pueblo no era pais de mucho 
trigo, y sí de plata; se proveía del Bosforo y del Ponto 
Euxino por medio del comercio, que era algo dispendioso, 
y en Roma habia, no solo el trigo de la Italia, porque es-
taba muy cultivada, sino también el que se llevaba de Sici-
lia, de la costa de Africa y del Egipto; y todos los Empe-
radores , tanto los buenos como los malos, procuraban que 
el trigo estuviese á bajo precio. Tomando, pues, un tér-
mino medio, resulta, que antes de la edad media valia el 
hectólitro 289 granos. En tiempo de Garlo Magno un de-
nario de plata compraba 24 libras de trigo, que cquivalian 
á 18 peso de marco. El denario pesaba 28 f granos, luego 
el hectólitro, que pesa 160 libras, costaría 245 f granos de 
plata fina: quiere decir esto, que se iba haciendo mas pre-
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ciosa la plata , lo cual no es de extrañar á proporción que 
disminuia la cantidad adquirida por el pillage, que era 
menor la que se csplotaba, y que se consumía mas á causa del 
uso de muebles, de las pérdidas en los naufragios, y de 
otras maneras : no es extraño que setecientos años después, 
en tiempo de Carlos 7.°, el hectólitro valiese 219 granos, 
y que fuese subiendo el precio de la plata, á proporción 
que se hacia mas rara. Pero al descubrirse la América en 
1492 sucesivamente se cambió la escena : asi es que en 
1514 valia el hectólitro 333 granos de plata fina, en 
1536, bajó el imperio de Francisco 1.°, 731: en 1610, año 
de la muerte de Enrique 4.°, 1130 : en 1640, 1280: en 
1789, 1342; y en 1820, 1610. Corrigiendo unos datos 
por otros infiere Say, que antes del descubrimiento del 
nuevo Mundo por término medio valia el hectólitro 268 
granos, de donde deduce que después del dicho descubri-
miento hasta nuestros dias ha declinado la plata en la 
proporción de 6 á 1: respecto del oro cree, siguiendo á 
Garnier en su historia de las monedas, que ni en los tiem-
pos antiguos, ni en los modernos ha dejado de ser su 
relación con la plata de 1 á 15, y asi que, sin temer apar-
tarse mucho de la verdad, se puede asegurar que una 
onza de oro valia tanto como seis onzas ahora; de consi-
guiente asegura que fundado en mejores datos debe refor-
mar los cálculos de sus anteriores edicciones, en que solo 
suponía que era de 4 á 1 la variación que habia ocasionado 
el descubrimiento de las minas de América; por último, 
corrobora con argumentos no despreciables, dé los cuales 
ya hemos apuntado los mas principales, que ha bajado en 
estos últimos tiempos el valor (el precio) de los metales 
preciosos. 
Hecha esta esplicacion, pasa Say á valuar las sumas 
históricas: observa con razón cuan inexactos son los cálcu-
los que han hecho la mayor parte de les autores, muchos 
de ellos recomendabilísimos por sus conocimientos en la 
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literatura y en la historia, pero muy atrasados en los eco-
nómicos. Antes de presentar ejemplos de valuaciones de 
todas épocas, llama la atención con una explicación lumi-
nosísima sobre la importancia de la cuestión, (Jue nos ocu-
pa. «Si se os contase, dice, que en Roma en tiempo de Cesar, 
una señora para comprar un vestido de seda, tenia que 
pagar por él cuatro onzas de oro, podíais inferir que no va-
lia el oro tanto entre los Romanos como entre nosotros, 
puesto que se daba una cantidad tan grande por un solo 
vestido y que bastaría para que comprase una dama fran-
cesa en nuestros días una docena de vestidos; os equivoca-
ríais. El oro valia entonces mas que al presente. Con una 
onza de oro se compran ahora menos cosas que antes ; pero 
la sedería por su parte, ha bajado tanto, que el oro, aun-
que mas degradado en su valor, puede comprar mucha 
mas sedería que en la antigua Roma. Esto es lo que des-
cubrimos cuando comparamos el uno ó el otro de estos va-
lores con el de una mercadería, como el trigo, cuyo valor 
ha variado poco según creemos.» Citaremos algunos ejemplos 
de varias épocas con brevedad, refiriéndome á su extensa 
obra ya citada. Los habitantes de Egina asignaron á Demo-
cedes, médico hábil, la pensión anual de un talento. Para 
saber á cuanto ascendía lo que se llamaba talento en Grecia 
veamos cuanto trigo compraba. Según lo que dijimos antes 
con relación al tiempo de Demóstenes, el precio ordinario 
del trigo era de cinco dracmas por medimna : el talento 
ático tenia 6,000 dracmas: á cinco por medimna, el ta-
lento podía comprar 1,200 medimnas: cada una de estas 
equivalía á 52 litros, luego 1,200 hacían 600 hectólitros 
poco mas ó menos, que al precio medio de 19 francos el 
hectolitro, valen en nuestros días 11,400 francos: aunque 
no sea este cálculo enteramente exacto, está mas aproxi-
mado á la verdad que el del Abate Barthelemy que en su 
viage de Anacarsis solo le regula en 5,400 francos* 
Pasemos á la época de ios Romanos. Cesar regaló á Ser-
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\ ilia, madre de Bruto, uua perla que valia seis millones 
de sextereíos: tres compraban en tiempo de Cesar, según 
dijimos, un modius de trigo; luego los seis millones com-
praban dos millones de modios: hemos visto lo que cada 
uno de estos pesaba, luego equivaldrían los dos millones á 
175,000 hectolitros, y al precio medio de 19 francos el 
hectólitro valen hoy dia 3.325,000 francos. Por valuar de 
diferente modo las sumas los traductores La Harpe y Leve-
que, dan á la perla el precio de 1.200,000 francos: estos 
Sres. y otros , han valuado las sumas en plata en vez de 
valuarlas en trigo. 
Entremos en los tiempos posteriores. Leemos que era 
de dos sueldos la contribución que cada cura pagaba á su 
Obispo según la decisión del Concilio de Tolosa de 846: 
los sueldos en este tiempo eran los mismos que los de Car-
lomagno: dos tenían 24 dineros: cada dinero equivalía á 
24 libras de trigo, según tenemos dicho: los dos sueldos 
pues, debían equivaler á 576 libras de trigo, según el peso 
de aquel tiempo, que solo tenia doce» onzas , lo que las re-
duce á 432 de las libras de Francia, las cuales valen 53 
francas 30 céntimas. Desde el año 1200 de la era vulgar en 
adelante el sextario ha equivalido poco mas ó menos á un hec-
tólitro y medio, asi que sabiendo que en nuestra época esta 
cantidad de trigo vale 28 francos 50 céntimas, no tenemos 
necesidad mas que regular en una larga época de la historia 
de Francia el sextario por este precio , pues no ha tenido 
novedad su capacidad desde la época que acabamos de citar. 
Asi que dice Say. Sabemos que en 1514, en el reinado de 
Luis X I I , el trigo valia año común 26 sueldos el sextario, 
estos valían, pues, entonces tanto como 28 francos 50 cénti-
mas al presente , y mientras que los historiadores calculan 
durante el reinado de este Príncipe el importe de las con-
tribuciones públicas en 7.650,000 libras tornesas, debemos 
nosotros graduarlas en 1.67.000,000 de francos. Véase que 
idea tan falsa nos dan, 
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Resta por último tener presentes algunas observaciones 
para salvar en parte las grandes dificultades que pueden 
ocurrir al valuar monedas de épocas poco conocidas, y la 
alteración en el peso de aquellas y en la capacidad de las 
medidas. Si se nos habla de precio expresado en peso de 
metal y no en moneda , es necesario convertirle en el que 
teniaii las monedas conocidas; si de una moneda no conoci-
da en sus relaciones con el trigo buscas las que tenia la mo-
neda no conocida con la que estamos acostumbrados á emplear 
para referirla al trigo; si finalmente se nos habla de una 
moneda, y el precio del trigo es valuado por medio do otra 
fabricada de otro metal, en otro pais y en otra época, se 
debe examinar lo que la primera tenia de oro ó plata, y 
formarse una idea del precio que entonces tenian estos me-
tales en trigo, y salva la época del descubrimiento de la 
América, podemos suponer que los metales preciosos no 
han tenido precios muy diversos en dos épocas, con tal que 
no sean muy distantes y en dos países, con tal que no sean 
muy lejanos: podemos por consiguiente por inducción infe-
rir lo que costaba en un lugar aproximadamente, sabiendo 
el precio en otro. Al llegar á la época moderna cesa casi 
toda la dificultad, y nuestras valuaciones de dos siglos á esta 
parte son ya muy fáciles, buscando siempre el término 
medio proporcional en un número dado de años, de los que, 
como ya se ha explicado, se descuentan los de excesiva 
abundancia y de escasez de las cosechas; y cada dia en ade-
lante podrán calcularse los precios mas fácilmente por 
nuestros descendientes que tendrán en la mano los datos 
estadísticos, que nosotros les preparamos. 
A manifesté al tratar de la influencia de los cam-
bios en la producción, la grande que tenia en la 
riqueza pública el buen uso del crédito: aili nos concretába-
mos á examinar únicamente las ventajas de la pronta circula-
ción de los, valores, y cuanto aumentaba la prosperidad de 
los pueblos la mutua confianza de los hombres para anticipar-
se los que hacían falta en las empresas y que quizá estarian 
detenidos sin empleo alguno. Ahora veremos como este pen-
samiento, que se ocurriría en el principio de un modo senci-
llo, se ha ido desenvolviendo, y ha dado lugar á las mas suti-
les creaciones del ingenio, siendo, por decirlo asi, en el día 
la palanca que mas sirve para mover el peso inmenso que 
gravita sobre los Estados de Europa.. Voy, pues, á hablar de 
sus principales instituciones, y á presentar en cuanto pueda 
lo mas esencial que han escrito los publicistas, Salvas algu-
nas variaciones en el órden de las ideas, seguiré el método 
de Storch y su doctrina en el tratado de crédito. El ha reco-
gido y expuesto con claridad cuanto se hallaba esparcido 
en diferentes obras hasta su tiempo, y yo procuraré com-
pletarlo hasta el día. No se me tenga por plagiario después 
de esta confesión: las principales ideas en este punto se 
hallan repetidas en todos los autores. Saberlas ordenar, 
reasumir y completar es el mérito que resta conseguir: de 
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todos ellos ninguno excede á Storch en método en esta par-
te , ¿ por qué tengo yo de renunciar á él, haciendo con 
hipocresía variaciones mas bien aparentes que reales? 
obrando con candor se apreciarán mejor mis esfuerzos para 
formar un cuadro completo del crédito, que se debe for-
mar ya, porque habiéndose escrito tanto en obras, revistas 
y periódicos de todas clases, es sumamente molesto dedi-
carse á una lectura tan extensa. Para proceder con clari-
dad trataré en el órden siguiente de las diferentes institu-
ciones del crédito. I.0 su división, y clasificación de los pa-
peles que se emplean para este uso: 2.° Efectos que pro-
ducen las asignaciones, letras de cambio, y giros mutuos 
por compensación. 3.° Bancos de depósito. 4.° Id. de circu-
lación. 5.° Papel moneda. 6.° Crédito público, empréstitos, 
y su consolidación y amortización. 
CAPITULO PRIMERO. 
Bivision del crédito y clasificación de ¡os papeles que se em-
plean en la circulación. 
El crédito en general, según Storch, es la confianza 
que se tiene en una persona de que cumplirá las obligacio-
nes que ha contratado libremente: es la opinión que se for-
ma de su buena voluntad para cumplir lo prometido, y de la 
posibilidad para verificarlo. El crédito pecuniario en particu-
lar se manifiesta por la confianza de los prestadores en los 
que les piden prestado, confianza que es de diversas clases. 
El crédito es personal ó hipotecario. El primero es aquel, 
en que el prestador se contenta solo con un título de reco-
nocimiento del débito. El segundo, en el que se exige al-
una cosa real y de valor, que siendo inmueble dá al eré-
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dito el nombre de hipotecario; si se dá alguna de las cosas 
muebles se llama este acto, empeñar y la cosa dada prenda: 
en estos casos, si se da un valor equivalente ó superior al 
que se ha recibido con facultad de indemnizarse, se puede 
decir que no tiene lugar el crédito, y asi el que propia-
mente lo es y de que nos ocuparemos es el personal. Cuando 
la confianza es concedida entre particulares en un negocio 
privado, el crédito es privado; cuando se coloca en el Go-
bierno con motivo de un negocio público, crédito público. 
El crédito privado es vulgar y comercial. El primero es el 
que; se usa indiferentemente entre todos los habitantes de 
un pais; el segundo es el que se da y recibe entre los co-
merciantes ó empresarios de industria. Es, pues, el crédi-
to privado personal comercial el principal de que debemos 
ocuparnos. Este se funda en la fortuna y carácter del que 
toma prestado; no siempre es fácil graduarla primera, y 
mucho mas si se atiende á que en consecuencia de este mis-
mo crédito suele aparecer mayor que lo que es en realidad 
la de los empresarios y comerciantes; pero si lo es cono-
cer el porte de estas personas, la inteligencia con que ma-
nejan los negocios, la exactitud con que cumplen sus 
palabras, y cuando se observan constantemente estas cua-
lidades en un individuo, bien se puede inferir que tiene 
fortuna suficiente para responder de sus obligaciones. Si 
ó esto se añade el que la legislación remueva todos los 
obstáculos para hacer efectivos los derechos del acreedor, 
entonces crece el crédito, porque se disminuyen en gran 
parte los riesgos, que corren los prestadores en los países 
mal gobernados. 
El mayor grado de confianza es prestar sin exigir nin-
gún resguardo por escrito, y como esto no es lo mas común 
por concederse á veces la confianza á personas que no están 
muy relacionadas con nosotros, y porque, aun cuando 
haya la mayor seguridad, es necesario algún documento 
para los efectos legales y mercantiles; por eso lo general 
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es recibir un escrito, cuando se presta, que acredite el 
derecho del acreedor. Estos papeles de crédito se dividen 
en billetes promesas, y en billetes moneda. Los primeros son 
de dos especies, promesas directas, por las que se obliga 
el deudor á devolver por si mismo el valor que se le pres-
ta, y promesas indirectas 6 asignaciones, por las que el 
deudor asigna su acreedor á cargo de otra persona para 
recibir el reembolso. Los billetes moneda son también de 
dos clases, billetes de confianza, que se pagan en moneda, 
por el que los lia emitido, y papel moneda , que se recibe 
en pago en vez de moneda por todos los que viven bajo 
unas mismas leyes. Las promesas directas mas principales 
son los recibos ó simples reconocimientos, los billetes de de-
pósito , las obligaciones, los recibos que van acompañados 
de hipoteca, las acciones de compañia de comercio, y los 
efectos públicos. En los recibos y en los billetes de depósito 
las condiciones y el modo de extenderlos dependen de la 
voluntad de los contratantes, únicamente, y si se sujetan á 
alguna legal, como á la de extenderse en papel sellado, 
mas bien es una disposición de hacienda, que civil, de la 
cual dependa la esencia del contrato: las obligaciones se ex-
tienden según ciertas formas prescritas v. gr. la de hacerse 
ante notario público, y son preferidas en caso de quiebra á 
otros papeles que no tengan iguales formas: en los billetes 
hipotecarios se fija como hipoteca una parte especial de la 
fortuna del deudor, para no correr el riesgo de la insolven-
cia , fiándose solo en la fortuna que pueda tener en el caso 
de aquella, y para hacer efectivo este derecho hay abierto 
un registro por las leyes, que se llama oficio de hipotecas. 
Para formarse idea de las acciones de compañia es necesa-
rio explicar la formación de estas. Cuando no alcanzan los 
bienes de un solo individuo para alguna empresa, ó no 
quiere exponerlos todos á los riesgos de ella, varios indivi-
duos que están en igual caso, se reúnen y forman una compa-
ñia de comercio. La práctica general es dividir el capital ne-
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cesario en porciones iguales, por ejemplo, si el capital es 
un millón se le puede dividir en doscientas acciones de á 
5000 rs. Cada uno se interesa par la parte que quiere, to-
mando las porciones que sean da su agrado. Se asegura al 
propietario de cada una de estas con un documento que se 
llama acción. Los contribuyentes se obligan á no reclamar 
sus capitales, mientras subsista la compañía: pero tiene el 
accionista el derecho d3 vender sus acciones, ó de nego-
ciarlas, como se dice' mercantilmente, entrando el nuevo 
poseedor en todos los derechos y obligaciones de su prede-
cesor. Se distribuyen los accionistas las utilidades que tie-
nen del modo que se establezca, y como na ss atiende solo 
al interés ordinario que se da por los capitales prestados, 
sino al líquido que resulta en una empresa, se llama divi-
dendo, y no simple ínteres, la parte que corresponde á cada 
acción en la ganancia común, sea igual al ínteres comente 
de los capitales, ó mayor ó menor que ella: de aquí pro-
viene el que suba y baje el precio de las acciones en la pía-* 
za, según la probabilidad que hay de un mayor ó menor 
dividendo. Para confirmar esta verdad baste un solo ejem-
plo entre innumerables que se podían citar, de que hace 
mención Storch. Cuando la Holanda combatía por su liber-
tad contra Felipe I I y sus sucesores, y estaba en posesión 
de una gran parte del Brasil, todos los días apresaba buques 
Españoles y Portugueses, y el dividendo de su compañía 
de las Indias Occidentales ascendía á 50 por g; una acción 
de 1000 florines se vendía por 1200 en adelante. La revo-
lución de Portugal en 1640, la pérdida del Brasil que fue 
consecuencia de ella, en fin, la paz de Múnster, que puso 
treguas á las expediciones de los corsarios holandeses, hi-
cieron caer este dividendo á 2 por §, y las acciones solo 
se vendían á 30 por § de valor nominal: es decir, una ac-
ción de 1000 florines se vendía en 300. Como varias clases 
de manejos para sacar partido de la credulidad y hacer su-
bir el precio del papel, son comunes á todos los que circu-
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lan mercantilmente, es aplicable al curso de las acciones, 
cuanto diremos á su tiempo sobre el de los efectos públicos. 
Bajo este nombre se comprenden todos los títulos de crédi-
to que el Gobierno entrega á sus acreedores, cuando se 
hace deudor: nos reservamos hablar de ellos al tratar de 
los empréstitos. 
Resta observar una diferencia que hay entre algunas de 
las promesas directas, que se acaban de especificar. Aun-
que todos estos papeles son objeto de negociación volun-
taria entre los contratantes, rara vez pasan de mano en 
mano los papeles promesas de los particulares, porque son 
reembolsables á voluntad del acreedor, ó á plazos no lar-
gos : pero no sucede lo mismo con las acciones de com-
pañía y efectos públicos; las primeras nunca son reem-
bolsables mientras dura la compañia, y los otros lo son 
raras veces y á plazos muy largos. Asi que tienen el arbi-
trio antes insinuado los dueños de estos papeles de vender 
los créditos, cuando quieren realizar su valor , y por esta 
razón los efectos públicos son objeto de un gran comercio 
en los países mercantiles y que tienen deuda pública. Ire-
mos determinando en su respectivo lugar la naturaleza y 
efectos de todos los papeles que ha establecido el crédito 
comercial. 
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CAPÍTULO II . 
De las asignaciones, letras de cambio, y giros mútuos. 
Las promesas indirectas se fundan en un cambio de 
deudor. Yo que lo soy, pago mi deuda con otra que ten-
go á mi favor, si mi acreedor se conviene en la sustitución 
de la persona. Le proveo de un documento ó billete que ex-
prese la traslación de la deuda que tenia á mi favor al de 
mi acreedor, y por esta razón se llama asignación ó consigna-
ción ó hillete á la orden. Intervienen , pues, tres personas, 
yo que soy el librador, mi acreedor que es el portador de la 
asignación, y mi deudor que es el aceptante ó pagador. 
Aunque estas asignaciones se usarían al principio en un 
mismo lugar, bien pronto se notarían las ventajas de un 
uso mas extenso, y perfeccionado con el tiempo ha pro-
ducido el de las letras de cambio. El que tiene un crédito 
en un lugar lejano sin tener deudas, puede vender una 
asignación á otro que en él las tiene, y entonces este pa-
pel toma el nombre de letra de cambio, porque sirve para 
el cambio de deudas y créditos. Son cuatro las personas que 
intervienen en las letras de cambio; pues son dos los deu-
dores y dos los acreedores. Yo debo en Cádiz á una perso-
na, otra de alli debe á un convecino mió, el cual me de-
be ó mi igual cantidad. Para pagar yo la mia busco al con-
vecino , para que libre contra su deudor de Cádiz, y re-
mito esta libranza, con la que me paga, á mi acreedor de 
Cádiz para que la cobre de su convecino, que era deudor 
al mió. Suelen también intervenir en el giro material de la 
letra cuatro personas, librador, tomador que la endosa, 
portador y aceptador ó pagador, y cuando no hay endosan-
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te son necesarias por lo menos las otras tres personas. Se 
expresa en la letra la cantidad recibida, y en que metal, 
á que plazo vence el pagü, y en fin, todo lo mas sustancial, 
que acredite su objeto en los términos mas precisos. No se 
limita á uno solo el número de endosantes; puede pasar por 
mano de varios, y servir para muchos pagos una misma le-
tra. También acontece muchas veces, que se vende una .le-
tra sin tener un crédito correspondiente en el lugar sobre 
el cual se gira, y se conceden mutuamente los comercian-
tes esta libertad para gozar de los bienes de la pronta cir-
culación. Todas estas circunstancias expresadas, unidas á la 
perentoriedad con que se debe pagar una letra, papel favo-
recido con la ejecución legal mas activa, en caso de que no 
se pague, hacen que su uso sea de la mayor importancia. 
Basta analizar el ejemplo anterior y él nos dará á conocer 
las ventajas. Para pagar yo, que estoy en Madrid, cien mil 
rs. en Cádiz, debia enviar este valor ó en moneda ó en 
mercaderías: y lo mismo tenia que hacer otro de Cádiz que 
debia remitir igual suma á su acreedor de Madrid: luego 
al mismo tiempo se verificarla, que pasaban cien mil rs. 
de Madrid á Cádiz, y otros cien mil de Cádiz á Madrid: su-
pongamos que sea transportado el valor en numerario: será 
menos costoso que cualquier otra mercadería , pero tendrá 
su precio el transporte, y al mismo tiempo el que le en-
vía correrá el riesgo del camino; y habrá también necesi-
dad de una cantidad de metal, equivalente á doscientos 
mil rs. para hacer ambos pagos, que no podrán servir du-
rante el viage, sino para el pago respectivo, de que vamos 
hablando. Se sustituye el uso de la letra de cambio al indi-
cado, y todos conocen al punto que se economiza el trans-
porte del numerario y la salida de cualquier otro valor, pues 
si yo pago en Cádiz con una libranza que tomo en Madrid, 
también el deudor de Cádiz paga en Madrid con la misma: 
ya veremos luego como llegan á aproximarse tanto las per-
sonas en el comercio, que ni aun la letra sale á veces de 
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un punto y se hacen los pagos cangeando unas letras con 
otras. Ademas se evita el riesgo que ocasionaría el transpor-
te, en los casos demasiado frecuentes de haber poca segu-
ndad en los caminos, mala fe en los encargados de la tras-
lación. Supliendo las letras de cambio el uso de los metales 
preciosos, economizan una parte del numerario metálico, que 
como sabemos es un agente muy costoso de la circulación, 
y contribuye al fomento de la riqueza esta clase de papel del 
modo que ya indicaremos, cuando examinemos en adelante 
el uso de los papeles de crédito. Gradúese por último lo que 
influye en la producción la celeridad con que se satisface el 
pago de las deudas, y la diferencia que hoy entre pagar 
en el intermedio de muchos dias, enviando ó trayendo de 
un punto á otro el numerario, ó pagar en breve tiempo con 
un papel remitido por el correo y en muchas ocasiones, co-
mo acabo de indicar, transmitido de una mano á otra en 
un mismo lugar. Todas estas ventajas por necesidad tienen 
un valor, y de consiguiente las letras de cambio se presentan 
en el mercado con derecho á un precio, el cual se regula-
rá : 1.° Según que la certeza de su pago sea mayor ó^me-
nor: 2.° Según el lugar donde se ha de verificar el pago: 
3. ° Según la época del vencimiento mas ó menos larga -
4, ° Según sea la cantidad y el valor de las letras que se ofre-
cen relativamente á la cantidad y valor de los capitales que 
se destinan á la demanda. En cuanto á lo 1.° es claro que 
si el objeto de la letra de cambio es sustituir la transmi-
sión material del numerario de un modo idéntico, dismi-
nuirá de precio la letra cuyo pago corra algún riesgo: asi 
es que se negocian con ventaja las que tienen buenas fir-
mas ó endosos, y muy mal las que circulan con poca ga-
rantía. En cuanto á lo segundo hay ocasiones en que son 
muchas las personas que piden letras para un mismo lu-ar 
mientras que la oferta es escasa y mas abundante respecto 
de otro; entonces, hasta que no se nivelen la oferta y de-
manda por el cambio de valores, ó por el arbitrage, de 
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que después hablaremos, será mas cara una letra dada pa-
ra el lugar deseado de todos, y esto de paso nos sirve para 
explicar la cuarta condición. Respecto de la tercera, esto 
es, la época del vencimiento mas ó menos larga, es evi-
dente que tiene mayor precio la facultad de disponer pron-
tamente de un valor, y ademas corre menos riesgo de per-
der el numerario en todo ó parte el que mas próximo está 
á recibirlo en corto plazo: lo cual se tiene presente al tiem-
po de tomar una letra y de descontarla, operación que ahora 
explicaré, para graduar estos plazos se atiende á las usan-
zas mercantiles, pues aunque á veces se pagan las letras á 
la vista, es decir, en el momento que se presentan, depen-
diendo de la voluntad del portador esta presentación , la 
mayor parte se dan á plazo, y según la distancia del lu-
gar á donde se remiten, los peligros que ofrece la circula-
ción, el estado de fortuna ó fondos del pagador, las prác-
ticas de las diferentes plazas de comercio, asi es el del ven-
cimiento. 
Esta práctica de girar letras á plazo mas ó menos largo 
ha dado lugar á la operación que acabo de indicar, llama-
da descuento. El portador de una letra, calculará, según le 
convenga, esperar á que se cumpla, ó solicitar que alguno 
de sus acreedores la tome en pago, ó que algún capitalista 
que destine sus fondos á préstamo con interés, adelante el 
importe: por este adelanto exige un interés y se llama 
descuento, porque el que tómala letra y da su importe, re-
tiene en razón de aquel parte de la cantidad que adelanta. 
Para designar el importe del descuento se usan las mismas 
expresiones que para expresar el interés general de los ca-
pitales: se dice que está á 4 á 10 por ciento y se sobreen-
tiende que es por un año: para estos negocios se regula el 
año en 360 dias, lo cual es una ventaja para los que se de -
dican á dicho descuento, y lo es también el que al tiempo 
de hacerle cobran el interés adelantado, cosa que no Sucede 
en los préstamos en general. 
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Esta facilidad del descuento y las ventajas anejas á él 
han dado lugar á una maniobra mercantil que en Ingla-
terra se llama hacer dinero por circulación y en Francia /"ai-
re la navette, 6 sea arrojar la lanzadera. Consiste esta ope-
ración en el convenio que algunos comerciantes de pocos 
fondos ó de mala fé forman para girar y contragirar letras 
de cambio, sin tener los que son necesarios para verificar 
con pureza esta operación. Uno de Madrid que no tiene 
bastante crédito para tomar dinero prestado, sugetándose 
directamente á una obligación, se entiende con su corres-
ponsal de Cádiz, y gira por cuenta de este letras que ven-
de en el mismo Madrid para procurarse dinero ; el de Cá-
diz paga estas letras, vendiendo á su vez otras que gira 
sobre el corresponsal de Madrid. Para conseguir mayor 
crédito se ponen en comunicación con otros comerciantes 
de mas garantía, y si logran algunos endosos respetables, 
ponen en circulación las letras con la seguridad de que ha 
de haber tomadores á causa de estas firmas. Hablando de 
tal maniobra Storch dice. «Es esta una manera muy costo-
«sa de tomar dinero prestado. Al primer golpe de vista 
«parece que el que toma prestado solo pierde el descuento, 
«pero calculando el porte de las letras, los gastos de co-
»mision, y sobre todo, el interés compuesto (porque el 
«importe de cada letra de cambio se aumenta con el des-
«cuento de todas las que la preceden), se ve que la pérdi-
«da se eleva á mayor cantidad. Pues en el estado actual del 
«comercio seria necesaria una expeculacion extraordina-
«riamente feliz, y que sus entradas bastasen, no solo para 
«el reembolso de los gastos enormes que ocasionan los 
«préstamos de esta especie para hacerla marchar, sino pa-
«ra que quede alguna utilidad en beneficio del especulador. 
«Asi es que tal maniobra es ordinariamente el preludio de 
«la bancarrota de aquellos que usan de ella para adquirirse 
«crédito por medio de estos papeles de circulación, como los 
«banqueros los llaman.» En el lenguaje mercantil se llaman 
i3 
( 194 ) 
tratas {traites) 6 sacas, las letras de cambio que un negociante 
gira sobre su corresponsal, y remesas las que envia áeste: 
habiéndose aumentado tanto el comercio, se han subdi-
vidido sus diversas operaciones, y una clase de comerciantes 
llamados banqueros se encargan por io común de este giro 
de letras; (entre nosotros se llaman girantes los que se 
dedican principalmente al descuento de letras y á su cir-
culación ). 
Ademas de todo lo dicho, para conocer la naturaleza de 
las letras de cambio, es necesario formarnos una idea exac-
ta de lo que ocurre al extenderse su uso en el comercio 
exterior, y conocer lo que es el curso del cambio en el 
extrangero, esto es, que circunstancias deben tenerse pre-
sentes en el giro de letras de nación á nación. Si dos plazas 
que comercian entre sí , v. gr. Madrid y Cádiz, tienen una 
misma moneda, poca dificultad ocurrirá al valuar las can-
tidades que se transmitan de una á otra. No será lo mis-
mo cuando entre Madrid y Paris baya que calcular cuantos 
francos compra un doblón de cambio, para lo cual es nece-
sario saber cuanta plata fina compra un doblón, y cuanta 
tienen los francos que aquel compra: esto es lo que se lla-
ma buscar la paridad ó igualdad de las monedas. Varias 
causas producen la dificultad que hay para buscar esta 
igualdad, y provienen de que las monedas no conservan 
siempre su valor intrínseco, y de que las letras no siempre 
se pagan en la moneda que expresan. Pierde, como sabe-
mos , la moneda el valor intrínseco, si hay mala fé en la 
fabricación, si la hay en los que la manejan cercenándola, 
si circula mucha moneda desgastada, si abunda mucho la 
moneda de cobre, si hay una clase de moneda mas favore-
cida que otra por la ley, como sucede en los países, en 
que por ella se fija la relación del oro y de la plata, si los 
signos de la moneda, como son los billetes de banco, pier-
den en la circulación, y mucho mas cuando en dos ó mas 
países, á la vez circula la moneda de papel y hay por 
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consiguiente que graduar sus fluctuaciones respectivas. 
Supuesta la reducción en las monedas de dos países que 
giran letras entré sí, y teniendo presente cuanto hemos 
dicho sobre el precio de las letras, entremos ahora á exa-
minar de lleno con todos los antecedentes dichos el curso 
del cambio en el extrangero. Para que pueda estar á la par 
entre dos pueblos se necesita que la suma total de los fon-
dos sobre que recae el giro, sea igual de una parte y otra, 
es decir, que las dos plazas sean por el momento deudoras 
y acreedoras la una hácia la otra por una cantidad igual. 
En este estado no hay necesidad de trasladar numerario de 
una á otra, pues todos los deudores pagan en el lugar de su 
residencia á los sugetos designados por sus acreedores , sin 
mas gastos que el salario de los agentes intermedios. Pero 
si una plaza debe mas que lo que la otra la debe, como hay 
mas fondos que hacer pasar de la primera, que letras con-
tra los deudores de la otra, se establece una demanda mas 
fuerte de las que hay, y el que aspira á ser privilegiado 
no tiene inconveniente en sacrificar una cantidad, que será 
mayor á proporción de lo que excede la demanda de letras 
á la oferta, aunque nunca excederá de la que costaría, en 
caso de que fuera necesario transportar el numerario este 
transporte con el premio de seguro, en razón de los ries-
gos á que está expuesto; es claro que si fuera superior 
á este coste el de las letras, se haría remesa de dinero, ó 
de mercaderías, cuya venta proporcionase valores para pa-
gar los créditos de la plaza favorecida. La plaza que es acree-
dora, se encuentra en el caso opuesto. Tiene mas fondos 
que recoger que los que debe enviar; luego los acreedores 
de la deudora se apresurarán á recogerlos, y tendrán que 
comprar con pérdida las letras, que les han de proporcio-
nar el reintegro. Se dice, por consiguiente, que es favorable 
el cambio para una plaza, cuando las letras contra ella ga-
nan alguna cosa sobre la par, y que es desfavorable, cuando 
se ofrecen letras sobre ella con pérdida. No es muy cons 
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tante, generalmente hablando, la desigualdad del cambio. 
Para explicar esta circunstancia trasladaré lo que dice Say, 
«En Londres el curso del papel sobre Paris no dista casi 
»del que tiene el papel sobre Londres en Paris. Si yo tcn-
»go necesidad de poner á mi disposición una cantidad en 
«Londres, bien sea para una compra que quiero hacer, 
«bien sea para pagar una deuda, me presentan dos medios 
«las letras de cambio para poner esta cantidad en Londres, 
«He aqui estos medios. ¿ En qué moneda necesito yo esta 
«suma? En moneda inglesa; porque las compras ó las 
«deudas que se pagan en Londres, se han de pagar en 
«moneda inglesa; pero yo estoy en Paris y solo tengo mo-
«neda francesa, con la que tengo que comprar libras es-
«terlinas. Puedo comprarlas, tomando al curso del cambio 
«en Paris letras sobre Londres, ó dando orden á mis cor-
«responsales de Londres, de girarlas contra mí, pagaderas 
«en Paris, letras que negociarán en Londres, y por cuyo 
«medio se procurarán libras esterlinas, que en seguida 
«aplicaré yo á las necesidades que me haga desear tener esta 
«moneda. De estos dos partidos, es claro que preferiré 
«aquel, que por el mismo número de francos me procure 
«mas libras esterlinas. Si el cambio es mas bajo en Londres 
«que en Paris, si se encuentra una libra esterlina por 25 
«francos, mientras que en Paris estoy obligado á pagar 26, 
«es claro que daré orden de girar contra mí. Otras perso-
j)tías harán igual cálculo, y el resultado inevitable será 
«que, encontrándose mas ofrecidos los francos en Londres 
«bajarán de valor: se darán mas , el cambio subirá á 25 
«francos 80 céntimos, en lugar de 25 francos, y siéndome-
«nos pedidas las libras esterlinas en Paris, bajarán, se da-
»rá menos cantidad de francos para adquirirlas; y en vez 
«de pagar con 26 francos cada una, solo se pagarán 25 
«francos 50 céntimos, como en Londres* De este modo 
«propenderán á aproximarse los dos cambios.» 
Cuando el cambio continua desfavorable, á pesar de 
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este medio que acabamos de explicar, queda el arbitrio 
como he dicho antes, de enviar metales en moneda y en 
barras, 6 mercaderías de otra especie. Véase porque es una 
injusticia prohibir absolutamente la exportación de los me-
tales > pues ademas de las razones que dimos, hablando de 
la moneda, por las que probábamos, que á veces buscando 
por necesidad los metales su nivel, tienden á salir del país 
en que, por abundar , tienen menos precio, se agrega al 
presente la coacción que se pone al que, pudiendo pagar 
con un medio menos costoso, se le obliga á pagar con otro 
mas costoso, ó á retardar el pago con perjuicio de la cir-
culación general de la riqueza. Cuando se quiere neutralizar 
el cambio , enviando mercaderías, se escoge un medio que 
es ventajoso á la vez á las dos naciones entre las que 
se verifica este comercio en diferente sentido. La que tie-
ne el cambio favorable, compra á precio mas cómodo las 
mercaderías que introduce del lugar que tiene el cambio 
desfavorable: en la que se encuentra en este caso de dis-
favor, los empresarios y comerciantes hacen el siguien-
te cálculo. Una vara de paño cuesta 20 rs. por ejemplo, 
en Madrid que tiene el cambio desfavorable respecto de 
Faris, es claro que en circunstancias generales no la da-
rla en 19; mas siendo ventajoso enviar valores á París, 
cuya remesa me ha de producir por el curso del cambio, 
que el valor de 20 rs. en Madrid remitido á Faris en 
paños ó en otra cosa sea de 22, me tiene cuenta perder 
un real en vara, pues siempre me quedan 2 1 , y de con-
siguiente, una ganancia de otro por cada veinte. El re-
sultado inmediato ha sido, que han comprado en París por 
19 rs. la vara de paño, que costaba 20 en Madrid. Vea-
mos el beneficio que saca Madrid, que tiene el cam-
bio desfavorable. Aunque es verdad que pierde en el cam-
bio, la industria no pierde en esta venta del paño, puesto 
que el comercianle paga los 20 rs. que le pide el fabri-
cante, antes por el contrario, el comerciante, que lam-
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poco ha perdido y sí ha ganado, está interesado en seguir 
exportando paño, que se ha de vender pronto en París, 
por la ventaja que los de este pueblo tienen en comprar 
por 19, lo que cuesta 20 en Madrid, y ha de resultar, 
por consiguiente, estímulo á la industria de Madrid; con-
tinuándose en la exportación ha de llegar el caso de que 
se aumente el número de valores que Madrid tiene que 
pedir á París, que compense los que éste pedia á aquel, 
ó lo que es lo mismo, que haya compensación de créditos 
con deudas, que es lo que ha de producir igualdad en el 
cambio: obsérvese de paso que esta es una razón, entre 
las muchas que se darán á su tiempo, para hacer ver lo 
perjudiciales que son en todos sentidos las trabas que se 
ponen al comercio interior y esterior, y que solo cuando 
son dictadas por la conveniencia pública, es decir, por 
evitar mayores males, son tolerables. Aunque esta expor-
tación de mercaderías sea necesaria comunmente para pa-
gar deudas y corregir el desnivel del cambio, lo cual desde 
luego denota cierto estado de pobreza en la nación que se 
halla en este caso, puede también ser necesaria la exporta-
ción para corregir el desnivel del cambio, originado por la 
mucha moneda que tiene que remitir por préstamo una 
nación rica á otra pobre. Este es el estado habitual en que 
se halla colocada la Inglaterra respecto de la Rusia, y el 
que tuvo con el continente á principios del siglo. Los au-
xilios prestados hacian necesarias mas letras de cambio en 
Londres, por ejemplo, sobre París, y necesario dar mas 
libras esterlinas por menos francos; prescindo ahora de 
otra razón poderosa que daba ocasión á esto, que era la 
depreciación de la libra esterlina por causa del papel, que, 
como hemos visto, es una de las causas que influyen en la 
desigualdad del cambio. Debe también advertirse, que no 
siempre se puede verificar esta exportación de las merca-
derías , porque puede suceder que una plaza, que tiene el 
cambio favorable, esté sobrante de un género , que podia 
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remitirle la que respecto de ella le tiene desfavorable. Es 
preciso, pues, para conocer esta y otras cosas, estudiar 
bien las relaciones y grado respectivo de riqueza de los 
pueblos , y por esta razón, para saber las que tiene una 
plaza mercantil con todos los pueblos de la misma nación, 
y con los de todo el mundo comerciante, hay en todos 
los países ciertos pueblos destinados á ser el centro de la 
contratación y en cada pueblo un sitio designado. Se reú-
nen los comerciantes en el lugar señalado principalmente 
para ello, que es la bolsa, y se saben los créditos y deudas 
de una plaza con respecto á otra , porque unos ofrecen 
letras giradas, á las que se ha de dar salida para el ex-
trangero, y otros letras recibidas de fuera, cuyo pago se 
ha de verificar en la nación. Es claro que ha de haber con-
tinuas oscilaciones en el precio del cambio, y asi sucederá 
que tal vez empiece el de Madrid sobre Lóndres á la par á 
primera hora, y que luego esté mas alto ó mas bajo, según 
sea el número de letras en pro ó en contra. Estas y otras 
fluctuaciones mayores en otras clases de papel, de que ha-
blaremos á su tiempo, producen ganancia para unos y 
pérdida para otros, sin que por ello se afecte la riqueza to-
tal del pais, para lo cual se necesita que las causas obren 
con mas desproporción. 
Como sucede comunmente que en los diversos puntos 
de una nación sea diverso el cambio con el extrangero, 
por tener el uno créditos y el otro deudas en aquel, para 
regularizar el cambio y evitar el que, siendo quizá la suma 
de los créditos de todos los pueblos respecto del extrangero, 
mayor que las deudas, y de consiguiente que en vez de 
disfrutar las ventajas del cambio, paguen los pueblos, que 
tengan las deudas con el extrangero, el precio del disfavor 
del cambio sin necesidad, por esto se ponen en comunica-
ción recíproca todos los pueblos de la nación; y se esta-
blece y fija el curso de él con un pequeño número de pla-
zas, prescindiendo de si son, ó no, puntos de mucho co-
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raercio, pues á veces no son puntos de donde se exporte» 
ó en donde se importen muchas mercaderías. «Las ciuda-
«des, dice Say, que consumen mas mercaderías francesas 
»cn Italia no son Génova y Liorna, que son las ciudades 
?)Con las que la Francia hace mas negocios de banco. No 
«son tampoco las dos ciudades que hacen mayor remesa 
«de mercaderías á Francia. Pero, desde el momento en 
«que para saldar las compras, que hace un particular, da 
"frecuentemente una órden sobre su banquero 6 sobre el 
«encargado de sus asuntos, puede del mismo modo una 
«ciudad pagar las mercaderías que importa, con sus órde-
«nes ó cartas de pago sobre otra.. Los de León reciben con 
«gusto en letras de cambio sobre Liorna el precio de las 
«magníficas telas, destinadas á las pomposas ceremonias del 
«culto, y con estas mismas letras de cambio pagan las se-
«das que sacan del Píamente.» 
Para evitar el precio subido del cambio desfavorable, 
se acude también al medio de pagar valores, que se de-
ben á una plaza, con créditos que se tienen en otra. Yo, 
comerciante de Madrid, necesito letras sobre París, que 
están caras por tener Madrid el cambio contra sí; pero al 
mismo tiempo hay un beneficio en darlas contra Lóndres, 
con quien Madrid tiene el cambio favorable. Escogeré, 
pues, el medio de remitir á mi corresponsal de París le-
tras sobre Lóndres. En lenguage mercantil se llaman ar~ 
bürages de cambio, las operaciones por las que se hacen 
sacas, ó se verifica el giro de letras sobre el pais, cuya 
moneda se vende bien, y en hacer fondos para pagarlas 
con otras sobre el pais, cuya moneda se puede comprar 
barata. El cálculo de los arbitrages se reduce á averiguar 
cual es por el momento el curso del cambio mas ventajoso 
para girar letras ó remitirlas. Se ve, pues, la utilidad de 
esta operación, por la que, aprovechando las circuns-
tancias opuestas en que están los pueblos, se busca el equi-
librio del cambio, y se logra que la moneda de cada país 
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se aprecie, cuanto puede apreciarse, 6 lo que es lo mis-
mo, que, compensándose los créditos con las deudas de 
todos los pueblos, se eviten los gastos del cambio desfavo-
rable en una escala mayor que la que habria concretándo-
nos á dos pueblos, se economiza el uso de los metales de 
un modo prodigioso, y en una palabra, se verifiquen en 
toda su ostensión las ventajas de que hablábamos, al pon-
derar las de la institución de las letras de cambio. 
Para facilitar el cálculo en las reducciones de la mone-
da de los diversos paises, y para conocer con mas facilidad, 
de consiguiente, el curso del cambio, se acostumbra gene-
ralmente , en vez de referirse á dos clases de moneda, con-
sideradas como tales monedas, reputar la de un pais como 
mercadería, y la de otro como precio de esta mercadería. 
Asi, por ejemplo, se fija en el cambio de Madrid con París 
el doblón, y se dice que se compra con 15, 16, &c. francos» 
se dice que la plaza que da la mercadería, da lo cierto, y la 
que da el precio, lo incierto. En el caso dicho, que es el ver-
dadero, Madrid da lo cierto y París da lo incierto: al 
leer, pues, en los papeles de Madrid curso del cambio, 
París, 16 francos, sabemos si es favorable ó desfavorable, 
según que suba ó baje del número de francos que se reputa 
necesario, para decir que esté á la par. Este conocimiento 
del curso del cambio de todos los paises es complicadísimo 
por la diversidad de monedas, y por eso, al hablar de la 
fabricación de ellas, decia que seria uno de los mayores 
beneficios, que recibirla el comercio, el simplificar su uso 
universal, reduciendo á un tipo las monedas de7 todos los 
pueblos. 
Réstanos decir algo sobre el origen de las letras de 
cambio. No se sabe cuando empezó su uso, y todo cuanto 
se dice con relación á tiempos remotos es hipotético. No 
ha faltado quien ha creído que habla algún fundamento 
para encontrarse establecido entre los antiguos Griegos, 
entre los Arabes en tiempo de su mayor esplendor, y que 
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los Portugueses también lo hallaron establecido en el In -
dostan, cuando penetraron en aquel pais. Otros atribuyen la 
invención á los Judíos, que perseguidos en todas partes, de-
bieron pensar en este arbitrio, que sustraía del pillage de sus 
perseguidores la riqueza, al trasladarse de un punto á otro. 
Macpherson en sus anales de comercio, pretende que la pri-
mera vez que se hace mención de las letras de cambio en 
la historia del comercio, es en 1255, con ocasión de los ade-
lantos que el Papa hizo a Edmundo, hijo segundo del Rey 
de Inglaterra, Henrique I I I , para ayudarle á despojará 
Manfredo del reino de Sicilia. Tiéndese obligado á reem-
bolsar al Papa el importe de estos adelantos, tuvo el feliz 
pensamiento de dar á los comerciantes de Siena y de Flo-
rencia letras sobre Inglaterra, y habiendo probado bien 
este medio, se sirvieron de él los Prelados de Inglaterra 
para enviar á Roma el dinero que daban á aquella córte. 
De todos modos, no podía estar muy establecido el uso de 
las letras de cambio en los tiempos antiguos, porque ob-
serva con razón Say que, para servirse de ellas; es indis-
pensable que haya relaciones frecuentes entre los pueblos 
y comunicación recíproca, para lo que se necesitan correos, 
inteligencia en el idioma y costumbres análogas, todo lo que 
faltaba entonces: por eso dice que empezó á ser frecuente 
su uso, y á hacerse en seguida universal después del siglo 
XVI, . Sin embargo, no deja de conocer que mucho antes 
de este tiempo debió empezar el uso de las letras de cam-
bio, a Hay razones para creer, dice, que las repúblicas de 
^Italia, que florecieron desde el siglo XY al X V I I , las co-
"iiocian, y que los Florentinos, arrojados de su pais á causa 
»de las turbulencias políticas, fueron los que introdugeron 
j)su uso en León, en-Amsterdam y en otras partes. En 
«efecto, comerciantes que hacían un considerable y estenso 
«comercio, que compraban en Alejandría de Egipto, en 
«Esmírna, en Constantínopla, especería, seda y algodones 
wde Asia, para venderlos en Francia, España, Flandes, In -
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«glaterra y basta en Haraburgo, debían tener frecuente-
«mente consignaciones que dar sobre estos paises, y las 
«personas que pasaban al Norte, por ejemplo, á comprar 
«cáñamos, maderas, hierro, ó que huían de las persecu-
«ciones políticas y religiosas, debían buscar estas consig-
»naciones para llevar consigo ios valores, sin correr el 
«riesgo del trasporte. De aquí al uso universal de las letras 
«de cambio solo hay un paso.« 
Entendido bien cuanto llevamos dicho sobre él uso de las 
asignaciones ó consignaciones, billetes, mandatos á la órden, 
ó como se quiera llamarlos, y de las letras de cambio ; ha-
biendo visto las ventajas que resultan para el comercio de esta 
institución, porque, aproximándose mas y mas los hombres 
y conociendo el modo de conciliar sus intereses mercanti-
les, se encuentran, digámoslo asi, cuanto antes en el ca-
mino de su prosperidad respectiva, ya no será difícil com-
prender hasta donde llegan las ventajas de la mútua com-
pensación de créditos y deudas, y no nos pasmará el oír, 
por ejemplo, que en Lóndres una circulación de 1643 
millones de libras esterlinas exige solo 12 ó 13 en papel, ó 
en guineas. Ya hemos visto que con las asignaciones y le-
tras de cambio se evita el pago efectivo en numerario al 
liquidar las deudas; pues, para aumentar mas este bene-
ficio, sirven lo que hemos llamado giros mutuos por com-
pensación, llamados en francés vircmcns. Consiste esta ope-
ración en reconcentrar el pago de las deudas de muchos 
pueblos particulares, ó en uno solo, ó en muy pocos, y 
en muy corto número de cajas, de suerte que todos los 
deudores, que son al mismo tiempo acreedores, puedan 
compensar sus deudas con sus créditos, quedándoles úni-
camente algunos picos que saldar en numerario. En Lon-
dres tienen la costumbre muchos capitalistas, dedicados ó 
no al comercio, de encargar á banqueros especiales la co-
branza de sus créditos y el pago de sus deudas: se arre-
glan los negocios por medio de cartas órdenes, billetes^ 
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ó pagarés que dan contra el banquero para hacer los 
pagos y remiten á éste las letras que reciben á su fa-
vor, para que las hagan efectivas. Thornton, que des-
cribe esta práctica, dice, que en su época eran 70 estos 
banqueros; de consiguiente, se puede decir que en solo 
estos 70 se encontraba reconcentrada la contratación in-
mensa de Lóndres, que comprende las grandes relaciones 
mercantiles del reino unido, y las inmensas con todo el 
mundo. Estos banqueros envian á la hora determinada un 
dependiente, y cada uno de estos cambia las asignaciones que 
lleva contra las que le presenta otro, pagaderas en su casa, 
quedando liquidado en un momento lo que mutuamente se 
deben, abonándose la diferencia con pequeñas cantidades 
en billetes ó moneda % á pesar de ser enormes las can-
tidades sobre que versan las negociaciones cada dia. Los 
autores presentan también el ejemplo de las ferias antiguas 
de León de Francia en comprobación de esta ventajosa 
práctica. La naturaleza del comercio de esta ciudad, que 
consistía principalmente en sedas que se exportaban, y en 
objetos de consumo, que se importaban, hacia que, siendo 
de un período marcado y constante las necesidades de los 
contratantes, podia cada negociante tener arreglados sus 
cálculos para el tiempo de la feria, que se verificaba cada 
tres meses, y entonces, encontrándose alternativamente 
unos y otros deudores y acreedores, cangeaban sus crér 
ditos, siendo necesario muy poco numerario para la liqui-
dación. Igualmente se ha observado esta práctica en otros 
pueblos, y es indudable que se verifica todos los dias, 
bien en pequeño, ó en grande, en todas partes, sean ó 
no, plazas mercantiles, ó lugares determinados para ella, 
y bien se puede asegurar que inmediatamente, que pueda 
verificarse esta compensación entre acreedores y deudores, 
tendrá lugar por ser el medio mas espedito, que ocurre 
á primera vista, para concluir las negociaciones. 
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CAPITULO I I I . 
Bancos de depósüo. 
Conocidas las ventajas de las compensaciones, de que 
acabamos de hablar, era natural que se perfeccionase 
cada dia mas este sistema en los pueblos eminentemente 
mercantiles, que saben apreciar la economía del tiempo 
y la activa circulación. Si los particulares reputaban co-
mo muy ventajoso el remitir sus pagos y sus cobranzas 
á un banquero, y si estos entre sí, en un lugar y hora 
determinada cangeaban los créditos activos y pasivos de 
sus casas, naturalmente ocurría el establecer un banco 
general donde, teniendo cada cual cuenta abierta, fuera 
fácil trasladar de la de! uno á la del otro la cantidad que 
respectivamente señalase: sea esta la regularizacion del 
curso del cambio, de que vamos á hablar, la causa de su 
formación, bien que ocurriese esta práctica después ó an-
tes de la de las compensaciones, el órden exige que después 
de entender esta, y después de saber bien las reglas del 
cambio y giro de letras, hablemos de la institución de los 
bancos de depósito, que perfecciona el uso de ambas cosas. 
Acabo de decir que la regularizacion del cambio ha 
sido una de las causas principales, ó quizá la principal 
de esta institución. Hé aquí la razón en que me fundo. He-
mos visto que el tener un pais el cambio contra sí por de-
fecto de la moneda, que en él circula, es siempre un mal, 
porque corre desacreditada principalmente entre los ex-
trangeros, y de consiguiente las letras de cambio contra un 
pais de esta especie se negocian siempre con pérdida : he-
mos visto las varias causas que dan ocasión, á que se 
desacredite en el cambio la moneda de un pais, y hemos 
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inferido por consecuencia inmediata cuanto importa á la 
nación el que solo se permita la circulación de especies 
metálicas legal y exactamente fabricadas. Por mas escru-
pulosidad que tenga el gobierno, en ciertos paises difícil-
mente, ó de ningún modo quizá, podrá conseguirlo. Esto 
sucederá en una plaza mercantil, que por su posición geo-
gráfica y por la naturaleza de su comercio, está en rela-
ción con la mayor parte de las demás plazas, y se ve obli-
gada á recibir monedas de todos los paises. Por buena que 
sea la propia correrá desacreditada al lado de las otras, 
que siempre serán las peores de todas partes, y por lo tanto 
sufrirá dicha plaza los males de un cambio desfavorable. 
Para corregir tan gravísimo mal sirvieren los bancos de 
depósito, establecidos en plazas de esta especie, como Ve-
necia, Amsterdam, Hamburgo, &c.: examinaremos el modo 
natural de formarse, prescindiendo de las variaciones que 
baya habido en cada uno. 
Reúnen en una caja ó banco varios comerciantes un 
fondo , depositando respectivamente la cantidad que les 
place; en el libro del banco se abre á cada cual una cuenta, 
inscribiendo dicha cantidad depositada. Este depósito se ha 
de hacer en buena moneda, y es mucho mejor si se veri-
fica en barras de oro ó plata de un título proscripto, valua-
das en moneda nacional según la ley, pues ademas de ahor-
rarse los gastos de fabricación, hay mayor seguridad por 
este medio de tener en el banco exactamente la cantidad 
de metal fino, que debe haber. De este modo la moneda 
del banco es la legal conocidamente, pues circula por re-
presentación de un modo esclusivo y peculiar, sin sufrir 
la pérdida que sufre la buena en la circulación material 
juntamente con la mala, >y asi es que se establece una di-
ferencia, á veces bastante respetable, entre una y otra, 
motivo por el que, cuando un banco recibe en el depósito 
monedas de todas especies, solo las toma con el daño cor-
respondiente, abriendo la cuenta en el libro, según lo 
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que resulte hecha la deducción para que se equiparen los 
depósitos, regulándolos por un solo tipo monetario, que es 
el de la moneda de buena ley. Esta circunstancia hace que, 
al girarse letras de cambio contra una ciudad, donde hay 
banco de depósito, pagaderas en él, no salgan á la circu-
lación perjudicadas con el gran descuento que sufrirían, sí 
se hubieran de pagar en la moneda corriente. Esta dife-
rencia entre el curso de la moneda de banco y la corriente 
se llama agio. 
Como, según hemos dicho, se abre cuenta en el libro por 
la cantidad depositada á todo el que la ha depositado, es 
claro que con la simple traslación de valores , pasando los 
de una cuenta á otra, se pueden verificar los pagos que deban 
hacerse, y por eso estas inscripciones en el libro del banco 
equivalen á la moneda de él, puesto que no hay cantidad ano-
tada en el libro que no se refiera á la verdadera que está 
en arcas. Se infiere desde luego cuan ventajosa será esta 
institución por otros motivos, ademas del.poderosísimo que 
se acaba de explicar. Hay mas seguridad en la casa del 
banco, que la que puede haber en una casa particular, es-
tá asegurado el depósito, saliendo á veces responsable el 
Estado, ó la ciudad donde se ha establecido el banco, y se 
evitan la incomodidad y las pérdidas consiguientes al'pago 
en especies; pues con un simple traslado se hacen hasta los 
mayores. Para verificar estas traslaciones basta una órden 
verbal del propietario ó de su comisionado, dado ya á co -
nocer, y un documento que acredite que se han mandado 
hacer : y para asegurar el crédito del banco se deben ele-
gir personas de confianza por los mismos interesados, re-
novándose en épocas determinadas, y sugetando su admi-
nistración al examen mas minucioso. No se puede decir 
que el banco sea una reunión de accionistas, porque no 
depositan sus valores para negociar, sino únicamente para 
disfrutar de las ventajas expresadas , y lejos de percibir al-
guna cuota, como interés del capital/pagan un tanto por 
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las diversas operaciones de que hablaremos en la historia 
del de Amsterdam. Mientras que hay completa seguridad 
de la conservación de los depósitos, no se retiran estos del 
banco; pues perderla el que lo retirase , ademas de lo que 
hubiese pagado, todo lo que constituye el agio antes men-
cionado. Al salir la buena moneda de las arcas, se veri-
ficarían todas las pérdidas en la circulación y en el giro, 
de que hemos hablado, y que han hecho interesante el es-
tablecimiento de los bancos; asi es que solo en un caso de 
desconfianza en su dirección , ó por un acontecimiento pú-
blico extraordinario, como el temor de un saqueo , ó de 
una invasión enemiga , se deben retirar los depósitos : por 
otra parte, para hacer efectivo el capital basta vender, y 
aun se logra á veces con beneficio, la inscripción en el 
banco. 
Se ve, pues, que los bancos de depósito tienen un objeto 
determinado, del cual no deben separarse, asi que no pueden 
prestar las cantidades depositadas sin exponerse á las vi-
cisitudes consiguientes á todo género de especulación mer-
cantil, y únicamente sobre valores en barras deberán ha-
cerse préstamos en dinero, ó abrir cuenta en el libro, pues 
no l)asta se conserve íntegro el depósito, si se aumen-
ta el número de inscripciones, sin aumentarse en la misma 
cantidad el depósito, porque estas pasarían del que las to-
mó prestadas á otros que las comprarían, y llegarla el caso 
de pedir lo que no estaba en la caja del banco. La siguiente 
historia de los principales confirmará mas y mas lo que 
acabo de manifestar. 
El de Venecia fue el primero que existió en Europa: 
no se sabe de cierto la época de Su instalación, ni con que 
motivo. Los historiadores refieren que hácia el año de 1171, 
teniendo dos guerras que sufrir la república en Oriente y 
Occidente, pidió á los mas ricos un empréstito, asegurán-
doles una renta perpétua al 4 por §. 
ISÍombraron una comisión los prestamistas para cobrar 
(209) 
estos intereses y distribuirlos: esta comisión llevaría, como 
era natural, un libro donde cada acreedor tendría inserto 
su crédito, que se podia mirar como un capital productivo, 
y frecuentemente se trasladarían de un individuo á otro 
estas inscripciones, ó sea el derecho de percibir el interés. 
A falta de datos podemos, pues, congcturar la formación, 
del banco con tales antecedentes. Era fácil ya después de la 
práctica dicha saldar las cuentas con traslados en el libro, 
y asi pudo inmediatamente formarse una moneda de banco 
Lo cierto es que esta cámara ó comisión de prestamistas vino 
á ser realmente un banco de depósito, cuyas operaciones 
consistian en efectuar el pago de letras de cambio y de 
cuentas entre los particulares. En 1423 sus rentas ascendie -
ron a 18 ó 19 millones de rs., que en gran parte provenían 
de los intereses pagados por el gobierno, y la moneda del 
banco ganaba un agio sobre la corriente. La invasión de los 
Franceses en 1797 acabó con esta prosperidad, y junta-
mente con el Estado acabó la garantía, y de consiguiente, 
el crédito del banco. 
El banco de Amsterdam se fundó en 1609, con objeto 
puramente mercantil, sin conexión con las necesidades del 
Estado. Era esta ciudad una feria perpétua, lugar de de-
pósito, y tenia relaciones las mas extensas en todas partes; 
por tales razones circulaban en ella frecuentemente mone-
das desgastadas, lo que establecía una diferencia de un 9 
por § entre la corriente y la nueva acabada de fabricar: esta 
desaparecía y por consiguiente, haciéndose rara, sufría el 
comercio el daño que hemos explicado al tratar del curso 
del cambio. Para remediarle establecieron los comerciantes 
un banco, según el modelo del de Venecia. Se formó el 
capital primitivo con ducados de España, que eran una 
moneda fabricada para la guerra de Holanda, y que había 
llevado el comercio al mismo país, para cuyo ataque se 
había fabricado. La moneda de plata de Holanda consistía 
en florines y en stuven: un ducado valia tres florines y 
i 4 
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tres stuvers, ó sean 63 stuvers: el banco para simplifi-
car el cálculo, la recibía por tres florines ó 60 stuvers: 
esta diferencia constituía el agio de la moneda de ban-
co contra la corriente, y era de 5 por g, porque 3 en 
60 hacen un 5 por g. Recibió después toda clase de mo-
neda buena y mala, haciendo la reducción á la mone-
da de título y peso legal, descontando los gastos de fa-
bricación y los indispensables de administración, y daba 
al que entraba en el banco un crédito sobre sus libros, que 
se llamaba moneda de banco. Se estableció, aunque no siem-
pre se observó en la práctica, que se pagasen en moneda 
de banco todas las letras de cambio que se girasen contra 
Amsterdam, ó que en esta ciudad se negociasen desde 600 
florines en adelante, y por una ley terminante se excluía 
todo embargo jurídico de las cantidades depositadas en el 
banco: razones poderosas, ademas de las consiguientes á su 
institución, eran estas para comprometer á todos los co-
merciantes á inscribirse en él. El banco cumplía en un 
principio religiosamente la obligación sagrada de conservar 
tantos florines en especie, como estaban inscriptos en el l i -
bro: asi es que en el año de 1672, cuando Luis XIV llegó 
hasta Utreck, la mayor parte de los interesados, que pi-
dieron sus depósitos, fueron reintegrados, y muchas piezas 
monetarias, que salieron por primera vez á la circulación 
desde el banco, tenían las señales del incendio que habia 
sufrido la casa de la ciudad poco tiempo después del esta-
blecimiento de aquel. A mediados del siglo pasado empezó 
el banco ó hacer préstamos al gobierno y á la compañía de 
las Indias, sin que el público pudiese sospecharlo, porque 
los interesados no habían cuidado desde un principio de 
administrarle por sí , y hablan resignado la dirección en el 
cuerpo municipal, que la transmitía cada año á los cuatro 
burgo maestres que se elegían, reservándose solo el dere-
cho de revisar los libros de cuando en cuando por medio de 
una comisión. Se creía que cuatro personas merecedoras de 
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la confianza pública en los asuntos municipales, que reci-
bían bajo inventario el depósito, y que se obligaban á en-
tregarlo íntegro bajo juramento hecho en medio de una 
nación sabia é ilustrada, no podrían de ningún modo fal-
tar á él. 
Por la conducta que observó el banco, estorbando el 
que pudiese llegar el caso de pedir los interesados sus de-
pósitos, se infiere que habla hecho los préstamos en espe-
cies sacadas del depósito, y no en créditos sobre sus libros. 
Esta conducta fue la siguiente. Con el objeto de facilitar el 
comercio de las barras de metales preciosos , daba un cré-
dito al que las depositaba, que era de cerca de un 5 por a 
mas bajo del precio por el que se recibían en la casa de 
moneda. El banco entregaba al mismo tiempo un recibo 
(recepissé), declarando que el depositario ó el portador de 
recibo podía sacar por una sola vez en el término de seis 
meses las barras depositadas, rehaciendo un traslado de 
cantidad igual á aquella, por el que se la habla dado crédito 
en los libros al tiempo del depósito de las barras, pagan-
do | por g por su custodia. A falta de este pago , espirando 
el término, pertenecía el depósito al banco, al precio por el 
que le había recibido, y por el que habla dado crédito en 
sus libros. Para evitar los pagos, sin que se conociese la in-
tención, mandó que sus acreedores fuesen tratados del mismo 
modo que los deudores. Asi como estos no podían recoger 
sus barras sin devolver al banco un valor igual en moneda 
de banco, se estableció del mismo modo que los propieta-
rios de moneda de banco no pudiesen sacar barras si no 
presentaban recibos por la cantidad correspondiente en bar-
ras. Con esta disposición que al parecer solo se había toma-
do para igualar á los acreedores y deudores, se cerró efec-
tivamente la caja para todos los acreedores que tenia en 
aquella época, porque los que querían sacar sus depósitos 
no podían hacerlo, si otra persona no había suministrado 
antes el valor, depositando barras. A pesar de esta extraña 
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providencia era tal la confianza que había en los magistra-
dos de la ciudad, y mas después del acontecimiento del 
año de 1672, que se creía como artículo de fé la integridad 
del depósito. En 1790 empezó el banco á perder el crédito, 
porque declaró que se reservaba el derecho de fijar el pre-
cio de la plata cada mes, y le fijó desde luego bajo, de 
suerte que los que habían depositado barras de este metal, 
perdieron un 10 por g: declaró ademas que solo volvería 
los depósitos á ios acreedores por 2,500 florines en adelante. 
Se calmó por el pronto la agitación que produgeron estas 
disposiciones, pero cuatro años después, con motivo de la 
invasión de los Franceses, una manifestación de los repre-
sentantes provisionales del pueblo de Amsterdam acabó de 
destruir la ilusión del público. Se vió que en el espacio de 
50 años habia prestado el banco sucesiv amenté á la compa-
ñía de las indias, á las Provincias de Holanda y de Wert-
frise y á la ciudad de Amsterdam 10.624,793 florines: 
aunque su activo y pasivo se contrabalanceaban, faltaba en 
arcas el dinero suficiente para cumplir sus.obligaciones: asi 
es que, ganando antes la moneda de banco 5 por§ de agio, 
llegó á perder 16 por § con respecto á la moneda corriente, 
y acabó el crédito de un establecimiento, que le habia te-
nido inmenso durante dos siglos y medio. Se calculaba en 
33 millones de florines el tesoro de este banco, lo cual no 
es de estrañar por las ganancias grandes que podía tener 
sin apartarse de su instituto. Al abrirse por primera vez 
una cuenta se pagaban diez florines, y por cada nueva en lo 
sucesivo tres. Por cada traslado hasta la cantidad de tres-
cientos florines dos stuvers, y seis en adelante, lo cual era 
para evitar la multiplicación de las operaciones pequeñas. 
Se exigía la cantidad que se regulaba por cada contraven-
ción á las reglas establecidas en el desempeño de los ne-
gocios. Vendía la moneda de banco con un cinco por ciento 
de agio y la rescataba con un cuatro. Lo que se pagaba por 
la custodia de las barras, entregadas en cambio de recibos, 
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ascendía á una renta neta de 150 á 200,000 florines: todo 
lo cual nos manifiesta el estado de opulencia que debía ha-
ber conservado el banco, si no hubiera traspasado las reglas 
de su institución. 
El banco de Hamburgo , se estableció en 1619, según 
el modelo de Arasterdam. Se formó su tesoro con escudos 
de Alemania, llamados especies-thaler. Desde 1759 basta 
1769 sufrió los males consiguientes á la introducción de ¡a 
mala moneda, de que estaba inundada la Alemania por 
causa de la guerra de los siete años, y se vió obligado á 
cerrar su caja. En 1770 se ordenó que el banco recibiese, 
ademas de los escudos con que habla formado su primer 
fondo, barras de oro y plata, y desde entonces tuvo dos ca-
jas , una para los escudos y otra para las barras; pero desde 
1790 cesó la primera y solo se admitían barras; lo cual 
hizo que la moneda de banco fuese la mas invariable de las 
restantes de Europa. En la regulación que hacia al admitir 
las barras y al darlas, le quedaban | ó poco menos de | 
por § de utilidad, y para reducirlas al grado de fino pros-
cripto y ensayarlas se pagaba de 1 á 1 y f por %: ambas 
circunstancias haeian que nadie retirase su depósito, si el 
precio de la plata en el mercado no le resarcia estas pérdi-
das y proporcionaba alguna ganancia. Se podía también to-
mar prestado del banco, depositando pesos duros españoles 
que recibía á razón de 27 marcos 6 chelines el marco fi-
no (1), entregando un recibo pagadero al portador , como 
hacia el banco de Amsterdam: pero, como su caja estaba 
siempre abierta, no era necesario al que depositó presentar 
un recibo para sacar su deposito; ni al que tomó prestado 
devolver el mismo valor en moneda de banco para sacar sus 
pesos duros. El interés era el módico de un f por § al mes. 
ó sea 2 por § al año, pero los préstamos solo se hacían por 
( í ) Se entieudeu estos marcos al uso de Hamburgo. 
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tres meses, al cabo de los cuales podia el que tomó presta-
do retirar su prenda, ó renovar el préstamo. La dirección 
era mucho mejor que la de Amsíerdam, porque un gran 
número de ciudadanos tomaban parte en ella, se trataban 
los asuntos con mas publicidad, y liabia frecuente renova-
ción de directores, sugetos á la mas estricta responsabilidad. 
Al reunirse en los últimos tiempos la república de Ham-
burgo al Imperio , no se resintió el crédito del banco, pero 
cuando los Franceses volvieron á tomar la ciudad en 1813, 
después de haber sido arrojados por los Rusos, los fondos 
del banco fueron saqueados por órden del General Davourt 
en la noche del 4 al 5 de Noviembre. Ascendian á la suma 
de 7.409,343 marcos de banco, que son próximamente 56 
millones de rs.; el gobierno de la ciudad solicitó después su 
restitución, acudiendo á las potencias aliadas. 
Basta lo dicho sobre estos tres bancos principales de 
depósito para hacernos cargo de su institución , pues lo que 
se podria decir de otros de menos importancia solo serviria 
para confirmar con nuevos hechos lo que nos consta ya por 
los referidos: por otra parte, ya no existen estos bancos 
antiguos de depósito, quedando solo, según diceSay, el de 
Stockholmo, y no es creíble se formen nuevos de dicha es-
pecie , porque se pueden suplir los servicios que se pres-
taban en ellos con mas ventaja y menos gasto por los de 
circulación. 
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CAPÍTULO IV. 
Bancos de giro ó de circulación. 
Examinaremos en este capítulo, 1.° su formación y 
operaciones, 2,° sus ventajas é inconvenientes, y después 
hablaré de sus diversas especies, y de la historia de los 
principales. 
$. I.0 Formación y operaciones de los bancos de giro. 
Refiriéndonos siempre á lo que queda ya conocido, es 
muy fácil comprender pronto los pasos que fueron dando 
los hombres en materia de crédito. Acabamos de ver la 
utilidad que proporcionaban al comercio los bancos de de-
pósito : pero al cabo, por cada recibo que daba, conserva-
ba y con ventaja una cantidad equivalente de numerario ó 
barras en sus arcas, y al verificarse los pagos con traslados 
en los libros, real y verdaderamente se trasladaba el nume-
rario correspondiente, aunque no se viese ni palpase; en 
los bancos que ahora vamos á examinar, no es necesario 
este íntegro valor equivalente; ponen en circulación un 
número de billetes, que representan cantidades superiores 
á las que quedan en arcas, por lo cual se llaman billetes de 
confianza, que son unas promesas pagaderas á la vista en 
moneda metálica. Gomo no tienen necesidad de endoso pa-
ra circular, y no llevan consigo afecto algún interés, son 
diferentes de todas las otras especies de promesas y á pro-
pósito para la circulación, como el numerario. 
Bien sea uno el dueño del banco , ó una compañía de 
accionistas, dependientes ó no del gobierno, de todos modos 
es necesario que á la emisión de estos billetes preceda la 
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confianza del que los toma, entregando por ellos algún va-
lor, y recibiéndolos como signo, representante del nume-
rario , que por el dicho valor podia haber recibido , la cual 
proviene de que efectivamente, al presentarse dichos bi-
lletes en el banco , se verifica el cambio del signo por la 
realidad. Si, pues, tan exactamente representa el signo bi-
llete á la cosa significada moneda, se preguntará ¿qué di-
ferencia hay entre un banco de depósito y otro de circula-
ción? La enorme que vamos á ver al considerar como sa-
len á la circulación estos billetes, y como se entretienen 
en ella antes de volver á buscar su dueño, con el signo 
la cosa significada. Si las letras de cambio, según liemos 
visto, circulan con crédito por la confianza, que se tiene 
en cambiarlas por el numerario, cuando se quiere, con 
mucha mas razón circularán los billetes de uu banco de 
giro, que sin necesidad de esperar al plazo en que aquellas 
cumplen ó de endosarlas con descuento en favor del que ade-
lanta su importe, se cambian por el numerario en el mo-
mento que quiere el portador de ellos. Pero, ademas de 
esta circunstancia, hay dos causas que contribuyen á 
su circulación , y son el uso que los banqueros hacen 
de ellos al emitirlos, y las ventajas, que resultan á sus to-
madores. Regularmente salen á la circulación para pagar 
las letras de cambio, que se presentan al banco para su 
descuento. Desde el momento que salen con el crédito que 
deben salir, no tienen inconveniente en recibirlos los due-
ños de las letras en pago de ellas, seguros de que servirán 
para los que tengan que hacer por su parte, del mismo 
modo que si los hicieran con numerario. El fabricante sabe 
que, tomándolos del comerciante que le compra sus pro-
ductos, podrá comprar con ellos las primeras materias , y 
el labrador los toma al fabricante y comerciante, porque 
estos los volverán á tomar, cuando les compre las merca-
derías que necesite; asi es como pasan de mano en mano, 
sin rehusarlos ninguno, supuesta la, confianza de que todo^ 
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á su vez los tomarán, ó de que, si vuelven al banco, los 
recibirá éste , dando el numerario que representan. Gomo 
su uso es tan cómodo siempre que se trata de pagar, guar-
dar , ó transportar cantidades de consideración , no es os-
tra ño que, apoyados en la confianza del reintegro, los to-
madores no piensen en este, mientras dure aquella, y solo 
en el caso de necesitar de una subdivisión de valores para 
pagar pequeñas cantidades, se verán precisados á cam-
biarlos por numerario, del mismo modo que se cambia 
una onza de oro por las correspondientes de plata: aun 
en este caso, antes de acudir al banco, cualquiera hará 
este cambio sin inconveniente alguno. Pero, como prin-
cipalmente circulan los billetes entre personas dedicadas 
al comercio ó acostumbradas á grandes empresas, cuando 
no son de un valor ínfimo , se mantienen la mayor parte 
meses y años en ella; de aquí es, que el banquero no 
tiene necesidad de guardar en caja una cantidad en nume-
rario equivalente á la que emitió en billetes, y solo de-
berá tener la necesaria para pagar los que se devuelvan 
al banco. Ya veremos, por lo que iremos diciendo, de 
que modo se evitará el que sean muchas estas devolu-
ciones. Es claro que la ganancia del banco ha de prove-
nir del interés que le produzca la parte que pone en 
circulación, superior á la que queda en caja para el pago 
de los billetes, que se presentan. La garantía de este 
exceso son las letras de cambio ó los efectos de los par-
ticulares, que han tomado el préstamo del banco; y para 
saber hasta donde liega esta garantía, veámoslo claro con 
el siguiente ejemplo. Supongamos que un banco, pone en 
circulación billetes por valor de 30 millones de rs., y 
que tiene diez en metálico de reserva: el exceso puesto 
en circulación sobre el fondo de la caja serán 29: mas, 
como al emitirse los 30 millones en billetes, se han re-
cibido en efectos de comercio 30, que han de hacerse 
efectivos, será de 40 millones la garantía completa del 
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banco: digo que lian de hacerse efectivos, porque ó se han 
de pagar en dinero, ó en billetes. Si lo primero suminis-
tran el necesario para pagar los que emitió el banco , y si 
se pagan con billetes, al recogerlos éste, se descarga de 
la obligación del pago, que contrajo al emitirlos. Pero, 
como debe hacer al momento el pago de los billetes, cuan-
do se presentan en el banco, es necesario que los efectos 
de comercio, que recibe en cambio de aquellos, ó las ga-
rantías , sean realizables á plazo corto, y por esta razón 
debe evitar aquel el préstamo á plazos largos del fondo 
que le haga falta para responder de los billetes: compro-
mete, pues, su giro cuando presta á empresarios indus-
triales ó agrícolas , que regularmente piden prestado para 
establecer ó mejorar su empresa, convirtiendo principal-
mente lo que reciben en capitales fijos , y esto por dos ra-
zones , la 1.a porque , haciendo este uso , es claro que se 
sugetan á la eventualidad de la empresa, la cual ha de 
proporcionar muy tarde , ó al menos mas tarde de lo que 
necesita el banco el reintegro, y la 2.a porque, al em-
plearse los billetes en todo lo necesario para dichas empre-
sas , gran parte de ellos han de pasar á manos de quien 
necesite descontarlos para buscar los medios de subsistencia, 
lo cual hemos dicho antes que no es conveniente á un 
banco, que debe desear que se entretengan sus billetes 
todo lo posible en la circulación. He dicho que no debe 
prestarse el fondo que hace falta para responder de los 
billetes, porque algunas veces cierto fondo superior al que 
se reserve con este objeto, podia prestarse con ventaja del 
banco y con conocida utilidad pública, y ya veremos, al 
hablar de los bancos principales, como motejan al de Fran-
cia los Autores, porque no pone en movimiento las inmen-
sas sumas que guarda en su cueva. Esto no está en oposi-
ción con lo que también diremos acerca de los males que 
han causado á los bancos los préstamos indiscretos hechos 
particularmente á los gobiernos, porque al señalar el uso 
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prudente de las cosas, proscribimos fuertemente los funestos 
abusos, que vician las mejores instituciones. Por esta razón 
los Autores convienen en que solo debe prestar un banco 
de giro, cuando se le ofrecen como prenda metales pre-
ciosos en barras ó en moneda; mercaderías que no estén 
expuestas á perder en cualidad, ni en precio, y que se 
pueden vender fácilmente cuando se quiere (condiciones, 
dice Storck, que reducen casi á nada este artículo) y letras 
de cambio á plazos cortos y con la mayor garantía. Aña-
diéndose á estas precauciones la indispensable de tener 
siempre en caja un tercio ó una mitad en especies metáli-
cas del total que emiten en billetes, podrán llenar su ob-
jeto sin embarazo, y evitar los tristes efectos de la impre-
visión ó dilapidación , de que han sido víctimas la ma-
yor parte. 
§• 2.° Ventajas é inconvenientes de los bancos de giro. 
Participan de las ventajas de esta institución los due-
ños del banco, los que entablan negociaciones con él, y 
la nación en donde se establecen. Poco hay que detenerse 
en probar las de los dos puntos primero y segundo en vista 
de lo que dejamos dicho : respecto al banco, adquiere este 
valores reales con el precio de un billete, que le cuesta 
muy poco ó nada, y dando el signo de la moneda recibe 
Jos intereses de un capital real y verdadero: respecto á los 
que entablan negociaciones con él, reciben el signo dicho 
con la misma confianza que la moneda, porque le cambian 
por ella en pago de los valores que toman para sus ne-
gocios ; de consiguiente, saben que al acudir á un banco 
para que descuente las letras que llevan, espcrimentan 
toda la utilidad equivalente á un adelanto de moneda, que 
quizá pagan á mas bajo precio en dicho banco, que en otro 
lugar y por otro medio, sin que les sirva de perjuicio 
el modo con que se hace dicho adelanto, dándoles signos 
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de moneda, que para ellos son como la moneda misma. 
Respecto á la nación, consideremos despacio hasta donde 
pueden llegar las ventajas que consigue con la institución 
de los bancos. Me prescindo de las que de paso insinua-
mos antes, cuando deciamos lo útil que era para la circu-
lación el uso de una materia que no hay que ensayar y pe-
sar, y que fácilmente se transporta, y también me prescin-
do de las ventajas que resultan de la facilidad con que 
se verifican los descuentos de letras y otros préstamos, 
según acabamos de decir. No hay duda que aumenta la 
riqueza general de la sociedad todo lo que facilita la ace-
lerada producción", y lo que evita que estén parados los 
capitales, quizá por faltar á sus dueños una corta canti-
dad de numerario, la cual, si se adquiere por el prés-
tamo, llega á ser como el móvil de una máquina detenida. 
Prescindamos ahora de todas estas ventajas, por grandes 
que sean, que fácilmente se ocurren á cualquiera en vista 
de lo dicho repetidas veces, y detengámonos ahora á con-
templar el grandioso resultado que ofrece esta creación de 
billetes. 
Si, como liemos visto, reemplazan al numerario en la 
circulación, su creación y emisión aumentará el que en 
aquella haya, de lo cual resultarán las ventajas que di-
remos. Para conocer el aumento dicho, basta el recordar 
loque se esplicó al tratar de la moneda, y de la parle 
que requiere la circulación. Vimos que aquella busca su 
nivel, que acude á donde tiene mas precio, y que, sise 
detiene sin necesidad en un punto, baja éste, ó lo que es 
lo mismo , suben nominalmente las demás mercaderias, lo 
cual denota que busca empleo y circulación mayor una 
parte del numerario. Pues bien , supongamos que en una 
época y pais determinados es de cien millones la cantidad en 
moneda metálica, que requiere la circulación. Si salen á 
ella billetes por valor de otros ciento, creados por uno ó 
varios bancos, y se toman de aquellos ciento, cincuenta 
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para el fondo de reserva, quedarán en la circulación otros 
cincuenta y todos los ciento en billetes. Si no hay necesi-
dad, como supongo, para la circulación de los ciento y 
cincuenta millones, habrá inmediatamente una baja en el 
precio del numerario, y de consiguiente, debe salir del 
pais el que sobra, para volver á recobrar su estimación en 
otro, en que haga mas falta. No pueden salir los billetes 
porque estos solo circulan con crédito cerca del lugar 
donde se emitieron; saldrán el oro y plata, quedando para 
la circulación el papel. Si salen será á cambio de otros va-
lores que no tenia la nación, y que adquirirá en el ex-
trangero, lo cual es un aumento de riqueza , y seria mu-
cho mayor si á consecuencia de la abundancia del nume-
rario se aumenta la producción y con ella la circulación 
de suerte que lleguen á ser necesarios para ella los ciento 
y cincuenta millones dichos. Oigamos á Smitli y á Storck. 
«La moneda de oro y de plata, dice el primero, que cir-
«cula en un pais, puede compararse precisamente á un 
»gran camino que, sirviendo para hacer circular las pro-
"ducciones del pais, ó para conducirlas al mercado, no 
«produce por sí mismo, ni un solo grano de trigo, ni 
«una sola punta de yerba. Las operaciones de un han-
»co bien dirigido , abriendo á su modo un gran cami-
«no en los aires, proporciona al pais la facilidad de con-
»veri ir mucha parte de sus espaciosos caminos en bue-
«nos pastes y buenas tierras para. trigo, y de aumentar 
»de esta manera en cantidad considerable el producto 
«anual de sus tierras y de su industria.» Y Storck 
dice, «Silos billetes de confianza no pueden prestarse 
»á largo plazo por los bancos que los emiten, el nu-
«merario metálico que estos billetes hacen superfluo en 
«la circulación interior, es un fondo susceptible de todos 
«los usos, aun de los que le absorven por largo tiempo. 
«Todo empresario está obligado á guardar constantemente 
»en caja una cantidad de dinero, destinado para los pagos 
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«corrientes y para los gastos imprevistos: si solo hay en el 
»pais especies metálicas, es un fondo muerto que, raien-
3)tras que está en el arca, nada produce, ni para el nego-
^ciantej rii para su país. Las operaciones de un banco 
«sábio ponen en disposición al empresario de reemplazar 
»este fondo muerto con billetes. Con este cambio, el co-
«merciante, el banco y el pais ganan igualmente: el co-
«merciante, porque puede estender sus negociaciones con 
«auxilio del capital que ha tomado prestado al banco: éste, 
«sacando un interés de un capital que nada le cuesta'; y 
«el pais, porque el fondo muerto, que consiste en nume-
«rario metálico, se encuentra libre de servir de prenda, 
«y puede emplearse de una manera productiva.» 
Pero, ademas de esta extraordinaria ventaja que pro-
proporcionan los bancos para el aumento de la riqueza pú-
blica en tanta cantidad , cuanta economizan de numerario 
metálico del modo que acabamos de ver, resulta otra, que 
conviene examinar con pulso, de la emisión de los billetes 
en los primeros momentos de ella. La esplica perfectamente 
Juan Bautista Say en su curso completo con las siguientes 
palabras. « Hay, dice, por otra parte , en la abundancia de 
«las monedas, y quizá en la degradación ligera, pero lenta 
«de su valor una ventaja mas vaga y muy difícil de definir; 
«pero que sin embargo, se nota casi siempre. Las prime-
aras emisiones del banco de Law fueron acompañadas de 
«una gran actividad en la industria francesa. El mismo 
«efecto se observó en las primeras emisiones de los asig-
«nados en 1791. Los años en que se multiplicaron los 
«billetes del banco de Inglaterra fueron también muy favo-
«rabies para el desenvolvimiento de toda especie de indus-
«tria; y cuando en 1816, 17, y 18, se redujo la suma 
«de monedas y recobraron su valor, la industria inglesa 
«tuvo mucho que sufrir. Es muy difícil esplicar este efecto, 
«pero parece constante. En despecho de los principios, que 
«nos ensenan que la moneda solo hace el papel de simple 
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«intermedio, y que los productos no se compran en úl-
»timo resultado, sino con otros productos, la abundancia 
«de moneda favorece todas las ventas y la reproducción de 
«nuevos valores. Quizá aumentándose la cantidad de mo-
«nedas mas pronto que declina su valor (yo diría precio), 
«se pueden pagar siempre á los productores los servicios 
«productivos, que han consumido para crear sus productos, 
«un poco mas caro que lo que ellos mismos pagaron. Quitó 
«el sentimiento confuso que cada cual tiene de la depré-
ceme ion gradual del valor de la moneda, es causa de que 
«los consumidores estén siempre dispuestos á deshacerse 
«de su moneda contra otros productos, cuyo valor no está 
«espuesto á declinar al mismo tiempo. Entonces los produc-
«tores se reintegran mas pronto de sus adelantos, y encuen-
«tran salida las mercaderías mas difíciles de venderse. A la 
«verdad, este efecto no podrá ser durable; porque ó debepa-
«rar esta declinación de valor, ó acabar por una depreciación 
«total; siempre es verdad que la época de la depreciación 
«es época algún tanto de bonanza, y que este estado puede 
«durar por bastante tiempo, si la depreciación es muy 
«lenta. Uno de los mejores ingenios y de los mas sábios 
«economistas de Inglaterra, M. Thomas Tooke, había ya 
«observado este efecto. lié aquí, en compendio, la esplica-
«cion que dá. «Cuando se aumenta con billetes de con-
«Ganza, ó con un papel cualquiera, la cantidad de mone-
«das, es ordinariamente haciendo adelantos al gobierno, ó 
«á los particulares; lo cual aumenta la suma de capitales 
«en circulación, hace bajar su interés, y hace que la pro-
«duccion sea menos costosa. Las mercaderías suben de 
«precio por la abundancia misma de la moneda; pero este 
«último efecto es posterior á el otro. Comprando los pro-
«ductores sus materias primeras en el momento en que 
«tienen mayor valor (precio) las monedas, hacen sus com-
«pras con ventaja y sus ventas con facilidad.» 
Vemos, pues, las ventajas que proporcionan los bancos 
(224) 
dé giro ; conozcamos ahora los gravísimos inconvenientes 
que tiene el abuso de esta admirable institución, detenién-
donos en pintarlos con colores vivos, puesto que la historia 
de ellos nos habla con bastante energía, para conocer de 
que manera vicia el hombre con su indiscrcccion los mejores 
proyectos, que una vez concibiera con acierto. 
Primer inconveniente. La escesiva cantidad de billetes 
da lugar á una alteración desastrosa en el precio de las 
cosas ; que obra en doble sentido , esto es, tanto en el pe-
ríodo de descrédito, como en el que se recobra la confianza. 
Si circulan en un pais, v. gr. cien millones de rs. en metá-
lico, y se crean por uno ó muchos bancos billetes hasta 
el punto de circular doscientos millones en ambas especies 
de numerario , siendo iguales las circunstancias, y siguien-
do la misma producción y circulación, según los principios 
que sabemos, doblará el precio de las cosas, y tendré ne-
cesidad de comprar con cuatro rs. lo que antes me costaba 
dos; quiere decir que dos rs. compran menos cosas que 
antes, luego todo el sistema de precios queda alterado. Ar-
rendamientos , intereses, contratados en numerario, suel-
dos, importe de impuestos, &c, &c., todo bajará una mitad; 
se establecerá después una nueva relación entre el numera-
rio y las mercaderías en los contratos sucesivos, y entonces, 
ya que no se corrija el mal pasado, se evitará el futuro, 
quedando pasado algún tiempo establecida la nueva relación: 
si sigue el aumento de billetes, variará esta al punto, oca-
sionando siempre baja en el precio del numerario: supon-
gamos que, por el contrario, se corrige este bajo precio, 
recogiendo billetes y dejando en la circulación cada vez 
menos numerario de arabas especies, hasta el punto de 
haber en aquella solo cien millones: recobrará el numera-
rio su primitivo precio: cuatro rs. serán efectivamente cua-
tro y nodos, como deciamos antes; de consiguiente, el 
que tuvo que dar cuatro, que equivalían á dos, luego que 
se verifico la subida de precio de mercaderías, dará efecti-
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vamente dos veees la cantidad contratada: se ve , pues, que 
ha cambiado la situación ; si antes un arrendador, por 
ejemplo, tuvo ganancia, y pérdida el propietario, ahora, 
si se renovó el contrato en tiempo posterior, ganará éste y 
perderá aquél: serán dobles las contribuciones, aunque se 
expresen con el mismo guarismo que aquel con que se 
establecieron durante la baja. Se infiere por consiguiente, 
que estará expuesto á graves males un pais , en el que cir-
cule poco numerario en metálico y mucho en billetes, si de 
continuo se verifican las variaciones en la emisión y circu-
lación de ellos que acabamos de indicar. 
Segundo inconveniente. Hemos visto que impresión má-
gica produce al principio la emisión de billetes, aumentán-
dose, aunque sea por poco tiempo, la producción. Pues se 
abusa de este primer impulso, y los productores fiados en los 
favores de los bancos, que se apresuran á descontar letras, 
dando billetes, se aventuran á empresas desproporcionadas 
respecto de sus capitales. Veremos en la historia del banco 
de Inglaterra la crisis comercial, que sufrió este pais por 
dicha causa. Llegó el dia en que por necesidad tuvo que ce-
sar el descuento de efectos de comercio. Los bancos pro-
vinciales se vieron obligados á hacer otro tanto, y no tu-
vieron los empresarios los adelantos con que contaban para 
aumentar sus empresas antiguas, ó empezar otras nuevas. 
Para cumplir obligaciones, que no podian llenar con los re-
cursos de los bancos, se vieron precisados á sacrificar sus 
capitales, á vender sus mercaderías por una mitad, á des-
pedir los obreros, y muchos á hacer bancarrota después de 
apurar todos los recursos. 
El tercer inconveniente, 1 que están expuestos los 
bancos, es el de los gastos que tienen que hacer, cuando 
habiendo dado lugar á la desaparición de la moneda metá-
lica por una emisión excesiva de billetes, se ven obligados 
á buscarla á precio subido y en cantidades crecidas , para 
pagar los billetes que se presentan al reintegro. El banco 
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de Inglaterra nos suministra el ejemplo. A causa de la gran 
emisión de billetes se vió obligado por muchos años á f a -
bricar moneda de oro por cerca de 850,000 libras esterli-
nas en cada uno, comprando al precio de 4 libras el oro en 
barra, que emitía después en forma de moneda al de tres 
libras diez y siete chelines, diez peniques y medio la onza, 
lo cual era una pérdida de 2 f á 3 por g en una cantidad 
tan grande, y sin contar los gastos de fabricación, que 
eran de cuenta del gobierno. Por la misma razón ios bancos 
de Escocia tenian en ciertas épocas comisionados en Londres 
para reunir especies metálicas con un dos por ciento de 
pérdida, y cuando no podían lograrlo, giraban los bancos 
contra sus corresponsales de Londres, pagando unas letras 
con otras, y perdiendo cada vez mas en estas operaciones 
ruinosas. La moheda, dice Storch, que el banco de Ingla-
terra ó los bancos de Escocia p§gabán en cambio de esta 
porción de sus billetes, que excedía á lo que hubiese podi-
do absorver la circulación del país, y que no se necesitaba 
para ella, salía para el extrangero algunas veces en forma 
de moneda, algunas fundida en barras, y algunas veces es-
t a misma fundida se volvía á vender al banco al precio 
enorme de 4 libras la onza. Se tenia cuidado de escoger las 
piezas mas nuevas y pesadas, y estas eran las preferida» 
para la exportación y fundición. Veía con gran admiración 
el banco, que á pesar de la inmensa fabricación de moneda, 
que hacia anualmente, había cada año la misma escasez de 
piezas metálicas que el anterior, y que á pesar de la canti-
dad de buena moneda, toda nueva , que cada año esparcía, 
el estado de la moneda se deterioraba mas y mas. Cada año 
ge veía obligado á acuñar casi la misma cantidad de oro, 
que había acuñado el año anterior , y con motivo de la su-
bida continua del precio de la barra , iba en aumento siem-
pre el gasto de esta enorme fabricación. Es preciso obser-
v a r , que el banco de Inglaterra, proveyendo á su propia 
c a j a de especies metálicas, está obligado indirectamente á 
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proveeí á todo el Reino, en donde las derrama continua-
mente por mil caminos diferentes. Los bancos de Escocia 
pagaban muy caro su falta de prudencia , pero el de Ingla-
terra pagaba muy caro, no solo la suya propia, sino la de 
todos los bancos de Escocia. 
El cuarto inconveniente que resulta de la creación de bi-
lletes, aun cuando esta sea proporcionada á las necesidades 
de la circulación interior, y no traspase los límites que 
debe respetar Un banco, es el de que , si la totalidad ó 
casi totalidad del numerario metálico es reemplazada en un 
país por ellos, esta falta del oro y plata puede ocasionar 
gravísimos males, de los que no le librarán ciertamente la 
mas exquisita prudencia y babilidad de los directores del 
banco. Si á causa de una guerra desgraciada, ó por una 
violencia cualquiera, perdiese este su tesoro para responder 
del crédito de los billetes, perdería todo su valor el instru-
mento de los cambios, pues que no habiendo quedado en la 
circulación moneda metálica anteriormente, y desapare-
ciendo luego la parte que había depositada en el banco, so 
renovarían en un grado superior inconcebible, en razón de 
la mayor perfección á que han llegado las sociedades , los 
males que eran intolerables ya en el primer período de ellas, 
cuando conocieron los hombres que no podia haber cam-
bios, sin un instrumento de ellos. El conflicto seria terri-
ble para un gobierno , que habiendo cobrado los impuestos 
hasta entonces en billetes, se encontrase luego sin recursos 
en sus arcas para pagar y proveer á su egército, y para 
sostener todo su poder en la sociedad. Se hace desaparecer 
el numerario metálico con la multiplicación de billetes de 
corto valor, porque circulando estos entre todas las clases 
de la sociedad, y sirviendo aun para los cambios mas pe-
queños , van haeiendo innecesario el uso del oro y de la 
plata, que la creación de billetes de mayor valor , no había 
podido arrojar de la circulación. Cuando en Lóndres no 
circulaban billetes de menos cantidad que la de diez libras 
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esterlinas, había siempre abundancia de metales, y cuando 
en Escocia llegó á haberlos de diez , y cinco chelines, casi 
todos los negocios se hacian con papel y moneda de cobre. 
La supresión de estos, como observa Smith, hizo que vol-
viesen á la circulación las especies metálicas, y hubiera 
vuelto mayor cantidad, limitando mas la facultad de la 
creación. 
Ya que hablamos del gran inconveniente que causa la 
emisión de pequeños billetes, podemos añadir otros que 
esta produce. A proporción que se aumenta el uso de ellos 
entre todos los individuos, se hace incómodo entre comer-
ciantes y consumidores lo que era tan ventajoso entre co-
merciantes únicamente. Siendo rápida la circulación se 
aumentan los daños que causa la destrucción de estas hojas 
de papel ó su deterioro grande que imposibilite la presen-
tación, y también se atreven á ser banqueros y á emitir 
billetes de corta cantidad los que no tienen crédito suficien-
te para hacer circular los de otra mayor. 
Examinemos ahora el quinto inconveniente, el mayor 
que tienen los bancos de giro, y que ha acabado con unos 
y puesto en conflicto á otros. Este es el de los adelantos y 
préstamos á los particulares y á los gobiernos, principal-
mente sin sólida garantía. Yeamos primero los daños 
de préstamos indiscretos á los particulares. Ya dige que 
cuando sé daban los billetes por el descuento de una buena 
letra de cambio de seguro cobro al vencimiento, marcha-
ba con seguridad el banco, pues al cabo > empezando una 
vez con crédito, llegan dichos plazos, y con el dinero de 
unas letras se asegura el descuento de las sucesivas: dige 
también, que solían los bancos hacer servicios á los nego-
ciantes, diíigiendo su activo y pasivo, encargándose por 
ellos de cobrar y de pagar las cantidades que indique el 
curso de los negocios: observábamos las ventajas que resul-
tan de economizar el numerario metálico, pues no necesita 
cada negociante de reservar una parte prudencialmente para 
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ciertos casos, puesto que el banco hace frente á sus com-
promisos extraordinarios , desde el momento que corre con 
verificar todos sus pagos. Pero aun puede hacer mas el 
banco. Puede adelantar á dichos negociantes, aunque no le 
entreguen efectos de comercio al descuento sobre su cuen-
ta corriente , y recibir el reembolso á medida que estos va-
yan haciendo efectivas sus mercaderías. Semejante facultad 
concedian los bancos de Escocia á sus corresponsales. Pero 
es necesario que el banco de negocios de esta especie se 
conduzca con mucha prudencia, y que ponga gran cuidado 
en examinar de tiempo en tiempo, si la suma de los reem-
bolsos es igual á los adelantos, porque si estos son superio-
res á aquellos, comprometerá su seguridad. Basta para 
conocer el peligro á que están expuestos por falta de pru-
dencia en esta parte, y la facilidad con que suelen entre-
garse á estos préstamos, recordar lo que sucedió con el fa-
moso banco de Escocia, llamado Ayr-bank, en el siglo pa-
sado. Merece transcribirse lo que relativamente á él dice 
Storch, siguiendo á Smith. a En la época de su fundación 
whabla Storch, el banco de Inglaterra y los bancos de Es-
«cocia acababan de libertarse de los embarazos, de que he 
«hablado mas arriba, y que se los habían proporcionado 
«por la muy grande facilidad en descontar letras de cambio, 
«entre las que había muchas de aquellas letras facticias, 
«llamadas papel de circulación. Habiendo llegado á ser mas 
)>circunspectos los bancos, las dificultades que se opusieron 
«á los descuentos no dejaron de excitar los clamores de todos 
«los que se dedicaban á algún proyecto, y que habiendo acó-
«metido empresas superiores á sus fuerzas, se encontraron de 
«repente en los mayores apuros. Este estado de abatimien-
»to, que los que se quejaban, llamaban apuro nacional, 
«debia atribuirse, según ellos, á la ignorancia y pusilani-
«midad de los bancos, que rehusaban dar socorros ámplios 
«á sus magníficas empresas, á empresas hechas para aumen-
«tar la prosperidad y opulencia nacional. En medio de 
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^tantos clamores erígese en Escocia un banco expresamen-
»te dedicado á remediar todos estos males. Tuvo mas con-
«descendencia que ningún otro banco de los anteriores 
«para conceder cuentas corrientes, y para descontar letras 
«de cambio. Respecto de estas últimas apenas hacia dife-
«rencia entre las buenas y las llamadas de circulación. 
«Establecía por principio proceder con franqueza y desem-
»barazo, y adelantar sobre garantías razonables la totalidad 
«del capital para empresas, cuyos rendimientos ó entradas 
«eran de las mas lentas y lejanas, como son por ejemplo, las 
«que consisten en abono de terrenos y mejoras agrícolas. 
«Esta gran facilidad en conceder adelantos dio lugar á una 
«inmensa emisión de billetes. Siéndola mayor parte de ellos 
«excedente á la que la circulación del pais podia absorver y 
«tener empleada, refluyeron al banco tan pronto como ha-
«bian sido emitidos. Sin embargo, las propiedades territo-
«riales de los accionistas del banco vallan muchos millones; 
«y por el acta do asociación estas propiedades estaban hi-
«potecadas á la ejecución de todos los empeños contraidos por 
«el banco. El gran crédito que le dio una hipoteca tan 
«extensa le puso en estado, á pesar de su conducta ligera, 
«de conservarle aun por espacio de dos años. Cuando se 
«vio obligado á suspender sus operaciones, tenia en circu-
«lacion billetes por la suma de 200,000 libras esterlinas. 
«Para sostener la circulación de estos billetes, que volvían 
«á él tan pronto como los emitía, se había constantemente 
«aprovechado de la práctica de girar letras sobre Lóndres, 
«cuyo número y valor fueron siempre en aumento y que 
«ascendían al momento, en que paró, á mas de 600,000 
«libras esterlinas. Asi es que en un espacio de dos años, 
«este banco adelantó á diferentes personas mas de 800,000 
«libras á 5 por g. En las 200,000 que circulaban en bille-
«tes, este cinco por ciento podía considerarse como una 
«ganancia neta, sin mas deducción que los gastos de admi-
«nístracion; pero en las 600,000 libras para las que había, 
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«girado letras sin cesar sobre Londres, tenia que pagar en 
«intereses y en derechos de comisión mas de 8 por §, y 
«por consiguiente, sufría una pérdida de mas de 3 por § en 
«las tres cuartas partes al menos de los negocios que ha-
»bia hecho.» 
Pero, según se ve por la historia de los bancos, mayor 
mal ha resultado de la facilidad con que han prestado al 
Gobierno. Este no se ha contentado, con apurar los fondos 
que debían tener de reserva para hacer frente al pago de 
los billetes, sino que, viendo el crédito con que circulan en 
un principio, han comprometido á los bancos á nuevas 
emisiones en su favor, que no afectando mucho por el 
pronto el precio del instrumento de los cambios, les ha 
hecho mirar esta institución, como una mina inagotable. 
El gobierno emplea luego los billetes en el pago de sus 
obligaciones, y esto da lugar á que se agolpen al banco los 
poseedores de ellos á pedir el importe. ISTo teniendo este ya 
fondo de reserva en metálico , y sí solo reconocimientos 6 
inscripciones del gobierno, experimentando cada día mayor 
apuro en sus operaciones , implora la protección del gobier-
no para que le liberte de la vergüenza y consecuencias de 
una bancarrota, y coffig veremos en adelante entre otras 
cosas, se da un curso forzado á los billetes, que antes eran 
reembolsables al portador , degenerando el papel que se 
llamaba de confianza en moneda de papel, es decir, en un 
signo sin valor fijo. Obsérvese ademas, que desde el mo-
mento en que el gobierno pide prestado á un banco, no 
puede menos de concederle algún priviif gio, ó monopolio, 
y véase que consecuencias funestas puede traer la institu-
ción de un coloso, sostenido por el poder del Estado, y 
cuan grande será el agiotage, la dilapidación y demás vi-
cios que se originarán de estas relaciones, que estrechan 
entre sí á los directores del banco y á los Ministros del Es-
tado. Bien pueden los accionistas de cualquier estableci-
miento; de esta especie asegurarse con tiempo del estado de 
los negocios y de la probidad de sus vicegerentes, y repu-
tar como la primera de las cualidades , que deben adornar 
á sus directores, la firmeza estoica para resistir, tanto los 
alhagos, como las amenazas del poder. 
Por último, otro de los inconvenientes, á que da lugar 
la circulación de los billetes de banco, es el de la falsifica-
ción , que es mucho mas terrible que en la moneda metá-
lica. El cebo de la ganancia no puede ser mayor, porque 
en la falsificación de aquella al cabo hay que emplear á 
veces una parte de metal fino; pero con la del papel, sien-
do este, como és, cosa de muy ínfimo precio, adquieren 
grandes valores por medio de los caracteres que en él se 
inscriben. Es mas temible la falsificación; no solo porque 
no ofrece tanto riesgo el dedicarse á ella, como á la de la 
moneda metálica, sino también por ser mas fatales los re-
sultados. Como observa Síorch la falsa moneda no puede 
perjudicar á la estimación de la buena, que la tiene por 
sí independientemente de este suceso, mientras que la 
opinión sola de que hay en circulación billetes artística-
mente imitados, que no se distinguen fácilmente de los 
verdaderos , basta para hacer que unos y otros se rehusen. 
Por esta razón se ha visto, que algunos bancos han prefe-
rido pagar billetes, sabiendo que eran falsos , mas bien que 
exponerse á que sus billetes verdaderos participasen del 
descrédito de los primeros. 
Aunque hemos pintado vivamente los inconvenientes á 
que está expuesta esta institucon preciosa de los bancos de 
giro, no se ha de creer por eso que falte correctivo para 
disminuirlos ó evitarlos completamente. Todo depende de 
la prudencia y circunspección de sus directores , y asi és 
que la historia nos hace ver los resultados prósperos y se-
guros para la riqueza pública, cuando tan apreciables cua-
lidades han brillado en las personas encargadas de las ne-
gociaciones mercantiles. Principalmente interesa, que no 
se afecte la circulación con una fluctuante é inmoderada 
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creación de billetes, pues, como se ha visto, la alteración 
en el precio de las mercaderías es consecuencia del aumen-
to ó diminución repentina de este nuevo numerario que 
se agrega al metálico. No sucederá lo mismo con la emi-
sión de billetes , graduada según las necesidades de la cir-
culación , y según permita la prudente actividad que se la 
quiere imprimir y no el capricho, ni la avidez de ganan-
cias desmesuradas, forzando la circulación, dando pávulo 
al agio, y preparando la ruina de muchos para dar uti-
lidad á unos pocos. Ademas, estando interesado todo lo 
mas sagrado que hay en un pais, en que no falte el inter-
medio principal de los cambios, el oro y plata, deberá la 
legislación regular la creación de billetes. Fijado un poco 
alto el valor de ellos, por necesidad debe quedar mucha 
cantidad de metales preciosos, porque solo servirán aque-
llos para negociaciones superiores á dicho valor alto. 
Para acabar de conocer la institución de los bancos, 
hablaremos de algunas circunstancias que accesoriamente 
suelen contribuir al hiende ellos, favoreciendo al mismo 
tiempo á la riqueza pública. Aunque los billetes de banco, 
por ser pagaderos en moneda metálica corriente en el pais 
no deberían ganar ningún premio ó agio, contra esta mis-
ma moneda, sin embargo, á veces le ganan por las ven-
tajas que proporciona el uso cómodo de los billetes para la 
cuenta y razón, y para el transporte , y sobre todo le ga-
nan cuando hay alteración en la moneda metálica, que haga 
bajar su precio, y de lugar á que se establezca una dife-
rencia en su cambio por billetes de un banco, pagaderos en 
buena moneda: esto es lo que sucedió con los billetes del 
banco de htxw en Francia, como veremos en su historia. A 
veces sucede lo contrario, á saber, que decae 'el precio de 
los billetes por pagarse en la moneda mas desacreditada ó 
embarazosa del pais; se adopta este recurso en los bancos, 
cuando por no excusarse del pago que se les va haciendo 
difícil, le verifican en moneda quebrada para entretener 
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ftl tiempo y. hacer pocos pagos cada día, que rio pueden 
ser muchos, verificándolos de esle rnodo, y señalando ade-
mas pocas horas á el efecto. 
CAPITULO V. 
Diversas especies de bancos de giro. 
Aunque cualquier banquero particular puede emitir 
billetes y lograr que circulen con crédito del mismo, modo 
que otros efectos negociables, en que pone su firma, sin 
embargo, regularmente se forman asociaciones para erigir 
un banco, no solo para dar mas garantía á los billetes, 
sino también para entablar un comercio mas extenso. Hay 
bancos privados y públicos: los primeros subsisten bajo la 
protección general de las leyes; los segundos reciben pri-
vilegios del gobierno y sus billetes son recibidos en las cajas 
del Estado. Puede el gobierno establece^ por sí mismo 
bancos de circulación, y aunque, si cumple sus prome-
sas , no se diferenciarán sus billetes de los emitidos por 
los otros bancos, sin embargo, como todo depende 
de su voluntad, y no puede ser obligado con formas le-
gales al cumplimiento de dichas promesas, suele recibir 
el crédito mas daño que provecho de s^ta institución 
pública. 
Conviene examinar aquí hasta que punto tienen dere-
clio los particulares para emitir billetes por^sí ó en com-
pañía, y examinar las ventajas é inconvenientes que pueden 
resultar de limitar ó no limitar por las leyes este derecho. 
Aunque á primera vista parece que seria un ataque á la 
libertad individual, contrario al derecho natural, el pro-
hibir á los particulares este giro, siempre que volunta-
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riamente Imy aceptación entre la parte que da y la que 
recibe, sin embargo, atendiendo á los efectos desastrosos; 
que produce la creación indefinida de billetes, de que la 
historia nos habla con energía, para evitarlos , no parece 
fuera del órden que sufra este derecho alguna limitación, 
asi como la sufren en sociedad otros, de que no se puede 
abusar tanto en daño de ella. Esta es la doctrina de Say, 
el cual para corroborarla presenta el egemplo de Inglaterra, 
en donde la considerable circulación de billetes emitidos 
por el banco público y el de los particulares ha espuesto 
alguna vez á terribles compromisos. Storch reconoce la ne-
cesidad de una limitación en el uso de este derecho que 
pueden egercer los particulares, pero se pronuncia decidi-
damente por el aumento de estos bancos particulares, cre-
yéndolos sumamente interesantes y ponderando los bienes 
que han producido en Inglaterra, particularmente los de 
Escocia. Hé aquí sus palabras. «Impidiendo á los banque-
wros emitir algún billete de banco por bajo de una cierta 
«suma y sugetándoles á la obligación de pagar estos billetes 
5)sin condición de ninguna especie al momento de la pre-
sentación, se puede asi , sin comprometer la seguridad 
«general, dejar á su comercio la mayor libertad posible, 
"La multiplicación de las compañías de bancos en íngla-
«térra y en Escocia, lejos de haber disminuido la seguridad 
«del público, no han hecho mas que aumentarla. Obliga á 
«todos los banqueros á tener mas circunspección en su 
«conducta, les impide extender la emisión de billetes mas 
«allá de la proporción que permite el estado de su caja 
«con el fin de precaverse de los reflujos del papel que les 
«suscita la rivalidad de tantos concurrentes siempre pre-
«parados á perjudicarles; circunscribe la circulación de 
«cada compañía en un círculo mas estrecho y restringe sus 
«billetes circulantes á mas pequeño número. Teniendo di-
sidida asi la circulación en diferentes ramas se logra el 
«que la bancarrota de una de estas compañías (suceso que 
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»debe ocurrir alguna vez según el curso natural de l a s 
»cosas) sea un accidente de menos peligrosas consecuencias 
»para el público. Esta Ubre concurrencia obliga también á 
»los banqueros á tratar con sus corresponsales de una ma-
guera mas liberal, por miedo de que sus rivales no se los 
«atraigan. En general, cuando una empresa es ventajosa al 
«público, lo será siempre tanto mas, cuanto la concurren-
«cia está muy libre y generalmente establecida.» Son exac-
tas estas reflexiones, pero tratándose de una materia tan 
delicada, será muy prudente estar muy alerta contra el 
abuso, sin coartar temerariamente tan importante insti-
tución , que nunca ha sido mas benéfica para el pueblo, 
que cuando ha estado muy distante de la influencia é in-
tervención de los gobiernos. 
Es, pues, indudable, que atendiendo á los pocos ser-
vicios que han prestado á los particulares los bancos pú-
blicos , que mas bien han servido de cajas para el tesoro 
público, no se puede renunciar al establecimiento y gene-
ralización de los privados, sin renunciar al propio tiempo 
á los beneficios de esta institución. Estos presentan mas 
ventajas que aquellos y menos inconvenientes. Reducidos 
á la operación del descuento de las letras no pueden tras-
pasar ciertos límites, que son los que prescribe la nece-
sidad de la circulación; pero sin salir de estos límites, son 
infinitos los bienes que pueden producir, poniendo en ella 
multitud de sumas que de otro modo estarían paradas; asi 
vemos que en la Gran Bretaña, aprovechándose de la cos-
tumbre que tienen los grandes negociantes y propietarios 
de no guardar fondos en su poder, y de depositarlos en 
el de los banqueros contra los que giran las cantidades que 
necesitan , y aprovechándose también los comerciantes de 
la facilidad con que los bancos les abrían cuentas corrientes, 
han recibido un impulso extraordinario las empresas y 
la circulación de la riqueza se ha aumentado prodigio-
samente : asi es que no hay casi ciudad, por poco que 
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valga, que no tenga alguno. Compárese ahora lo que el 
gran coloso del crédito, el banco de Lóndres, ha hecho 
en beneficio de los particulares, con lo que han hecho los 
bancos privados, y se verá la enorme diferencia que hay 
en los resultados de una misma institución, según que 
está revestida de un carácter ó de otro. Basta oir á Storch 
en esta parte, cuando hablando de la crisis del banco pú-
blico de Lóndres en 1797, al reflexionar sobre el informe 
dado al parlamento, dice: «Se vió por los estados también, 
»que las nueve décimas partes de sus billetes pasaban por 
»las manos del gobierno, y que era á este por consi-
»guíente, infinitamente mas útil, que al comercio; que 
«con relación á las necesidades del gobierno y á la inmen-
wsidad del comercio, habia sido prodigiosamente exagerada 
»su importancia: que los bancos privados, esparcidos por 
«toda la Gran Bretaña y los billetes puestos en circulación 
«por los particulares eran los que alimentaban y sostenían el 
«comercio del reino, mas bien que los tres millones ester-
«linos de billetes que él descontaba; en fin, que la caida 
«de este establecimiento, muy temible por la alarma que 
«esparciría y el ataque que daria al crédito momentánea-
«mente, solo afectarla, sin embargo, ligera y pasagera-
«mente la prosperidad pública.» 
Hé dicho antes que los bancos públicos son aquellos 
que piden privilegios al gobierno, sugetándose mas ó me-
nos á su inspección é intervención. So color de prosperidad 
solicitan alguno, y el Gobierno no tiene inconveniente en 
concedérsele, vendiéndosele las mas veces bien caro. La 
historia de los bancos públicos nos hará ver^  como de una 
primera relación entablada al parecer con buen fin, se han 
ido formando otras , y han dado lugar á que las cajas de 
los bancos se transformen en cajas del tesoro. Desde este 
momento se arroga el gobierno el nombramiento 6 apro-
bación de los principales empleados, y les encarga comi-
siones públicas que procura le sean beneficiosas; tales co-
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too la recaudación de algún impuesto, la liquidacioh y 
pago de la deuda, empresas privilegiadas mercantiles, ne-
gociaciones de empréstitos, adelantos pecuniarios, des-
cuento de los billetes ó papeles del tesoro, particularmente 
de aquellos que constituyen lo que se llama deuda flotante. 
Logran por este medio y otros los bancos públicos una 
circulación mas estensa de sus billetes que sé extiende á 
lodo el reino, y consiguen que se restrinja la facultad 
de asociarse para formar otros bancos. Asi es que en I n -
glaterra los bancos de provincia son sociedades en el nom-
bre, no pueden tener mas de seis asociados responsables 
in solidum con toda su fortuna; sus billetes solo tienen 
curso en el distrito en que se encuentra el banco, y cuando 
se traslada el dueño á otro distrito, donde no tendrían 
curso los del primero, se cambian contra los billetes del 
banco de Inglaterra que le tienen en todos. Los bancos 
de Escocia pueden formarse como unas sociedades anóni-
mas, en las que cada accionista solo tiene la responsabilidad 
del importe de sus acciones. Se obligan á reembolsar úni-
camente sus billetes, mandatos ú órdenes sobre Lóndres á 
diez dias desde la fecba. Tienen cuidado de no escederse 
en la emisión de sus billetes, atemperándola á las necesi-
dades de la circulación, porque de otro modo experimen-
tarían mas daños que beneficios de este género de reem-
bolso , girando siempre contra Lóndres. 
Resta que digamos ahora alguna cosa sobre las decla-
maciones con que continuamente se excita á los bancos 
para que hagan préstamos y adelantos de todas especies, 
y para toda clase de empresas, y sobre los proyectos de 
establecer bancos territoriales para animar la agricultura 
y las artes. Ante todas cosas conviene distinguir bien la 
índole de las diversas especulaciones, no sea que llevados 
de un celo indiscreto por el bien público se reúnan en un 
mismo establecimiento las que deben estar separadas, ó se 
apliquen inconsideradamente reglas de uno á otro por 
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creerlos semejantes. Ya hemos visto al describir el modo 
de poner en circulación los billetes, que era preciso reser-
var un fondo en barras, en moneda metálica ó en efectos 
de pronta salida para responder del pago á su presentación, 
y vimos también que no siempre acuden sus tenedores á 
el reintegro, porque si circulan solo entre comerciantes-, 
tardan en volver al banco, y porque, si se han dado por 
el descuento de buenas letras, estas proporcionan á su 
vencimiento fondos para responder de los billetes, ó dan 
lugar á que vuelvan al banco parte de los emitidos, lo 
cual disminuye el pasivo que contra sí tenia el banco á 
causa de dicha emisión de billetes. De consiguiente, no 
puede un banco de giro contar como fondo de reserva una 
hipoteca cualquiera que no sea las dichas, ni entrar en 
negociaciones dé adelantos, y descuentos de papeles con 
personas que no ofrezcan pagar inmediatamente, ni pue-
den confiarse en que se entretengan en la circulación los 
billetes dados á personas, que inmediatamente tienen que 
descontarlos, para emplear su importe en las empresas y 
objetos de consumo ; de consiguiente es una quimera amal-
gamar operaciones tan opuestas en los bancos de giro, que 
cuenten solo con un fondo limitado de reserva muy su 
ficiente para conservar el crédito en negociaciones pura-
mente mercantiles ejecutadas con prudencia, y que es ab-
solutamente ineficaz desde el mismo momento de su insti-
tución para responder de los billetes dados á toda clase de 
personas. «La solidez de la prenda, dice Say, que se dá por 
«los billetes, no les confiere la propiedad de reemplazar á 
«la moneda. Se forman muy bellos proyectos de bancos 
«territoriales, y para responder del pago de los billetes se 
«asignan tierras y bienes inmuebles. Pero í¿ de qué puede 
«servir una tierra al que tieUe necesidad de monedad es de 
«oír, de una mercaderia divisible hasta el punto de propor-
cionarse á la importancia de toda clase de compras y que 
«conviene infaliblemente al poseedor de la mercaderia de 
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»que se tiene necesidad en el acto. Para que el valor de un 
«billete de confianza se sostenga, es necesario, pues, que 
«pueda procurar á su propietario moneda. Ningún otro 
»valor puede reemplazar este, porque tiene cualidades que 
»no tiene ninguna otra mercadería. Si ninguna otra prenda 
»puede servir en el mismo grado, los inmuebles no pue-
»den servir de prenda. Un íabricante recibe billetes en 
«pago de sus mercaderías, pero si en lugar de plata 
«solo puede recibir una tierra por su billete, ¿cómo pa-
ngará con esta tierra sus obreros, obreros que esperan 
»su salario para comprar el alimento destinado á sus hi-
»jos? Si la moneda puede reemplazarse con billetes, estos 
»á su vez solo pueden serlo con moneda. Estos principios, 
»que ya lié desenvuelto ampliamente, esplican por qué han 
«caducado masó menos rápidamente los diversos bancos 
«agrícolas, cuyo ensayo se ha hecho en diferentes épocas 
«en casi todos los paises. En 1786, la Emperatriz de 
«Rusia creó un banco de empréstitos destinado á prestar 
«sobre hipotecas á los propietarios de inmuebles, y emitió 
«asignados que ellos estaban autorizados para hacer circular 
«como moneda, y que debian reembolsarse á caja abierta. 
«A pesar de la solidez de la garantía, el banco no pudo 
«pagarlos como prometió, y ahora los asignados rusos han 
«llegado á ser una moneda forzada, que circula por mu-
«cho menos que su valor primitivo en concurrencia con 
«el cobre.« Podemos añadir aqui también lo que hace poco 
decíamos sobre el banco de Escocia, Ayr-bank, que su-
cumbió á causa de esta facilidad en admitir toda clase de 
hipotecas. Continuando Say sus observaciones sobre, esta 
materia , añade. «Loque un banco podría prestar con 
«mucha ventaja para la industria agrícola, seria su fondo 
«capital; porque el valor no pertenece á los portadores 
«de billetes. Este es propiedad de los accionistas, que pue-
«den, si quieren, darle este destino y que saben bajo que 
«condiciones se comprometen. Es indudable que si los 
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«noventa millones (son de francos) que componen el fon-
j)do capital del banco de Francia, en vez de haber servido 
»para conquistas desastrosas, se hubiesen prestado a los 
«labradores franceses con hipoteca sobre sus bienes con la 
«obligación de emplear estos adelantos en mejoras y de 
«volverlos en pequeñas porciones cada año, es indudable, 
«digo, que hubieran resultado inmensas ventajas á la in-
«dustria agrícola. Los pagos anuales hechos al banco le 
«hubieran suministrado medios de fertilizar cada año nue-
«vos fundos de tierra con toda seguridad-para los accio-
«nistas del banco, y con la misma garantía para los porla-
«dores de billetes.» Y en otro lugar, insistiendo sóbrela 
excesiva prudencia del banco de Francia, que teme hacer 
préstamos poseyendo un fondo inmenso dice. «Estas pre-
«cauciones son tales que si el banco de Fr ancia merece 
«censura es mas bien por haberlas llevado demasiado lejos. 
«La utilidad de esta compañía que adelanta dinero á cuen-
»ta de efectos no consiste tanto en sostener á agentes ricos, 
«á los que tienen grandes capitales, muchos medios para 
«aumentarlos, y vastos recursos para atender á necesida-
«des momentáneas, como en socorrer á negociantes atrasa-
«dos que sin infundir una perfecta seguridad, presentan 
«garantías razonables en su probidad y prudencia y en la 
«naturaleza de sus negocios. ¿De qué utilidad sería para 
«el comercio marítimo una compañía de seguros que solo 
«quisiera asegurar los buques que no corren riesgo al-
»guno? Por las pérdidas que experimenta una compañía 
«de esta especie es por lo que se hace útil, con tal que sus 
«beneficios superen siempre á aquellas, y confieso que ten-
«dria mas alta idea de los servicios prestados al comercio 
«por el banco de Francia, si se hubiera visto expuesto á 
«algunas pérdidas, empleando las enormes reservas que ha 
«distribuido á sus accionistas, y que aun puede distribuir.» 
Por razones iguales vemos que recientemente claman 
los publicistas de Francia para que extienda el banco sus 
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relaciones por todo el reino, creando bancos de provincia 
sucursales, esto es, sugetos al curso de aquel, para que 
encontrando los empresarios mas fácil y económicamente la 
anticipación de valores que necesitan, la industria pueda 
llegar ó competir completamente con la de los otros paises, 
donde el interés del dinero es mas, moderado, y en donde 
se encuentran al punto capitales que desean emplear sus 
dueños. De consiguiente seria muy conveniente generali-
zar esta institución de bancos en un lleino, que por su 
movimiento industrial y mercantil exigiese y sostuviese, 
con crédito la circulación de billetes que aquellos emitiesen. 
Pero aquí entra la diferencia, que debe tenerse presente 
en la clase de bancos que conviene á cada pais ó provincia, 
y de las operaciones que pueden ejecutar sin faltar á lo que 
dicho crédito exige. Es claro que en donde sea grande la 
circulación mercantil, deberá haber bancos de giro, y no 
podrán distraerse de este objeto los fondos que dicte la pru-
dencia ser necesarios pora responder de los billetes. Dedi-
cados puramente al servicio mercantil y siendo éste, como 
hemos dicho, el que mas entretiene los billetes en la cir-
culación , no se necesitará un fondo de reserva tan grande, 
como cuando se emitan billetes para otras operaciones in-
dustriales, que reclamarán mas á menudo la realización 
de los billetes, y deberá ser mayor, si se emiten para 
fomentar la agricultura por las razones que ya tengo ex-
plicadas. Por lo cual vemos que un mismo fondo no pue-
de indistintamente ser suficiente en un mismo banco para 
operaciones tan diversas. De aquí resulta: 1.° Que en los 
bancos de giro, deben separarse éstas todo lo posible , y sin 
distraer de su objeto el que ha de servir para el pago de 
los billetes, podrá solo emplearse en anticipaciones para 
las empresas fabriles y agrícolas la parte que no sea nece-
saria para el giro mercantil. 2.° Que si se establecen ban-
cos para socorro y animación de estas empresas, será unaí 
temeridad hija de la ignorancia querer convertirlos en 
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bancos de giro, pues el resultado de amalgamar cosas tan 
distintas será el de una bancarrota muy próxima , que im-
posibilite los servicios que se podían prestar á una ú otra 
clase de operaciones, por querer atender á las dos á un 
tiempo indistintamente. Bien concebimos, por el contrario, 
que pueden existir y es de desear que existan, estableci-
mientos ^ públicos análogos á la naturaleza de la industria de 
cada pueblo, donde bajo la dirección de personas conocedo-
ras de ella, proporcionen los auxilios que á cada paso re-
clame aquella y en los que se limite con prudencia el nú-
mero de billetes que expenda, proporcionándole á la reser-
va que tengan en su poder para el descuento, calculando la 
mayor ó menor cantidad de ésta, según el tiempo que se 
tarde en volver á exigir del banco el importe de los billetes, 
y según vayan entregando los acreedores los fondos, de cuyo 
pago se hicieron responsables al tomar los billetes/Ya de-
ciamos hablando de los bancos, en donde hay abiertas 
cuentas corrientes, que era necesario un balance continuo 
para saber cual era la salida, y cual la entrada, á fin de 
aumentar ó disminuir los favores; según fuera una ú otra, 
y creo que teniendo presente cuanto llevo dicho sobre la 
naturaleza de los bancos /se podrán en los casos que ocur-
ran, establecer las reglas que convengan, según su respec-
tiva institución; la historia de los mas memorables acabará 
de ilustrar materia tan delicada é importante. 
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CAPÍTULO VI. 
Eistoria del lamo público de Inglaterra. 
El hacerenumeracion de todos los bancos de giro que 
han existido y existen, desenvolviendo su origen y sus di-
versas vicisitudes, seria un trabajo muy extenso, y que solo 
serviría para repetir en la historia de cada uno las que han 
sido comunes á todos. Creo por consiguiente , que debe-
mos detenernos principalmente en la de los bancos públicos 
de Inglaterra y de Francia, países donde se han ensayado 
completamente las multiplicadas operaciones del crédito, j 
bastará luego una ligera reseña de otros bancos menos céle-
bres, aunque también de bastante importancia 
El banco público de Inglaterra fue establecido en 1694 
por una compañía de accionistas que prestaron al Estado 
1.200,000 libras á 8 por §, al año é sean 100,000 de libras 
de crédito anual. Habiendo emitido billetes por toda esta 
suma prestada, reunió un segundo fondo de 300,000 libras 
esterlinas para hacer frente al pago de sus billetes, la cual 
cantidad y otras mucho mayores, que veremos luegofue-
ron también prestadas sucesivamente al Gobierno. Las uti-
lidades que reportaba esta sociedad de accionistas excitó la 
codicia de otros , que se creyeron autorizados para compo-
ner una reunión semejante. La compañía de Minas se pre-
sentó la primera á querer competir con el banco , pero és-
te era un rival muy poderoso y muy favorecido por pre-
cisión del Gobierno. Los directores del banco queriendo 
acabar con esta compañía , lograron del Gobierno una 
declaración en 1708, en la que se establecía que no se per-
mitiría á ninguna corporación política creada ó por crear, 
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fuera del director y compañía del banco de Inglaterra , ni 
á otras personas reunidas ó que quisiesen reunirse en so-
ciedad de comercio, excediendo el número de seis, tomar 
prestado, deber ó imponer sumas de moneda metálica so-
bre bonos ó billetes pagaderos á su presentación por un 
tiempo menor de seis meses, á contar desde el día del em-
préstito. Una corporación pequeña no podía reunir capital 
suficiente para competir con el banco, y no siendo de las 
que se llamaban incorporadas, esto es, legalmente consti-
tuidas , quedaba responsable de sus operaciones por la tota-
lidad de los bienes de sus individuos, y no por solo el im-
porte de sus acciones, como sucedía en aquellas. 
Este banco desde luego, mas bien que un banco de cir-
culación, ha llegado á ser una máquina del Estado. Ade-
mas de los préstamos que con su gran capital ha hecho al 
Gobierno, y por los que ha cobrado comunmente un interés 
de 3 por §, le hace adelantos sobre los billetes de tesorería, 
á pesar de la prohibición de verificarlo sin acuerdo del 
parlamento; le ha adelantado el importe anual déla con-
tribución territorial y del impuesto sobre la dreche (cierta 
preparación de la cebada) , de los que regularmente no se 
reintegra hasta después de algunos años: tiene cuentas 
corrientes en diferentes ramos de la administración: pone 
en circulación y descuenta los billetes de la tesorería : sir-
ve al Gobierno para las negociaciones de empréstitos, que 
se hacen casi siempre por su mediación con un derecho 
mas ó menos fuerte , según las circunstancias y condicio-
nes del empréstito: recibe y paga la mayor parte délas 
anualidades que debe el Estado á sus acreedores, y mien-
tras existió la lotería, estuvo también á su cargo esta ren-
ta. Sus operaciones, como banco de circulación, consisten 
en descontar letras de cambio, en tener cuentas abiertas 
con muchas compañías de comercio y grandes negociantes, 
en hacer el comercio del oro y plata, y en emitir billetes 
de confianza, con los que verifica todas estas operaciones. 
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El principal objeto del banco ha sido suministrar fondos al 
Gobierno. Con este objeto, á los tres años de la concesión 
de su carta, se verificó una suscripción pública de un mi-
llón de libras esterlinas, y dos años después otra de la 
misma suma. Asi se aumentaba el capital del banco á medi-
da que las necesidades del Gobierno eran mayores: en 1709 
llegó á 4.4000,000 libras esterlinas. A medida que han 
crecido las deudas del Estado, ha recibido aumento igual-
mente el capital de la compañía : asi es que en 1742 as-
cendía á la suma enorme de 8.900,000 libras esterlinas, era 
de 11.642,000 en 1782, y en 1816 subía á 14.953,000 
libras esterlinas. Esta es la cantidad prestada al Gobierno 
por el banco de Inglaterra. 
El Gobierno Inglés para hacer frente á las guerras y 
alianzas en las que se hallaba empeñado, aumentó prodi-
giosamente la deuda nacional adoptando varias medidas en 
combinación del banco, el que cada dia iba adquiriendo con 
este motivo un poder inmenso. Ya lo era antes de 1797, 
pero llegó á no tener límites desde que el Gobierno por un 
acto, cuyos efectos fueron mágicos, libertó á la compañía 
de la obligación de pagar en numerario y de la responsabi-
lidad general de la quiebra Asi es que los beneficios pro-
venientes de las transaciones con el Gobierno y de la 
circulación del papel han sido proporcionados á la exten-
sión de estas operaciones. Para formarse una idea, basta 
saber que el importe de los empréstitos contratados desde 
1793 hasta 1815 pasa de 618 millones de libras esterlinas. 
Las utilidades que provienen de la circulación de los 
billetes de banco son inmensas. Antes del acta de restric-
ción, la suma en circulación era al rededor de diez millones 
de libras esterlinas: dos años después subió á trece: en 
1803 había llegado á diez y seis ; mas tarde llegó á veinte 
y nueve millones y medio. Se gradúan en 178,875 libras 
esterlinas las utilidades que anualmente resultan de este 
manantial. Pero hay otra circunstancia de mayor tras-
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cendencia que observar en esta facultad de hacer circular 
billetes. El banco, aumentando ó disminuyendo la circula-
ción, puede hacer subir ó bajar el precio de los fondos pú-
blicos y el de todas las propiedades. Es un hecho de la ma-
yor evidencia que la emisión de uno, dos ó tres millones 
en pocos meses baria subir el precio de los efectos públicos 
un 10 ó 15 por §: retirando de la circulación estas mismas 
sumas se le baria bajar necesariamente en la misma pro-
porción. Se disminuye la circulación vendiendo billetes del 
tesoro y rehusando los descuentos; se la extiende obrando 
de la manera opuesta y emitiendo nuevos billetes de banco. 
En consecuencia, los precios de los efectos públicos, lo mis-
mo que todos los cambios en general están subordinados á 
la voluntad de los directores del banco de Inglaterra, ó mas 
bien del que entre ellos tiene mayor influencia. Según un 
célebre escritor , Mr. Mushet, en su tratado interesante 
Leltre sur le cours des monnaies, ha abusado el banco siete 
veces de este poder desde 1780, y ha causado ó ha contri-
buido poderosamente á causar enormes males al público. 
No es estraño que se hayan atribuido al imprudente eger-
cicio de este poder la confusión, los embarazos y mal esta-
do de la agricultura y del comercio durante los años de 
1783, 1797, 1816, 1818 y 1825. 
Los beneficios que provienen de los descuentos de los 
efectos de los negociantes no han sido proporcionalmente 
tan grandes como los que resultan de la circulación , ni tan 
importantes por su influencia sobre todos los objetos del 
comercio. Las ventajas que ha proporcionado á éste han 
sido comparativamente limitadas, excepto un año. En 1795 
ascendían á dos millones y medió: en 1803 á diez millones: 
en 1810 llegaron á veinte millones, bajaron en seguida con-
tinuamente y solo eran de 919,000 libras en 1830: subian 
en 1831 á 1.519,000. Las concedidas á los banqueros han 
sido en proporción una bagatela. Si se reflexiona que los 
descuentos disminuían, mientras que el comercio recibía 
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aumento , y que han estado restringidos durante los últi-
mos años en comparación de la extensión de las operaciones 
mercantiles, se podrán deducir las mas importantes conclu-
siones. (En octubre del año de 1836 redujo también los des-
cuentos, subiéndolos al 5 por %). 
Para formar idea completa de todos los beneficios rea-
lizados por el banco, basta representarse el importe de las 
garantías públicas y particulares puestas á su disposición 
en diferentes períodos. Eran en 1778 de mas de 13 millo-
nes esterlinos : en 1789 de mas de 20, y cuando la decla-
ración de la guerra contra la Francia, en 1803, ascendían 
á 31 millones, á 48 después de la paz de Paris, y poste-
riormente han llegado á ser de 33 millones de libras ester-
linas. Con razón se puede decir que el poder del banco se 
extiende sobre todas las operaciones del mundo mercantil. 
Baste notar que ademas de estos depósitos, la mayor parte 
del producto de las minas americanas, que llega á Ingla-
terra , entra en su poder. Siendo la abundancia ó rareza 
de los metales preciosos el regulador supremo del precio de 
todos los objetos y de todas las operaciones mercantiles, se 
puede inferir lo que en ellas puede influir el abrir ó cerrar 
á voluntad de los directores de la compañia este enorme 
depósito de metales preciosos, que se reúnen y encuentran 
aunque sea cvcntualmente en parte, á su disposición. 
No es estraño en vista de este extraordinario movi-
miento mercantil que hayan sido grandes las utilidades de 
los accionistas. Desde 1790 hasta 1833 asciende la distri-
bución hecha á 51.546,666 libras esterlinas, suma diez 
veces mayor que el producto anual de todas las minas del 
globo durante los últimos nueve años y medio de otra épo-
ca citada. Las pérdidas ordinarias han ascendido solo á 
31,696 libras esterlinas por año, y las pérdidas ocasionadas 
por los billetes falsos han sido durante los diez años últi-
mos de la misma época de 40,204 libras esterlinas por año. 
Al oir esto, cualquiera creerá que han sido excesivos 
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los beneficios del banco, pero esta aserción no es cierta-
mente fundada; porque considerándolos manantiales i l i -
mitados de estos beneficios, la influencia de la compañía con 
el gobierno, con los tribunales, sobre las propiedades pú-
blicas y particulares, sobre el crédito comercial de un pais 
como Inglaterra, y sobre todo el movimiento y opera-
ciones de hacienda del mundo entero, no solo no parecen 
excesivas las utilidades, sino mas bien que no han sido 
bastante hábiles los directores del banco para sacar de re-
cursos tan grandes todas las ventajas que hubieran podido 
realizar. 
Los fondos que tiene el banco para responder de sus 
obligaciones son también respetables: basta para conven-
cernos de esta verdad oir el dictamen de la comisión nom-
brada en 1832 para examinar su estado. « La Cámara verá 
«que la comisión, habla ella, ha pensado que debia hacer 
«parte de los testimonios que ha admitido , el importe to-
»tal de las barras, puestas en diferentes épocas á disposición 
«del banco de Inglaterra. Esta reseña no se ha dado nunca 
«al público. Es sin embargo muy esencial para tener un 
«conocimiento completo del objeto, y si la comisión la hu-
«biera suprimido, mucha parte de los testimonios hubiera 
«sido ininteligible, y el público concebirla la falsa opinión, 
«de que el banco no está en posesión de tantas barras co-
«mo es de desear, lo cual produciria un efecto muy per-
«judicial... En cuanto á los grandes medios poseídos por el 
«banco de Inglaterra para hacer frente á todos sus empeños, 
«y para sostener el crédito de que ha gozado constante-
«mente y que continúa mereciendo, no se puede dudar 
«que lo son, cuando se han visto las pruebas suminis-
«tradas delante de la comisión; porque añadiendo al exce-
«dente dejado en el banco mismo, y que sube á 2.880,000 
«libras esterlinas el capital por el que se paga interés á los 
«propietarios y del que el Estado es deudor hácia el banco, 
«asciende todo á 14.533,000 libras esterlinas, lo que for-
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»ma un total de 17.433,000 libras esterlinas para respon-
»der la compañia de sus obligaciones. » 
Sabidas ya la marcha y principales circunstancias del 
banco de Inglaterra, ocupémonos ahora de un extraordi-
nario fenómeno acaecido con el, cuya explicación nos ser-
virá para cerciorarnos bien de esta clase de instituciones, 
de lo relativo al crédito y principalmente de lo que dire-
mos hablando del papel moneda. Al mismo tiempo, obser-
vando la particular posición de la Inglaterra, nos preca-
veremos de la furiosa manía de imitación, que ha invadido 
á algunos Estados, creyendo que es fácil aclimatar en to-
das partes, cuanto prevalece en aquel pais por organiza-
ción especial. 
Ya hemos apuntado en el curso de esta historia que el 
poder del banco llegó á ser inmenso desde el año de 1797, 
en que tuvo la facultad de crear un verdadero papel mo-
neda. Yamos al hecho. El Gobierno, como hemos visto, 
habia tenido á su disposición desde el principio los fondos 
del banco; asi es que sus peticiones inmoderadas le produ-
geron el terrible embarazo que era consiguiente en sus 
operaciones. En el mes de Febrero de 1797 el banco se 
vió tan apurado, que le fue forzoso recurrir á aquel. El 
26 de dicho mes creyó el consejo privado que podía tomar 
sobre sí ordenar inmediatamente la suspensión de todo pago 
en especies, hasta que el parlamento resolviese lo mas 
conveniente. En seguida las dos cámaras nombraron una 
comisión encargada de examinar la situación del banco, y 
se le permitió emitir billetes por bajo de 5 libras esterlinas, 
pues que hasta entonces el mínimo señalado desde 1759 era 
de 10, y aun antes de este año no podían emitirse por me-
nor valor que el de 20; se suspendió al mismo tiempo pro-
visionalmente la ley que prohibía á los bancos particulares 
iguales emisiones. El informe dado al parlamento sobre la 
situación del banco desgarró el velo que cubría hasta en-
tonces sus operaciones. Se vió que habia conservado casi 
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siempre en especies y en barras en sus arcas mas de la 
mitad y frecuentemente las dos terceras partes de la can-
tidad que circulaba en billetes: pero que durante todo el 
año de 1796 la cantidad de valores metálicos no habia pa-
sado de la cuarta parte de ellos, y que en el momento de 
la crisis solo tenia una séptima parte. En esta época los 
adelantos hechos al Gobierno ascendían á 10.672,490 libras 
esterlinas sin contar el capital enagenado para el Gobierno 
desde su fundación al interés de 3 por g y que ascendía 
hasta entonces á 11.686,800 libras esterlinas. Véase clara-
mente comprobado lo que decíamos, hablando de los bancos 
públicos, que suelen servir mas para el Gobierno que para 
los particulares. Los debates acalorados á que dio lugar esta 
declaración terminaron por una ratiíicacíon de lo acordado 
por el consejo privado, y á pesar de su ilegalidad recono-
cida por el mismo Pitt, se apoyó éste para justificarla en la 
excepción de una necesidad urgentísima. El efecto momen-
táneo de esta órden fue prolongado al principio hasta el 
24 de Julio; se permitió al banco repartir 100,000 libras 
esterlinas en especies á los banqueros de Londres, á me-
dida que lo exigieran las circunstancias: se dispuso que los 
billetes del banco fuesen admisibles para el pago de contri-
buciones, que la oferta de pagar en ellos, aunque no fuese 
válida según ley, sirviese al menos para libertar del arresto 
por deudas, y por último, que con respecto á las personas 
que tenían depositada, ó que la depositasen en seguida, 
una suma superior á 500 libras, estuviese autorizado el 
banco á pagar las tres cuartas partes del depósito en espe-
cies. En Noviembre de dicho 1797 se dio cuenta al parla-
mento del estado del banco, de la que resultaba que en 11 
del mes se encontraban reducidos los adelantos al Gobierno 
á 4.258,140 libras esterlinas, que poseía en especies y 
barras un valor cinco veces mayor que en 26 de Febrero, 
y que á pesar de la autorización de sacar las tres cuartas 
partes de las cantidades depositadas, solo se habia reclama-
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do una décima sexta parte. La consecuencia de este informe 
fue que la supresión del pago en especies ya prolongado 
por segunda vez, lo fue todavía hasta un mes después de 
hecha efectivamente la paz; pero se dejó al banco la facul-
tad de renovar sus pagos en especies, cuando lo juzgase á 
propósito, manifestándolo un mes antes al Orador de los 
Comunes. Le fue prohibido adelantar suma alguna al Go-
bierno , durante todo este tiempo, sin autorización del 
Parlamento, á menos que no fuese á cuenta de ios dos 
impuestos anuales, territorial y de la dreche. 
Convertidos de este modo los billetes en papel moneda, 
parecía natural que sufriesen la desestimación que era 
consiguiente, pero las circunstancias favorables al crédito, 
que se reúnen en Inglaterra, evitaron la catástrofe. El 
banco no tenía una dirección arbitraria; dependía de la 
autoridad del Parlamento, cuyos miembros estaban inte-
resados en su crédito; la publicidad de las cuentas y la 
prudencia, que se esperaba tendría en las emisiones de bille-
tes, eran una garantía para el público; se agregó á estas 
consideraciones la de ese espíritu público tan decidido é 
ilustrado, que domina en Inglaterra, y que hace anticiparse 
á las resoluciones de la administración el celo de los par-
ticulares. En la presente ocasión, de que hablamos, hubo 
el mas plausible testimonio de esta verdad. Hemos visto 
que el Parlamento, no atreviéndose á decretar que fuesen 
recibidos los billetes en pago de las deudas particulares, se 
había limitado á declarar que su oferta libertaría solamen-
te del arresto: el público de impulso propio, suplió, lo 
que faltaba á este decreto y le dió el efecto que el cuerpo 
legislativo no se había atrevido á dar. Desde este momento 
se formaron asociaciones patrióticas con el fin de sostener 
y facilitar la circulación del papel moneda. Los banqueros, 
los negociantes, los particulares ricos, hicieron caso de 
honor de recibir este papel como dinero contante, y el 
impulso, que ellos dieron, se comunicó bien pronto á todas 
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las clases. Esta aceptación general elevó la confianza al mas 
alto punto, y estos dos sentimientos se fortificaron el uno 
con el otro en tal grado, que bajo pena de incurrir en la 
indignación pública, nadie se hubiera atrevido á rehusar un 
billete de banco por todo su valor nominal, mientras que 
por otra parte las personas , que tenían moneda metálica, 
hubieran creído que obraban como malos ciudadanos, re-
teniéndola sin ponerla en circulación. A pesar de todas es-
tas consideraciones, llegó el caso de empezar á correr este 
papel la suerte afecta á todos los de su clase que no son 
pagaderos: el banco no empezó al tiempo que se esperaba 
á pagar en especies los billetes, y por otro lado, en vez de 
cercenar las emisiones, las aumentó y fueron siempre cre-
ciendo, según se ha dichoya: lo cual produjo la depreciación 
que era consiguiente : asi es que en el año 1810 estuvo ya 
mas bajo el precio de los billetes con relación al oro, un 
13 por g; en 1812 fue de 20 por g y en 1814 llegó á 25: 
esta baja guardaba proporción siempre con la multiplica-
ción de los billetes, y si hubiera continuado el abuso de las 
emisiones, es indudable que los billetes del banco de In-
glaterra hubieran tenido la misma suerte que los asignados 
austríacos y franceses. 
Veamos ahora las consecuencias que tuvo esta altera-
ción, y ya debemos suponer que serian las mismas que se 
infieren de la doctrina que dejamos establecida, hablando de 
las ventajas é inconvenientes de los bancos. Por lo que aca-
bamos de decir vemos que se hizo caso de honor el sostener 
el precio de los billetes, para que circulasen como antes á 
la par con la moneda metálica, y que se hubiera expuesto 
á la indignación pública cualquiera que hubiese rehusado 
admitirlos del mismo modo que aquella. Pero, como las 
reglas que tenemos explicadas sobre el curso de la moneda 
metálica y del papel de crédito, no admiten excepción, su-
cedió lo que era consiguiente. La circulación de estos bi-
lletes desacreditados en parte, que se quería igualar á la 
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moneda metálica, debía por lo menos sufrir la degradación 
que sufre toda moneda demasiado valuada, aunque sea 
metálica, y era natural que se estableciese una diferencia 
entre ella y los metales en barra, que mas bien se reputan 
como una mercadería, que como numerario. Las barras 
conservan mejor su estimación que la moneda fabricada 
con ellas. Si se comprasen siempre las barras con moneda 
metálica de buena ley, no habría caso: pero el que vende 
la mercadería barra, no sabe en que moneda le pagarán, 
si con la de buena ó mala ley, ó mas bien sabe que le pagarán 
con la de mala ley; y si no es asi, tendrá una ganancia 
mayor; pero, confiándose solo en las reglas del mercado 
en general, no puede exponerse á dar lo cierto por lo in-
cierto , y pedirá por su mercadería un precio que le ase-
gure en todo caso de haber hecho una buena venta: de 
aqui es que por precisión se estableció en Inglaterra en ca-
da fluctuación de precios, según la cantidad de billetes que 
se emitían, la diferencia que hemos visto entreoí precio 
del billete y el de todas las mercaderías inclusas las barras. 
Sucedió también lo que sucede siempre en estos casos, á 
saber, que la buena moneda, que participa del descrédito 
circulando con la mala, desapareció de la circulación; por-
que si era la diferencia, por ejemplo, de un 10 por § en el 
precio de las cosas, la moneda metálica sufría este diez por 
ciento de pérdida, y lo recuperaba luego que era fundida 
y convertida en barras, ó era exportada. Aunque desde el 
primer momento de la depreciación debían conocerse y 
confesarse estos hechos, sin embargo, no llegaron á ser 
objeto de controversia hasta algún tiempo después de em-
pezada la catástrofe. En. el año de 1810 fueron ya tan alar-
mantes que el Parlamento creyó debía examinar, si consis-
tía esta alteración de precios en que habia subido el precio 
del oro, ó en que habia bajado el de los billetes. Muchos 
escritores célebres se ocuparon de esta cuestión; la mayor 
parte de los individuos del Parlamento encargados de la in-
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formación opinaron que los billetes de banco empezaban á 
desacreditarse, opinión que la cámara de los comunes desechó 
en 15 de Mayo por una gran mayoría. « La misma vani-
«dad, dice Say, que habia hecho negar siempre que la 
35falta de reembolso de los billetes de banco de Inglaterra 
Dfuese una bancarrota, y que fuesen estos billetes un papel 
«moneda, hizo que se decretase por las dos cámaras que 
«dicho papel moneda no habia sufrido ninguna depreciación', 
»es decir, que con una libra esterlina en papel se compra-
«ba la misma cantidad de cada cosa que con una libra es-
terlina en oro, lo cual todo el mundo conocía que era 
«falso.» La experiencia diaria siguió confirmando la verdad. 
Al año siguiente la depreciación, que iba en aumento, 
provocó una nueva discusión de las mas interesantes, que 
debe ser bien sabida de todos los que deseen instruirse á 
fondo de estas materias de créditos, y cuyo resumen está 
presentado con la mayor claridad por Storch; por lo cual 
tomaré sus ideas y sus palabras aun con mas extensión que 
lo estoy haciendo en gran parte en este tratado. 
La baja de los billetes había determinado á un rico pro-
pietario, Lord^King, á prevenir á sus arrendadores que 
en adelante le pagasen ó en guineas, ó en billetes de banco, 
según el curso corriente. Esto era declarar lo que á la 
verdad todo el mundo sabia , pero que nadie se habia atre-
vido á decir públicamente, esto es, que los billetes perdiad 
contra el numerario. El ministerio debió calcular al instante 
el efecto de una declaración de esta especie, y para preve-
nirle Lord Stanhope propuso á la cámara de los pares un 
bilí para dar curso forzado á los billetes y fijar por la ley su 
talor en cambio (su precio). 
Para combatir este bilí dijo Lord King entre otras co-
sas , que lo que habia pasado en la cámara de los comunes 
le habia obligado a juzgar que no era la intención de los 
Ministros de S. M. adoptar alguna medida para hacer que 
el banco renovase sus pagos en numerario ^  y para contener 
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la depreciación de sus billetes, y hábia tenido que recurrir 
al único medio que le dejaba la ley de asegurar su propie-
dad ; que en consecuencia él habia hecho conocer á sus ar-
rendadores , que no correspondiendo ya el valor de los bi-
lletes al de la moneda del Reino, exigiría de ellos en ade-
lante que le pagasen en numerario, ó en billetes al curso 
corriente. Una medida semejante añadió el Lord , no per-
judica en nada á los intereses de los arrendadores; porque 
al contratar sus arrendamientos han debido calcular que la 
venta de una cierta cantidad de productos bastarla para pagar 
la renta prometida al propietario, y su cálculo es exacto, 
porque siendo consecuencia de la depreciación de los bille-
tes el aumento de precio de todas las cosas, no reciben ellos 
realmente en el mercado los billetes de banco, sino al precio 
en que yo ofrezco tomárselos. El propietario que hoy con-
siente en recibir los billetes de banco por su valor nominal, 
sufre mayor lesión á proporción de la antigüedad de la es-
critura de arrendamiento, puesto que el da los billetes que 
recibe, con la degradación correspondiente, pagando mas 
caro todo loque compra, mientras que los recibe por el 
valor que tenían muchos años há. En este caso es cuando 
hay injusticia y ganancia ilícita de parte del arrendador, 
que cree en la desestimación cuando vende sus productos, 
y que no cree en ella cuando paga á su propietario. En 
este discurso notable , Lord King pasa en seguida á hacer 
reflexiones generales. Opina que la medida de suspensión 
de pagos en numerario ha sido muy desastrosa, que solo 
ha sido útil al banco, cuyas utilidades crecieron prodigio-
samente. Cree que la depreciación de los billetes irá siem-
pre en aumento hasta que el Parlamento fije la época del 
reembolso de los billetes en numerario, y que puede llegar 
la cosa á tal punto que le fuera imposible á la Inglaterra 
mantener sus tropas de mar y tierra. En cuanto á la me-
dida propuesta por el Lord Stanhope, es de parecer que no 
remedia nada. En el momento en que el papel recibiese de 
iá legislación un curso forzado, su desestimación crecería 
en progresión mas rápida. Toda resolución de esta especie 
tendría por efecto infalible la destrucción del crédito pú-
blico y el trastorno de todas las familias. Piensa, pues, que 
en esta grave materia la legislación solo debe intervenir para 
fijar la época, en que el banco estará obligado á volver á 
verificar sus pagos en numerario. Otros muchos individuo^ 
hablaron en el mismo sentido, pero su oposición fue in-
fructuosa: habiendo sido adoptado el bilí por la Cámara de 
Pares, se presentó á la de los Comunes. El Lord Canciller 
del Echiquier dijo, que esté bilí era una consecuencia del 
de suspensión qué había hecho adoptar M. I*itt. Habiendo 
sido autorizado el banco por este acuerdo para no pagar en 
numerario, se establecen necesariamente dos valores con 
respecto á sus billetes, el nominal y el corriente, si la ley 
no viene á su socorro. Los oradores opuestos á este bilí 
agotaron en vano todos los razonamientos que la experien-
cia de lo pasado y los cálculos mas positivos les sugerían: 
el bilí pasó el 25 de Julio como una especie de homenage 
á la ley imperiosa de la necesidad, no como un remedio 
cierto, sino como un paliativo del que se espera un efecto 
momentáneo. Sin embargo, este efecto no tuvo lugar tan 
pronto, porque en los años 1812 y 1813 el curso habitual 
de la guinea, ó de 21 chelines en oro era 29 chelines en 
billetes de banco. Asi, la pérdida de los billetes contra 
el oro, que en 1811 solo era de 16 {B por g había subido 
en despecho de esta acta, á 27 | por §. 
Por esta luminosa exposición se conocerá fácilmente el 
trastorno general que se experimentaría en Inglaterra en 
toda clase de cambios y contratos, y cuanto padecería ¡a 
fortuna pública en un pais, en que los arrendamientos se 
• hacen por largo tiempo , y en que extendido demasiado el 
sistema de crédito público, pagaba con una suma nominal 
el Gobierno , que no equivalía á la real, los interesas de la 
deuda. Examinaremos al hablar del papel moneda, esta 
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crisis bajo otro aspecto, y concretándonos ahora á los he-
chos históricos, que nos han de servir para confirmar lo 
que hemos dicho sobre la institución de los bancos de cir-
culación y lo que se dirá sobre dicho papel de aquella, 
continuaremos la narración. La paz que en los años poste-
riores sobrevino, no trajo consigo inmediatamente, como 
estaba prometido, el crédito completo de los billetes, por-
que no se verificó su reembolso á la presentación. Pero la 
prosperidad de la Inglaterra que en virtud de la circula-
ción muy activa exigía mayor capital de los agentes de 
ella, y sobre todo, la circunspección del banco para redu-
cir en lo posible la suma de billetes, hicieron que fueran 
estos recobrando su precio primitivo, principalmente desde 
el año 1819 en adelante. El precio de los billetes que habla 
decaído, dice Say, hasta el punto que en 1813 el de una 
libra esterlina solo podia comprar dos onzas, catorce dine-
ros , trece granos de plata, según el título de las monedag, 
llegó en 1822 á poder comprar cuatro onzas, dos dineros, 
diez y ocho granos de la misma plata. Siguiendo este cálculo' 
supone que el precio de los salarios en el campo disminuyó 
desde 15 á 16 chelines por semana á 8 y 9, y en esta 
proporción el de otros artículos: de donde infiere, que el 
precio del billete de banco subió desde 1813 ^ 1822 en la 
proporción de 100 á 151 y | . Pero, sea que llegase el bi-
llete de banco en sus oscilaciones á perder un 50 por § y 
á recobrarlo después, ó que solo hubiese una diferencia 
menor en las diversas épocas, es claro que al recobrar el 
billete su estimación antigua, se experimentó una fluctua-
ción en sentido contrario al que acabamos de explicar al 
tiempo de su depreciación. Asi es, que suponiendo sea 
exacto el cálculo de Say, hubo que pagar en 1822 un valor 
contratado como ciento con una suma, que llevando el mis-
mo nombre de ciento, eran en realidad de ciento y cin-
cuenta, y es escusado analizar cuanto sucedió, porque con 
solo indicar la variación en el regulador de los cambios, 
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son conocidas todas las consecuencias. Por esta razón dice 
Say, que la renovación del crédito de los billetes fue mas 
funesta que su degradación; y lo funda principalmente en 
que continuó siendo el mismo el importe de las contribu-
ciones y era mas gravoso el pagarlo. ¿ Con qué pagan, dice 
los productores el impuesto? Con sus utilidades, con sus 
salarios, que disminuyeron en proporción de la baja de los 
productos. De aqui provinieron grandes desórdenes en la 
fortuna de los propietarios territoriales, y en casi todas las 
clases de la sociedad. 
Pues añadamos ahora otra circunstancia de la mayor 
importancia. Hemos dicho que el banco moderó sus emi-
siones de billetes , puesto que en vano hubiera tratado de 
ponerse en el caso de reintegrar el importe de los emiti-
dos anteriormente, si continuaba aumentando su número 
en la circulación. Según lo que ya sabemos, los bancos para 
emitir billetes facilitan el descuento de letras, y dan toda 
clase de auxilios á los empresarios y negociantes; y por el 
contrario, tienen que ser parcos, cuando quieren disminuir 
el número de billetes. Esto sucedió en Inglaterra en la épo-
ca de que hablamos; no es estraño , pues, que aconteciese 
la crisis mercantil de 1825. Pudieron contribuir á ella al-
gunas otras causas, y asi es que los publicistas la atribuye-
ron, ya á la multitud de especulaciones exageradas, ya á 
los empréstitos, ya á la temeridad excesiva en la explota-
ción de minas, &c., &c.; pero es indudable que á el au-
mento de las especulaciones contribuyó la excesiva facilidad 
en recurrir á los bancos, y faltando en parte luego se pro-
dujo la reacción. Oigamos en confirmación de esta verdad 
lo que dice P. Pebrer en su Historia de Hacienda y Es-
tadística de Inglaterra. En una época en que eran inmen-
sas las especulaciones y las empresas, en el momento en 
que las cuentas de Enero debían saldarse, es decir, en el 
momento en que se requería la mayor circulación de nu-
merario , entonces fue cuando el banco disminuyó sus des-
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cuentos, y restringió sus operaciones: éste fue el momento 
fatal. Esparcida una, vez la alarma, fue insuficiente la libera-
lidad con que luego obró el banco para restablecer la con-
fianza , contener el terror pánico y los efectos de esta me-
dida repentina. El público estaba alarmado , las demandas 
comenzaron y crecieron rápidamente, no se hicieron dis-
tinciones, no había tiempo para raciocinar. Cada cual se 
apresuró á retirar sus fondos de las manos de los banque-
ros , que experimentando los efectos de la fatal desconfian-
za, se vieron obligados á restringir sus descuentos. Empe-
zaron á hacer frente con grandes sacrificios á sus empeños, 
pero hubo quienes no pudieron resistir el torrente. Muchos 
banqueros de provincia suspendieron sus pagos. La alarma 
se esparció en lo interior del Reino con mas rapidez que en 
la ciudad de Lóndres, porque se tenia menos conocimiento 
de los negocios del Estado: sobre todo, se habia apoderado 
el mayor espanto de una multitud de pequeños capitalistas y 
de obreros. Las declamaciones exageradas de los periódicos, 
unidas á los clamores y á las lamentaciones de una gran 
parte de los tejedores que quedaron sin pan, acabaron este 
cuadro de confusión , de alarma, de desconfianza y de des-
crédito entre todas las clases. Coincide esta extensa expli-
cación con la sucinta respuesta que dió M. liollischild á la 
siguiente pregunta que se le hizo. ¿ Cómo ha sucedido el 
apuro de 1825 ? Cuando el banco, dijo, veia que salia una 
gran cantidad de oro, ponia en caja lo que podia y rehu-
saba descontar: habia entonces muchas especulaciones, pe-
ro el banco no quiso descontar billetes por trigo , por bille -
tes de Yiena y por otros valores. 
Queda, pues, dicho todo lo principal que hay escrito 
sobre la historia de este famoso banco, con cuya suerte pa-
rece tan ligada la fuerza del Gobierno y aun la del Imperio 
británico , que á pesar de las mas fuertes acriminaciones 
que ha sufrido de parte de algunas plumas célebres, se ha 
sostenido cada vez con mas influencia, dándosele nuevas 
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prorogas al espirar los respectivos plazos señalados para su 
existencia privilegiada, como sucedió al espirar la última 
en 1833. Me he valido en esta historia casi siempre lite-
ralmente de lo escrito por Storch, Say y Pebrer, que aca-
bo de nombrar, el que con la obra citada, muy apreciada 
entre los sabios publicistas ingleses, al mismo tiempo que 
ha hecho un servicio importantísimo á aquel pais, ha pro-
porcionado el honor que es consiguiente á tamaña empresa, 
á nuestra Patria que ha sido la suya. 
CAPÍTULO V I L 
Banco de Francia; 
Me concreto ahora á hablar del actual, dejando para la 
historia del papel moneda el hablar del banco de Law y de 
las demás operaciones de crédito que causaron tantos ma-
les á la Francia, porque mas bien que negociaciones de un 
banco de circulación sabiamente dirigido, fueron dilapi-
daciones de un Gobierno desarreglado. Seguiré en la histo-
ria á Juan Bautista Say, exponiendo lo que en sus diferen-
tes obras dice con respecto á él. Bajo el régimen de la 
libertad se habían formado muchas compañías en París 
para descontar efectos de comercio y para poner en circu-
lación billetes de confianza recmbolsables á su presentación. 
Unas descontaban las aceptaciones de los banqueros, las 
otras los billetes de los negociantes, y todas servían al co-
mercio con felices resultados, cuando apareció la ley de 14 
de Abril de 1803 que suprimió todos estos establecimientos, 
salvo uno solo, la caja de cuentas corrientes, que estaba 
muy mal administrada entonces y á la que se la elevó á 
mayor consideración, dándola el nombre de banco de Fran-
cia. Este recibió del gobierno de Bonaparle el privilegio 
exclusivo de poner en circulación billetes al portador, y se 
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le impuso la obligación de formar un fondo de 45 millones 
de francos distribuidos en 45,000 acciones de rail francos 
cada una, que se vendieron publicamente. El motivo apa-
rente de esta ley fue dar una garantia mas segura de los 
billetes que circulasen : el verdadero fue hacer pagar á esta 
compañía el privilegio de emitir solo billetes al portador, 
que sirviesen de moneda; obligándola á prestar al Gobierno 
de diferentes maneras casi la totalidad del capital de sus 
accionistas. Bonaparte exigió aun mas de ella, cuando tuvo 
que hacer grandes preparativos para la campaña de Aus-
terliz, obligó al banco á adelantarle como unos veinte millo-
nes de francos en billetes al portador sobre libranzas contra 
sus pagadores generales. Pero como las necesidades de la 
guerra obligaban al tesoro á emplear el dinero de los im-
puestos á medida que entraba, no quedaba nunca cantidad 
alguna para abonar el importe de dichas libranzas al banco, 
que tenia que contentarse con otras nuevas á plazo mas 
largo. Esta malhadada operación tuvo las consecuencias que 
debia tener, los proveedores, á quienes el Gobierno habia 
pagado con los billetes del banco, se presentaron para re-
clamar su reembolso, que no pedia efectuar. 
Entonces las cosas se presentaban de un modo alarmante; 
acababa la Inglaterra de concitar contra Bonaparte las fuer-
zas reunidas del Austria y Rusia. El interés de la Prusia 
era evidentemente aprovecharse del embarazo, en que se 
hallaba este formidable conquistador para declararse contra 
él y cortarle la retirada, y se aguardaba esta declaración: 
los dueños de los billetes acudieron de tropel al banco para 
recibir el reembolso, y se vió obligado á suspender su pago 
en Diciembre de 1805. La victoria conseguida en Austerliz 
en 2 de Diciembre y la capitulación de Presburgo que fue 
consecuencia de esta victoria, reanimaron las fuerzas del ban-
co. Bonaparte, mas dueño entonces que nunca de los recursos 
de la Francia, cumplió con el banco, y éste pudo renovar 
sus pagos al principio de 1806, Sin embargo, el emperador 
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se prevalió de los apuros en que él mismo le había puesto, 
y con el protesto de prevenirlos, mudó su administración 
por una ley que se publicó el 22 de abril de 1706. Creó 
plazas de director y subdirectores nombrados por él con es-
celentes dotaciones: para conseguir nuevos adelantos, quiso 
que el número de acciones fuese doble, y el capital de 
45.000,000 de francos subiese á 90. Ordenó que se reservase 
en caja una porción del dividendo que resultase de las cua-
lidades , y que se emplease éste fondo de reserva en la 
compra de efectos públicos, con el fin de sostener el cré-
dito. Por un decreto imperial dado en Bayona á 18 de 
mayo de 1808, se quiso dar nueva estension á las operacio-
nes del banco, autorizándole para establecer corresponsales 
(succursales) en las principales ciudades de provincia. Se 
creia que por este medio circularían sus billetes por toda 
la Francia. Se establecieron en consecuencia cajas de des-
cuento en Lyon, Rouen y Lille. Los negociantes de estas 
ciudades se aprovecharon de la facilidad de los descuentos, 
pero los billetes no llegaron hasta el punto de circular en 
lugar de moneda. Las personas á quienes sé daban, no pu-
diendo hacerlos pasar como dinero, los devolvían al banéo 
para que los reembolsase. Al cabo de pocos años fueron su-
primidas estas cajas de provincia. 
Durante la guerra de España y la de llusia se vió obli-
gado también el banco á hacer adelantos al gobierno de di-
ferentes maneras, sea por cuenta de las contribuciones, 
sea soBre simples billetes ó pagarés de tesorería; y cuando 
estaba bajo el curso de las inscripciones en el gran libro, 
se le obligaba á comprar. Éstos diversos servicios le atraje-
ron nuevos embarazos, cuando en 1814 la Francia dividida 
en intereses y opiniones, fue invadida por todos los ejérci-
tos de Europa. En esta época sus billetes y sus obligaciones, 
cuyo pago se le podia exigir, excedían al numerario y 
demás valores disponibles en unos cuarenta millones. En 
consecuencia, el 18 de enero, cuando los portadores de bi-
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lletes impelidos por el miedo, se presentaron de tropel á 
exigir el reembolso, se vió obligado el banco á reducirle 
á 500,000 frs. por dia para no suspender completamente 
sus pagos. Solo se pagaba un billete de 1,000 frs. á cada 
persona. Redujo al mismo tiempo sus descuentos; real i 
algunos créditos, vendió secretamente por valor de 8.000,000 
de frs. en inscripciones en el gran libro, y desde el mes de 
febrero siguiente volvió á hacer sus pagos por toda clase de 
cantidades. Cuando París fue sitiado al fin de marzo del 
mismo año , el banco no reusó el pago de un solo billete: la 
caja estaba abierta, y el sonido de la moneda se mezclaba 
con el ruido del canon. Aun se notó entonces que se pre-
sentaban menos billetes al reembolso que de costumbre. 
Muchos particulares, temiendo las consecuencias de un 
asalto, y confiados en todo caso en la solidez del banco y de 
las letras de cambio que poseía, transformaban su dinero en 
billetes para ocultar mas fácilmente su riqueza; el banco, 
por temor del pillage, deseando evitar todo compromiso y 
desembarazarse del numerario, hizo sus pagos en metálico. 
Se velan en la caja personas consternadas , porque se las 
obligaba á recoger en metálico las sumas que debian cobrar. 
En el mes de agosto de 1816 el fondo capital del banco 
se componía del importe de 90,000 acciones de á 1,000 frs. 
cada una, esto es, de 90.000,000 frs.; y lo retenido en 
cada dividendo ascendía á 21.600,000 frs.: el total era por 
consiguiente 111.600,000 frs,, distribui(|os de esta manera. 
En inscripciones en el gran libro de la 
deuda pública 33.500,000 frs. 
En sus propias acciones rescatadas 25.500,000 
En inmuebles, esto es, su edificio 4.000,000 
En préstamos hechos al gobierno sobre 
bonos del tesoro ó pagarés en otra forma, 
Suma v., 63.000,000 frs-
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Suma anterior 63.000,000 frs. 
que devengaban interés 26.000,000 
En especies metálicas, ó en efectos de 
comercio tomados á descuento, ó recibi-
dos en cuentas corrientes 22.600,000 
Total igual 111.600,000 frs. 
Su pasivo entonces exigible era de 90. 000,000 frs. en 
billetes en circulación, deudas provenientes de cuentas cor-
rientes ó depósitos, cantidad variable todos las dias y repre-
sentada siempre en la totalidad por metálico en caja ó por 
efectos de comercio, que vencían lo mas tarde á los 45 dias. 
En 1820 su reserva ascendió á 22.000,000. La compañía, que 
solicitaba después de largo tiempo el permiso de repartirla 
entre sus accionistas, le obtuvo en fin, con ciertas limitacio-
nes, y en virtud de una ley de 4 de julio de 1820, distribu-
yó 200 frs. á cada una de las acciones que estaban en cir-
culación, y cuyo número era de 67,900. El restante número 
de acciones que hablan sido rescatadas por el banco y for-
maban parte de su capital, que era de 22,100, no tuvo 
parte en esta distribución. Lo que quedó reservado, uni-
do á lo que se agregó después, era en enero de 1823 
de 9.300,000. En esta época, la cantidad de billetes al 
portador que habia en circulación, subia á 169.000,000 frs. 
y las especies efectivas que poseía, ascendían á la can-
tidad de 208, y aunque de estos 208.000,000 podían re-
clamar 60 los acreedores al banco por cuentas corrientes, 
siempre quedaban 148 en caja para responder de 169. En 
el mes de julio de 1828 tenia el banco en circulación 
por valor de 200.000,000 de francos en billetes, y sobre 
dos mil cuentas corrientes de negociantes que ascendían á 
40.000,000, por consiguiente su pasivo era de 240 millo-
nes de frs, tenia en caja en especies al pie de 233 mi-
llones , cantidad considerable, puesto que sin incurrir en 
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la nota de imprudente, podia reservar tan solo 80, para 
hacer frente á dichos billetes. Según los estados publi-
cados en algunos periódicos, los descuentos sobre efectos de 
comercio han subido de 150.723,000 frs. en 1832, á 
240.289,000 frs. en 1833 y en 1834 á 306.603,000. Asi es 
que en este año fue mas que doble el descuento que en 
1832 y sobrepujó en un quinto al de 1833. La causa de 
este progreso es la cantidad de pequeños efectos admitidos 
á descuento que muchos no han pasado del valor de 300 
francos, sirviendo de este modo á las modestas empresas, lo 
mismo que á las notabilidades mercantiles. Los accionistas 
han tenido un beneficio neto de 5.445,957 frs. que repar-
tidos entre 67,000 acciones produjeron para .cada una un 
dividendo de 80 frs. y dejaron un excedente de 13,957 fran-
cos para el año 35, en el que el dividendo fue de 90 frs. La 
circulación de billetes fue en su máximo de 222.284,000 
francos y en su mínimo de 192.358,000 frs. El numerario 
en caja llegó en el curso de dicho año de 1834 en su má-
ximo ó 180.814,600 frs. y solo una vez descendió á 
119.304,000 frs. 
La administración del banco, según la organización que 
ya hemos dicho le dió Bonaparte, siguió después de la res-
tauración de los Borbones al cargo de un director y dos 
subdirectores nombrados por el gobierno; pero en lo que 
interesa esencialmente á la compañía no pueden decidir sin 
el consentimiento de quince vocales y de tres censores 
nombrados por la Junta general de accionistas. Las opera-
ciones de este establecimiento consisten esencialmente en el 
descuento de letras de cambio sobre París, y no se ad-
miten indistintamente las que cualquiera presenta. Se ne-
cesita estar incluido en una lista, y cuando un negociante 
quiere ser puesto en ella, se examina su solicitud por la 
Junta con escrupulosidad, y se toman los informes mas se-
veros sobre su solvencia. Se examina esta lista de cuando en 
cuando y se borran de ella las casas de comercio, cuya ga-
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rantía ha sufrido alguna quiebra, de suerte que solo la 
componen 500 á 600 casas de comercio. Las letras de cam-
bio que se presentan por estas personas alistadas deben ir 
firmadas de otras dos personas de garantía: asi es que des-
de su establecimiento no ha tenido quebrantos en el des-
cuento de letras, porque no han faltado endosantes que ha-
yan pagado la quiebra del que se comprometió. El banco ha 
descontado regularmente al 4 p. § y por un término medio 
se ha calculado el importe de las letras descontadas cada 
mes en 25.000,000 de frs.: no toma ninguna, cuyo venci -
miento pase de dos meses. Siendo raras veces favorecidos 
por el banco los negociantes y empresarios que no se cuen-
tan entre las notabilidades, se ven reducidos á ofrecer sus 
letras de cambio á los ricos capitalistas que las toman á 
5 ó 6 p. g y las presentan al banco con su endoso, pagando 
solo un 4. En fuerza de esta prudencia exagerada en sus 
descuentos se ha visto que hasta estos últimos años estaban 
excluidos como garantía los créditos ó inscripciones públi-
cas de la nación que goza el mayor crédito, como sabemos. 
El banco por su institución está obligado á abrir cuen-
tas corrientes á todos los negociantes que le encargan sus 
cobranzas y pagos. Debe encargarse de ellas sin gastos de 
comisión, consistiendo solamente su ganancia en el interés 
de las sumas que le deja el movimiento mercantil y la emi-
sión de billetes que multiplica esta operación. Pero á causa 
de dicha circunspección no saca casi ningún partido de esta 
ventaja, y aun se puede decir que experimenta pérdidas, pues 
se calcula que ha habido años que han ascendido estas cuen-
tas corrientes á 60.000,000 de frs., y que las tres cuartas 
partes de los gastos que causa el establecimiento en gene-
ral, han provenido de tener que llevar el debe y ha de haber 
de mas de 1,500 cuentas, cuyo saldo se verifica todos los 
dias. En confirmación de esta excesiva prudencia que critica 
Say, cita lo ocurrido en 1819. Al fin de este año experi-
mentó bastantes apuros el comercio de Paris: muchas casas 
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necesitaron de algún fuerte apoyo para no faltar á sus com-
promisos. El banco, en vez de aumentar los descuentos los 
redujo considerablemente. Solo quiso descontar letras á 
cuarenta y cinco yá treinta dias, de suerte que un nego-
ciante que las tenia en su cartera muy buenas á dos meses, 
podía verse comprometido por falta de descuento á suspen-
der sus pagos. Se ve, pues, con qué fundamento decíamos 
al hablar de la formación de los bancos, que por evitar las 
funestas consecuencias de la imprevisión, se criticaba al 
banco de Francia el extremo opuesto de una exagerada cir-
cunspección. Asi es, que según acabamos de ver, posee en 
especies metálicas cantidades mucho mas fuertes que las que 
exigiría el reembolso de billetes, aun en momentos mas crí-
ticos, por ser muy sobreabundantes los capitales compara-
dos con el empleo sólido y sin riesgo que les dá. Están guar-
dadas estas especies metálicas en toneles que ocupan las 
bóvedas del edificio, y están hechas á prueba de fuego y 
de otros accidentes. Todas las comunicaciones están cerradas 
con cuidado con escelente obra de albañilería, salva una 
sola en forma de pozo, por donde se bajan y suben las espe-
cies metálicas por medio de una polea. 
Al concluir la historia del banco de su pais, dice Say. 
«No deja de experimentarse un sentimiento de temor al 
pensar que este inmenso depósito podia ser presa de un 
gobierno inmoral (si llegase el caso de tener que temer su 
existencia) para algún designio perverso. Bancos libres, ente-
ramente independientes del poder con la única obligación de 
publicar sus operaciones y haciéndose concurrencia, unos á 
otros, hadan á la industria servicios mas señalados y no esta-
rían acompañados de los mismos inconvenientes: pero en el 
lugar propio ya he manifestado, que esta doctrina debe 
tener alguna limitación. 
Aprovechándome de la cuenta que dió en nombre del 
consejo general del banco, su digno director el conde 
(T Argout en la junta general de accionistas celebrada en 26 
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de enero del año 1837, añadiré aquí algunas noticias de este 
grandioso establecimiento, que servirán para confirmarnos 
mas y mas en el juicio favorable que se debe formar de él, 
en vista de la prudencia con que está administrado, y al 
mismo tiempo se verá que no han sido inútiles las adver-
tencias que se han hecho sobre su excesiva cautela, pues ha 
socorrido al comercio mas ampliamente que en tiempos an -
teriores. Se verá también que su estado brillante y ya habi-
tual de seguridad, ha servido de contrapeso para el comercio 
en estos últimos años, en que se ha experimentado alguna 
paralización mercantil en varias plazas de Europa, y sobre 
todo en los Estados Unidos de América. 
Los números siguientes dice d'Argout, os harán cono-
cer la progresión de nuestras relaciones con el comercio. 
En 1834 el descuento solo as-
cendió á. . . . . . . . 316.727,000 fr. 
En 1835 á 445.349,000 
Y en 1836 á. . . . . . . 760.874,000 
En tres años se ha duplicado y aun mas el descuento. 
Délas otras operaciones verificadas por el comercio, unas 
han dado resultados mayores aun, otras menos; pero en ge-
neral los presentan casi tan favorables como los del des* 
cuento. 
En 1834 se han empleado en ^ 
ellas. . . . * . . . . 486.495,000 frs. 
Én 1835. . . . . . . . 543.055,000 
En 1836. . . . . . . . 891.153,000 
De consiguiente, en el curso de estos tres años, el ban-
co ha suministrado al comercio un millar 921 millones, 
189 mil frs. ó sea al rededor de dos millares. Ha cooperado 
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pues, de una manera eficaz á su desenvolvimiento y á sus 
resultados. 
Esta progresión se reproduce en los beneficios que pro-
vienen de estas mismas operaciones. 
En 1834 han sido de. . . . . 2.794,100 frs. 
En 1835. . . . . . . . . 3.670,100 
En 1836. . 5.848,500 
Lo que suma en los tres años. 12.312,700 frs. 
Por otra parte, nuestras relaciones con el tesoro y los 
productos que tienen relación con él, han declinado rápida-
mente durante el mismo espacio de tiempo. En efecto, los 
descuentos de los baSacos reales y los adelantos al tesoro que 
en 1834 habían empleado. . . . 76.558,000 frs. 
Se han reducido en 1835 á. . . 32.653,000 
Y en 1836. . 25.973,000 
Las ganancias que hablan sido 
en 1834 de 1.629,500 
Han bajado en 1835 á. . . . 238,300 
En 1836 á. . . 156,837 
Asi es que las sumas empleadas en este concepto han 
disminuido en dos tercios, y los beneficios en nueve déci-
mos. El aumento de la primera clase de productos y la 
reducción de la segunda dependen de unas mismas causas. 
La consolidación del órden público ha favorecido el desar-
rollo del comercio y ha aumentado las rentas del Estado. El 
comercio ha reclamado del banco medios mas ámplios de 
crédito: la riqueza creciente del tesoro ha hecho menos 
necesario el concurso del banco. Lejos de sentir la disminu-
ción de nuestras relaciones con él, debemos aplaudirla: en 
ello hallamos una prueba cierta de la prosperidad del pais* 
Estamos felizmente bien lejos de aquellos tiempos de crisis, 
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durante los cuales tenia el banco que socorrer á la vez al 
comercio y ayudar al tesoro. Si en la mas reciente de es-
tas épocas el banco ha llegado á suministrar en un solo 
año 617 millones al comercio, y 253 al tesoro, se honra con 
recuerdo igual, pero se felicita de no tener que emplear 
sus recursos hoy dia, sino para secundar los progresos del 
comercio, ó para preservarle de las vicisitudes desastrosas 
que el tiempo trae algunas veces. 
A este último objeto acaba de consagrar todos sus es-
fuerzos. Durante el segundo semestre de 1836 se alteró la 
seguridad del comercio y momentáneamente se debilitó la 
confianza. Desde el mes de julio hablan empezado á mani-
festarse algunos síntomas de estrechez parcial. La salida de 
nuestras manufacturas habia sido tan rápida que necesaria-
mente debia experimentar una época de paralización. A l -
gunas exportaciones de numerario, cuyo importe se ha 
exagerado y que ahora se ha reducido insensiblemente, 
producían cierto aspecto sombrío, cuando una crisis bas-
tante grave ha sobrevenido en los Estados-Unidos. La penu-
ria del dinero habia hecho subir su interés á un precio ex-
horbitante. En Londres es en donde al punto se empezó á 
sentir el golpe de esta crisis. Él banco de Inglaterra, á 
pesar del poder de sus medios de acción y de su habilidad 
tan conocida, se vió obligado á subir el interés de sus des-, 
cuentos de 4 á 4 f p. §, y mas tarde á 5. El banco de Ams-
terdan imitó este ejemplo ; la Francia no podía sustraerse 
enteramente de la influencia de estos sucesos, porque el 
comercio de todo el mundo es mas ó menos solidario. Aun-
que esta reacción comercial solo nos ha venido de segunda 
mano y de consiguiente muy debilitada, debia infalible-
mente desenvolver los gérmenes de embarazo que he seña-
lado ahora. Asi es que en muchas ciudades del Reino, el 
interés del dinero subió a 5, 5f, y un instante después á 6 
p. §. El dinero se hizo raro, se hicieron pedidos de especies 
metálicas á París de diversos puntos de Francia y de algu-
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nos países vecinos. Solo la reserva del banco podía suminiá-
trar recursos. Tenia, pues, éste que proveer simultánea-
mente á las necesidades de la capital y á las de los departa-
mentos, y también á las de los Estados limítrofes^ Si el ban-
co hubiera mostrado la menor perplexidad, los temores se 
hubieran hecho generales probablemente. Los fondos públi-
cos, que ya se habían afectado ^ hubieran experimentado 
quizá una depresión mucho mas fuerte: esta estrechez 
momentánea hubiera podido convertirse en una crisis real. 
El banco en esta situación, ni ha restringido los plazos 
de los vencimientos, ni los créditos concedidos al descuento. 
Ha puesto en circulación 108 millones en especies, y des-
contado 450 en seis meses. Ha mantenido á 4 p. § la cuo-
ta del interés, cuando se hallaba traspasado este límite en 
una gran parte de la Europa. Asi es como ha llegado á 
detener, ó á amortiguar un movimiento que al parecer iba 
á tomar un aspecto serio. 
Hablando del dividendo que se ha repartido, dice. Los 
intereses del comercio, Sres., están por otra parte ligados 
íntimamente con los vuestros. La cuota del dividendo de 
1836 f os suministra la prueba. Solo había sido de 80 frs. en 
1834 y de 98 en 1835: el del año 36 ha sido de 112. Es 
el mayor dividendo anual que se ha repartido desde la 
creación del banco.» 
Por último, hablando del fondo del banco, añade. En 
1836 el máximo de la cartera ha sido de 151 millones y el 
mínimo de 77. Desde 1834 el máximo de cada año ha sido 
el mínimo del año siguiente: pero no es presumible que, 
esta combinación se perpetúe de una manera indefinida. La 
cartera asciende hoy á 154.952,849 frs. Un solo efecto de 
200 frs. ha experimentado alguna quiebra. La circulación 
de los billetes ha sido mas activa en 1836, que en los dos 
años anteriores: ha excedido en 693 millones á la de 1834. 
La reserva solo había variado de 61 á 73 millones en 1834 
y en 1835; pero en 1836 ha bajado de 192, 89, es decir. 
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á 103, y esto es lo que ha determinado á tomar las medi-
das , de que tengo el honor de hablaros. El 10 de Noviem-
bre ha llegado á su mínimo: se ha levantado prontamente 
y asciende hoy á 107.969,000 frs. 
Podría seguir citando los documentos de todos los demás 
años que acreditan el estado singular de bonanza del respe-
table banco de Francia: basta decir que ha seguido prestan-
do servicios importantísimos al comercio, y que sin relajar 
sustancialraente las reglas de su estremada circunspección, 
ha sido aun mas generosa con el público su administración. 
Por otra parte el Gobierno ya no suele ser deudor al banco, 
como en otro tiempo, y comunmente éste tiene en depósito 
cuantiosas sumas del Estado. La cuenta dada á los accionis-
tas en la Junta general de 27 de enero de este año presenta 
datos tan satisfactorios para continuar el crédito del Banco, 
como en los años anteriores. 
Durante el último semestre de 1841, por término medio 
en déposito. 
Por cuenta del tesoro. . . . . 164.000,000 frs 
En cuentas corrientes de particu-
lares k 69.000,000 , 
Ha tenido al mismo tiempo en cir-
culación billetes por valor de. . 220.000,000 
Total del pasivo exigible. . 453.000,000 frs. 
Para hacer frente á las demandas, que podían resultar 
de este pasivo, ha tenido de reserva en arcas doscientos 
cuarenta y cuatro millones , seiscientos veinte y dos mil 
francos; sin contar su cartera, cuyos efectos ó créditos dia-
riamente eran realizables á su vencimiento. Me he detenido 
de intentó en la historia de estos dos bancos principales de 
Europa, el de Inglaterra y el de Francia, porque ademas 
de los hechos generales que ella encierra, hay ciertas parti-
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cularidades en la de cada uno, de cuyo contraste deducirán 
los administradores de la fortuna pública de los pueblos, los 
principios incontestables que deben seguir con respecto á 
los establecimientos análogos que haya en su respectivo 
pais. La historia general de todos los demás bancos, que 
han existido y existen, no añade motivos especiales de ob-
servación á los que nos pueden sugerirla de los dos ya indi-
cados; por lo cual únicamente en obsequio de nuestro idola-
trado pais, presentaré la historia de su banco, llamado de 
San Fernando. 
CAPITULO VIII . 
Historia del Banco Español de San Fernando. 
Este banco se erigió por real cédula fecha 2 de junio 
de 1782, con el título de San Cárlos, nombre de su au-
gusto fundador, el inmortal Cárlos I I I . Empezó sus opera-
ciones al año siguiente, de suerte que desde éste debe te-
gerse su historia. Antes de la espedicion de la real cédula 
habia precedido el proyecto de formarle presentado por el 
conde de Gabarros, hombre célebre por su ciencia y por sus 
planes de hacienda: Ya se habia dado á conocer en la Córte 
con el que sugirió para la creación de los vales reales, y 
posteriormente, con el fin de sostener el precio de estos y 
de animar la agricultura, artes y comercio, presentó una 
memoria al Gobierno, pidiendo el establecimiento de un banco 
y presentando un proyecto de reglamento, que en sustan-
cia es el mismo aprobado en la real cédula de erección. Los 
beneficios que debia reportar el banco consistían en el 4 
por § del descuento de letras de cambio ó del papel del Go-
bierno; en el 1 p. § de comisión en los pagos hechos en el ex-
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trangero por la Córte, ó sea el real giro; y en el 10 por g que 
debía abonarle el Gobierno por la comisión de proveer á las 
tropas de mar y tierra, añadiéndose un 4 porg por el crédi-
to indeterminado que concedía el banco,al rey por importe 
de estas provisiones. Se le concedió también el privilegio de la 
extracción de plata para contenerla dentro de ciertos lími-
tes, según se decia, y como en el comercio de España con 
los paises extrangeros Imbia que saldar frecuentemente las 
cuentas en numerario, lo cual producía la exportación de 
bastante cantidad, no es estraño que combinado este privi-
legio con el giro y descuento de letras para el extrangero, 
adquiriese ganancias considerables, ascendiendo estas, según 
se cree, en algún año á doce millones de rs. Al erigirse la 
compañía de Filipinas, también se interesó en ella por una 
cantidad respetable: y por último, se propuso el banco ha-
cer valer en provecho suyo y de los interesadas los sobran-
tes de los propios y pósitos del reino. 
El fondo para su establecimiento se presupuso de la 
suma de 300.000,000 de reales, dividido en 150 mil accio-
nes de á dos mil cada una; y aunque al principio no se ven-
dieron todas, luego que empezó á verse el resultado, que al 
primer año fue ventajoso para los accionistas, se vendieron 
todas dentro y fuera del reino, llegando á valer en Francia 
y en otros puntos 3,040 rs. cada acción. No duró mucho 
este entusiasmo, pues á pocos años de la creación difícil-
mente se negociaban á 1,500 rs., y los dividendos fueron 
bajando á proporción; de suerte que habiendo sido el 
de 1784 de 9| por §, á los diez ó doce años eran solo 
de 6, 5 | , 5 y 4 | , y aun es inconcebible cómo los podia 
hacer, habiéndose limitado á lo sumo el descuento y el giro 
y habiéndosele quitado las provisiones, quedándole solo el 
privilegio de la extracción de la plata. 
Sufrió muchas contradicciones desde su establecimiento 
dentro y fuera de España, tanto por parte de las personas 
que perdían con los privilegios concedidos al banco; como 
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por la de los que, sin perder personalmente, sentían se 
concediesen en daño del comercio libre, y temían agiotages 
iguales á los que en Francia habia promovido el banco de 
Law, con quien se comparaba á Gabarros, aprovechándose 
de la coincidencia de que era extrangero para España, como 
aquel lo habia sido respecto de Francia. Todo contribuyó 
para excitar contra Cabarrus el odio personal del conde de 
Lerena, ministro de Hacienda, y á que se entorpeciese 
algún tanto la dirección de los negocios del banco con la 
prisión que aquel sufrió. Pero una de las cosas que mas 
contribuyó á resfriar las relaciones del comercio nacional y 
extrangero con el banco, fue el famoso escrito de Mira-
beau. La prohibición de éste, decretada por el consejo de 
Castilla, no impidió que produjera su efecto. Rclluyó una 
gran parte de las acciones desde los paises extrangeros á 
España, de suerte que en 1787 y 88 rescataron los direc-
tores treinta mil. La Memoria de Mirabeau, publicada 
en 1785, se reduce á hacer un análisis de la de Cabarrus, 
que precedió al establecimiento del banco, y (en la que se in-
serta con otros documentos relativos á la creación de los vales 
reales, de la fundación y ordenanza del banco ) de la compa-
ñía de Filipinas. Se propuso hacer ver que no podia conve-
nir, ni á la nación, ni á los accionistas nacionales y extrange-
ros, un establecimiento que se llamaba banco, y era una verda-
dera compañía de comercio con privilegios odiosos para el 
general; y que no podia tampoco sostener el crédito del 
papel del Estado, pues éste se fundarla en el que tuviera 
por sí, no en el que le diera el banco, el cual en caso de 
baja solo podia sostenerle con la emisión de sus billetes, que 
era otro papel, emisión que por otra parte era contraria á 
loque exigía el estado habitual de un país, que poseedor de 
muchos metales, no debe envilecerlos con la creación de 
papel moneda, ni necesita de suplemento á ellos, mientras 
no se aumente la circulación. Desenvuelve extensamente 
Mirabeau estos principios, y aunque parecen algo exage-
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rados y dictados por la prevención contra el banco de San 
Cárlos; sin embargo, se manifiesta por ellos que conocía 
bien la naturaleza de estas instituciones, y en parte el re-
sultado ha confirmado los pronósticos. Pero principalmente 
provino la decadencia del establecimiento de las causas ge-
nerales que han desquiciado la monarquía española en este 
siglo. La guerra de la Independencia y el abandono en que 
ha estado después el crédito del Estado y la hacienda pú-
blica , que se habia apoderado anteriormente de los fondos 
del banco, le han tenido casi sin vida hasta que alcanzó á él 
también la mano consoladora del respetable Sr. D. Luis Ba-
llesteros, ministro de Hacienda en 1829, en que hizo un 
nuevo arreglo, transigiendo con el Gobierno el banco 
en 40.000,000 de rs. los 309.475,983 rs. 20 mrs. que aquel 
debia. Se estableció un fondo de 60.000,000 en treinta mil 
acciones; se le permitió emitir billetes que no pasen de 
4,000 rs., ni bajen de 500, y sus funciones se reducen al 
descuento de letras; á préstamos sobre alhajas y al encargo 
de los depósitos de los particulares ó de órden pública. Los 
dividendos de los dos últimos años han sido de un once por 
ciento al año: sus billetes corren á la par del oro, y el cré-
dito principal que en algunos momentos ha tenido el Go-
bierno, ha provenido de este establecimiento, merced á sus 
denodados directores que han sabido hasta el presente soste-
nerle con honor en medio de la decadencia que sufre el 
crédito nacional, y hacer con mucha previsión los adelantos 
que se le han pedido en momentos de apuro. Desde el nuevo 
arreglo tomó el nombre de San Fernando en memoria 
del Sr. D. Fernando Y I I , su reparador. Se gobierna princi-
palmente por una junta directiva, nombrada por los accio-
nistas, y al frente de ella hay un comisario régio. 
En la junta celebrada en 1.° de marzo del presente año 
al darse cuenta de su estado y de las negociaciones entabla-
das en el próximo pasado, se dijo entre otras cosas'lo si-
guiente. «El importe de estas operaciones con el Gobierno 
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«asciende á veinte y nueve millones de reales. Anticipado-
«nes de mayor cuantía ha estado el banco pronto á hacer 
«bajo de condiciones, que si bien tendían á asegurar el re in-
tegro, no por eso parecían á la junta (habla la de Gobierno 
«del banco) menos arregladas y ventajosas á los intereses de 
«ambas partes. Con las ejecutadas que van referidas, con 
«las negociaciones de letras, préstamos, comisiones á cargo 
«de la administración, descuentos, depósitos y demás objetos 
«en que se ha invertido el capital del banco durante el año, 
«se han conseguido las utilidades por valor de 3.771,831 rs. 
«22 mrs., de las que, aplicando al fondo de reserva la mitad 
«del excedente del 6 p.g, y teniendo presente el 4 p. § re-
«partido ya á buena cuenta, queda mas que la suficiente 
«suma para repartir á las acciones un dividendo igual al 
«acordado en el año de 1840. Asi que la junta de Gobier-
«no ha determinado que por las utilidades de 1841 se re-, 
«parta á las acciones 7 por § sobre el 4 ya distribuido.» 
CAPITULÓ IX. 
Eslahlecmknlos de crédito en Bélgica y en los 
Eslados-Unidos de América. 
Habiendo hablado con extensión de la naturaleza de 
los bancos y de la historia de los dos mas principales de 
Europa, creo muy importante hacer una reseña del estado 
del crédito en dos paises, que por sus cualidades especiales 
llaman la atención, á saber, la Bélgica y los Estados-Unidos 
de América. 
En 1822 el rey Guillermo, queriendo fomentar las fuen-
tes de la riqueza pública en los Paises Bajos en unión de varios 
capitalistas ilustrados, dió el primer paso para el establecimien-
to de una asociación que no puede llamarse exclusivamente 
banco de giro en el sentido que hemos explicado, y que par-
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ticipando dé todas las ventajas de los conocidos hasta aquel 
dia, puede servir de modelo para las que se vayan formando 
en todos los paises. Bajo el nombre de sociedad general se 
creó un establecimiento que había de ser el centro de acción 
de otros varios, cediendo el rey con ciertas condiciones lucra-
tivas para la corona y para el crédito del Estado multitud 
de terrenos, y tomando parte en la empresa varios capita-
listas animados con el ejemplo del monarca. Empezó á mar-
char prósperamente, cumpliendo con el pago de lo ofrecido 
al rey, sosteniendo el crédito público con las sumas desti-
nadas á este efecto, promoviendo la riqueza pública en to-
dos sus ramos del modo mas ilustrado y dando ganancias de 
consideración á los accionistas. Por lo que advertí en su 
lugar y que resulta de la historia de todos los bancos, vimos 
el daño que estos han experimentado en ocasiones por ha-
ber amalgamado cosas muy opuestas entre sí, cuales son, 
promover la circulación mercantil, y anticipar el fondo de 
reserva al mismo tiempo para empresas lentas de fomento 
y por eso decia que al recomendarse el establecimiento de 
bancos provinciales por algunos, debian tenerse presentes 
muchas consideraciones que anotaba en dicho lugar. 
El ejemplo de la Bélgica confirma esta doctrina. Cono-
ciendo los ilustrados directores de la sociedad general muy 
bien la naturaleza délos bancos, y la clase de protección que 
cada ramo de industria reclama, no han querido reunir en 
un solo establecimiento confusamente toda clase de opera-
ciones, sino qué bajo los auspicios de la sociedad general se 
han formado otras, cuales son la sociedad nacional, la socie-
dad de comercio, la de Bruselas, de Brujas, la sociedad ó 
banco agrícola, &c., &c., con el fin de proteger con sepa-
ración la agricultura, la explotación del carbón de piedra 
y fabricación del hierro, algunos ramos industriales y mer-
cantiles, como la fabricación de espejos, el azúcar indígeno, 
la construcción de barcos de vapor, y el comercio^importa-
cion y exportación. Después de la separación de la Holanda 
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y Bélgica, el rey Leopoldo, para formar equilibrio con ía 
gran asociación general que se consideraba afecta á la dinas-
tía caída, aprobó la creación del banco de Bélgica que em-
pezó con felices auspicios, y que por emulación con la 
sociedad general trabaja admirablemente en el fomento de 
la riqueza pública y del principio de asociación; aunque á 
consecuencia de su extraordinaria actividad sufrió al poco 
tiempo una fuerte borrasca, el gobierno acudió prontamente 
á su socorro, y se salvo del naufragio; presta con mas am-
plitud que los bancos de Inglaterra y de Francia, y es una 
verdadera caja hipotecaria de ahorros, y una compañía de 
seguros sobre la vida. A ejemplo déla sociedad general, pro-
tege y recomienda las asociaciones que se forman para fo-
mentar algún ramo industrial: en 1836 creó seis sociedades 
cuyo capital pasa de 200 millones de rs. para promover la 
explotación del carbón de piedra y del hierro, la fabricación 
de cristales &c. 
Tanto la sociedad general como el banco de Bélgica, ha-
cen servicios eminentes al Estado, de la manera que se va á 
ver y que conviene estudiar. En todas partes hay muchos 
capitalistas que, ó tienen sus fondos parados, ó los emplean 
á ojos cerrados, no pudiendo juzgar por sí mismos de la natu-
raleza de las empresas. Pues en nombre del público, ambas 
corporaciones hacen el papel de investigadores escrupulosos 
y responden moralmente de las empresas que se han puesto 
bajos sus auspicios, y hasta el presente la experiencia ha 
acreditado la destreza y tino de estos establecimientos gene-
rales, puesto que han prosperado todas las empresas patro-
cinadas por ellos. Pero veamos otro servicio mas ingenioso 
y que prueba lo que adelanta el espíritu de asociación. La 
sociedad general ha constituido la que se llama sociedad de 
Mutuellité, que para entendernos llamaré de Mutualidad, y 
la misma forma y sobre bases idénticas, el banco de Bélgica 
ha creado la sociedad de acciones reunidas. Para dar mayo1" 
seguridad á los capitalistas (y yo añadiré, para sostener to-
(281) 
das las empresas, tanto las que ofrecen muchas ventajas 
como las que no ofrecen gran ganancia al pronto y que que-
darían sin apoyo) idearon un plan muy sencillo, pero muy 
desatendido hasta el dia en otros establecimientos análogos: 
fácilmente se comprende esta institución. Están las acciones 
de una compañía á 50 de prima, las de otra á 30, y las de 
las demás por este órden á precios diferentes. El que no ha 
tomado ninguna á la par y que quiere colocar fondos está 
perplejo, pues si bien conoce el grado de prosperidad actual 
por el mayor precio, no tiene siempre seguridad para el 
porvenir, y puede encontrar mayores ganancias en las que 
al presente le tengan menor. Para preservar á los capitalis-
tas de las consecuencias y reveses de una mala elección, se 
ha buscado un remedio que consiste en crear acciones, digá-
moslo así, colectivas que bagan participar á los dueños de 
ellas de los resultados de varias empresas. 
Se ve, pues, que el espíritu de asociación se ha desenvuelto 
de un modo admirable en Bélgica hasta el punto, que no es 
de extrañar (sea dicho de paso y no para entrar en esta 
cuestión) que un diputado de la cámara ha llamado la aten-
ción en una cuestión particular para que el Gobierno por su 
parte presentase un dique en beneficio público, fomentando 
alguna sociedad que contrabalancease el espíritu de las aso-
ciaciones fuertes que pueden llegar á producir un monopo-
lio, reconcentrando sus fuerzas en daño de la multitud de em-
presas individuales que no pudieran resistir la lucha. Digo 
que no quiero entrar en esta cuestión, porque no es de este 
lugar, y si cuando se trate de la naturaleza de la legislación 
económica vendrá bien, al establecer la máxima de la liber-
tad industrial, llamar la atención sobre algunas restricciones 
que debe experimentar el principio general en beneficio 
público. Si la libertad es un medio para la felicidad general, 
es claro, que cuando deje de serlo y sí solo se convierta la 
que se conceda á unos cuantos fuertes en daño de la multi-
tud compuesta de débiles, el Gobierno, al restringir la de 
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unos pocos, consultará á la del mayor número, y si esto sa 
verifica siempre así, no habrá por qué quejarse de la auto-
ridad legislativa, ni por qué temer su influencia en la direc-
ción del interés individual, en varias ocasiones en que se le 
pone límites para mirar por el general. Sirva también de 
ejemplo de lo perjudicial que es, tanto la libertad individual 
indefinida, como el querer ponerla límites de pronto é in-
consideradamente la historia de la crisis actual de los Esta-
dos-Unidos, á consecuencia de la institución de los bancos. 
Imitando estas antiguas colonias inglesas el ejemplo de 
la Metrópoli, han tenido desde 1722 bancos que han puesto 
billetes en circulación. El Gobierno de Pensilvania dió pri-
meramente el ejemplo, pero los billetes mas bien eran un 
papel moneda, porque no tenian pronto reembolso al por-
tador, y asi es que 100 libras esterlinas, por ejemplo, en 
especies se cambiaban en ciertas localidades contra 130 l i -
bras en papel, y en otras contra 110, según que circulaba 
mas ó menos papel. Durante la guerra de estas colonias 
contra la Metrópoli fueron tan numerosas las cantidades 
de papel moneda que se fabricaron, que bajó su precio tan-
to como el délos asignados franceses, siendo éste uno de 
los ejemplos que se presentan para hacer ver, que aun en 
medio de los males que lleva consigo esta institución de 
que hablaré luego, sin embargo, han sido un remedio he-
róico en algunos casos. Concluida la guerra, y asegurada 
la independencia, dejó de circular este papel moneda y los 
billetes de los bancos han sido verdaderos billetes de con-
fianza. Para la mayor seguridad de estos valores en circula-
ción , y para dar un prudente impulso á las especulaciones 
mercantiles se organizó el banco público de los Estados-
Unidos, que por espacio de quince años hasta el de 1833 
siguió con tino al parecer sus negociaciones. Por este tiem-
po llegaron á su colmo las rivalidades entre los gefes del 
establecimiento y el presidente Jackson y éste, valiéndose 
de su autoridad, arrancó al banco los depósitos del Gobier-
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no en especies y no quiso prorogar su privilegio, obligán-
dole á liquidar sus créditos. Entre los motivos, que se 
asignan para esta brusca resolución, es el mas plausible que 
temia las consecuencias de la falta de las especies metálicas 
en circulación, y otro exclusivamente de política, á saber, 
que quería evitar la reconcentración de fuerzas en un cuer-
po que podia llegar á ser después un coloso, é impedir á su 
arbitrio la circulación de la moneda, apoderarse de ella con 
monopolio, lo cual por necesidad romperla el equilibrio par-
ticular de una república en donde deben estar mas distri-
buidas las fuerzas. Asi es que el Gobierno, al arranear el 
depósito que tema comunmente en poder del banco y que 
no solia ba]ar de 40 á 50 millones de dollards (ó sean pró-
ximamente duros) le distribuyó entre diversos bancos par-
ticulares de la Union bajo la condición de no emitir billetes 
que bajasen de cinco dollards. El número de bancos creados 
en el espacio de siete años fue de 357, subiendo su número 
últimamente á 677, ademas de 146 Cajas subalternas de 
ellos. La consecuencia inevitable de esta creación ha sido 
el aumento del capital de los bancos en unos 179 millones 
de dollards, de la circulación de valores nominales por 123 
millones y medio, de depósitos por 98 millones, y un au-
mento de sus préstamos y descuentos de 389 millones de 
dollards. 
Según la relación del secretario de la tesorería, se crea-
ron desde 1.° de Enero de 1836 en once meses 110 bancos 
nuevos, aumentando al mismo tiempo el capital de los anti-
guos en 12. 195,000 dollards. Se han duplicado en mas de 
nna mitad en el espacio de siete años los valores en circula-
ción en el país, de suerte que la suma de dichos valores en 
circulación y la de los préstamos y descuentos dió por re-
sultado un excedente para 1837, respecto de 1830, de 312 
millones 500,000 dollards. Esta suma enorme ha sido pres-
tada por los bancos á los comerciantes y especuladores; y 
añadiendo 50 por 100 por los efectos no descontados por 
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los banco$, y por el crédito de que gozaba el comercio ame-
ricano en Europa, se ve que la suma total de todas las ope-
raciones ha pasado en 1837, con relación al de 1830, en 768 
millones de dollards. 
A pesar del aumento rápido de la población en estos 
Estados y de sus cuantiosos medios de producción, ba sido 
muy superior el espíritu de empresa á lo que aquella y las 
necesidades del comercio exigían: ha sido, pues , inevitable 
una reacción, y ésta se ha verificado con gran fuerza y no 
se detendrá hasta que falten los motivos que la produjeron, 
esto es, luego que cese por necesidad ese ardor febril y 
continúe el comercio mas afianzado en valores sólidos y me-
nos confiado en operaciones exageradas de crédito. 
La falta de numerario ha sido consiguiente á este exceso 
de papel y también el que se dé un curso forzado, con pér-
dida de un 8 ó mas por 100 con relación á aquel, á los bi-
lletes , promoviendo todos los interesados este curso forzado 
y solicitando del Gobierno que se les admita en pago de 
derechos de aduana y de otras clases. No han bastado para 
contener este fin desastroso las remesas de numerario que 
se han hecho de Europa para los Estados-Unidos: el banco 
de Inglaterra y gran parte del comercio de aquella nación 
y de otras se ha resentido, y por no suspender el descuen-
to aquel, lo cual hubiera sido la ruina del pais, ha te-
nido necesidad de aumentar su interés á 4 f y á 5 por 
100. Como mi objeto al hablar de esta crisis, es solo 
fijar la atención sobre el abuso que ha habido en la crea-
ción de bancos en los Estados-Unidos, para que se conoz-
can los peligros á que están expuestas last naciones, excuso 
entrar en otros detalles y explicaciones, si solo advertiré 
de paso, que se mediten bien en todo plan económico todas 
las aplicaciones, y que no se lance el administrador públi-
co con confianza ni aun en la carrera que le parezca mas 
segura abandonando el timón, de ía nave del Estado que 
le está confiado. Es cosa que debe sorprender y hacer muy 
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cautos á los gobiernos el ver que una nación que ha extin-
guido su deuda pública, que ha tenido hace poco un so^  
brante de 50 millones de duros, proveniente de los impues-
tos, todo lo cual supone una inmensa producción, por un 
exceso de ésta, desarrollada con los medios que proporciona 
el crédito y remontada con las alas de Icaro, que decía 
femith, á una región deletérea, se ha expuesto a una para-
lización espantosa en el comercio. Hablando de esta crisis la 
Revista de Edimburgo, llama la atención sobre la reforma 
que reclama en su país y en los que se haya verificado tal 
desarrollo de crédito el sistema monetario, para que evi-
tándose la circulación desmedida del papel, recobren sus 
funciones mas sólidas el oro y la plata, y se queja amarga-
mente de las quiebras que experimentan la industria y co-
mercio inglés, no solo de resultas de la crisis americana 
sino también por igual causa que la ha promovido directa-
mente. Dice, que después de haberse concedido el permiso 
de establecer bancos en comandita, en poco tiempo se han 
creado mas de doscientos, los cuales han obrado con tal im-
prudencia, que al mismo tiempo que el banco público au-
mentaba el interés del descuento para detener el espíritu 
de especulación y para rehacer su fondo metálico que se 
había quedado algo reducido por la facilidad con que le 
concedia antes y para socorro del comercio de los Estados-
Unidos, seguían ellos su emisión inconsiderada de billetes: 
el resultado ha sido posteriormente la paralización en la* 
producción, y el que no encuentren trabajo, ó solo algunos 
dias ji la semana en las ciudades principales del reino los jor-
naleros, después de haber tenido, dice la Revista, tres años 
de bonanza. Teme no se extienda esta crisis, y advierte que 
por iguales causas se reproducen siempre los mismos efec-
tos, y que las crisis de su nación de fines del siglo pasado 
de los años 25 y 26, y las demás no reconocen otro ornen 
que este desnivel producido por la circulación desmedida 




Se llaman papel moneda, ó mas bien moneda de papel 
aquellos billetes que, ó han dejado de ser de confianza y á 
los que se dá un curso forzado por el gobierno, mandando 
admitirlos como numerario en el comercio, ó que se fabri-
can de nuevo con este objeto, prometiendo su reembolso mas 
ó menos inmediato. Al tratar de este papel Storck, dice, que 
considerando á esta institución un recurso de hacienda, du-
daba hablar de ella tratando del crédito; pero que lo hace 
por la analogía que hay entre este papel y los billetes de 
confianza, descansando ambos en ella. Say, en una nota á 
este lugar de Storck, le critica porque haciendo ver, dice, 
en esta parte de su obra con maestría la diferencia que hay 
entre el papel moneda y los billetes de confianza, siendo 
estos materia de crédito y el otro no, no tienen nada de 
común entre sí y de consiguiente no pertenece al hablar del 
crédito, hablar de aquel. Cree que mas bien consiste el va-
lor del papel moneda en la necesidad que de él pueda haber 
en la circulación, que en la confianza en el reembolso: y 
sin duda por esta razón en su obra completa pone este tra-
tado de la moneda de papel después del de la moneda me-
tálica. 
Sin entrar en estas distinciones, que para el objeto de 
la colocación del tratado no son necesarias, aunque sí de 
importancia en cuanto á la naturaleza de la cuestión y de 
que por consiguiente nos haremos cargo, creo que por lo 
que resultará del exámen de ella , se conocerá fácilmente, 
que si podia haber duda en cuanto á la primitiva proceden-
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cía é ilación con que se debe caminar en estas dos materias, 
que para mi no la hay, no debe haberla en colocarlas in-
mediatas, puesto que mutuamente se explican unas por 
otras, y asi es que al presente, conociendo ya la naturaleza 
de los billetes de bancos y los abusos que lleva consigo esta 
institución, cuyo principal es el degenerar en moneda de 
papel, naturalmente se fija la atención en las cualidades de 
éste para evitar las que sean funestas á aquellos. 
Entrando, pues, en materia diré con Storck, que el acto 
de intervenir el Gobierno en el curso de este papel no es el 
solo carácter que le distingue de los billetes de confianza. 
Si se pareciesen entre sí, no habria necesidad de que aquel 
ordenase la circulación del papel moneda , asi como circulan 
sin necesidad de su intervención los billetes de confianza. El 
verse obligada la autoridad á sostener la circulación del 
papel moneda es porque le falta á éste alguna de las cuali-
dades esenciales de aquellos y que aseguran su crédito. Los 
billetes de confianza son pagaderos á su presentación en 
moneda de oro ó plata, y por todo su importe: el papel 
moneda algunas veces solo es reembolsado á un plazo mas ó 
menos lejano ; ó solo es reembolsado en moneda de vellón y 
de cobre, en tierras ú otros inmuebles, ó solo en parte del 
valor por el que fue creado , ó absolutamente está privado 
de reembolso. 
El origen principal del papel moneda ha sido general-
mente el abuso en la emisión de los billetes de banco, en 
la que, habiendo tenido la principal culpa los gobiernos, se 
han visto precisados á sostener los establecimientos que ha-
blan desquiciado con la medida arbitraria de convertir el 
papel que era de confianza, hasta que se la hizo perder el 
Gobierno, en papel moneda sin reembolso inmediato. Para 
darle este curso forzado, el Gobierno manda que el papel 
moneda se admita como numerario en las ventas y en el 
pago de deudas, pero esta medida solo puede servir para 
los contratos verificados hasta entonces, porque en lo suce-
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sivo se arreglan estos de otra manera, ó se suspende en 
todo ó en parte la produfccion: porque si bien el producto 
tiene que arreglarse á lo mandado en la Yenta de lo produ-
cido, nadie le puede forzar á que siga produciendo en ade-
lante con pérdida: se acude por parte del Gobierno á me-
didas de terror, y se obliga á admitir el papel á un precio 
determinado, como veremos que sucedió en Francia al ha-
blar de la historia de los asignados; y la consecuencia inme-
diata es que se paraliza la producción, quedan desiertos los 
mercados, y como dice Storch, la tiranía se ve bien pronto 
en la necesidad de revocar un decreto, con el que se en-
cuentra herida de muerte ella misma. Por esta razón se 
contenta la autoridad con el efecto espontáneo que la ley 
produce, y siempre se consigue alguno, porque varias per-
sonas que tienen confianza en que sus acreedores tomarán el 
papel que ellos recibieron de sus deudores, empiezan á 
darle curso. Ayuda á ello el Gobierno, ordenando que se 
admita en pago de contribuciones en todo ó en parte, y 
proscribiendo en cuanto es posible el uso del numerario me-
tálico. Si la emisión del papel se hiciese con cordura, estas 
medidas producirian su efecto por completo, porque la ne-
cesidad de un intermedio para los cambios baria que sir-
viese como la moneda metálica para este objeto , el único 
que quedaba para verificarlos, que es el papel moneda. De 
consiguiente, puesto éste en la circulación, produce las 
ventajas que hemos examinado al tratar de los billetes, y 
tiene los mismos inconvenientes y aun en grado superior. 
Para no molestar con repeticiones, basta solo reasumir lo 
que expuse explicando la circulación de aquellos. Dije que 
las ventajas consistían en el uso de un instrumento de cam-
bios que nada costaba, á diferencia de los metales preciosos 
que no son de fácil y económica adquisición; que no tiene 
necesidad de ser pesado y ensayado, que es fácil de guardar 
y de transportar, que produce su emisión aumento de la 
riqueza , y da un estímulo á la producción, al menos por 
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el pronto, según extensamente espliqué. Pues á estas ven-
tajas, que son comunes á los billetes de confianza y al papel 
monada, se añade la particular de éste, que es no exigir 
ningún fondo de reserva en metálico , que esté paralizado, 
y si exige alguno, es proporcionalmente mucho menor, y 
de consiguiente se aumenta en dicha proporción de la eco-
nomía de la reserva el fondo que se destina al fomento de 
la riqueza pública y á la circulación de ella. 
Los inconvenientes que asignaba á los billetes de con-
fianza eran el que su excesiva emisión daba lugar á una al-
teración desastrosa en el precio de las cosas , que obraba en 
doble sentido, tanto en la baja, como en la alza ó subida de 
su precio; en el desarrollo inconsiderado que daba ó la 
producción y al espíritu de especulación que ocasionaba 
luego una reacción ó paralización lamentable; en la des-
aparición que se verificaba de la moneda metálica, que 
obligaba luego á grandes sacrificios al querer llamarla otra 
vez al pais, exponiendo al Estado, por consecuencia á gra-
ves pérdidas y trastornos mientras se adquiría el intermedio 
sólido y principal de los cambios, inconveniente que podia 
llegar á producir una crisis fatal que comprometiese aun 
la seguridad del Estado, y mas si á este tiempo era inva-
dido por una nación extrangera, ó comprometido el honor 
nacional y la seguridad general para sostener una guerra: 
el abuso, que era consiguiente al uso de una cosa que no 
costaba nada , abuso fomentado por los gastos á que daba 
lugar esta ventaja á un Gobierno famélico, dilapidador, ó 
indiscreto administrador de la fortuna pública, lo cual se 
habia verificado por desgracia en todos los países, en donde 
se habia establecido la circulación de los billetes de con-
fianza ; y ademas añadía que aunque el Gobierno no prorao-
viese este abuso, solían promoverle los mismos bancos, 
prestando con facilidad lo que les costaba poco ó nada, 
dando lugar este desacertado sistema á la bancarrota, que 




timo, decía que ocasionaba el uso de los billetes de poco valor 
pérdidas grandes en las fortunas, pues padecían con facilidad 
estas ligeras hojas de papel usadas por todos, extravío ó des4-
truccion , y al mismo tiempo la falsificación que era consi-
guiente, p o s lía ocasionar otras grandes á los bancos, que tal 
vez tendrían que sufrirlas solo por no comprometer su cré-
dito , si promovían dudas á todas horas para distinguir los 
billetes falsos de los verdaderos. Como veremos por la histo-
ria del papel moneda, de estos ^ inconvenientes dichos el 
mayor ha sido la multiplicación indefinida que ha dado lu-
gar á las mas funestas bancarrotas : nos detendremos en la 
explicación para saber á quien alcanzan principalmente los 
males de esta creación arbitraria de papel. Aunque muchas 
veces los Gobiernos invocan el fomento de la prosperidad 
pública , como pretesio para ellas , el principal motivo que 
ha hecho introducir esta funesta invención en casi todos los 
estados de Europa, ha sido el apuro de la hacienda pública 
causado por las guerras, algunas veces Justas y necesarias, 
pero frecuentemente inútiles, como dice Storck. Guando un 
banco, añade este sabio escritor, emite mayor número de 
billetes de confianza que se necesita para la circulación, el 
inconveniente que resultó recae únicamente sobre el banco; 
que se ve obligado á proporcionarse con grandes gastos el 
numerario que le sacan los portadores de ios billetes con sus 
demandas continuas. La pérdida que sufre en este caso un 
banco, le pone en la necesidad de retirar inmediatamente 
una parte de sus billetes en circulación, y esto es para el 
público una garantía de que el banco se conducirá en ade-
lante con mas prudencia. Por el contrario, cuando una emi-
sión de papel moneda excede'la necesidad de la circulación 
como la autoridad que le emite puede dispensarse de pa-
garle , ó pagarle como le parezca, el inconveniente que re-
sulta recae principalmente sobre los portadores de billetes. 
Si el Gobierno se resiente, es como el consumidor, pues la 
circunstancia de subir el precio de todas las mercaderías á 
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causa de la baja del papel moneda con que se compran, 
hace que las rentas del Estado no alcancen para cübrir el 
gasto. Pero como este déficit puede momentáneaméñte eom-
píetarsc con una nueva emisión de papel , el inconvenienlé 
que resulta'para el Gobierno, en lugar de Obligarle á reti-
rar una parte de Sus billetes , viene á ser por el contrand 
un motivo para él dé aumentar la Cantidad. Es Verdad que 
fio puede continuarse por mucho tiempo este expedierité* 
tan fácil como ruinoso; pero cuando la necesidad obliga á 
poner fin á este mal, es ya müy tarde, porque al llegar á 
este'téímino, es incurable. 
Dije que otro de los" graves inconvenientes que tenia el-
papel moneda, igualmente que los billetes de banco, es que 
á consecuencia de su multiplicación desmesurada se verifica 
una baja extraordinaria en su precio y continuando estos siem-
pre en ella, reciben con esta fluctuación ó alteración menor 
ó mayor, un ataque funesto 41a industria, y las fortunas de 
infinitos particulares que pierden, y se resiente por conse-
cuencia la moral pública con el agio que provoca la expecu-
laciotí en papel Mientras que los pueblosy dice Storch/acú.^ 
san á los metales preciosos de ser una medida imperfecta,' 
siendo así que solo varía su precio de siglo en siglo de una 
manera casi imperceptible; mientras que el comercio medita 
y alambica los medios de corregir aun estas ligeras imper-
fecciones, 'ven ésta medida segura y- casi invariable remplaza-
da por un" numerario ficticio," sin valor, intrínseco,'y-por con-
siguiente,- expuesto á las variaciones mas bruscas-y , extraor-
dinarias. Los-males qué resultan son espantosos; tomaré;pres:-
tada, habla siempre Storcll, para tfazarlosia pluma'de Sis-^  
mondij porque me seria ' igualmente imposible : raciocinar 
mejor y escribir con mas fuerza-que: este excelente escritor 
en su tratado del papel moneda y de los medios de supri-
mirle. La pérdida que causa á-una nación la ' depreciación 
de su numerario, no se debe caícular solamente por la suma 
en circulacion: se debe calcular según la rtíiiltitud de cam-
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bips y de mercados que ha desnaturalizado. Siendo el nume-
rario de una nación solo una pequeña parte de su fortuna, 
las riquezas mas importantes para el Estado son destruidas 
por la degradación del papel. Todas las riquezas del pais, 
todos los productos de la tierra multiplicados y transforma-
dos por la industria, son distribuidos entre los habitantes 
por medio del numerario. Cuando éste sufre alteraciones, 
la fortuna nacional toda entera es distribuida refiriéndose á 
una falsa medida: todas las relaciones del Soberano con sus 
subditos, todas las délos particulares entre sí, son alteradas: 
cada uno de los contratos queda violado, y su ejecución lleva 
en pos de sí una injusticia perdiendo los individuos, y la 
fortuna pública es destruida por la ruina de la particular. 
Para hacer mas clara esta idea, hace Storck el siguiente 
cálculo. Sabéis señores, dice, que un billete de cien rublos 
puede servir para hacer en el año 50 pagos diferentes. Su-
pongamos que por una casualifiM singular sirve otras tan-
tas veces para pagar un salario, y que desde el año pasado 
á éste hay sobre el valor del papel una pérdida de 25 por 100. 
Los cincuenta asalariados, en vez de recibir 5,000 rublos, 
solo habrán recibido el valor de 3750. Su pérdida reunidar 
aunque medida por un solo billete de 100 rublos, será sin 
embargo de 1250. Asi es, que no se ha de creer que regu-
lando la masa total del papel en 100 millones, cuando baja 
un 25 por 100, la pérdida total de la nación sea solo 
de 25 millones: puede ser infinitamente mas considerable; 
por ejemplo, si la rapidez de la circulación es igual á la que 
acabamos de suponer, la pérdida nacional será cincuenta 
veces 25 millones, es decir, 1250 millones. Say reconoce la 
fuerza de este raciocinio y los graves inconvenientes marca-
dos con tanta claridad por Storck; pero en una nota á este 
pasaje advierte con fundamento, que el inconveniente de la 
baja en el precio de las monedas se hace principalmente 
sentir en los casos en que hay una estipulación expresada 
en moneda anteriormente á la baja, y ejecutada después que 
la moneda ha empezado á decaer, Aquel^ que debe ser paga-
do, no recibe en este caso lo que creía recibir, y que se 
había obligado otro á pagarle. Pero las estipulaciones de 
salarios no son en general de un término largo; y cada 
vez que se renuevan se puede convenir en un precio pro-
porcionado á la baja de la moneda, ó lo que es lo mismo, á 
la carestía de los géneros. En el tiempo en que declinaron 
los asignados en Francia, dice Say , he visto pagar á los 
obreros 600 libras por jornal, y los arrendadores de tierras 
pagaban su arrendamiento con ventaja; asi es que este tiem-
po fué extremadamente favorable á la clase indigente. 
Cuando Storck dice que la pérdida de la nación es de 
la cantidad que asigna en el cálculo dicho, entiéndase que 
para no inducirá equivocación, quiere decir, la que hay 
en la nación, ó mas bien la que se verifica en algunos 
individuos de la nación, porque conforme el mismo dice 
en seguida y expliqué ya al hablar de las alteraciones de 
precio en los billetes de banco, uno pierde lo que otro gana, 
de suerte que hay una traslación de valor de una mano á 
otra. Sin embargo, la nación tomada colectivamente tam-
bién pierde, no bajo este respecto, sino porque si estas 
fluctuaciones son repetidas , y sobre todo si la degradación 
va llegando á lo sumo, como veremos en los hechos histó-
ricos, se renueva á cada momento la injusticia, se paraliza 
la producción, se establece el mas escandaloso juego ó ágio 
y el Gobierno, dando el primer ejemplo de la violación de 
la fe pública, ataca por su base la moral: asi que no me 
detendré mas en pintar todos los gravísimos inconvenientes 
del papel moneda, que como dije al principio, son ya bien 
Conocidos en vista de lo que se habló en el tratado de los 
billetes de banco, y porque quedarán exactamente descritos 
al enumerar los que se verificaroíí'en Francia en el siglo 
pasado, cuya historia es la que mas conviene estudiar, para 
evitar en todos los países las catástrofes que produjo el pa-
pel moneda. 
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Veamos ahora, cu qae_ ge,.apoya: su, circulación -y...como 
-feJsf es que no tcniendoliste signo tic la moneda metálica atendi-
da su naturaleza, es decir, siendo solamente un papel de 
reembolso precario,, y casi siempre nulo, llega por ma;$ ó 
menos tiempo á reemplazar á la cosa que significa tan im-
Erppiamente; Ya dije antes que Storck creia , 'que la circu-
lación del papel moneda so verificaba en virtud de la con-
fianza que tenia, el que lo tomaba de que,algún dia seria 
reembolsado.>; y que Say en.una nota al párrafo, en que 
Storck sentaba esta; proposición.,, la combatía, creyendo que 
el papel moneda circulaba con, un valor directo que adqui-
ría en el .momento ;qae era,necesario' para la- circulación. 
En .dicho-lugar solamente cstablecia Say su doctrina, por-
que no era; del; caso .-el explanarla; pero la:hace con.-exten-
sión en un capítulo de su curso completo, en -quo.trata de 
la. moneda de papel.. Expondré sus razones para mayor, cía-
riíiad;en• una: materia taa, importante. ..Guando puede, ser 
reembolsado el papel, dice Say, su valor, la facultad-que 
tiene de comprar, de ser objeto de cambio, no tiene, nada de 
admirable.; Tiene un valor igual al del metal de que os hace 
poseedor 4esde el momento que lo deseáis. Entonces es un 
§jgporepresentativo;de un;valor real: signos de esta espe-
. cié son de: un uso grande- en la.economía-.de-las sociedades,. 
Pero las. monedas de-papel, nopudiendo ser -reembolsadas á: 
voluntad, no representan realmente algún valor; no son 
signos representativos: si ellos tienen algún valor , es ne-
cesario que .le; tengan en si mismos , que tengan un. valor; 
propio, como Jas monedas metálicas.. Siguiendo; su exaraeiv 
dice;:: se-podria creer-, que la. promesa,,, aunque ilusoria,, 
de;reembolsar en monedamietálica basta, para darles: valor: 
la-experiencia prueba lo contrario, -En seguida-cita lo-acae-
cido con el banco de-Lay.los asignados franceses que.lien 
garon al colmo del descrédito á. pesar ,de la promesa conté-, 
niíia en estos billetes, pero que al principio tuvieron: un. 
valor muy aproximado al de la plata, aunque no había nin--
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gima cajü donde se reembolsasen: igualmente los billetes del 
banco de Inglaterra , aun cuando no se reembolsabaU, y 
eran un verdadero papel moneda, conservaron mas largo 
tiempo que los asignados su valor, decayeron luego basta 
perder un 30 por 100 y por último recobraron su estima-
ción antes del reembolso. Examinando la causa de este fe-
nómeno, la encuentra en la necesidad que bay de un ins-
trumento para los cambios, y en el precio ó estimación que 
conserva ésie^ cuando la cantidad es equivalente á la que 
exige la circulación.' ta plata misma se degrada cuando 
abunda demasiado,, y aunque es verdad que la .moneda 
de este metal tiene sir correctivo'en si misma, puesto que, 
no puede bajar su precio mas desque tenga en barra, y que 
el papel moneda , no teniendo igual limitación , puede lle-
gar á degradarse: basta el infioito, también lo es por lo 
acaecido en Inglaterra al tiempo de ja suspensión del reem-
bolso de los billetes de banco, que la necesidad que hubo 
de este papel á falta del numerario metálico para sostener 
la circulación inmensa, fruto de una extraordinaria pro-
ducción, y !a precaución con: que se fue limitando la emi-
sión de los billetes, sostuvo su precio , para^pic no decaye-
se .demasiado , y, le elevó después basta la par, antes.que 
lleg;8S8..et,caso del. reembolso.-Yanas hubieran sido las,,pro-
mesas hechas en las cámaras yJas aserciones de los escrito-
res para declarar, que no había experimentado ninguna de.-, 
predación el papel, cuando se le veia bajar, y vano todo el 
patriotismo .'que se desplegó en esta ocasión , sino hubiera. 
Ido todo acompaiado de las verdaderas medidas que sostie-
nen el crédito del papel. Para lograrlo, dos medios podían, 
escojerse,, dice Say..'El primero consistia'en hacer una l i -
bra estetlm-a de- plata ó de oro del mismo valor que; aquel á 
qué habia: descendido la libra esterlina en papel: En Í S 1 A 
una libra esterlina en papel podía comprar 108 granos; si 
se hubiera igualado el oro con el papel, se habrían;pagado 
á los antiguos acreedores del Estado los''intereses de; su 
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préstamo con moneda de 108 granos de oro, siendo asi que 
ellos habían prestado una de 108. Era una bancarrota parcial; 
pero estaba ya hecha, y los antiguos acreedores del Estado 
á los que llegaba ya gradualmente , habrían tomado su par-
tido. La ventaja era descargar la nación de una parte de 
su enorme deuda, y sobre todo no pagar á los nuevos acree-
dores del Estado, á los que habían prestado después de la 
depreciación, el interés de su préstamo en una moneda 
mas preciosa que la que habían prestado. Los empeños con-
traidos durante una larga y gradual depreciación, y sobre 
todo los contraidos por los arrendadores con sus propietarios 
habían sido estipulados con arreglo á esta depreciación 
acontecida en el valor de la moneda. El precio de todos 
los productos y sobre todo el del trigo, se habían arreglado 
á este nuevo valor de la unidad monetaria: no había que 
temer otras fluctuaciones, que causasen algún grave tras-
torno en las fortunas. 
El otro medio para dar el mismo valor á la libra ester-
lina de papel y á la del oro consistía en reducir el número 
de libras esterlinas de papel, hasta que su valor volviese á 
subir á la parftp de la antigua libra esterlina, y que cada 
una de papel pudiese comprar 148 granos de oro puro, es 
decir, la cantidad de oro necesaria para fabricar una libra 
esterlina segun la antigua tarifa. Este partido es el que se 
tomó. La paz había reducido mucho los gastos de la admi-
nistración , y no hubo necesidad entonces de comprometer 
á nuevas emisiones al banco de Inglaterra. Al mismo tiempo 
el Gobierno obligó á éste á retirar muchos billetes, hacién-
dose pagar el importe de sus letras de cambio que tenia en 
cartera, y reduciendo la suma de sus descuentos. Nuevas 
relaciones con el continente de la Europa aumentaron en 
Inglaterra la necesidad que había del instrumento de los 
cambios: en fin, el valor de la libra esterlina en papel subió 
al nivel de la libra esterlina de oro acuñada segun la antigua 
tarifa. Pero esto^ se verificó sin dolorosos inconvenientes. 
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Excuso reproducirlos siguiendo á Say , porque son los que 
quedan marcados al hablar de la crisis que produjo la reno-
vación del crédito del papel, afectando los intereses de varias 
personas en sentido contrario al que produjo el descrédito. 
Mac-Culloch afirma igualmente que el valor del papel 
moneda no proviene de la confianza que se tiene en su 
reembolso, sino mas bien de que es un numerario legal y 
absolutamente necesario para la circulación. Fiorez Estrada 
impugna con calor á este autor , y á Say mirando como pe-
ligrosas sus doctrinas, porque dice, si se adopta con Say 
que el papel moneda tiene un valor directo y propio, los 
gobiernos creerían tener en su mano el medio de producir 
una mercancía que por el valor que le asignaran, fuese 
capaz de hacer frente á todas sus necesidades: y si se le 
llama al papel moneda con Mac-Culloch numerario legal, 
y un medio de cambios, su valor no se disrainuiria con re-
lación á la moneda de oro y de plata, cuando la cantidad de 
papel se aumentase. Asi es que según su opinión, lejos de 
deberse admitir las proposiciones de dichos autores , que 
considera á la par que peligrosas sumamente erróneas de-
fiende con Storck que el papel moneda, como ta l , no tiene 
valor intrínseco, ni por si mismo, ni por su fabricación, 
pues no es mercancía, ni verdadera moneda , ni numerario 
legal, según se pretende generalmente, y sí solo respecto 
ai dinero un simple signo representativo, una obligación 
escrita, por la que el Gobierno promete pagar la suma re-
presentada. E l valor, dice, que se da al papel moneda, no 
le tiene en sí mismo, no deriva tampoco, como afirman 
varios autores, dé la ley que obliga á aceptarle, nace solo 
de la mayor ó menor confianza que hay en el reembolso. La 
ley podrá disponer que los acreedores admitan eil pago de 
sus créditos el papel moneda, como si fuese dinero, y esta 
circunstancia podrá algunas veces si se quiere, darle acci-
dentalmente algún valor; pero este valor será siempre va-
go y posagero. 
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Me parece que cualquiera de estas dos opiniones toma-
da, aisladarnente no puede sostenerse, y reunidas dan la ex-
plicación suriciente del fenómeno que se ha observado con 
el papel moneda , principalmente en Inglaterra. Es seguro 
que al tomar este papel , hay siempre ó una esperanza, 
aunque sea remota, del reembolso ó no se cree perder com-
pletamente el precio que damos por su adquisición; antes 
algunas veces esperamos ganar al venderle como sucede ú 
todo agiotista. Sirve también para pagar algunos otros va-
lores, como sucede cuando se habilita, el papel para pagar 
deudas públicas ó particularesj.ó últimamente, aunque solo 
se use como intermedio de cambios pasando ligeramente de 
una mano á otra, hay confianza al tomarla de que será ad?-
mitido con la misma facilidad, y esta confianza da un valor, 
puesto que sirve para lo que sirven los valores reales en 
moneda : luego siempre se verifica que tiene circulación por 
la:confianza que hay en .el reembolso, confianza que no solo 
se funda en el reembolso que se promete al emitirlo,; sino 
en el uso que próximamente hace el tomador del papel al 
aplicarlo del modo dicho á los.usos; para^que sirv^en los 
demás valores, especialmente el numerario metálico.: Creer 
que no influye nada la necesidad de un instrumento de 
cambios en la estimación qiíe se da al papel moneda, cuan-
do se emplea como tal á falta del verdadero, que escasead 
en el país, es .negar abiertamente los hechos, y renunciar 
á las luminosas consecuencias, que se derivan del principio 
fundamental de la circulación. Solamente la necesidad de-
un intermedio para los cambios ha podido contrarestar la 
degradación deh papel que no daba seguridad del reembolso 
al tenedor; pero cuando por abuso se ha fabricado mas. 
papel que el que podia sostener la necesidad de la circula-
ción, no ha tenido límites la degradación, y entonces han 
obrado de consuno \ m dos fuerzas , es decir, la falta de 
confianza en el reembolso, y la abundancia del instrumento 
de los cambios sin correctivo propio, como el que tienen el 
(299) 
oro y la plata, para evitar dicha degradacioii al infinito, .Así 
es. que admitienclo yo con Say que- la necesidad de un instru-
mento de cambios ha hecho que se sostenga eV precio del 
papel moneda, principio indudable, porque lo ha acredita-
do la experiencia, y principio que ha servido también para 
explicar la teoría de la moneda, no desconozco por eso que 
juntamente con esta necesidad, ha influido la mayor ó rae-, 
ñor confianza en el reembolso 'prometido al emitirlo, ó en-
cosa equivalente: para,.elevarlo ó degradarlo hasta lo sumo. 
Por:eSta;razbn no es exacta.; la:explicación siguiente que da 
Say de-la degradación: de los asignados , y antes por--el con-
trario, el cálculo que liace destruye dicha explicación., y 
cónfirma-la.que acabo, de .dar. Dice así. La grande:deprecia-
ción del papel moneda , llamado asignados, durante la:revo-
lución francesa llegó á :UÍI punto, que sus autores, no pu-: 
diendo comprar nada con esta;moneda envilecida, se vieron= 
obligados á renunciar a é!. Mr . Rarael, que fue-Ministro .de. 
hacienda despues. de esta*época , nos ha revelado .que se'fa-
bricaron asignados, por valor de 4ü,^78, millones de í vm-
cos. Si.hubieson.. arrojado;..completamente el numerario-•me-
tálico-, que se podía valuar a 2,000 mirones, -los 45 ó 46,000: 
de- asignados .húbieraB- debido valer los 2,000 en moneda- me-: 
- t--álica.,:es decir , debían haber bajado- á la 23.a parte de su 
. valormominal : gS-írancos.^n.asiguados solo liobierap-debi-.-
do comprar lo; que un: fraoeo; compraba: antes. Bajaron mic-
elio- mas. porque, me. acuerdo. de; haber - visto - .pagar • por :una-! 
libra de manteca. 600 frs. Esto, proviene de que-los.asigna--
dtís r no •hacían-, .el oScio -de, instrumento de-cambio,,para- tadai 
la: Francia.' Habla provincias, en que los.asignados mío. apa- -. 
recian para el pago de contribuciones, ó para el pago de los 
terrenos dada nación••habia-también algunas,.que no habien-: 
do reconocido; el Gobierno de entonces, hablan absoluta- i 
mente desechado la moneda. Hácia los últimos tiempos no 
pudiéndo los asignados comprar casi nada , la mayor parte 
dé la circulación; se veriíieaba sin ellos. Pero; esta enorme 
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depreciación, no era como se cree, efecto de su descrédi-
to, porque suponiéndole extremado, y privado al Gobierno 
de toda confianza, los asignados hubieran valido 2,000 millo-
nes en plata, si se hubiera limitado la emisión á 2,000 m i -
llones en papel, y si se hubiese conseguido excluir toda otra 
moneda. Mas valia que hubiese deducido otra consecuen-
cia Say; por eso insisto en mi opinión que al mismo tiem-
po que explica la teoría de la moneda, como ya he dicho 
antes, explica también la del papel moneda y de todos los 
medios supletorios de la metálica. Es necesario un inter-
medio para los cambios, que según dije desde las primeras 
páginas, al hablar de ella, debia reunir todas las circuns-
tancias mas importantes para verificar aquellos con seguri-
dad, facilidad y celeridad. Según que íos hombres han ido 
buscando en las que han usado con mas predilección unas 
que otras, han descuidado enteramente las que por el mo-
mento no apreciaban en tanto, y ha llegado á ser funesto 
el uso de una especie de moneda, que no reunía todas las 
esenciales. Es, pues, indispensable que los medios supleto-
rios de la moneda se acerquen en lo posible á aquella, y 
como el que posee ésta tiene real y verdaderamente una 
prenda en su poder y un equivalente de todos los valores, 
igualmente el poseedor de papel estimará su posesión en^  
cuanto por él esté en disposición de adquirir los que nece-
site. Por esta razón una letra de cambio y un billete de ban-
co acreditado pasan como un valor equivalente á la moneda, 
y á todos los demás valores, y el papel que determinada-
mente se ha designado con el nombre de moneda , que se le 
ha constituido en igual clase, y al que se han querido co-
municar todas las cualidades dé aquella, por no tener-
'as en realidad, ha corrido á veces con el ^mayor descrédi-
to en el mercado. Si á pesar de no tener reembolso inme-
diato en moneda metálica, ha circulado con crédito cuando 
hacia falta como intermedio de cambios, no se crea que 
esta circunstancia, que ha sostenido mas ó menos su precio 
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por algún tiempo, podia sostenerle siempre sin necesidad 
de otra garantia, pues en el caso mas plausible ya citado 
que es el de Inglaterra, no se dudaba de que algún dia el 
banco recobraría su crédito. Si á los objetos por sí precio-
sos, oro y plata se les da en el mercado mas precio que el 
que en sí tienen, luego que pasan á ser moneda, también 
es indudable que el papel moneda podrá tener mayor esti-
mación , que la que le corresponde por su materia usado 
por necesidad, como intermedio de los cambios, á falta de 
la verdadera moneda , y sostenerse en la circulación cada 
vez con mayor aprecio á proporción, que se confie en que 
es prenda de Yalores como ésta, y se haga con cautela su 
emisión. Fiarse solo en una circunstancia y abandonar las 
demás es alimentar ilusiones, que duran por poco tiempo 
y que luego producen muy amargos y fatales desengaños. 
Por esta razón, Ricardo y otros autores ingleses hai^ 
creído que para disfrutar de las ventajas que tiene el pape^ 
moneda para la pronta circulación, convendría que se esta-
bleciese su uso bajo ciertas condiciones, que bien observadas 
le harían tan apreciable ó mas que la moneda metálica. L i -
mitándose su circulación á lo extrictamente necesario, y pu-
diendo ser reembolsado su poseedor en moneda metálica al 
momento que quisiese, acudiendo al depósito que se estable-
ciese de metales preciosos en barras, se obtendrían ventajas 
muy notables: se economizaban los gastos de fabricación de 
la moneda metálica, se nivelaba por consiguiente el precio 
de la moneda al de la barra, se empleaba un instrumento 
mas cómodo para los cambios, y el Estado no sufriría las 
pérdidas que por necesidad experimenta de los metales pre-
ciosos en circulación. 
Por plausible que parezca este sistema, no creo que deje 
de estar expuesta su adopción á graves inconvenientes, pr in-
cipalmente en los paises en que las aplicaciones del crédito 
no ofrezcan gran seguridad. Si ha de haber siempre en arcas 
igual valor en metales preciosos, al que circula en papel 
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moneda, no será de tanta importancia el uso de éste pata 
economizar el de aquellos. Si por el contrario no era equi-
valente la cantidad del papel á la cantidad del depósito, y 
como acredita la experiencid hubiese abuso en su creación, 
dicha caja de depósito seria míss bien ün banco de giro; y si 
estos dan lugar á fluctuaéiones tari fatales para el comercio^ 
según que auraeetan ó disminuyen los billetes én circula-
ción ¿que sucedería extendido este sistema con el uso del 
papel moneda en todos los contratos pequeños y grandes, y 
entre toda clase de personas y sin tener un tipo conocido 
con que medir el grado de fluctuación? Pues téngase pre-
sente que la del papel de banco se conoce, porque se mide 
por el numerario metálico, y la del papel moneda adoptado 
universalmente como moneda carecía de éh Estas reflexio-
nes no creo dejen de tener exactitud, y me parece que se 
infieren de lo dicho sobre la naturaleza de la moneda : no 
las he visto presentadas de este modo en ningún autor, y por 
eso pido que se mediten para no adoptarlas ligeramente y sí 
después de una madura reflexión. De todos modós, veo que 
en el dia empieza á calmar el vértigo que antes se había 
apoderado de los publicistas y de los Gobiernos, encarecien-
do mas de lo justo ciertas extraordinarias aplicaciones de 
crédito, y que van conociendo la circunspección con que se 
debe proceder, porque se camina sobre un terreno muy res-
baladizo: en esta materia insensiblemente se llega á los de-
mas grados del abuso luego que se está en el primero, y 
dejo aparte ahora los pasos en falso ó saltos mortales que se 
dan en él pór los aventureros, que embaucan al vulgo sen-
cillo para hacerle perder en poco tiempo su fortuna, fruto de 
continuas vigilias y de la mas extricta economía. Pór esta 
razón creo que debe seguir á lo dicho la historia viva y ani-
mada de lo ocurrido en Francia en el siglo pasado con el 
papel moneda, porque este pais es el que nos suministra los 
hechos mas importantes, y el escarmiento mas poderoso para 
los. demás pueblos. 
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cÁPíTüio. xi. 
Historia del papel moneda en Francia. 
Se hizo tan célebre el sistema de Law concebido por sü 
genio audaz en materias de ' hacienda, y ha dejado huellas 
tales, particularmente entre los llamados arbitristas de las 
naciones, que es muy importante desenvolverle para evitar 
la renovación de los principios que guiaron á su autor, y la 
aplicación que de nuevo se podria intentar por otros que 
con sus fatales desaciertos, ni aun siquiera tendrían el ta-
lento de sostener la ilusión por el tieñipo que logró mante-
nerla Law, de cuyo ingenio carecían quizá sus imitadores. 
E l célebre Storck entresacó de las principales obras que 
hablan de este sistema y de los asignados y mandados los 
hechos mas importantes, y es imposible hacer una relación 
mas clara é importante á la par que concisa que la que este 
sabio hace: me atendré pues extrictamente á ella. 
A l morir Luis X I ¥ era la deuda pública de Francia 
de 3,111 millones de libras tornesas , que devengaban un 
interés de 86 millones (de igual moneda); El duque dé 
Orleans, Regente del reino, nombró una comisión, la que 
por medio de operaciones muy arbitrarias redujo el princi-
pal de la deuda á 2,000 millones y los intereses á 80, pero 
es claro que el gobierno, según lo dicho, m tenia para pa-
gar, ni una cantidad, ni otra. En estas circunstancias Law, ori-
ginario de Escocia, presentó al Regente un proyecto para 
librar al Estado de esta deuda inmensa por medio del cré-
dito y sin atacar los intereses de persona alguna. Para apo-
yarle desenvolvió algunas ideas sumamente erróneas sobre 
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la naturaleza de la moneda y del crédito, que con solo enun-
ciarlas ligeramente quedarán bien juzgadas después de lo 
que con extensión he dicho en estas materias. El numerario, 
decia Law, es solo un signo que represéntalas riquezas que 
hay en circulación. E l oro, la plata, el cobre, cuero, bille-
tes, conchas y todas las demás materias de que se sirven ó 
han servido los hombres para valuar ó medir las riquezas 
reales, solo son riquezas de confianza ó de opinión, que 
constituyen lo que se llama crédito. Un luis de oro, un es-
cudo, son billetes cuya firma ó contraseña es la efigie del 
Príncipe, y como las cosas solo reciben su valor de los usos 
para los cuales se emplean, es indiferente servirse de un 
luis, de un billete de igual suma, ó aun de conchas para 
representar todos los demás valores. De este falso principio 
deducía las mas fatales consecuencias; creia que aumentán-
dose el numerario metálico con el papel moneda, podia cir-
cular éste como moneda ; no temia que de esta manera hu-
biese nunca mucho numerario en un pais, ni que la abun-
dancia del papel hiciese salir las especies metálicas, ó que 
se ocultasen por sus dueños, ni que perdiese su valor la mo-
neda por mas que excediese su cantidad á las necesidades 
de la circulación: suponía que el único efecto que seguia á 
este aumento, era hacer bajar el interés del dinero lo que 
servirla para emplear otro tanto mas en el fomento de la 
industria, y de consiguiente solo veia en la abundancia 
del papel moneda un medio de prosperidad pública. 
No menos extravagante era la doctrina de Law respecto del 
crédito. En un Estado, decia, en que no son familiares las 
nociones de éste, es necesario al principio contentarse con 
doblar la cantidad de numerario añadiendo á las especies un 
valor igual en billetes. El crédito no debe exceder el im-
porte de las especies, á fin de que puedan siempre cam-
biarse aquellos en estas á voluntad de los particulares. Sin 
embargo, un crédito semejante seria mas bien una mul t i -
plicación de la especie que un crédito; porque éste consiste 
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en el excedente de los billetes sobre las especies y la ven-
taja que se busca consiste en este excedente. Hé aquí todo 
el espíritu deí sistema de Law que como ya he dicho antes, 
debe destruirse con las razones que he expuesto al tratar 
de la moneda y del crédito: téngase, pues, presente la dife-
rencia que hay entre el numerario metálico que merece 
confianza por sí mismo, por ser una verdadera riqueza, y 
el ficticio que Solo vale con relación á éste; recuérdense las 
consecuencias que lleva consigo la excesiva abundancia de 
la verdadera moneda que hace bajar su precio inmediata-
mente; las que produce la introducción de la moneda ficti-
cia en todos sentidos, y ¡as fatalísimas en caso de excesiva 
abundancia; recuérdese igualmente en que consiste la su-
bida ó baja del interés del dinero ó de los capitales; lo que 
acontece cuando entran en la circulación el papel moneda ó 
los billetes de cualquier banco, respecto de la moneda.metá-
lica que sale de aquella en la misma proporción, y última-
mente nótese en qué consiste que la emisión de los bille-
tes de banco en cantidad superior á la del fondo de reserva 
se sostiene, sino sale de ciertos límites, lo cual no es apli-
cable con la extensión que queria Law, pues no puede 
convertirse á toda una nación en sociedad de banco. No cre-
yéndolo asi Law, antes por el contrario, suponiendo que del 
mismo modo que un banco puede extender la emisión de 
sus billetes mas allá del importe de la reserva metálica sin 
riesgo de comprometer su crédito podía verificarlo la na-
ción, trató de crear uno nacional para trasladar á él todo el 
numerario y reemplazarle con billetes. 
En 1716 Law obtuvo al efecto un privilegio del Gobier-
no para dicha creación, reuniendo su fondo por acciones, y 
emitiendo billetes pagados á la vista en especies del mismo 
peso y título de la moneda que estaba entonces en circula-
ción. Como desde el año 1689 habia sufrido la moneda del 
pais continuas alteraciones, se creyeron asegurados para lo 
sucesivo de esta catástrofe los tomadores de los billetes, y 
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como al mismo tiempo el banco cumplía con religiosidad sus 
obligaciones, y era el único establecimiento que satisfacía la 
necesidad universal de crédito que experimentaba el pais, se 
le miró á su fundador como el genio tutelar que debia rea-
nimar la Francia. A l año siguiente de 1717, consiguió el 
privilegio 4ue hasta entonces habia tenido la compañía de 
las Incjias Occidentales que se hallaba hacía tiempo en deca-
dencia. Creó el banco 200,000 acciones de á 500 libras cada 
una pagaderas en billetes del Estado, á favor de las que el 
Gobierno abrió una renta perpétua de 4 por 100. Si bien 
esto podia servir para retirar de manos de los acreedores 
del Estado 100 millones en efectos públicos, no eran fondo 
conveniente para empresas mercantiles, como ya tengo d i -
cho al hablar de la clase de fondos que convienen á un banco* 
A pesar de estar envilecidos estos efectos públicos por pa-
garse muy mal sus intereses hasta el punto de que se ad-
quirían 500 libras en papel con 160 ó 170 en dinero, los 
recibió el banco por todo su valor : se ve, pues, en todo, la 
reunión mas viciosa de operaciones que puede hacer un 
banco, á saber, especulaciones mercantiles arriesgadas, como 
hipoteca para responder de sus empeños un papel de go-
bierno desacreditado y al que el banco sin embargo, apo-
yado solo en los azares del crédito, quiere dar un valor su-
perior, al que tiene sin existir medios para ello. No habia aun 
entonces suficiente conocimiento en el pueblo francés de la 
naturaleza de los bancos, y por otra parte habia empezado 
á cegarle la ilusión producida por Law. Una circunstancia 
puramente accesoria la aumentó aun mas. Se pagó al banco 
con mas regularidad que se habia pagado á los acreedores 
del Estado; hasta entonces el interés de los cíen millones en 
efectos públicos que había adquirido con la venta de las ac-
ciones; asi es que las acciones que como acabo de decir, 
siendo de un valor nominal de 500, se vendían por 160, se 
pusieron á la par, influyendo en todo el restante del papel 
del Estado que habia en circulación. Se atribuyó este efecto 
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á las operaciones de Law, siendo asi que solo se debía atr i -
buir al pago regular del interés. Los franceses treyeron que 
esto era un milagro, dice Storch, su ilusión no tuvo límites 
y desde entorices la mas pueril confianza iba por delante de 
todas las operaciones misteriosas que les preparaba este fa-
moso charlatán político. 
Viendo el Regente que los billetes de banco eran bus-
cados , y que se llevaban muchas especies metálicas á él, 
fue fácil á Law persuadirle que podía atraer á aquel todo el 
numerario y reemplazar su uso en el reino con otro tanto 
papel, y que por este medio podría pagar la mitad de todas 
las deudas de la Francia, y sostener el crédito del banco 
pagando siempre en especies los billetes que volviesen á él. 
En consecuencia de este proyecto extravagante, el Gobier-
no le tomó por su cuenta desde 1.° de enero de 1719: 
reembolsó el Regente á los accionistas y desde entonces se 
llamó banco real, aunque Law siguió siempre dirigiendo 
todas sus operaciones. Ascendía á 59 millones (de libras) la 
cantidad de billetes que había emitido. Con malicia y para 
estar prevenido el Gobierno, proporcionándose algún medio 
en caso de que fuera imposible el pago se mudó la fórmu-
la de los billetes, quitando de la antigua la promesa de pa-
gar en moneda de peso y ley conocidos; solamente se decía 
pagaderos en especie de plata, y claro es que con cualquier 
alteración de moneda se defraudaba á los billetes de un va-
lor equivalente: se decía que esto era fijar el papel moneda, 
cuando por el contrario era hacerlo variable, como sucedió 
efectivamente. 
Viendo Law que correspondía el resultado á sus cálcu-
los , mudó de táctica, y concertó con el Regente otro pro-
yecto gigantesco y del mas extravagante agiotage. Dos 
grandes medios, dice Storch, se presentaron á su imagina-
ción para sostener el crédito de los billetes aun en medio de 
las mas fuertes emisiones. El primero consistia en transfor-
mar insensiblemente los billetes de banco en un verdadero 
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papel moneda. Para lograr este efecto se dispuso dar pree-
minencia al papel sobre las especies, declarando el valor 
del uno fijo é invariable, mientras que con alteraciones con-
tinuas se hiciese incierto y variable el valor de las otras: 
exigir el pago délas contribuciones en billetes de bancot 
sustituir poco á poco con ellos la moneda en todas las tran-
saciones, y en fin, proscribir enteramente las especies me-
tálicas, cuando la nación se hubiese disgustado de ellas. E l 
segundo medio era proporcionar salida á las sumas inmen-
sas de papel creado para reembolsar á los acreedores deí 
Estado, y ofrecer á los portadores del papel un empleo 
muy lucrativo en apariencia para impedirles recurrir al 
banco á cambiarle por especies. Con este objeto se dispuso 
que Law reuniría á la compañía de Occidente, que ya d i -
rigía , otras muchas empresas mercantiles y de hacienda, 
con las que formaría un establecimiento colosal y que 
crease en favor de este establecimiento acciones, cuyo i m -
porte igualase al de toda la deuda pública. E l Regente 
compraría estas acciones con el papel moneda que se fabri-
case ; tomaría prestado este papel de nuevo para pagar á 
los acreedores del Estado, y por último vendería las accio-
nes para retirar el papel moneda. Este plan prometía un 
resultado mas próspero que el primero. La reunión de 
gran número de empresas lucrativas bajo la dirección de un 
hombre, cuya ciencia y talentos inspiraban la mayor con-
fianza , debía naturalmente dar una idea muy elevada de 
las ganancias de la compañía, y hacer que se buscasen sus 
acciones: el Gobierno que al parecer había de participar de 
dichas ventajas, debia confirmar esta idea; y como la com-
pañía no tendría dificultad en aceptar de manos del Gobier-
no el papel moneda en pago de sus acciones, aun esta ma-
niobra debia dar crédito al papel moneda. Sí hubiera salido 
bien este proyecto, se hubiera visto libre el Estado de su 
inmensa deuda medíante una renta perpétua pagadera á la 
compañía, y sus acreedores convertidos en accionistas de 
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esta compañía hubieran seguido su suerte. Asi que el obje-
to del sistema era no solamente inundar de papel moneda 
el reino, sino también desnaturalizar los créditos del Estado 
y trasladarlos á la compañía; es decir , convertir capitales 
ciertos en fondos muy arriesgados y rentas fijas en otras 
muy inciertas. 
A consecuencia de este plan se le dió al banco la em-
presa de la compañía de las indias Orientales, y con la 
que ya tenia de las Occidentales, se formó una sola llamada 
compañía de las Indias. A l arrendamiento de la renta del 
tabaco, que tenia también, se añadió el de todas las demás 
rentas, y la fabricación de la moneda que se le concedió 
por 50 millones de libras, que dió al Gobierno, y dicho 
arrendamiento por la suma inmensa de 1,600 millones al 3 
por 100 de interés, es decir, por una renta de 48 millo-
nes : y por último obtuvo la dirección general de todas las 
rentas del Estado,. 
A l reunírsele la compañía de las Indias Orientales, 
creó 50,000 acciones nuevas de 550 libras pagaderas en 
especies, que le produjeron 27.500,000 libras: con una pe-
queña parte de este dinero se armaron algunos buques 
para producir ilusión en el público, viendo que empezaba 
con fuerza el comercio, y asi es que un mes después se 
crearon 50,000 acciones que se vendieron á 1000 libras cada 
una. A poco tiempo declaró el banco que estaba en dispo-
sición de pagar un dividendo de 200 libras por cada acción, 
y como el interés general del dinero era de un 4 por 10Ó se 
computaba cada acción, como un capital de 5000 libras y 
subieron efectivamente á este precio. Se aprovecharon de 
esta • subida las personas diestras que conocían el estado de 
la compañía, y viendo el público la opulencia de estas per-
sonas , sufrió las consecuencias de la especie de vértigo, 
que se apoderó de los espíritus y hubo un delirio general, 
dice Storh, en la nación, fueron abandonadas todas las pro-
fesiones, corrían todos en tropel en pos del agiotage; los 
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habitantes de las provincias, los estrangeros, todo el mun-» 
do acudió á París para enriquecerse con las negociaciones. 
Habiéndose completado el número de las acciones, que 
era el de 624,000, mandó el Gobierno reembolsar á los 
acreedores del Estado con billetes de banco: como esta su-
ma exhorbitante puesta de golpe en la circulación no podia 
hallar cabida sino en la compra de acciones, se veian los 
acreedores reembolsados de algún modo obligados á ennh 
picarlos de esta manera. La nueva concurrencia hizo su-
bir el precio de las acciones á 10,000 libras. El resul-
tado de la maniobra de Law era que se pagaba á los acree-
dores del Estado con acciones de compañía naciente y 
azarosa, y aun suponiendo que se hubiese pagado el di-, 
videndo de 200 libras por cada acción de á 50Q, siem-^  
pre resultaba que se hacia perder al poseedor de la renta 
del Estado , que compraba esta acción con 10,000 libras,, 
la mitad de su renta. Es, pues, evidente que el sistema 
tendia á librar al Estado de sus deudas con la ruina de sus 
acreedores. Cuanto mas subían las acciones, mas deudas 
del Estado eran absorvidas en una acción; pero de esta 
circunstancia provino otra fatal para el banco, porque dán-
dose prisa á vender los primeros accionistas por el cebo 
de la ganancia, disminuyó su precio, impidiendo que pu-
diese vender el bxinco. Este se resintió de tal sacudimiento, 
porque acudía mucha gente á sacar de él oro y plata. Des-
cribiré con las propias palabras de Storh sin quitar ningu-
na, las medidas violentas, que empleó el Gobierno. En esta 
crisis, dice Storch, Law se determinó á emplear los me-
dios mas violentos para salvar su sistema, es decir, para 
reparar el vacio en las arcas del banco, y dar curso forzado 
á los billetes. Por consejo suyo , el Gobierno afectó el ma-
yor desprecio hacia las especies: permitió y aun ordenó su 
extracción del reino, y prohibió la entrada de las materias 
de oro y plata. Estableció que el banco no recibiese ningu-
na especie metálica para convertirla en billetes; que fuese 
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permitido á todos los acreedores exigir de sus deudores 
billetes, aun en el caso que estos ganasen algo sobre las 
especies; que la compañía estuviese obligada á pagar en bi-
lletes el producto de diferentes ramos de que estaba encar-
gada , con el fin de que pudiese verificarse el pago de los 
contribuyentes en los mismos billetes; se declararon nulas 
las ofertas judiciales que no se hiciesen en billetes: se intro-
dujo el uso de pequeños billetes: en fin, para envilecer las 
especies, y separar á la nación de su uso, se fabricaron 
piezas metálicas de muy pequeño volumen y de poco valor. 
Se fijó el curso de los billetes legalmente sobre las especies 
un 5 por 100 mas; y se mandó que no pudiesen ofrecerse 
ni recibirse las de plata sino en los pagos inferiores á 10 
libras y las de oro, solo en los que bajasen de 300 libras, 
y que el pago de las letras de cambio se hiciese en billetes. 
Se sucedian unas á otras con rapidez inconcebible las alte-
raciones de las monedas: se daba sucesivamente el nombre 
de libra á una 28.a, 40.a, 60.a, 80.a, 120.a, 70.a, y á una 
65.a parte de un marco de plata fina. Law daba tantos mo-
vimientos Convulsivos á las especies solo con el fin de llenar 
las cajas del banco, que quedaban vacias tan pronto como 
se llenaban por la precaución con que vivian las gentes 
enriquecidas con este sistema. E l objeto que habia tenido 
Law en fomentar por tantos medios la preferencia de los 
billetes sobre el oro y la plata, era prohibir enteramente 
el uso de estos dos metales : puso el sello á sus planes con 
el decreto de 27 de febrero de 1720. Por este famoso de-
creto se mandó que ninguna persona de cualquier estado 
que fuese, inclusas las corporaciones religiosas, pudiese 
guardar cantidad superior á 500 librasen especies, bajo 
pena de confiscación de lo que se hallase excedente . y de 
10,000 libras de multa. Fue igualmente prohibido con las 
mismas penas á todas las personas tener en su poder algu-
na materia de oro y plata. Se previno á todos los depen-
dientes de justicia trasladarse á las casas, comunidades, si-
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tíos privilegiados, aun á palacio y casas reales, para regis-
trarlas, y el Rey declaró que las especies y materias metá-
licas se confiscarían en beneficio de los denunciadores. Por 
úl t imo, se prohibió bajo pena de 3,000 libras de multa ha-
cer pagos de 100 libras para arriba de otra manera que en 
billetes de banco. El rigor y la novedad de una ley seme-
jante pusieron en alarma á todos los subditos. Muchos, ar-
rastrados por el miedo, llevaron al banco el oro ó plata que 
tenian , y otros, y fue el mayor número, corrieron el ries-
go de la desobediencia. Se registraron las casas, se oia á los 
delatores, se hizo temible el criado para su amo, el herma-
no sospechoso para el hermano, y aun el hijo para el padre. 
La desconfianza rompió la unión de las familias, y puso 
á unos ciudadanos en guardia contra otros. Se redobló el 
terror con los castigos. En un intermedio de cerca de tres 
semanas,,el banco recibió sobre 44 millones: pero sus ar-
cas parecían al tonel de las Danaides: era imposible llenar-
las. En fin, la declaración de 11 de Marzo de 1720, pros-
cribió enteramente las especies de oro y los escudos de plata* 
y redujo las que debían circular á pequeña moneda. 
Entretanto, desde el 1.° de Enero de 1719 hasta el 20 de 
Mayo de 1720, durante el corto espacio de 505 dias, el 
banco había emitido billetes por la suma inmensa de 2235 mi-
llones de que se habia echado mano para pagar los acreedo-
res del Estado. Las consecuencias de este abuso inaudito del 
papel moneda no habían podido manifestarse desde el prin-
cipio, porque durante todo el año de 1719 habían sido mo-
deradas las emisiones; pero cuando en los cuatro meses 
de 1720 se fabricaron de un golpe 1925, nada podia dete-
ner su caída. E l numerario habia desaparecido enteramente: 
el papel moneda que era lo único que quedaba en circula-
ción inundándola, se hallaba envilecido: el precio de todas 
las cosas subía cada dia y en una espantosa progresión. El 
Gobierno comprendió entonces que habia dado mucha exten-
sión á lo que Law llamaba crédito; conoció que para resta-
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blccer el valor del papel, era necesario disminuir su canti-
dad: pero como no tenia, ni voluntad ni medios para resca-
tarle, se contentó con reducir á la mitad su valor nominal. 
El decreto de 21 de mayo que ordenó esta reducción, fué 
un decreto de muerte para todo el sistema: el público cono-
ció en fin que esta propiedad era precaria é ilusoria: al dia 
siguiente todo el mundo trató de deshacerse de ella á cual-
quier precio. 
Viendo el Regente las consecuencias funestas del decre-
to , le revocó seis dias después, alzó el valor nominal de las 
especies y restableció el de los billetes; pero todo esto fué 
inútil. La depreciación de los billetes fué ta l , que los por-
tadores aceptaron el pago que el Gobierno les ofreció en 
renta sobre el Estado á la 50.a y aun á la 100.a de su valor 
nominal. E l trastorno del banco aplanó con su caida á todos 
los que tenian relación de interés con él; por otra parte, esta 
bancarrota hizo perder á los acreedores del Estado en inte-
reses mas de 44 millones (iibras) y en capital mas de 844 m i -
llones y medio. Sino habia podido subsistir el crédito de los 
billetes de banco, es evidente que el de las acciones debia 
decaer aun mas. No solamente no habia sido declarado legal-
mente fijo su valor, ni el gobierno las habia dado garantía, 
sino que también su dividendo, incierto por su naturaleza, 
dependía de la suerte que tuviese una compañía poco segura 
que se habia entregado á operaciones muy vastas y muy 
peligrosas que no podian dar beneficios reales y sólidos. 
Por esta razón, la caida de las acciones fué mayor y mas rá-
pida que la de los billetes. Ninguna pluma conseguiría pin-
tar el desorden y la ruina de la Francia al desaparecer Law. 
Ilabian sido sepultados el oro y la plata, ó hablan pasado al 
extrangero. Dutot mismo confiesa que habían salido 500 mi -
llones del reino á 65 libras el marco: pero cuando la cai-
da de los billetes de banco y de las acciones fué pública, 
cuando se dieron hasta 9,000 libras en papel por un marco 
de oro, ¿cuanto se trasladaría al extrangero? Un solo han-
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quero de la compañía remitió á Holanda 20 railloDes de flo-
rines, y dejó el reino. Habia sido destruido el crédito público 
y privado: la desconflanza era tanto mayor, cuanto que los 
particulares ignoraban recíprocamente el estado de su for-
tuna; se sabia que el mayor número estaba arruinado, pero 
no se distinguía á los que habían tenido la dicha de escapar 
del naufragio general. El precio de los géneros era triple ó 
cuádruple; no era posible á los que tenían rentas y pensio-
nes vivir sin consumir una parte de sus fondos capitales: fué 
necesario auraeritar un sueldo por día la paga del soldado, 
que no podía subsistir. Los jornaleros estaban sin trabajo; 
las manufacturas y el comercio en inacción; las rentas, los 
dividendos, los gages y pensiones no se pagaban: una po-
breza real hacia sufrir á todos los ciudadanos: mientras que 
había un pequeño número que nadaban en la abundancia. 
La situación de la hacienda pública no era menos deplorable. 
No habia un cuarto en las cajas públicas: el Gobierno se 
halló sin recursos en el momento: todos estaban agotados 
hacia tiempo. Asi es que siendo horrible lo presente, aun 
parecía mas espantoso el porvenir. E l libertarse de las deu-
das era el único bien que el sistema había producido; pero 
habia traído consigo la ruina de los acreedores y el apuro 
de todo el reino» 
Después de esta crisis espantosa pasaron muchos años 
sin que nadie se acordase en Francia de la institución de 
crédito hasta el año 1776 en que se fundó la caja de des-
cuentos de París, Siguiendo mi propósito de hablar solo de 
lo mas principal en la historia del crédito, no rme detendré 
en formar la de este establecimiento, pero solo sí para tejer 
la del papel moneda, hace falta decir que en el año de 1787 
prestó al tesoro real 70 millones de libras, y que desde en-
tonces empezó á correr hácia su ruina á pasos agigantados-
En esta época la hacienda pública del reino estaba tan des-
ordenada, que el Gobierno se veía reducido á pagar con b i -
lletes que devengaban intereses pagaderos al cabo de dos 
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años. Este préstamo fué perjudicial al crédito del banco: se 
acudió de tropel á presentarle sus billetes. Para tranquili-
zar al público, el Gobierno declaró que el tesoro baria una 
excepción con respecto al banco y le pagaria en especies; 
pero ordenó al mismo tiempo que los billetes de la caja de 
descuento serian recibidos en pago por todo el mundo, que 
esta caja en vez de pagar sus billetes en plata podria reem-
bolsarlos con los efectos que le servían de prenda. Esto era 
declarar su bancarrota. La caja conoció que el crédito sufria 
un terrible ataque con este decreto, y por lo tanto se apre-
suró á publicar que no se aprovecharía de él, y que conti-
nuaria siempre pagando en especies; pero esta promesa fué 
bien pronto desmentida por los hechos. Desde entonces sus 
billetes perdieron 5 á 0 por 100. En 1788 prestó al Go-
bierno de nuevo 25 millones á 15 meses de término: al fin 
del año siguiente sus adelantos subieron ya á 170 millones. 
Para pagar esta cantidad y para proporcionarse recursos 
en medio de los mayores apuros y sin crédito para contraer 
empréstitos, el Gobierno creó papel moneda sirviéndole de 
hipoteca los bienes del clero y de los emigrados, papel que 
debía servir para comprarlos y para la circulación como nu -
merario, Cesó, pues, la caja y empezaron á circular los asig-
nados. 
Reflexionando sobre la naturaleza de los asignados se 
conoce fácilmente que este papel moneda valia aun menos 
que el de la regencia. Este prometía siquiera el pago en 
moneda metálica, mientras que los asignados no daban de-
recho alguno al reembolso en especies, sino solamente á 
la compra de terrenos de la nación. Los primeros asignados 
ofrecían el pago á la vista en la caja de lo extraordinario, 
pero no fueron nunca pagados. E l valor de los terrenos 
nacionales sobre los que estaban hipotecados no bastaba 
para fijar el de los asignados, porque los terrenos se ven-
dían á la puja y su precio nominal crecía en la misma pro-
porción que declinaba el del asignado. En los últimos no se 
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expresaba que serian pagaderos á la vista. Apenas se ad-
virtió esta mudanza porque ni unos ni otros se pagaban. 
Efectivamente se leia en una hoja de papel: Terrenos na-
cionales: asignado de cien francos. Pero, ¿qué querian de-
cir estas palabras: cien francos ? ¿ De qué valor daban 
idea? ¿De la cantidad de plata que hasta entonces se lla-
maba cien francos? De ninguna manera, puesto que era 
imposible procurarse esta cantidad de plata con un asignado 
de cien francos. ¿ Daban idea de una extensión de terreno 
igual á la que hubiera valido cien francos en moneda? 
Tampoco porque esta cantidad de tierra no se podia conse-
guir con un asignado de cien francos, aun de las mismas 
manos del gobierno. No se advirtieron en los primeros mo-
mentos estos vicios del asignado, mientras que su cantidad 
no excedió de las necesidades de la circulación; su carácter 
de papel moneda, es decir, su facultad de circular como 
moneda y la circunstancia de ser admisible en el pago de 
las contribuciones públicas, hacian desaparecer á los ojos 
de la muchedumbre lo incierto de su valor y la insuficien-
cia de su garantía. Pero desde el momento en que el asig-
nado se aumentó mas de lo que soportaba la circulación, 
se degradó rápidamente y su caida fue tanto mayor, cuanto 
era mas incierto y precario el valor de su prenda. Hubiera 
concluido definitivamente su poder, si la autoridad pública 
no hubiese venido en su auxilio y no le hubiese dado valor 
nominal con la tasa de ios otros valores» 
Pero esta medida, la mas injusta y la mas tiránica qu© 
puede adoptar un gobierno, se destruye por sí misma y 
paraliza tarde ó temprano la mano culpable que lo ordena. 
La ley del máxima , este auxiliar fuerte del asignado, secó 
todos los manantiales de la riqueza nacional, agotó todos 
los recursos y produjo una miseria general. Guando después 
se restableció la libertad en los contratos, no pudo sos-
tenerse el asignado, y su valor caducó. Duran te su circula-
ción, que empezó el 17 de mayo de 1790, y acabó en 7 
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de Setiembre de 1796, se emitieron asignados por valor 
nominal de 45,579 millones de francos y es importante no-
tar la progresión rápida de las emisiones. En Abri l de 1790 
se estableció que ía emisión se limitaria a 400 millones de 
francos. En el mes de Setiembre del mismo año, se exten-
dió á 1,200 millones. En 1.° de Enero de 1793 á 2,020. 
En 7 de Setiembre de 1794 subió á 8,817 millones y me-
dio. En igual dia de 1795 ascendía á 19,699 millones y 
medio, y en el de 1796 á la enorme suma dicha arriba. De 
esta cantidad enorme solamente se retiraron de la circula-
ción 12,744; asi que las tres cuartas partes quedaron en ma-
nos de los tenedores. En ía época en que cesaron hablan de-
caído hasta tal punto, que un asignado de cien francos 
se daba por tres sueldos, seis dineros en moneda metálica. 
Si se pregunta quien sufrió esta pérdida no es difícil la 
respuesta. Mientras la duración del máximo, gravitó ex-
clusivamente sobre las clases industriosas, pero luego que 
fue derogada esta ley, el precio de los productos de la i n -
dustria subió rápidamente , y todo el peso de la degrada-
ción de los asignados recayó sobre los salarios y las rentas, 
y redujo á los asalariados y á los que vivían de rentas, 
clases de la nación que componen la mayor parte de la po-
blación de las ciudades al extremo de la miseria y de la 
desesperación. En la historia de los asignados es en donde 
se puede estudiar la fatal influencia de la degradación del 
papel moneda, cuando el gobierno le abandona á su caída 
progresiva en vez de retirarle cotí tiempo. Muchos franceses, 
durante los reinados de Luis X V , y de Luis X \ I , hablan 
puesto toda su fortuna en los fondos públicos. Muchos se 
habían constituido rentas vitalicias, poniendo sus capitales 
en fondo perdido: de este modo se hablan procurado un 
bienestar, pero dependía su existencia exclusivamente de 
la firmeza del crédito público. Pero cuando los asignados 
decayeron hasta menos de un 50 por g, cuando el terror se 
fue apoderando del público, y que se perdió la esperanza 
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de volver á ver el papel á la par, los desgraciados acre-
edores del Estado se vieron entregados á todos los horrores 
de una miseria siempre creciente. Cada dia sus rentas eran 
mas insuficientes para adquirir aun lo necesario; la caridad 
pública era destruida por la miseria universal; se veia á 
muchos de estos desgraciados con ojos deseiicajados, las me-
jillas hundidas por el hambre, andar errantes por las calles 
solicitando algún auxilio de las almas compasivas, y des-
pués de vatías terttativas, cada dia se precipitaban en el 
Sena muchos de ellos para librarse por medio del suicidio 
del mas espantoso de los suplicios, que es morir de hambre. 
Los asignados acumulados en las manos de los produc-
tores por la áubida excesiva de los productos de todas es-
pecies fueron retirados de la circulación por dos medios dig-
nos de aquellos tiempos de violencia y opresión. Se impuso 
sobre la clase acomodada un empréstito forzoso de 600 mi-
llones (frs . ) en numerario reembolsahle en diez años por 
el empleo de un décimo en cada año en el pago de contri-
buciones ; y se mandó que los asignados serían tomados en 
este empréstito á razón de cien francos por uno en nume-
rario. Ésta medida debia retirar de la circulación al rede-
dor de 14,000 millones: el resto fué reducido á la t r i -
gésima parte de su valor y se mandó se cambiasen á es-
ta tasa contra los mandados, nuevo papel moneda que 
se puso en circulación en lugar de los asignados. La emisión 
de los mandados fué de 2400 millones: se verificó adju-
dicándola igual valor en terrenos nacionales calculado por 
un cierto número de años de su producto y se dió facultad 
á todo portador de mandados para tomar aquellos sin su-
basta al precio de la valuación. La experiencia habia ins-
truido tan bien al público de la naturaleza y efectos del pa-
pel moneda, que se apresuró k apoderarse de la prenda de 
los mandados, aun antes de su emisión. Los 2400 millones 
de bienes nacionales afectos al cambio de mandados fueron 
adjudicados antes que estuviesen estos en circulación, y si 
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la emisión hubiera podido hacerse tan prontamente como 
la adjudicación, hay motivo muy fundado para creer que 
se hubieran extinguido tan pronto como se crearon. 
Sin embargo, por ventajosa que pareciese ser para los 
portadores de los mandados la valuación de los terrenos, 
aunque hubiese confianza en su adquisición, perdian antes 
de ser emitidos, y esta depreciación fué después siempre 
creciendo. El dia mismo de su emisión se vendían á razón 
de 36 libras por ciento: de este precio descendieron suce-
sivamente en el espacio de algunos meses á una libra 10 
sueldos. La circulación de este papel moneda, que comen-
zó en 9 de Junio de 1796 y concluyó en 7 de Setiembre 
siguiente, fué absorvida, parte por el producto de la venta 




Greneralmente tratan los autores de esta materia des-
pués de la de contribuciones, por que consideran al crédi-
to público como un recurso de Hacienda y aunque tienen 
íntima relación entre si y mútuamente se sirven de apoyo 
cuando una diestra administración dispone de las fortunas 
de los particulares con el menor sacrificio posible, sin em-
bargo , creo que después de considerar con la extensión que 
se ha hecho lo concerniente al crédito privado comercial y 
de las instituciones que en él se afianzan, que como hemos 
visto nunca dejan de experimentar mas ó menos la influen-
cia del Gobierno, es un verdadero complemento de esta 
importante materia lo concerniente al crédito público, el 
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cual por otra parte respecto de aquel se ha de afianzar para 
que sea sólido y permanente en las bases que precisamente se 
han establecido. Para exponer cuanto crea mas importante 
con la debida claridad examinaré la naturaleza y efectos 
del crédito público, los diferentes medios que han empleado 
los Gobiernos para verificar los empréstitos, y el reem-
bolso de la deuda , su consolidación y amortización. 
El crédito público se funda igualmente que el privado 
en las bases de confianza y buena fé, que quedan estableci-
das al hablar del crédito en general. Sea que un valor pres-
tado pase á manos del Gobierno, 6 de una persona particu-
lar, el que le presta reconoce en el que toma prestado vo-
luntad para satisfacer su empeño y medios para realizarla. 
Los Gobiernos, mejor que los individuos particulares, pue-
den disfrutar de las ventajas del crédito, porque los recur-
sos con que cuentan son mas cuantiosos generalmente ha-
blando , y fuera de aquellos casos en que hay desconcierto 
y dilapidación de la Hacienda pública juntamente con la po-
breza general, después de haberse apurado con exacciones 
extraordinarias anteriormente la fortuna de los contribu-
yentes. En los tiempos en que se disponía despóticamente 
de las personas y de las cosas era muy frecuente que los 
Gobiernos faltasen á lo prometido, y aunque llegasen á ne-
gar la obligación de satisfacer las deudas contraidas por sus 
predecesores. Pero cuando se han persuadido de que tal con-
ducta les imposibilitaba en lo sucesivo para obtener nuevos 
adelantos, la han variado completamente, y con mayor ó 
menor voluntad para pagar las deudas han procurado soste-
ner la esperanza, poniendo en lugar privilegiado éntrelos 
gastos anuales del Estado los intereses de la deuda pública. 
Sin embargo, como siempre son muy temibles los abusos 
del poder en los gobiernos absolutos, solo han gozado de 
las ventajas del crédito público aquellos Estados en que la 
voluntad del Monarca ha reconocido las leyes eternas de la 
justicia universal; y en general han gozado de mayor eré-
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dito los gobiernos representativos en los que lia dependido 
de las asambleas de la Nación cuadro concernía á ía ha-
cienda y crédito del Estado: no es extraño que animados con 
esta confianza los capitalistas hayan entregado sus tesoros 
con prontitud y que también hayan abusado de esta feliz 
disposición ios gobiernos representativos invocando ios dul-
ces nombres, que siempre tienen el mas fuerte eco en los 
pueblos libres, que conocen su dignidad. Así es que si bien 
la historia del crédito público en las naciones nos ensefia 
las medidas que se han adoptado para crear y corroborar 
esta nueva fuerza de los Estados, también nos descubre el 
espantoso aumento que ha tenido la deuda pública , y esto 
nos debe empeñar á estudiar de raiz esta materia, para que 
consigan los pueblos lo que en último resultado apetecen y 
buscan en las formas políticas, á saber, gobiernos baratos 
y que restrinjan lo menos posible la libertad individual: 
por lo mismo, examinaré las razones de los que han ponde-
rado con esceso tanto los males como los bienes que ha 
ocasionado á los Estados esta institución. 
No creo necesario reproducir loque está va dicho en 
otro lugar sobre la naturaleza del crédito. E l acto de pasar 
de una mano á otra valores ya creados no añade por si na-
da á la riqueza pública, pero puede dar ocasión á que se 
aumente ésta, si recaen aquellos en personas laboriosas, 
que se aprovecban de ellos como de un capital, que lejos do 
disminuirse tiene creces abundantes, y produce una ganan-
cia suficiente para sostener al empresario que lo maneia, y 
para que éste pague el interés del préstamo. Hemos visto 
hasta donde puede llegar este acto do confianza éntre los 
que dan y toman prestado, y también en todas las institu-
ciones mercantiles que se han examinado, hemos visto el 
poder mágico del crédito, pues sin haber en muchas ocasio-
nes valores reales y efectivos trasladados de una mano á otra 
y sisólo signos de ellos, se verifican iguales resultados. A n i -
mismo al examinar las razones de los que bao creído e-e 
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el crédito era un capital, decíamos que no debía consi. 
dorarse á esta mágica creación adornada de todos los ca-
racteres de los verdaderos capitales, aunque no podía* 
raos menos de admirar sus prodigiosos efectos, pues se 
nota que un simple signo de .valores da lugar á que se 
produzcan valores reales activando la circulación. Reconoce-
mos, pues, estos hechos y al admitirlos conla debida pru-
dencia hemos procurado' colocarlos en el lugar que merecen 
y desvanecer las funestas ilusiones á que la aplicación indis-
creta del crédito puede dar lugar. No perdamos de vista que 
el acto de ceder un valor ó un signo de él de nada serviría, 
como he dicho arriba por sí solo para el aumento de la r i -
queza, si ésta no se aumentase por los medios únicos de 
producción, que se han explicado en la teoría de ella. 
Say en su curso completo de Economía ha expuesto con 
detención y rebatido con solidez los errores de algunos que 
han desconocido los males que producen los empréstitos y 
solo han visto en ellos consecuencias favorables para la r i -
queza pública; por lo mismo me valdré de lo que dice en 
esta parte ampliándolo con las reflexiones de otros autores 
también recomendables. 
Yoltaire en sus observaciones sobre el comercio, el l u -
jo, las monedas y los impuestos dice; que un Estado no se 
empobrece, cuando se debe asi mismo y que por el contra-
rio sus deudas mismas son un nuevo fomento para la rique-
za pública. E l Estado, es verdad que no se empobrece por 
el acto mismo del empréstito, pero sí por el consumo que 
se hace de la suma prestada; de consiguiente, si se separa 
del verdadero curso que tendría aquel valor que se toma 
prestado, y no se consagra á otro igualmente productivo, 
será una pérdida para el Estado el consumo de aquel valor, 
y cuando mas siendo motivado por la necesidad este consu-
mo la cual obliga ó destruir valores aplicándolos á la satis-
facción legítima de nuestros deseos, se habrá verificado el 
fin de la producción que es proporcionar valores con este 
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objeto, mas no se habrá dado aumento 4 la producción. Así 
que es erróneo decir que se fomenta la industria en este 
caso, por la misma razón que lo sería decir que un impuesto 
aunque sea exigido por necesidad y legítimamente, fomenta 
la industria que grava con su peso. Voltaire, y sus contem-
poráneos, de quienes era el órgano, no habian analizado bien 
en aquel tiempo la naturaleza de la riqueza y del consumo. 
Combatiendo Condorcet á Yoltaire dice, que la deuda 
del Estado es funesta cuando se pagan intereses de ella á 
los extrangeros, que ciertamente no los emplearán en fo-
mentar la industria nacional. No consiste en esto el mal; 
los intereses que se pagan provienen de un valor, que si se 
ha empleado como capital por los nacionales, lejos de per-
der han ganado adelantando la producción: el mal estará 
en que no se emplee como capital el valor que se toma 
prestado. Con este motivo conviene hacernos cargo de una 
cuestión que hace tiempo hay entre los autores relativamente 
ó sí deberá el gobierno dirigirse mas bien á capitalistas nacio-
nales que á extrangeros en los empréstitos. La opinión de Con-
dorcet ha sido aprobada por varios autores hasta el punto de 
decir llaynal que valdría mas ceder á los extrangeros todo 
el suelo, que cultivarle en su beneficio y provecho. Flo-
rez Estrada, que declama terriblemente contra los em-
préstitos, dice que es necesario distinguir, si el inte-
rés estipulado es mas alto ó no que el interés ordina-
rio del mercado. En el último caso no es mas perjudicial 
un empréstito realizado de un modo ó de otro : si la nación 
paga intereses á los extrangeros, también ha recibido de 
ellos el capital, y capital que no hubieran podido poner á 
disposición del gobierno los capitalistas nacionales sin des-
viarle de la industria, á que estaba destinado, dejando de 
producir una suma igual á la del interés pagado al extran-
gero. Si el interés que el gobierno paga es mas alto que el 
interés ordinario del mercado , los acreedores sacan de su 
capital un interés mayor del que sacarían, destinando su 
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capital á una industria cualquiera. En este caso el sacrifi-
cio que el país deudor hace pagando el interés, no es com-
pensado por el beneficio que ha sacado del emprésti to: la 
deuda contraida con los capilalistas extrangeros es mas 
perjudicial, que si se hubiera conlraido con los capitalis-
tas nacionales. Esto es exacto , y por lo mismo cuando to-
do se hace con publicidad y legalidad, al abrirse un em-
préstito los capitales acudirán indistintamente de todas par-
tes , y el gobierno que tenga crédito podrá escoger lo mas 
equitativo, que al mismo tiempo será mas coiiYeniente al 
pais, bien que acudan sus capitalistas á socorrer al gobier-
no, bien que dejen el campo á los extrangeros, si están los 
fondos nacionales empleados con mas ventaja en la industria 
particular á que están consagrados. Hablo en la suposición, 
de que reine la suficiente libertad industrial en el país, de 
que goce su gobierno del mayor crédito posible, y de que 
á la luz del medio dia sean ejecutadas todas sus operaciones 
y combinaciones de hacienda: en otro caso sucederá todo 
Jo contrario; y así es que por los manejos de los gobernan-
tes , por sus combinaciones secretas con unes cuantos ban-
queros , monarcas despóticos del mundo mercantil, y por 
la desconfianza que los capitalistas nacionales suelen tener 
de sus gobiernos, unido esto al modo con que se verifican 
en el dia los empréstitos, al conato que se emplea para te-
ner crédito en el extrarígero, y para que se admitan en sus 
bolsas á circulación los títulos de renta con el fin de tener 
siempre alguna influencia y conservar el derecho para abrir 
otros nuevos, haciéndose al efecto sacrificios que no se ha-
rían en beneficio de los prestamistas nacionales, el hecho es 
que se acude generalmente á ios extrangeros y entre éstos 
á veces á unos cuantos vampiros que sugetan á su imperio 
á los pueblos y á los Reyes y que influyen poderosamente 
en el destino de las naciones. 
Se na erap.eado también un argumento especioso para 
hac .r ver que no causan un gran mal ios empréstitos, Du-
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fresne Saint-León en sus estudios del crédito público, dice 
que los gobiernos vuelven siempre á la circulación los fon-
dos que sacan por el empréstito, puesto que solo prestan 
para pagar. Contestándole Say dice que si por la palabra 
fondos se entiende moneda, como algunas veces han enten-
dido los autores, al asegurar que siempre quedaba el mis-
mo dinero en circulación que sacaba el gobierno de los 
contribuyentes por medio de los impuestos, no habia qué 
disputar; pero sabiendo ya que el numerario no es la única 
riqueza del país, es ridicula esta explicación. Por el em-
préstito se toman de los prestamistas valores que sérvirian 
para la producción de un modo mas eficaz , y la obligación 
de pagar los intereses hace que se aumente en lo sucesivo 
t i presupuesto de gastos del Estado, lo cual unido á los que 
llevan consigo las negociaciones de aquellos y á la consoli-
dación y amortización, es un nuevo recargo para los con-
tribuyentes. La necesidad de pagar un interés , dice Say, 
aumenta la suma del impuesto, y hace subir para en ade-
lante el precio de todos los productos; y habiéndose*demos-
trado que el precio elevado equivale precisamente á una 
diminución del valor de los fondos productivos de la socie-
dad y de las rentas de los ciudadanos, á un empobrecimien-
to general , nos veremos obligados á concluir que los em-
préstitos empobrecen doblemente el porvenir, tanto por los 
consumos que permiten á los gobiernos á espensas de los 
contribuyentes, cuanto por el encarecimiento de todos los 
objetos de su consumo. Asi es que lejos de verificarse el fo-
mento de la industria con los empréstitos, luchan los inte-
reses de los acreedores del Estado con los de los contribu-
yentes, y para estos aun se podria decir que era ventajosa 
una bancarrota en el crédito del Estado , dejándose de pa-
gar los intereses de la deuda , sino fuera porque nunca se 
llega á este estado, siria por medio de la ruina de infinitas 
fortunas, y después de haber malversado por algún tiempo-
las cuotas exigidas á los contribuyentes. 
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Los panegiristas de los empréstitos ensalzan hasta el 
extremo sus ventajas y principalmente sostienen que se, 
aumenta la circulación de la riqueza, que de consiguiente 
se aumenta ésta, excitando ademas este empleo nuevo que se 
abre á los capitales á que no los tengan estancados algunos 
tímidos poseedores de ellos ó poco diestros en su manejo; y 
para dar un aspecto de verdad á su aserción, consultando 
á los hechos nos presentan el de Inglaterra que ha prospe-
rado extraordinariamente en los últimos tiempos, en los 
que cabalmente se ha aumentado la deuda del modo pas-
moso que sabemos. Cita con este motivo Say á Ganilh, que 
en su tratado intitulado Ciencia de Hacienda presenta este 
hecho de Inglaterra, como concluyente. En una obra que 
posteriormente á la última de Say ha publicado Ganilh i n -
titulada Principios de Economía política y de Hacienda, ín^ 
siste con igual fuerza en su doctrina y rebatiendo los argu-
mentos que se oponen á ella, dice: siempre es la misma 
suposición la que se alega de la destrucción de una parte 
del capital productivo, suposición evidentemente errónea, 
como resulta de los hechos mas auténticos ; pero conviene 
antes hacer notar que los adversarios de las deudas conso-r 
lidadas no tenían otros motivos ni otras garantías, cuando 
predecían á la Inglaterra la ruina de su comercio tan pron-
to como llegase su deuda á 30 millones esterlinos, y que 
cuando esta predicción fue desmentida por los hechos la 
renovaron para el momento en que llegase á 100 millones 
pero no fueron mejores profetas en un caso que en el otro. 
No solamente no recibió algún ataque el comercio de I n -
glaterra con su deuda de 30 ó 100 millones, sino que fue 
mas floreciente cuando llegó á 850 millones esterlinos. Se 
diria que su progresión fue la causa del progreso del co-
mercio inglés. Y si no es lógica esta consecuencia, se debe 
convenir por lo menos, que no hay , como lo hablan anun-
ciado profetas muy presuntuosos, relación necesaria entre 
la destrucción sucesiva de los 850 millones que forman la 
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deuda eonsolidada y la ruina del comercio inglés. Lo que no 
es menos digno de observación es que la deuda progresiva 
de la Holanda durante el largo espacio de 229 años no fue 
mas destructiva de su comercio que la de Inglaterra lo fue 
del suyo No solamente el aumento progresivo de las deudas 
consolidadas, aunque llevado hasta el mayor exceso, no ha 
llevado consigo la ruina del comercio de Inglaterra, ni el de 
Holanda, sino que ni aun ha detenido su progreso y desen-
volvimiento. Si los 21 millares de francos, á que asciende la 
deuda consolidada de la Inglaterra y los 18 millones de flo-
rines á que asciende la de Holonda hubieran sido tomados, 
como se supone, de los capitales productivos de renta, su 
aniquilamiento aunque gradual y sucesivo, hubiera reduci-
do el trabajo, la producción, la renta, el impuesto; y si el 
Estado con tan deplorable apuro no perecía , por lo menos 
hubiera decaído de su rango en el mundo político. Nada de 
esto ha sucedido y sí todo lo contrario. Durante el si-
glo X V I I I la deuda pública de Inglaterra ha crecido por 
valor de siete capitales: su renta pública creció en la mis-
ma proporción, y su renta general subió hasta cinco capita-
les por uno. El activo y pasivo del pais han sido pues pro-
gresivos y su población, su riqueza y su poder han llegado 
-al mas alto grado de elevación. ¿ Se debe hacer el honor á 
la deuda pública de haber contribuido á tan grandes prodi-
gios? ¿Ha contribuido mas ó menos? No lo examinaré en 
este momento. Me basta hacer notar que no ha servido de 
obstáculo, lo que es suficiente á mi parecer para libertar á 
la deuda pública del anatema fulminado contra ella. La 
deuda pública de Francia no ofrece ni los mismos documen-
tos, ni los mismos resultados que los de la deuda de Ingla-
terra y de la de Holanda: pero si son diferentes, no les son 
contrarios. Desde el 18 de Abri l de 1814 hasta el 1.° 
de Enero de 1834 se han inscripto en el gran l i -
bro de la deuda pública 150 millones de renta, su capital 
de 3,018.469,340 frs. Esta deuda consolidada no proviene 
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del consumo del capital ; se sabe que lia sido impuesta por 
el derecho de la fuerza y el derecho de represalias, pero es 
im hecho que no ha atacado á la producción de la reñía y 
al progreso de la riqueza; do donde se puede concluir que 
no son incompatibles, que pueden coexistir sin dañarse, si 
es que ellas no se prestan un mutuo apoyo , como se verá 
á continuación de este artículo, t o que es cierto, lo que 
parece demostrado en este memento, es que las deudas con-
solidadas no han aniquilado, como ha dicho la llevista de 
Edimburgo , una parte del capital productivo de renta. 
He presentado con prolijidad las razones de Ganilb, 
porque cuando se presentan hechos tan plausibles y hay que 
"desvanecer las ilusiones que produce su falsa explicación 
para sustituir otra mas exacta, conviene hacerse bien cargo 
de aquellos: por desgracia se podría abusar de estos hechos 
y creer que en países tan atrasados como el nuestro era un 
medio de reanimarlo lo que tal vez le aproximaría mas á su 
ruina. i:: fi'ri h>h¿ii¡ ai , ühn h é Í | Í Y $ ol^ 
Contestemos por partes á todos los razonamientos expre-
sados. Se dice que fomentan los empréstitos la circulación 
de la riqueza; pero para conocer de que modo se verifica y 
si es verdadera ó aparente, recuérdese lo que dije hablando 
de la circulación, y teniendo bien presente aquella explica-
ción, fácilmente se conocerá que la que promueven los em-
préstitos generalmente hablando, lejos de ser útil, es fatal 
á la riqueza pública. Los efectos públicos, dice Say, se con-
sideran como favorables á la circulación ; pero hay circula-
ciones inútiles, perjudiciales y también útiles. Se nota mu-
cha inclinación á tomar esta palabra en buena parte, y sin 
hacerse cargo de lo que significa. En la economía de las 
naciones, lo que se entiende por la palabra circulación, es 
d acto de pasar la moneda ó las mercaderías de una mano 
ñ otra por medio del cambio. Se cree que el cuerpo social 
t iene tanta mas vida y robustez, cuanto mas general y ma^ 
rápida es la circulación de los .valores. Agi es, cuando esta 
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Circulación sirve para la fabricación de productos. No sucede 
asi, cuando no añade al objeto que circuja alguna utilidad, 
algún valor nuevo. Cuando un refinador de azúcar la compra 
en bruto para hacer panes de ella, es ventajoso para la so-
ciedad, igualmente que para el que haga esta compra, si 
tiéne fondos en disposición al efecto : es ventajoso que las 
operaciones de su fábrica se ejecuten con rapidez, y que 
venda sus productos al punto que esté terminada su produc-
ción, á fin de poder empezar inmediatamente á crear otros: 
ó proporción de que esté menos tiempo ocupado su capital, 
son menos considerables sus gastos de producción, el con-
sumidor adquiere el producto á mejor precio, y no se alte-
ran las ganancias del fabricante. Hé aqui una circulación 
favorable r y cuya actividad es un indicio de prosperidad. 
Pero cuando hay agiotaje con el azúcar; cuando se compra 
y se revende sin añadir nada al mérito de este articulo, tal 
circulación es funesta á la prosperidad pública. Si no en-
carece el azúcar, causa una pérdida por lo menos á los 
que se han entregado al trabajo sin fruto; si le enca-
rece, causa una pérdida al consumidor que paga un 
precio adicional, sin recibir nueva utilidad. Esta es la 
circulación que se verifica con los fondos públicos. Semejante 
á la de los dados en una mesa de juego, no produce 
ganancia, sin causar una pérdida equivalente, y los intere-
ses de los capitales que se emplean, son una pérdida para 
los capitalistas y para los industriosos, cuyos proyectos y 
actividad podian favorecer. 
Se dice también que fomentan la riqueza los emprésti-
tos. Basta reflexionar un poco sobre el acto del empréstito, 
para convencerse de lo falsa que es esta proposición. E l ca-
pitalista da al gobierno un valor, y éste cuando menos lo 
ha de emplear en las necesidades públicas, y nadie dirá que 
lo que sirve para el consumo definitivo sea aumento de r i -
queza. Cuando se le paga al acreedor, se le paga con otro 
valor sacado de IOÍS contribuyentes, no con las ganancias de 
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su capital que desapareció, luego hay otra pérdida, lejos 
de haber aumentado de riqueza. Si cada uno, diqe Sismon-
d i , pudiera ir siguiendo los pasos de las diferentes partes de 
la renta pública recibida por el capitalista, que cree sacar 
toda su fortuna de los fondos públicos, exclamarla, al ver 
la tierra del labrador de donde proviene la contribución d i -
recta , y la tienda del mercader que paga la contribución 
indirecta C CEM es/á mi fortuna, de hat proviene la renta que 
yo creía recibir del Estado. Cuando el poseedor de la renta 
pública vende el crédito que tiene sobre el Estado r para 
destinar el importe á una industria cualquiera, no saca de 
los fondos públicos capital alguno, no hace mas que susti-
tuir el nombre de otro al suyo; entonces, la riqueza del 
comprador, que viene á ser á su- vez acreedor del Estado» 
pasa á sus propias manos: el' antiguo poseedor de fondos 
se hace capitalista y el antiguo capitalista se hace poseedor 
de fondos. La riqueza de estos dos individuos tiene, con 
respecto á ellos, un nuevo destino ; mas con respecto á la 
sociedad no ha habido la menor alteración. 
Se dice también que los empréstitos proporcionan em-
pleo á los capitales que estarían de otra manera parados,; y 
aun se añade que de este modo se evita el que salgan al ex-
trangero, entreteniéndolos por medio del empréstito dentro 
del pais. Por el contrario, lejos de aumentarse el número 
de capitales empleados , no solo disipan los que estaban pa-
rados, sino que hacen retirar de la producción otros que se 
dedicaban á ella y con el gravámen sucesivo que sufren los 
contribuyentes se impide el aumento de ellos , y su mayor 
acumulación, que como se dijo al hablar de la formación de 
los capitales se alimenta poderosamente de lo que agrega-
mos de nuestras ganancias anuales al primitivo con que se 
produjeron las primeras. Cuando los capitales de los indivi-
duos, dice Enrique Parnell, llegan al gobierno bajo la for-
ma de empréstitos, son inmediatamente empleados en com-
pra de provisiones, de instrumentos y del material de la 
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guerra; de capitales que eran, se transforman en! rentas: 
se disipan y gastan sin esperanza de reproduceion futura. 
Si los capitales que en diversas épocas se han convertido en 
empréstitos, no hubieran recibido este destino, todavia 
existirían, habrían servido para mantener alguna industria 
ó comercio que hubiese producido la cuota ordinaria de 
utilidades, y cada año se habrian aumentado. Asi , la deuda 
de un Estado, no solo hace disminuir la riqueza nacional 
en toda la suma que la constituye, sino también priva al 
país de la acumulación de nuevos capitales, que hubiera resul-
tado del empleo industrial del fondo primitivo : es el gran 
mal que los empréstitos causan. Sirve esto también para 
oontestar al otro extremo, esto es, que los empréstitos 
evitan !a salida de valores del reino. Si para evitar lo 
qué se considera infundadamente un mal, se atraen ha-
cia un • consumo definitivo dentro del pais, ó se disipan 
por el gobierno; seguramente que no se aumentará la r i -
queza nacional con esta providencia; pero con su salida se 
presta un valor al extrangero, que da renta al capitalista 
nacional, y aunque lo- disipe, el gobierno extrangero, le 
reemplaza con otros valores iguales, que no se habrán d i -
sipado para la nación que presta, puesto que recogerá su 
capital cuando quiera.: a?! yernos como reílexionando bien 
sobre la marcha de la producción de los capitales, su em-
pleo y la naturaleza de la renta, se destruyen ciertas preo-
cupaciones, fruto las mas de las veces dé l a ignorancia de 
los elementos de la ciencia económica. 
¥eamos ahora con mas extensión que fuerza tiene el 
ejemplo que se nos cita de Inglaterra y de otros países, 
tan fuertemente al parecer ampliado por Ganilli. No pue-
do en primer lugar antes de hacer otras observaciones de-
Jar de citar lo que contesta Say, porque en pocas palabras 
destruye victoriosamente este argumento que puéde selo 
sorprender á los que no conocen bien el estado respectivo 
de los pueblos. De que los progresos de la riqueza se hayan 
verificado mientras que se tomaba prestado, no se infiere que 
los empréstitos sean la causa del progreso; porque éste erac 
el hecho que se trataba de probar. Los progresos de las 
artes en Inglaterra han disminuido los gastos de producción 
mas aun de lo que les han aumentado los impuestos. En la 
agricultura se han desterrado ciertas rutinas, se han per-
feccionado las razas ds animales, se han cultivado infinitó las 
patatas, y se han empleado máquinas muy expeditas. En las 
manufacturas se han introducido materias nuevas y máqui-
nas poderosas, particularmente la máquina de vapor, y se ha 
perfeccionado la administración de las empresas. En ta i n -
dustria mercantil se han hecho mas fáciles las comunicacio-
nes, mejorado lo& caminos y abierto muchos canales. Los 
yiages de larga travesía se han hecho con rapidez, y se han 
preparado nuevos puestos (añádase aquí y preparado escalas 
de comercio en todas las partes principales del mundo). En 
fin, la Inglaterra ha gozado durante la guerra de muchos 
monopolios de hecho : aun muchas faltas de su gobierno han 
favorecido la industria. La bancarrota parcial de su papel 
moneda ha disminuido por un lado los intereses de su deu-
da, mientras que los empréstitos la aumentaban por otro: 
la baja de su cambio y los subsidios que su gobierno paga-
ba al extrangero han favorecido las exportaciones; otras mu-
chas causas menos evidentes han producido también los efecr 
tos, que algo ridiculamente se han atribuido á los impues-
tos y á los empréstitos. En estas razones de Say está com-
prendido todo cuanto se puede oponer á los defensores dé-
los empréstitos apoyados en el egemplo de Inglaterra, pero 
añadamos aun algunas. Según los cálculos del mismo Sayr 
que convienen con lo que nos dicen otros autores recomen-
dables, solamente desde el año 1793 hasta el de 1818, ha 
tomado prestado el gobierno inglés tanto en rentas consoli-
dadas, como en billetes del Echiquier, deduciendo los fon-
dos amortizados por el rescate una cantidad que no baja ai 
menos de 10,700 millones de francos en principal: de aquí 
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es que unida con los presupuestos la cantidad enorme que 
es necesaria para pagar los intereses déla deuda y su amor-
tización, mientras existía , á los inmensos gastos que ocasio-
naba la guerra al principio de este siglo, resulta que siendo 
al principio de ella los gastos anuales de la Inglaterra jun -
tamente con los de Irlanda 2,800 millones, llegaron á ser en 
1816 de 10,100 millones, y aunque se han reducido después 
de la paz á la mitad y aun mas, sin embargo, no han podi-
do reducirse cuanto desean los conocedores del pais, porque 
vemos figurar en el total de los presupuestos por una canti-
dad considerable los intereses de la deuda, de suerte que co-
mo dice Say, se duplican con ellos los gastos anuales y 
liace difícil todo consumo para sus habitaníes, salvo aque-
llos que gozan una gran fortuna: deuda , añade, que apu-
ra hasta tal punto, que á pesar del orgullo nacional qu« 
atormenta á la Inglaterra, la detiene al querer influir sobre 
ios negocios generales ÚQ Europa. Asi es que los pub!¡cistas 
ilustrados de esta nación se lamentan del gravamen que su-
fren los contribuyentes, y con razón creen que se baria el 
•mayor servicio al pais, si se hallase un medio para libertar-
l e de esta carga. Pero si se insistiese sobre eles tado de pros-
peridad colosal á que ha llegado para deslumhrarnos y ha -
ter creer cuan insigniOcante es y ha sido el gravamen de 
k deuda en Inglaterra, bastará advertir que éste es un 
pais único en su especie, y mas aun, que su política y su in -
terés h<m estado en contra de la prosperidad industrial da 
ios demás; que no la ha permitido nunca cuando ha podido 
evitarlo, y casi siempre ha podido hacerlo en los casos en que 
le ha convenido: que los mismos gastos extraordinarios que ha 
hecho para sostener guerras, procurarse aliados ó destruir el 
poder de otros, no han sido improductivos, sino un manan-
tial inagotable de riqueza, puesto que ha logrado poseer 
los mejores puntos y mas avanzados en todo el mundo 
para hacer con seguridad el comercio, y para optar á mas 
extensa poiesion derrocando la concurrencia extrangera en 
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iodos los mercados. Se puede decir que ha habido época en 
que lodo el universo ha sido su mercado exclqpivo. Bús-
quese otra nación en que las mismas causas que para to-* 
das son de ruina, hayan sido por el contrario el origen de 
la prosperidad, y como ya he repetido Yarias veces y re-
petiré en el discurso de esta obra, no basta propoDer una 
ciega imitación de las medidas de gobierno adoptadas en 
Inglaterra, y con venzámonos cada vez mas que en estas 
materias los pigmeos no pueden dar pasos largos como los 
•gigantes.- i.oq iqq - i íq b bkteí b ti.: . 3 ¿ • 
Basta lo dicho para contestar también á Ganilh en 
el parage citado con respecto á la Holanda y á la Fran-
cia, guardada la debida proporción. La Holanda ha sido 
un pequeño pueblo que ha mandado á poderosos y fuertes 
imperios, y sino hubiera tenido un rival tan tenaz como 
la Inglaterra, hubiera sido su comercio siempre el mas 
floreciente del mundo, pero á pesar de esta rivalidad y de 
que para conservar su prosperidad ó evitar su total deca-
dencia ha hecho gastos extraordinarios y contraído deudas, 
no han sido sin fruto sus esfuerzos desde los últimos 
tiempos en que Guillelmo I V tenia unidos los estados de 
Holanda y Bélgica : ya hemos visto que se ha trabajado 
eficazmente en fomentar la industria y aumentar el cré-
dito, extinguiendo la deuda pública. Con respecto á la Fran-
cia, es bien sabido de todos los que por vivir cerca tenemos 
mas que envidiar de nuestros vecinos, á que grado de 
prosperidad ha llegado, y es muy sensible para las personas 
devoradas por el amor de su Patria, conocer con que faci-
lidad podia imitarse su ejemplo, al ver que teniendo igua-
les elementos de prosperidad y aun superiores con relación 
al suelo, la falta de gobierno y de ilustración y aun también 
la manía de imitar los extravíos de la revolución francesa, 
sin aprovecharse de la reforma que las ideas han tenido 
en este pais, nos hayan colocado en línea tan opuesta. Asi 
es que sin entrar á examinar si alguna parte de la deuda 
que ba contraído ha sido con ventaja del país, sobre lo 
que han disputado algunos escritores de él , se ha visto con 
que parsimonia ha obrado generalmente el gobierno en este 
punto, y como ha promovido también por este medio á 
veces la prosperidad pública. Yernos á que grado de con-
íianza y de crédito ha procurado aspirar, cuando sin dis-
puta ninguna , fuera de algún dichoso pais que no debe 
nada, los 16 ó 20 millones que debe la Francia , mas bien ^ 
sirven para dar testimonio de su prosperidad, puesto que 
siempre pasa su renta de la par; dé suerte que los fondos 
<ie amortización que son cuantiosos están sin llenar su ob-
jeto tiempo h á , oponiéndose á ello la misma circunstancia 
feliz del crédito. Me parece que con lo dicho podrán los 
espíritus precipitados detenerse un poco por lo menos, si 
es que no se convencen de la fuerza de estos hechos, á 
examinar de que parte está la razón en esta cuestión y ya 
que sea preciso admitir como necesario el recurso de los 
empréstitos en algunos casos, no se defenderá con ardor que 
sea útil y ventajoso para la riqueza pública, lo que común, 
mente es causa del deterioro de ella. 
A l contestar á las razones que presentan los apologistas 
de los empréstitos, ya se han visto algunos inconvenien-
tes que producen; para fijarnos bien en ellos los presen, 
taré todos en resumen , á fin de que examinadas las ra-
zones en pró y eM contra, decidamos después con que 
precauciones deben los gobiernos acudir á ellos. Los em-
préstitos , fuera de aquellos casos en que el gobierno haga 
uso ventajoso de los valores, como lo harían los particula-
res, sirven para gastos extraordinarios de consumo defini-
tivo , para los que no alcanzan los recursos ordinarios que 
proporcionan los impuestos; de consiguiente, contando con 
la legitimidad de la necesidad, siempre producen el mismo 
resultado que los impuestos, á saber, desviar valores de 
la producción, y no solamente en el acto, como suce-
de con estos, sino también en lo sucesivo, puesto que 
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para pagar los intereses se aumentará por necesidad k 
carga ordinaria del impuesto. Se podrá decir que en cuanto 
al primer valor que se'recibe por el gobierno y que se 
separa de la producción á que podía destinarse, no es tan 
exacto el que se siga el perjuicio dicho á la riqueza pública, 
porque es un acto espontáneo y no forzado como el i m -
puesto, y también se dirá que los valores que se prestan 
al gobierno, lejos de haberse retirado de la producción^ 
empiezan á tener algún destino, pues muchos los tenían 
paralizados por no saber emplearlos, ó por no presentár-
seles ganancia tan favorable, como la que Ies ofrece el 
gobíerno.Todo esto puede ser cierto en ocasiones, pero no 
loes menos, que aun en este caso la aplicación que se 
hace de estos valores; no es la que mas es de desear en 
una nación, y por otra parte, el cebo que pone el gobier-
no á los capitalistas ociosos con los privilegios que concede 
á los acreedores, no solo atrae los valores que estaban pa-
rados, sino los que tenían aplicación mas ventajosa para 
el Estado. La circulación de estos créditos del gobierno oca-
siona el juego y agiotage, y prescindiendo de la ruina que 
ocasiona á algunos capitalistas, se entretienen en ella valo-
res que de otro modo estarían empleados en la producción. 
En cuanto á la carga sucesiva que producen los empréstitos 
en el Estado con el pago de intereses y de los gastos que 
ocasiona la recaudación y aplicación de los fondos destina-
dos al crédito público, es indudable que se verifica de lleno 
cuanto ocurre con respecto á los impuestos. No sirve para 
atenuar este mal el decir que pasa de manos del contribu-
yuente á las del acreedor del Estado esta parte del impuesto, 
porque si bien es verdad que no será tan perjudicial esta 
aplicación del impuesto que hace el gobierno, como podrá 
serlo la restante, seria mejor qiie no se necesítase des-
membrar nada de la riqueza producida y que está en 
ci camino de la producción: siempre es un mal que no 
tk-ne fácil compensación para el contribuyente, y para la 
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nación siempre es un tránsito de una mano conocidamente 
laboriosa ó otra ociosa ó disipadora. Hay también un re-
cargo futuro que solo pueden justificar la necesidad legí-
tima y las consecuencias favorables que haya tenido el acto 
de contraer el empréstito. La generación presente sufre 
solo en parte el recargo dicho y delega á las venideras 
el sacrificio mayor. No diré que éste sea exigido siempre 
con injusticia, como proclaman algunos creyendo que no 
hay derecho para ello; porque si la salvación del pais lo 
exige, ó las ventajas que con el empréstito se consiguen 
son sólidas, también disfrutarán las generaciones sucesivas 
de este bien, ó se habrá evitado para ellas un gran mal. 
Ademas del ataque que sufre la producción con los .em-
préstitos del modo indicado últimamente, por cuanto obli-
gan á los gobiernos á aumentar los impuestos, es nece-
sario tener presente otro muy grande que recibe la indus-
tria con la deviación de los capitales de su curso ordinario 
y de su traslación á manos del gobierno. A proporción que 
éste retira mayor número de capitales de aquella, natural-
mente ha de subir el interés de los que quedan en la cir-
culación y que son necesarios para la industria: y por con-
secuencia encarecido un elemento tan poderoso de produc-
ción, ha de sufrir ésta el mal que es consiguiente en tales 
oasos, mal que no hay necesidad de explanar al presente, 
pues ya se dijo en su lugar hasta donde se extendía y en-
tonces vimos que se aumentaba la riqueza, no solo cuando 
se auumentaban los medios de producción, sino también 
cuando se disminuían los gastos é& ella. 
Pues si son tan funestos los efectos de los empréstitos 
aun suponiendo que se verifiquen con la economía que ¡o 
verifican los particulares entre s í , ¿qué diremos al ver 
€l modo con que contraen sus deudas los gobiernos el 
exorbitante interés que ofrecen, los gastos de que van 
.acompañados por el descrédito en que han caido muchos, 
los manejos de los gobernantes para enriquecerse con la 
22 
( 338) 
sangre del pueblo por este medio , el juego escandaloso de 
los efectos públicos sostenido por los medios mas fraudu-
lentos que se pueden imaginar, con el que se engrandecen 
unos cuantos tahúres , alguno que otro jugador de buena 
fé y se pierden todos los inexpertos, la disipación á que 
dá lugar esta facilidad de hacer dinero de parte de los go-
biernos, que casi siempre la tienen; pues les es indiferente 
á veces contraer un empréstito á un precio ó á otro con 
tal que reúnan la cantidad que apetecen, las guerras que 
ha ocasionado esta misma facilidad de adquirir dinero, lá 
suerte precaria de una nación llena de deudas en el ex-
trangero, que ve amenazada su independencia desde el 
momento en que se le niega en el mercado extraño la 
circulación de sus efectos públicos, ó en que cierran para 
ella los cordones de sus bolsas los banqueros afamados 
obedeciendo á sugestiones superiores de una potencia 
enemiga de la desgraciada que casi exámine pide auxilios 
prontos, y en fin, la bancarrota que en último resultado 
produce el abuso de los empréstitos con todas sus conse-
cuencias espantosas dentro y fuera del reino? No hago mas 
que indicar ligeramente estos males, para apartar pronto 
la vista de un cuadro tan desconsolador. 
Consecuencia de la divergencia de opiniones sobre la 
utilidad ó perjuicio que Ocasiona al Estado la deuda pú-
blica , es otra disputa entre los autores, sobre si deberá 
mas bien preferirse aun en los casos de necesidad, aumen-
tar el impuesto y renunciar á los empréstitos, ó si por el 
contrario estos son el menor mal en comparación de los 
que causa dicho aumento. Expondré las razones de los que 
sostienen una y otra opinión. Es digno de observarse que 
cabalmente se ha escrito mas contra los empréstitos y por 
publicistas recomendables, en el pais propio de ellos, que 
es la Inglaterra, asi que no puedo recurrir á mejor fuente 
al presentar las razones que se alegan por los que aun en 
los casos apurados prefieren mas bien el impuesto que los 
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empréstitos. La Revista de Edimburgo, dice Say, en un 
artículo atribuido á M . MaccuUoch, lia hecho la cuenta de 
Jas contribuciones pagadas por el pueblo inglés desde el pr i -
mer año de la guerra (en 1793) hasta después del úl -
timo (1816 ) , y ha hallado que en los 24 años el gasto no 
ha excedido á las entradas suministradas por el impuesto 
realmente pagado, sino en 14 millones de libras esterlinas: 
lo que equivale para cada año de guerra á 4 millones y 
medio solamente (ó sean 112.500,000 francos) los cuales 
se han debido reunir por medio de crédito, Pues ¿ cuales 
eran en la época en que ha comenzado la guerra los gastos 
anuales de la Inglaterra comprendida la Irlanda ? 28 mi-
llones esterlinos. ¿ Guales eran en 1816? 101 millones. ¿No 
es natural suponer que los contribuyentes que han podido 
soportar las cargas que crecían de año en año , hasta pasar 
en 1816, el gasto anual de 70 millones hubieran podido 
soportar desde 1793 un gasto anual de 28 millones, mas 
cuatro y medio es decir , 33 millones? Que se enmien-
den mas ó menos todos los datos, háganse las correcciones 
que se quiera, siempre se hallará que por hacer un poco 
menos de gasto en los primeros años de la guerra, será nece-
sario hacer mas al cabo de algunos años, y que el Estado 
quedará largo tiempo después de la paz recargado con mu-
chos intereses. 
Veamos ahora también el argumento en contrario for-
mado sobre datos numéricos que hace Ganilh, contestando 
á la Revista de Edimburgo del año de 1823. ¿ Qué hubiera 
sucedido, dice, en Inglaterra, si durante la revolución fran-
cesa se hubiesen aumentado las contribuciones con 30 m i -
llones de libras esterlinas, ó sean 750 millones de francos, 
importe de los gastos extraordinarios de cada año de guer-
ra ? Es claro que entonces hubiera sido el impuesto una 
causa activa y poderosa de resistencia, de turbación y de 
revolución. El impuesto sobre la renta ó utilidades que ex-
citó tan grandes clamores, aunque fue repartido con el 
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mayor cuidado, solo produjo al principio 7 millones estcr-
linos, ó menos de la cuarta parte de lo que exigian las ne-
cesidades de la guerra. Cuando fue mejor repartido, solo dió 
10 millones eslerlinos, ó menos de la tercera parte de la 
cantidad numérica; en fin, en su máximo no pasó de cerca 
de 14 millones esterlinos, y por consiguiente menos de la 
mitad de lo que se necesitaba para atender á todo; y sin 
embargo , el impuesto en su máximo solo era la décima 
quinta parte de la renta del pais. Si el impuesto sobre la 
renta hubiera llegado á suministrarlos 30 millones, im-
porte de los gastos de la guerra, los contribuyentes, tan 
oprimidos cuando solo llegaba á la mitad, se hubieran visto 
reducidos á la mas deplorable angustia; el consumo hubiera 
sufrido en todos sus ramos, se hubiera corrido el riesgo de 
iin trastorno general seguido infaliblemente del empobreci-
miento y de la ruina: no se hubiera podido continuar la 
guerra, y habría sido necesario recibir la ley del enemigo. 
Terrible situación para la Inglaterra, si como deseaban sus 
enemigos se hubiera visto reducida á que renunciase á su 
supremacía marítima, y á su superioridad mercantil, las 
dos grandes fuentes de sus inmensos tesoros. Sin duda al-
guna, tan grandes sacrificios hubieran opuesto insuperables 
obstáculos para hacer la paz : una guerra interminable y la 
privación del comercio serán por sí una derrota para la I n -
glaterra , antes de ser vencida. Tal hubiera sido el resulta-
do infalible del impuesto aplicado al pago de los gastos de 
la guerra. 
El empréstito no tuvo ninguno de los vicios del i m -
puesto, ni ocasionó sus calamidades. No se pidió á la renta 
del pais , sino el interés anual de 750 millones, importe da 
Jos gastos anuales de la guerra, interés que en el primer 
mo no subió á diez por ciento, sobre 75 mi Iones de fran-
cos; cantidad que fue fací! producir aumentando el trabajo 
é la economía sobre la reata sin sufrimiento y sin privacio-
nes. I na y otra medida debían experimentar tanta menor 
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dificultad, cuanto que los 750 millones empleados en los 
gastos de la guerra proporcionaban mayores medios de 
trabajo, de utilidad y de economía, y debían restablecer 
el equilibrio del gasto de la renta. 
Sin duda alguna, los 75 millones importe del interés 
anual se anadian cada año al interés de los años anteriores; 
su peso al principio ligero iba siendo cada año mas gravoso, 
y cuando hubo llegado á 34 millones esterlines (850 millo-
nes de francos) debió poner á prueba al contribuyente: 
sin embargo, no podia sucumbir bajo este peso, y se cono-
ce fácilmente la razón. Cada año el contribuyente econo-
mizaba sobre sus consumos los 75 millones de frs. importe 
del interés del empréstito y le reproducía por medio de su 
mayor trabajo é industria á fin de conservar su fortuna i n -
tacta, como hace observar la Revista, de suerte que el au-
mento de producción de cada año formaba un fondo per-
manente para el pago del interés anual, adelanto prove-
niente de la economía sobre la renta, y así es como crecien-
do la renta del contribuyente estaba siempre al nivel del 
gasto , que también crecía siempre. 
Por esto no consistía la dificultad del sistema del em-
préstito en el pago del interés anual: toda ella consistía 
en la producción anual de los millones que eonsumia el 
empréstito, consumo que repitiéndose de año en año acabó 
por hacer subir la suma nominal de los empréstitos á 
la enorme cantidad que sabemos. ¿Cómo se formó esta 
enorme deuda ? Nos fué a expensas de los capitales que 
alimentaban el trabajo, la industria y comercio: se hu-
biera debilitado la producción , hubieran disminuido los 
productos, reducídose la renta y empobrecídose y arrui-
nadose el país. Se recurrió a las economías sobre el consu-
mo, y de este fondo cuya extensión es aun poco conocida 
es de donde se sacó el empréstito anual de 750 millones. 
Pero ¿ cómo se logró en cada año, durante 20, la economía 
voluntaria de una suma tan considerable que casi formaba 
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ía sesta parte de la renta total del país ? Era preciso que 
los empréstitos tuviesen un gran atractivo para determinar 
á tan grandes sacrificios. Los resultados han revelado este 
poder del crédito, cuando ha recibido todas las garantías de 
que tiene necesidad para desenvolverse en toda su exten-
sión. Prosigue Ganilh corroborando su opinión, fundándose 
siempre principalmente en la historia del crédito en Ingla-
terra : ya he dicho como debe explicarse, cuando se quiera 
hacer aplicaciones á otro, lo que ha ocurrido en ese país 
tan singular y servirá también para atenuar los argumen-
tos propuestos por Ganilh el testimonio de sus mismos 
ilustrados escritores de que voy hablando. 
David Ricardo en un artículo que escribió en la Enci-
clopedia británica, es también de la misma opinión que la 
que acabo de presentar de Macculloch. Hablando de él Say, 
dice. David Ricardo, aunque rico capitalista y uno de los 
negociantes que mas han entrado en los empréstitos por sus-
cripción , pero al mismo tiempo hombre de honor, sábio en 
economía política y mas dispuesto á defender los intereses 
de la verdad que los de su bolsillo, se pronuncia formal-
mente por el recurso del impuesto con preferencia al de los 
empréstitos. Algunos contribuyentes, dice él, sobre todo los 
propietarios territoriales, no podrán quizá soportar en caso 
de guerra un aumento de los impuestos: en este caso vale 
mas que los mismos prestamistas que quieren hacer adelan-
tos al gobierno lo hagan á los propietarios contribuyentes y 
á los gefes de empresas para ay udarles á pagar sus impues-
tos. Ricardo es.de parecer que con un buen sistema hipote-
cario sería posible dar una seguridad suficiente para em-
plear fondos. Los contribuyentes, á quienes mas contribución 
se exige, son cabalmente los que tienen mas fuerte garantía. 
Los partidarios de los empréstitos, por el contrario, di-
cen que en estos casos extraordinarios, conviene acudir á 
ellos mas bien que gravar á los contribuyentes, fundados 
en que los capitalistas se presentan por su voluntad y el con-
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tribuyente siempre hace oposición á el impuesto, ó por lo 
menos le paga con el mayor disgusto. Por otra parte, por 
el empréstito se dan valores que sin violencia se retiran de 
la producción y aun á veces no estaban dedicados á ella; el 
impuesto, por el contrario, los busca aun en los parageá 
mas escasos y alcanza hasta á las familias mas pobres; asi 
obliga á un sacrificio mayor que el empréstito y lleva con-
sigo los apremios y los demás medios violentos que requiere 
su exacción. 
Expuestas ya las diversas opiniones sobre la naturaleza 
de los empréstitos públicos ó sea de las deudas que usando 
del crédito contraen los gobiernos, tratemos de resolver con 
la prudencia y circunspección debidas las cuestiones que 
hemos presentado para venir á parar definitivamente en 
aconsejar á los gobiernos lo que sea al parecer mas conve-
niente en este punto. 
Pesadas las diferentes razones que en pro y en contra 
se han expuesto y recordando lo que se dijo al principio so-
bre la naturaleza del crédito público, se pueden deducir 
las siguientes consecuencias. 
1.a Que fuera de aquellos casos, en que se pide presta-
do por los gobiernos para empresas lucrativas (que nunca lo 
son tanto en sus manos, como en las de los particulares), 
piden con el fin de hacer un consumo definitivo; de consi-
guiente no se puede decir que la deuda pública aumenta la 
riqueza, que promueve la circulación verdadera, compañe-
ra de la mas animada producción, que es una nueva mina 
abierta por los gobiernos en beneficio de la industria, y que 
la fuerza del Estado depende del crédito público: ni tam-
poco puede decirse que por lo menos es indiferente su ac-
ción respecto de la riqueza pública suponiendo que siempre 
es la misma la que queda en el país, aunque parte de ella 
pase de una mano á otra por medio de los empréstitos. Sir-
ven por el contrario estos á veces para disminuir la riqueza, 
y cuando menos tienen los mismos inconvenientes que los 
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impuestos; los Justifica únicamente la necesidad pública 
igualmente que á estos en el sentido en que tanto el parti-
cular individualmente, como la sociedad colectivamente tie-
nen que satisfacer las suyas verdaderas y facticias, según se 
dijo al hablar del consumo de la riqueza: pero son mayores 
los inconvenientes de los empréstitos y mayores los males 
que causan. Ya se ha dicho al contestar á los apologistas 
de ellos que promueven los gastos indiscretos de los gobier-
nos , y la dilapidación que es consiguiente, que producen 
un gravámen de consideración que cada vez se va aumen-
tando á proporción que crece la deuda, y el gravámen ade-
mas de otra especie, cuando se va aumentando el crédito 
nacional, y se trata de amortizarla deuda, porque tienen 
que pagar los gobiernos mucho mas que recibieron: que 
con ofensa de la moral pública son ocasión del mas escanda-
loso agiotage con el que se enriquecen unos cuantos pródi-
gos , recogiendo con los tesoros de la mayor parte las lágri-
mas del despecho y de la desesperación, juego en el que se 
atraviesa á veces nada menos que la independencia y segu-
ridad de un reino, y al que maldecirían con execración los 
pueblos si supiesen que su suerte depende de las especula-
ciones de unos cuantos vampiros del género humano. 
2.° Que á pesar de estos espantosos males que produ-
cen, es indudable que hay momentos de crisis para las na-
ciones, en los que no es dudosa la elección entre el emprés-
tito y el impuesto. Say los compara con el arma de ar-
tillería empleada en la guerra y deduce que asi como 
seria muy desgraciada la nación que pelease sin ella con-
tra otra que la hubiese adoptado, del mismo modo no 
podría por falta de recursos en el momento sostenerse con 
energía un pueblo, que renunciase á los recursos prontos é 
inmediatos del crédito. Ganilh en la obra que está ya cita-
da se expresa con este motivo del mismo modo. No se pue-
de comparar; dice, la conducta de los gobiernos en sus gas-
tos con la de los particulares en los suyos. Los gobiernos no 
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tienen la elección de pagar con impuestos ó con emprésti-
tos : recurren á estos cuando el impuesto no puede bastar 
para los gastos de la guerra, tienen necesidad de hacer lo 
que hacen, y la necesidad excluye toda discusión sobre la 
elección de los medios mejores ó menos malos. Si se supone 
que el empréstito facilita y prolonga la guerra, que el i m -
puesto la baria mas difícil ó abreviaría su duración, porque 
no podría suministrar recursos para pagar los gastos, se 
sufre un engaño manifiesto. Si solo se hiciese la guerra 
cuando pudiese el impuesto bastar para los gastos de ella, la 
paz seria eterna. ¿Quien ignora que nunca se ha subordina-
do la guerra al cálculo de sus gastos, y que solo acaba cuan-
do no hay medios de continuarla? En medio de la eferves-
cencia de las pasiones que encienden ó atizan la guerra, no 
se cuenta para nada con los gastos, se hace ilusión con los 
recursos de que se puede disponer, y cuando faltan los re-
cursos, se suplen con requisiciones y apurando la necesidad 
con el pillaje y las devastaciones. La historia es uniforme en 
este punto: de todos los males que la guerra trae consigo, 
los empréstitos son los menos funestos, los menos desastro-
sos, y rae atrevo á decir los menos calamitosos páralos pue-
blos. Hacen de la guerra una cuestión de dinero que se re -
suelve cada dia en las bolsas de comercio. La alza ó la baja 
de los empréstitos de las partes beligerantes les advierte ca-
da dia del estado de sus recursos recíprocos, de la dificultad 
de continuar la guerra y de la necesidad de terminarla. La 
alza y la baja de los empréstitos públicos son los mas hábi-
les y mas dichosos negociadores de la paz en los pueblos 
modernos. He citado este bello trozo como muy concluyente 
para demostrar la preferencia que en casos extraordinarios 
debe darse á los empréstitos sobre el impuesto sin extender-
la á otros menos apurados, ni conceder las ventajas de este 
recurso con la extensión que lo hace Ganilh en la obra cita-
da. Son sumamente sabias las reflexiones y exactos los cál-
culos de Mac-Culloch y Ricardo, que hemos citado y se 
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deben tener en cuenta para aprovecharse de ellos en bene~ 
ficio de los pueblos, y para retardar el momento en que ha-
ya que emplear el recurso gravoso de los empréstitos, va-
liéndose antes de los que proporcioné el honor nacional, al 
que no se apelará en vano cuando el llamamiento es suge-
rido por la justicia y el interés público; pero ni se pueden 
exigir siempre sacrificios extraordinarios de los contribu-
yentes, ni es fácil reunidos con la prontitud que pide el 
mal que haya de remediarse, y por esta razón, aunque en 
teoría parece preferible en todos casos el impuesto, vemos 
que en la práctica los gobiernos han echado mano de los em-
préstitos; y si bien se puede decir que han abusado de esta 
medida, no por eso se ha de suponer que siempre les ha in-
clinado á adoptarla alguna idea extraviada de las que hemos 
combatido; antes debemos decir con Ganilh que se ha llega-
do á hacer una regla práctica de lo que al principio fue so-
lamente una verdadera necesidad. 
3.° Que aun fuera de estos casos extraordinarios de ne-
cesidad, en los que indudablemente habrán de convenir to-
dos, que, sino hay otro medio de buscar recursos sin enor-
mes sacrificios de parte de los contribuyentes, es preferible 
el aprovecharse de la oferta de los capitalistas hecha por el 
cebo de una ganancia que ha de pesar sobre aquellos en 
adelante con mas fuerza si se quiere, pero que siendo suce-
siva su acción no abrumará de pronto la susceptibilidad del 
que la soporta, aun en casos ordinarios y supuesta ya la 
adopción que han hecho los gobiernos del crédito como re-
curso de hacienda, siempre que se contengan en ciertos l í -
mites, hay razones para no proscribir ciegamente el uso de 
los empréstitos y los recursos que el crédito público puede 
proporcionar en una nación bien administrada. Asi es que hay 
publicistas que no miran como perjudicial la existencia de 
las deudas que se llaman consolidadas y se oponen á su amor-
tización, fundándose para ello en las razones que ya he dicho 
antes que emplean los ciegos partidarios del crédito público; 
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y Ganilh en el artículo que expresamente ha consagrado á 
examinar las deudas consolidadas llega aun á aventurar que 
con el tiempo han de ser también preferidas para el pago de 
los gastos ordinarios, asegurando que hay numerosos sínto-
mas que marcan esta revolución en economía política. Es-
toy muy lejos de adoptar todo cuanto en esta parte se ha 
dicho en favor de las deudas consolidadas, y antes por el con-
trario, para venir á parar en lo que prudentemente á mi 
juicio puede establecerse en este punto, conviene decir algo 
sobre las razones que alega Ganilh al explicar su opinión de 
que no es incompatible el aumento de la riqueza pública con 
la existencia de «na gran deuda pública. Supone como se ha 
visto antes, que los empréstitos o la deudas fundadas pro-
vienen d e otro origen que los impuestos: asi es que después 
de haber expuesto con extensión las razones al concluir el 
artículo indicado, dice: Se establecen los impuestos sobre 
capitales productivos de donde resulta necesariamente la di-
minución de los productos y el empobrecimiento de las ren-
tas del país: los empréstitos al contrario se componen de 
la economía en el consumo de los productos; y sucede lo 
que no se ha notado bien todavía, y es que los empréstitos 
provocan las economías asegurándolas una buena colocación 
en el interés que producen; interés que emana de la conser-
vación de los capitales productivos y de los esfuerzos del 
contribuyente que debe pagarle. De suerte que las deudas 
fundadas solo consumen economías, y no gravan al contri-
buyente sino con el interés que va unido á su consumo, in -
terés que le es fácil producir, porque conserva todos sus ca-
pitales productivos. Este resultado evidente de las deudas 
consolidadas desenvuelve en la economía de los consumos 
mayores facultades que se la conocían, la llama á hacer á la 
riqueza mayores servicios que los que ésta ha recibido de 
aquella, y la asigna un lugar mucho mas importante que el 
que ocupa en la economía política: y un poco mas arriba 
había dicho. Que se me acuse de dejarme seducir por las 
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ilusiones de la especulación: yo no cedo sino á las reglas de 
k experiencia, que nos ha revelado la acumulación de 13 
á 14 millares de economías realizadas en la deuda fundada 
de Inglaterra, y que forma para ella una nueva riquezas sen-
tada sobre el aumento de los productos del suelo, de la i n -
dustria y del comercio, que ella ha fomentado y hecho ne-
cesario. Dejando á parte cuanto se podia decir sobre la dife-
rencia que hay entre los empréstitos y los impuestos ea 
cuanto al origen respectivo de donde salen los valores reu-
nidos por su medio, pues le costaría trabajo probar á Ganilb 
que siempre sucede lo que dice, tomando en buena parte su 
doctrina y admitiéndola con mas restricción que lo hace, se 
debe contestar á sus argumentos con un reflexión que ya 
debe parecemos sencilla, y una inmediata consecuencia de 
la doctrina que he expuesto sobre la naturaleza de los em-
préstitos. Si se lomase con la extensión que indica Ganilh 
el partido de aumentar la deuda para fomentar las econo-
wnas, llegaría el tiempo ea que seria colosal la deuda pú-
blica, y muy difícil el pagar el interés de ella; luego por 
necesidad ha de tener un límite esta doctrina, límite im-
puesto por la posibilidad: hay otros fijados por la conve-
niencia y bien público, porque aun suponiendo que no ata-
que á los capitales, que ya producen, el nuevo empréstito 
que se contrae, y que se pague, según dice Ganilh, con 
las nuevas economías que se promueven, si se distraen estas 
de su primitivo objeto, que es el acumularlas al capital de 
donde salieron, no progresa cada ramo industrial del que sé 
separa lo que debia agregársele. Mas la explicación de Ga-
nilh tomada con la debida restricción, puede servir para cal-
mar algún tanto la irritabilidad de los que con extremada exa-
geración condenan el uso que hace el gobierno del crédito con 
el establecimiento de las deudas fundadas y consolidadas. 
Asi como una gran deuda, que por necesidad ha de gravar 
con sus intereses el presupuesto de las naciones, es una pla-
ga de la que deben procurar libertarse los gobiernos, y por 
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mas que invoquen los patronos de las deudas consolidadas el 
egemplo de Inglaterra, nunca podrán probar que sea indi-
ferente aumentar el presupuesto anual con dos mil ó tres mil 
millones de rs. para satisfacer sus intereses: asi por el con-
trario, en el estado presente de cosas, en que los gobiernos 
han recurrido ya al crédito hace tiempo como arbitrio de 
hacienda, una deuda moderada, y tan acreditada como por 
egemplo la de Francia, aunque grave algún tanto con sus in-
tereses el presupuesto, no deja sin embargo de producir 
ventajas de gran consideración. 1 ti gobierno ilustrado, que 
conoce bien el crédito, se aprovechará en beneficio del país 
de esta mina explotándola con economía: en los gastos ex-
traordinarios que ocurran, que mechas veces serán para 
promover la riqueza pública, tiene á su disposición los fon-
dos que necesita con la mayor ventaja posible; de igual ven-
taja gozará en el interés de las anticipaciones que se le ha-
gan durante el año, que es lo que constituye su deuda flo-
tante: puede en caso necesario trasladar ésta á la consolida-
da sin temor de ser censurado, y libertar del pago de dicho 
déficit á los contribuyentes; pues sin este arbitrio serian 
ellos los que para regularizar 1<ÍS presupuestos harían el 
sacrificio de pagarle en los años que asi se decretase: en los 
paises en donde se van generalizando las cajas de ahorro se 
halla en el crédito público un medio inmediato de proporcio-
nar ua interés sólido á los obreros, y haciéndolos interesar 
en los fondos públicos, se les interesa también en el orden 
público; y he aqui por estas razones hasta que punto puede 
• ser exacto lo que Ganilh y otros afirman cuando dicen que 
se promueven las economías y se ponen en circulación capi-
tales que estaban parados por medio del crédito público. No 
debe entenderse esto de M modo que se crea que hace falta 
fue el gobierno se haga deudor y pague grandes sumas de 
interés para que lleguen á circular valores que de otro modo 
no circularían, como si generalmente hablando necesitase 
siempre el individual que se encargase como tutor el.gobier-
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íio de dirigirle en el camino de las especulaciones: pero tam-
poco se ha de negar que en algunos casos este mismo go-
bierno puede aprovecharse de estos valores dispersos ó sin 
agregación inmediata á la producción, bien para promoverla 
6 para remediar una necesidad pública, poniendo en juego 
dichos valores dispersos en vez de sustraer otros equivalen-
tes que ya tenian la expresada agregación. 
Bajo estas consideraciones creo que no habrá inconve-
niente en admitir la existencia de las deudas consolidadas, 
sino como provechosa, al menos como no perjudicial á la 
riqueza pública, pues es indudable que el mayor grado de 
crédito es no deber nada, y ademas aumentar con econo-
mías su capital para contar con mas recursos en el caso en 
que hubiese necesidad de recurrir á algún sacrificio extra-
ordinario. Si me he detenido en combatir opiniones exage-
radas en una materia tan importante, ha sido con el fin de 
que ni el charlatanismo abuse con daño de los pueblos del 
arma poderosa que encuentra en el crédito, ni por excesiva 
timidez dejen de aprovecharse sus recursos. Para conocer 
los ardides de aquel y evitar el mal al tiempo de aprove-
charse del bien, hablaré del modo de hacer los empréstitos 
y del agiotage que se promueve con su existencia: con el 
fin de que no se crea que trato de la materia con preven-
ción, si se contrae la doctrina á nuestra patria, me valdré 
de las razones y palabras del profundísimo Droz, con pre-
ferencia á las que en casi todas las obras se encuentran mas 
ó menos ampliadas y repetidas. La prudencia aconseja, dice, 
que las contribuciones se arreglen á las necesidades del Es-
tado escrupulosamente averiguadas; pero muy frecuente-
mente solo se trata en los consejos de los encargados de la 
hacienda de arrancar la mayor cantidad posible de dinero 
de manos de los contribuyentes. Si en seguida reclaman 
nuevos gastos algunas circunstancias imprevistas, no pu-
diendo aumentarse los impuestos, se recurre á los emprés-
titos : esto se verifica de diferentes maneras. 
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Cuando se quiere tener sin dilación el producto de una 
contribución, que solo puede cobrarse durante el año, se 
encuentran personas dispuestas á hacer anticipaciones de 
parte del impuesto, con tal que se les deje la totalidad. Los 
primeros hacendistas que indicaron á los gobiernos recurso 
semejante, no tuvieron necesidad de emplear un gran es-
fuerzo del ingenio , é imitaron á los usureros que están á 
la vista de los jóvenes que disipan sus rentas antes de haber 
Vencido. Estas anticipaciones son verdaderos empréstitos: 
los papeles que se emiten con este motivo y algunos otros, 
representan el importe de lo que se llama deuda flotante. 
Los otros empréstitos, aquellos que se inscriben por 
Cuenta del tesoro para pagar anualmente un interés forman 
la deuda constituida, que no ha sido siempre como en el 
dia una mina fácil de explotar, y que se supone inagotable. 
En la época de los primeros empréstitos, los príncipes úni-
camente obtenían las cantidades que necesitaban, hipotecan-
do sus propiedades: entonces pagaban al punto que podian. 
Cuando la riqueza mas extendida permitió tomar prestado 
sin dar otra prenda que las entradas de los impuestos, al 
principio se continuó en el pensamiento de reembolsar el ca-
pital : hubiera causado asombro el contraer una deuda sin 
llegar á columbrar el momento de su extinción. Bien se to-
maba dinero á r e n l a vitalicia, recurso inmoral felizmente 
desacreditado en nuestros dias; bien se tomaba á plazo, y ca-
da año se pagaba una parte del capital al mismo tiempo que 
el interés. No ocurrió al instante la idea de tomar prestado 
á renta perpétua, es decir, de devorar sumas, exorbitan-
tes y de legar al porvenir el cuidado el pagarlas sí se puede. 
Este medio de encontrar dinero en medio de un pueblo 
ágoviado, este medio de llenar las arcas del Estado, sin que 
al parecer se aumenten las cargas publicas, ha sido la cau-
sa que há desarrollado la inmensa prodigalidad de los go-
bernantes. Se quiere tener muchos centenares de millones 
para satisfacer miras ambiciosas; pero esta suma es enorme 
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y en vano se intentaría sacarla de los contribuyentes empo-
brecidos. ¿Sus sudores pueden producir aun veinte millones 
por año? Es bastante: se toman prestados cuatrocientos 
millones y se pagan intereses. 
Este medio de disipación y de ruina era ya bastante po-
deroso para saciar la mas ardiente codicia: pero se ha pro-
curado perfeccionarle. Se vió que producía su efecto con 
lentitud y se redobló su actividad; una invención infernal 
llegó á facilitar los empréstitos. El crédito para un gobier-
no , lo mismo que para un particular, se funda en la opi-
nión que se forma en vista de su probidad y de sus riquezas: 
se le presta, si se cree que querrá y podrá pagar. Gracias 
á la invención de que se trata , es dueño el gobierno de 
llenarse de deudas con el menor crédito posible. Anuncia, 
por ejemplo, un empréstito de 100 millones, suma que sabe 
no podrá completar: le vende en 60 millones , quizá en me-
nos, á una compañía que llega á ser propietaria de 100 
millones de créditos, y que sabe venderlos por menor con 
beneficio. Algunas veces , esta compañía cede á otra sus de- x 
rechos, y sin haber pagado nada, hace una ganancia consi-
derable. También hay circunstancias en que se solicita como 
un singular favor ser admitido en el número de los que 
quieren tomar parte en el empréstito; se arrojan á la espe-
culación algunas personas con la mayor confianza tras del 
cebo que se les prepara. 
Las cosas mas vergonzosas debían naturalmente pulular 
bajo el sistema de la deuda pública. El agiotage es hijo del 
empréstito. Los títulos de las rentas suben y bajan de valor 
según el grado de confianza que se concede á los go-
biernos. Es, pues, ventajoso vender estos títulos en cier-
tos momentos para comprarlos en otros. Este juego se ha 
circunscrito á límites mas estrechos. Una persona que no 
desea nunca tener renta proveniente de los títulos, propone 
á otra que tampoco quiere comprarlas, vendérselas á tal 
precio y en tal época. Es una verdadera apuesta sobre el 
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precio de la renta en dicha época. El que pierde debe una su-
ma igual á aquella, en que han quedado burladas sus esperan-
zas. La Bolsa ha llegado a ser una casa de mala especie de 
juego, tanto mas formidable, cuanto que no hay necesidad de 
presentar por el pronto cantidad alguna. Pero el colmo de la 
ignominia es que los encargados del gobierno pueden llegará 
ser sospechosos de mezclarse clandestinamente entre los j u -
gadores, y como tienen medios para estar instruidos antes 
que los demás de las circunstancias que han de hacer variar 
la renta, si juegan, es á golpe seguro. Merced á nuestras 
invenciones de hacienda, los administradores d é l a fortuna 
pública, aquellos que deben dar ejemplo de delicadeza, pue-
den llegar á ser jugadores tahúres para su provecho, resuel-
tos á poner la bancarrota, si la hacen, por cuenta del Estado-
Para concluir pronto y bien este tratado del crédito 
público, trasladaré igualmente lo que dice Droz en muy 
pocas palabras sobre la creación de los fondos de amorti-
zación. Un gobierno que no acumulase empréstitos sobre 
empréstitos, podria libertarse fácilmente de su deuda; pero 
apenas empieza una á disminuir, cuando viene otra á agra-
var las cargas públicas, y casi siempre vemos separados 
de su objeto los fondos de araoHizacion: explica en segui-
da el mecanismo de las cajas de esta especie y dice: se crea 
una caja de amortización , asignándola un fondo que em-
plea en la adquisición de rentas, cuyos títulos vuelven de 
este modo á manos del gobierno. La caja continúa esta 
operación, tanto con su renta primitiva, como con los i n -
tereses de las rentas compradas, lo cual la proporciona 
cada vez mayores medios para disminuirla deuda. Mientras 
que los efectos públicos están bajo de la par, esta operación 
es muy ventojosa; pero cuando están sobre la par, es evi-
dente que será preferible el reembolso. Una sum¡ anual, 
equivalente á un 2 por 100, puede extinguir la deuda en 
50 años. Veinte millones reembolsarían de esta manera un 
millar; y se aliviaría todos los años la carga que sufren los 
2J 
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contribuyentes en proporción que disminuyesen los intere-
ses. Se puede lograr con mas rapidez la extinción. Un Es-
tado , que contrae una deuda de 100 millones, necesita que 
la economía ó el aumento del impuesto le suministre 5 mi -
llones para pagar los intereses: se procura aun dos más 
destinados al reintegro del capital, y percibe con este do-
ble objeto los 7 millones hasta la completa extinción de la 
deuda: ira disminuyendo todos los años la cantidad desti-
nada al pago de intereses, é irá creciendo la que sirve para 
el reintegro del capital. Esta última es de 2 millones, 100 
mil francos al segundo año , y ascenderá, cuando la mitad 
de la deuda esté extinguida, á 4 millones 500 mil francos. 
Si las rentas están sobre la par de tal manera que, por 
ejemplo, los compradores colocan su dinero al 4 por 100, 
el gobierno puede realizar un segundo empréstito á menos 
del 5, y emplear sií producto en reembolsar el primer em-
préstito, y hacer que concurran los beneficios que obtiene 
en los primitivos intereses á la extinción de la deuda nueva. 
A l hablar los autores de la aplicación á la práctica de 
los principios emitidos entran en varias cuestiones que ha-
rían muy difuso este tratado, y que en gran parte perte-
necen al ramo extensísimo de la administración. Dejando 
á parte las razones que se alegan por los que se oponen á la 
existencia xlel fondo de amortización fundándose principal-
mente en el abuso de la institución, se disputa sobre si ha 
de ser independiente ó no de los otros ramos de la hacienda 
la administración y dirección de dichas cajas, sobre el mo-
do de negociar los empréstitos, si ha de ser como en el dia á 
valor nominal, ó si convendría contratarlos, cubriéndose el 
valor real, aunque apareciese también en su realidad el inte-
rés que se contratase, por exorbitante que pareciese; sobre el 
derecho que puede tener el Estado al reembolso, cuando pa-
san de la par los efectos públicos, y en fin, sobre otros varios 
puntos, cuya resolución van provocando cada dia los mismos 
adelantos en el ramo de hacienda y de crédito público. 
S E C C I O N T E R C E R A . 
C A P I T U L O P R I M E R O . 
Bases de la legislación económica. 
1 hablar en la parte teórica de los medios que 
la sociedad nos proporciona para el fomento de 
la riqueza, dije que solo en ella se desarrollaban nuestras 
facultades intelectuales, físicas y morales, y de consiguiente 
solo en el estado social tenían realidad nuestros derechos 
fundados en dicho desarrollo. Supuesta aquella doctrina no 
es necesario insistir en este lugar en los principios gene-
rales sobre que debe estribar el sistema general de legis-
lación social , y si únicamente hacer aplicación de ellos 
al que debe tenerse presente, tratándose de la prosperidad 
y riqueza de las naciones. Las razones que se presentaron 
entonces deducidas del fuerte vínculo que ligaba á los hom-
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bres en sociedad, fundado en el interés recíproco de la 
rnaiicomunidad en la producción de aquella, eran un nuevo 
argumento para defender la necesidad del estado social 
y reforzar las que tiene á su favor sacadas de otros prin-
cipios mas augustos. Pero si bien es un fuerte vínculo 
dicho interés, por desgracia no siempre se logra enlazar 
con'él solólas voluntades; antes por el contrario, apenas 
alcanzan los otros vínculos para evitar la lucha fatal que 
promueven tantos intereses encontrados, en los que tiene 
su parte el mismo urden natural de la producción , aunque 
la mayor proviene de la voluntad de los hombres no siem-
pre'dirigida como debiera, por la justicia y la beneficencia. 
En ninguna época han dejado de conocer los legisladores 
que era deber suyo evitar estos funestos choques, pero 
por desgracia no respetaron siempre en sus disposiciones 
la dignidad del hombre, ni su derecho á gozar del fruto 
de su trabajo Ya dije en la reseña histórica de la ciencia 
que se resentían los códigos de las naciones mas cultas de 
la antigüedad de este defecto, y que pasaron muchos siglos 
antes que se creyese que era obligación de los gobiernos 
arreglar la legislación á tan sagrados principios. A l olvido 
de ellos debe atribuirse la dirección destemplada que se 
creia indispensable para protegerlos, y asi es que con la 
aparición del sistema mercantil, y con la política que se 
adoptó por los gobiernos, creyendo que el principio exclu-
sivo de vida y de felicidad para los pueblos nacía de la 
suprema voluntad del imperante, se erigió en máxima 
económica que competia al gobierno dirigir la producción 
y arreglar el consumo, en términos que al abrir los có-
digos de las naciones se ve que el gobierno se conside-
raba como un tutor de los pueblos, y miraba á éstos 
como unos pupilos inexpertos é incapaces de dirección 
propia. No seré yo quien critique con acrimonia y con una 
generalidad absoluta, que probaria la mas crasa ignorancia, 
que siempre fué perjudicial ó los pueblos esta tutela, ni 
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dejaré de confesar las ventajas extraordinarias que consi-
guiéronlas naciones en sus primeros pasos, propios de la 
infancia, de la fuerte autoridad de los gobiernos. El tiempo 
nos va haciendo conocer que aun aquellas instituciones que 
por demasiado góticas despreciamos en el dia por hallarnos 
en un punto muy culminante de civilización, tuvieron si-
quiera en gran parte el mérito de la oportunidad y con-
veniencia , y fueron quizá el cimiento de la grandeza que 
posteriormente han conseguida los pueblos en su edad v i r i l , 
Pero al mismo tiempo es preciso confesar que pasados estos 
primeros momentos es pesada, inútil y las mas veces per-
judicial tal tutela exceeivcmente prolongada: por otra parte 
el poder de los gobiernos no se empleé» siempre, como de-
biera , en beneficio de los pueblos; aun cuando intentase 
hacer el bien de algunas clases ó individuos, generalmente 
no sabia hacerlo sin perjudicar á otras: por eso se ha dicho 
en su lugar que eran justos los clamores de los economis-
tas contra los privilegios concedidos á otras industrias, 
que habian hecho decaer á la agricultura, y por esto pro-
clamaron la mas absoluta libertad, siendo en esta parle 
consiguientes consigo mismos, pues no pidieron mas ni 
menos para la agricultura que lo que pedian para las de-
mas industrias. Desde su tiempo empezó á proclamarse 
como indispensable para el desarrollo de la producción la 
mas absoluta independencia del poder del gobierno: asi 
es que sus máximas administrativas estaban reducidas á 
esta sola, la de la libertad. Esta palabra fué repetida con 
entusiasmo en lo sucesivo, y como á poco tiempo una re-
volución política y casi social puso en conmoción al mundo, 
como se examinaron los títulos que habian tenido los go-
biernos para mandar, y se creyó que era indispensable para 
la felicidad dejarles el menor número de facultades, se con-
fundió la idea de libertad política con las demás especies 
de libertad, y si bien se logró limitar el poder del gobierno 
para hacer el mal, no se le dejaron las bastantes para hacer 
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siempre el bien. La experiencia, gran maestro de la vida, 
ha ido á fuerza de pruebas, algunas muy duras, demos-
trando esta verdad, y por esto ya en el dia se sabe que el 
gobierno en las naciones, donde reina la justicia, y es res-
petada por los medios que están establecidos en los códigos 
fundamentales de los pueblos, no es ni puede ser enemigo 
del pueblo, sino que es el áncora mas fuerte de la verda-
dera libertad política , administrativa y económica, para 
dirigir las pasiones hácia un centro y para contrarrestar 
el espíritu de individualismo , compañero del egoísmo mor-
tífiero que socava el poder de las naciones. Esta es la razón 
por que en todas las cuestiones económicas hay que refor-
mar los fallos que con tanta decisión y confianza se han 
dado hasta nuestros dias, para que reconociendo como prin-
cipio la libertad, salvemos con las escepciones necesarias el 
mismo principio. Los grandes acontecimientos del presente 
siglo en las naciones tan avanzadas en la riqueza y en las 
que indudablemente la libertad económica las ha hecho llegar 
al apogeo de su prosperidad, prueban que no es un princi-
pio tan absoluto para hacer el bien, y que llevado al extre-
mo por sí mismo se destruye. No es de este lugar citar 
muchos ejemplos especiales, pues que la resolución de todas 
las cuestiones prácticas son otros tantos ejemplos, pero sí 
citaré uno ligeramente, porque siempre es necesario hacer 
que se detengan algo los espíritus ligeros que consultan 
con superficialidad y quizá con prevención las obras. Se ha 
creído que el espíritu de asociación es el principio mas 
fundamental de la economía : está fundado en la naturaleza 
del hombre, á éi se debe el desenvolvimiento y la'aplica-
cion de los sentimientos religiosos y es el alma de la pror 
duccion ¡Que empresa un poco dificil podría acometerse por 
el hombre aisladoI ¡Y cómo sin el concurso de muchos po-
drían intentarse, ni llevarse á cabo las mas complicadas! Pues 
bien, se han formado asociaciones de muchas clases para 
fomentar todos los ramos de la pública prosperidad, y se 
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ha creído que la acción única del gobierno era proteger 
esta libre comunicación de los asociados: si se trataba de 
formar por algunos individuos un banco y expendían sus 
billetes, no se calculaba el poder inmenso de crear moneda 
que se les permitía ejercer, y el desnivel y fluctuaciones 
que causaban cuando menos en el precio general de las 
cosas, y el impulso peligroso que comunicaban á la pro-
ducción sin estar calculado el consumo equivalente, según 
hice ver en su propio lugar: si se creía inocente y se an-
siaba como necesaria la fuerza reunida de los capitales para 
grandes empresas de utilidad pública, no se calculaba que 
en esa misma proporción podía llegar á crearse un poder 
que obrase con monopolio en sus especulaciones, tasase 
muy bajo el jornal del pobre, y dejase sin acción individual 
á los pequeños capitalistas que habían de renunciar á em-
presas análogas, en donde no era posible la concurrencia. 
Si hubiera de presentar ejemplos que patentizasen la ne-
necesidad de estar revestida de un poder fuerte la acción 
del gobierno, seria necesario analizar todo el movimiento 
social. ¿Qué pocas disposiciones pueden tomarse por los 
encargados de la formación y observancia de las leyes 
que no puedan ser censuradas por el interés de unos 
cuantos á quienes no agradan, y conculcadas en la p r i -
mera ocasión en que haya suficiente fuerza para hacerlo? 
Sin salir del círculo económico ¿cómo es posible que en 
la legislación de aduanas se logre dictar una ley, que si, 
favorece al labrador, no repugne al fabricante, y si acaso 
no disgusta á ambos, sea también aplaudida y acatada por 
el comerciante? Tómese el camino de la libertad ó el de la 
restricción en los momentos actuales en que debemos colo-
carnos , haciéndonos cargo de lo que son las naciones y no 
de lo que deberían 'haber sido, no hay otra conducta que 
seguir que la de conciliar en lo posible los intereses, si no 
de todos, del mayor número, y para lograrlo es necesaria la 
fuerza que haga efectivos los fallos que dictó antes la p ru-
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dencia. Pero después de haber apurado todos sus recursos 
el poder público de las naciones, aun se notan llagas muy 
profundas en el cuerpo social, muchas de las cuales se han 
abierto con los mismos remedios que se han empleado para 
hacerlas desaparecer todas: se conoce entonces que la mi -
sión de los gobiernos no está cumplida solo con respetar Ik 
justicia, y que debe llegar su acción hasta el interior del 
hombre, y á regir los sentimientos generosos de la caridad, 
pues que aun con ésta pueden cometerse desafueros en 
contra de la sociedad. El gobierno debe tener medios para 
ablandar el corazón del rico, que no se siente conmovido 
con los lamentos del pobre, que quizá él hizo tal , y para 
evitar los conatos de la envidia vengativa de éste, y tam-
bién debe contener los impulsos de la extremada caridad, 
ó dirigirla para que sea mas beneficiosa á la sociedad. 
Todo esto es del resorte de la legislación económica, por-
que se trata del fomento del trabajo y del uso que debe 
hacerse de la riqueza, aun cuando, antes no se conside-
raba como t a l , ó por lo menos no llamaba la atención 
de los economistas en el siglo pasado, cuando se creia que 
la libertad era la panacea universal y que el mejor sistema 
de gobierno era el que todo lo dejaba abandonado al interés 
individual. 
Supuestas estas ideas, veamos como la legislación eco-
nómica por su parte proteje los derechos del hombre: pr in-
cipalmente estriban estos en la libre disposición de su per-
sona y bienes dentro de los límites que señalan las leyes 
consultando á la conveniencia pública. Las reflexiones que 
suministra la ciencia económica son de extraordinario peso 
para corroborar las que presenta la moral, y son un fuer-
te dique para destruir la arbitrariedad de «no , ó la licen-
cia y desenfreno de muchos. Como la propiedad es la p r i -
mera base social para la riqueza, es necesario probar la ne-
cesidad de esta institución, no solo contra los déspotas que 
no la reconocían en sus subordinados, sino también contra 
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los amantes de la descabellada nivelación de fortunas. M u -
cho se ha escrito en la materia, ya por los que han de-
clamado con seductor lenguaje contra este derecho, como 
por los que le han defendido con la mas rigorosa dialéctica, 
haciendo ver la sima que abriría en la sociedad la doctrina 
opuesta. Pero á pesar de esto cada dia se reproducen nue-
vas tentativas para debilitar, ya que no sea posible destruir 
la fuerza de la verdad: conviene, pues, en pocas palabras 
presentarla con toda claridad y con la fuerza posible de con-
vicción : no es fácil competir en esta ocasión con Droz, que 
del modo mas elemental, claro y elocuente lo hace en el 
cap. 2.° del libro 2.° de su tratado de Economía política. 
Llena tanto el objeto que debemos proponernos al hablar 
del derecho de propiedad, según acabo de manifestar, que 
es uno de aquellos bellos trozos que no pueden dejar de 
transcribirse íntegros. 
La propiedad, dice, no es desconocida aun en el estado 
mas sencillo. E l salvage es propietario de las flechas que ha 
preparado y de la cabana que ha construido. Ha empleado 
su trabajo en estos objetos, y de su trabajo nace el derecho 
que tiene á ellos: si los cede, transmite su derecho. Po-
dría subir mas arriba: nuestras primeras propiedades son 
las facultades que hemos recibido del autor de todas las co-
sas: todo hombre es propietario, al menos de su persona. 
Pero ¿ cómo es que la tierra ha llegado á ser propiedad 
de un pequeño número de sus habitantes? ¿ Cómo se ha ve-
rificado esta apropiación, que casi siempre excita la envidia 
del pobre, y que mas de una vez ha hecho estallar el furor 
popular ? Seguramente la propiedad territorial no se esta-
bleció en todas partes en un mismo dia y bajo la misma i n -
fluencia; es pues un absurdo querer darle un solo origen. 
Sin duda se ha formado esta propiedad en los diferentes 
puntos del globo de todas las maneras con que es posible se 
establezca. Aquí , por el consentimiento de los miembros 
de la reunión: allí por la fuerza: en otro lugar, los p r i -
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meros ocupantes se encontraron sin deliberación ni violeu-
cia dueños de los campos que habían cultivado. El modo ge-
neral de apropiación probablemente no se debió á la fuerza-
Cuando dejan los hombres la vida de cazadores ó de pasto-
res para dedicarse al cultivo, es inmenso el terreno que 
tienen á su disposición. Hay pocos hombres porque hay po-
cas subsistencias, y no renuncian todos en el instante á la 
vida nómada. Muchos continúan en ella por hábito y otros 
por carecer de los elementos necesarios para fertilizar el 
suelo. Los que quieren cultivar, pueden apropiarse las 
tierras ^ in reclamar consentimiento alguno, sin recurrir á 
ia violencia y cualquiera es libre para seguir su ejemplo. 
Por lo demás, será diversa la opinión sobre el origen 
de la propiedad territorial, pero ningún hombre ilustrado 
podrá poner en duda su benéfica influencia. Cuando se dice: 
la tierra pertenece á todos los hombres, equivale esta pro-
posición á esta otra, la tierra no pertenece á nadie. La im-
posibilidad de hacer un repartimiento igual, y de mantener 
esta igualdad, aun cuando existiese por un momento, prue-
ba que la naturaleza de las cosas exige, ó que no haya pro-
pietario alguno del suelo, ó que éste se divida entre un 
cierto número de personas. De estas dos cosas, la una es 
perjudicial á todos, la otra conviene á los intereses gene-
rales. Cuando la tierra está sin poseedores ¿ quien querrá 
cultivarla con esmero y consagrar á ella su trabajo y sus 
economías? Si se emplea algún trabajo momentáneo, que 
es el único que se puede emplear, cuando no se tiene se-
guridad de recoger los frutos, es muy corta la producción 
que se añade á la que espontáneamente dála naturaleza :1a 
población es también corta y miserable. Comienza una nue-
va era , por el contrario, desde que se establece la propie-
dad territorial: los productos se multiplican y la población 
crece con ellos. En este nuevo estado de la sociedad se ve-
rifica una gran división de trabajo entre los que sacan del 
suelo frutos y materias en bruto, y los que. se dedican á 
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las artes que exige la fabricación de estas materias, las dos 
clases de personas igualmente laboriosas ven como se for-
ma y aumenta su bien estár con la actividad de sus tareas 
y de sus cambios. Bien pronto los productos materiales se 
hacen bastante comunes para que puedan consagrarse ex-
clusivamente á dar en cambio por ellos otras personas pro-
ductos inmateriales. Así que debemos á la propiedad terr i -
torial el aumento de la población y de la felicidad, y el 
ejercicio de las mas nobles facultades: la debemos el desen-
volvimiento de las fuerzas de la riqueza y de la inteligen-
cia del género humano. Aun cuando] no se quiera confesar 
que el establecimiento de este género de propiedad está 
fundado en la naturaleza de las cosas, y aun cuando se d i -
jese que era meramente una invención, habría que confe-
sar que habia sido una invención la mas fecunda en bene-
íicios para el hombre.. 
Cuando se habla de propietarios, se entienden casi siem-
pre por estas palabras los poseedores de tierras. Este abuso 
del lenguaje sería muy peligroso, si dispusiese á creér.que 
hay propiedades menos sagradas que la territorial. Si hubie-
se alguna que debiera ser mas respetada que las otras, sería 
sin duda la de los hombres que solo poséen sus brazos y su 
industria: poner trabas y obstáculos á su trabajo, es quitar-
les los medios de vivir: tal robo es un asesinato. Pero no 
nos ocupamos de indagar, si hay una clase de propiedad 
mas sagrada que las otras: todas deben ser religiosamente 
protegidas. Considerando que el hombre tiene alguna cosa 
que le pertenece y que por consiguiente todos somos pro-
pietarios, se conoce al punto que exige el interés universal 
que cada cual posea en paz lo que ha adquirido por su tra-
bajo , ú obtenido por la liberalidad de otro, y que pueda 
gozarlo y aumentarlo para su bien y el de sus semejantes. 
Vemos con horror ese imperio de Oriente, en que el poder 
juega con la vida y fortuna de los hombres. Nos estremece-
mos solo con la idea de que pueda llegar tiempo en que la 
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anarquía despedace los estados civilizados y devore los ca-
pitales reunidos por la industria, 
Sin embargo, aun en el centro de la Europa civilizada, 
en el seno de la paz no es tan respetada como debiera la 
propiedad: es atacada desde muy alto y desde muy bajo. Los 
gobiernos enseñan á violar el derecho de propiedad, cuando 
cometen actos arbitrarios contra los bienes 6 las personas, 
cuando engañan á s u s acreedores, sea á Im claras, sea por 
medios indirectos, tales como la alteración de la moneda, ó 
la emisión de papel, si solo tiene un valor nominal: cuando 
ponen obstáculos al trabajo, cuando exigen impuestos sin 
tasa, 6 disipan las cantidades depositadas en sus manos úni -
camente para consagrarlas al servicio público. Tales ejem-
plos extienden su fatal influencia á todas las clases de la so-
ciedad. Las prepotentes se persuaden que las leyes no son 
mas obligatorias para ellas, que lo son para los que man-
dan; se creen aun deshonradas si no ejercen también la ar-
bitrariedad. Todos estos ejemplos autorizan á las clases po-
bres á creér que cuanto se las predica es una fábula y que 
loque se debe hacer en este mundo es, en vez de seguir el 
camino de la justiciar burlarse de las leyes, empleando la 
astucia 6 ía fuerza. 
La ignorancia y la miseria del pueblo bajo son también 
causas permanentes de la violación de las propiedades. Un 
hombre respetable me manifestaba hace poco una carta de 
un magistrado concebida en estas palabras. Padezco infinito 
al verme obligado á pedir la aplicación de las penas seña-
ladas por la ley al robo á varios desgraciados, cuya igno-
rancia es tal que no tienen idea alguna de la propiedad. Se 
ven en los barrios mas pobres de París muchas personas 
que pasan ,su vida entera sin oír pronunciar siquiera una 
sola palabra de moral: su miserable existencia es toda ma-
terial. Los unos trabajan, gastan el jornal en beber, y vuel-
ven al trabajo cuando la necesidad les obliga : estos son los 
maá honrados: los otros reparten su tiempo entre el robo y el 
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libertinage. Las tabernas son para todos lugares de descan-
so, de donde salen lo menos que pueden. Les es desconoci-
do el matrimonio, aun cuando tienen multitud de hijos. 
Estos niños desgraciados solo oyen palabras groseras y obs-
cenas : se les prodigan las injurias y los golpes igualmente 
que á sus madres. Los hombres tienen entre sí disputas 
atroces. Sus combates son crueles: estos salvages de Euro-
pa se hacen muy sangrientas mordeduras. Tales generacio-
nes embrutecidas, oprobio de los estados civilizados, gene-
raciones fecundas en prostituciones, incestos, robos, y m 
delitos de toda clase, perecen antes de tiempo extenuadas 
por la miseria y la embriaguez. No se reflexiona bastante 
que el vivir al lado de esta hedionda masa, es vivir cerca 
de un volcan. Mientras que el despotismo y la anarquía 
tengan á su disposición tales materiales de crímenes, será 
fácil con un poco de oro en tiempos agitados renovar las 
escenas de la noche de San Bartolomé ó las del 2 de Se-
tiembre. 
Ilustrar á los hombres es instruirlos en sus deberes y 
en todo lo que puede hacerles dignos de estimación. Es pre-
ciso que sean muy erróneas ó muy confusas las ideas 
del que dude un momento, si será ventajoso ó no ilustrar 
la multitud- Las verdades que acabo de presentar sobre los 
beneficios que resultan déla propiedad territorial y sobre el 
respeto debido Á todas las clases de propiedad , deben ser 
ideas populares. Teniendo cuidado de instruir á la clase nu-
merosa del pueblo, nada seria mas fácil ni quizá mas útil 
que generalizar las verdaderas prácticas de la ciencia que 
nos ocupa. 
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CAPITULO II . 
Examen de ¡as diversas instituciones y contratos üiádos 
en los pueblos respecto á la producción agrícola. 
Cuando t ra té en su propio lugar de la producción 
agrícola manifesté su importancia y extensión, y al hablar 
de la renta que exigía el propietario del colono, expuse 
las diferentes opiniones de los autores Sobre su origen y 
naturaleza. Combatí el que cada cual se fijase en un ele-
mento de producción casi con exclusión de los demás, y 
deduje que debía mas bien examinarse la respectiva influen-
cia en ella del propietario, capitalista, arrendador y jorna-
lero, para conocer después mejor la importancia de su 
mancomunidad en la formación de esta gran riqueza. A l 
hablar de las ventajas de la división del trabajo, ó sea de 
la distribución de él en diferentes clases de la sociedad, ad-
vertí que en las industrias fabril y mercantil es mas apli-
cable que en la agrícola, fundándome en varias razones, 
pero sin tocar por entonces una que es propia de este l u -
gar y que no hubiera sido muy oportuno explanar allí. 
Según este principio parece á primera vista que convendría 
que estuviese dividida la producción entre las cuatro per-
sonas dichas, mas no sucede asi, antes bien el interés ge-
neral aconseja que en cuanto sea posible se reúnan en una 
misma persona los conceptos referidos. Recorramos, pues, 
la historia del cultivo y este examen nos enseñará los desa-
ciertos cometidos y el modo de remediarlos en donde aun 
existan. 
La primera clase que aquella nos presenta es la conoci-
da con el nombre de cultivo Patriarcal. He defendido en el 
capítulo anterior la necesidad que hay de reconocer y pro-
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teger el derecho de propiedad en toda su extensión, y va-
liéndome de las ideas de Droz, he defendido con mas espe-
cialidad la territorial por haber sido la mas combatida. De 
consiguiente, supuesto ya este derecho examinaremos sus 
consecuencias mas minuciosamente, como es del caso. Es 
claro que al abandonar los pueblos nómadas el género de 
vida primitivo y al tomar para cultivarle un pedazo de 
terreno, han de presumir que les pertenece de derecho por 
todo el tiempo al menos que sea necesario para recoger los 
frutos. Esta práctica tan limitada en sus efectos fue ya un 
paso algo avanzado en la carrera de la civilización y de la 
riqueza, pero faltaba aun mas para adelantar y llegar al 
término deseado. Por poco que conozcamos la naturaleza 
del cultivo, inferiremos que no puede ser muy temporal 
el derecho de propiedad. Veamos las ventajas que resultan 
de la duración de la propiedad y naturalmente en este exa-
men irá envuelto cuanto convenga decir en favor del cult i-
vo dirigido al menos inmediatamente por el propietario, 
reuniendo en si el carácter de capitalista y el de empresario 
bajo cuyas órdenes están sus hijos y domésticos. Seguiré en 
esta parte las profundas ideas de Sismondi, que con extensión 
ha tratado en sus obras de la producción agrícola, y que 
quizá solo ha pecado por excesivo celo en su defensa, mas 
no por falta de detención en el examen. La industria agrí-
cola es la mas lenta de todas; algunos de sus productos son 
de una duración extremada: el nieto echa á tierra la en-
cina que plantó el abuelo. Los trabajos del riego, de desa-
gües, de desecación de pantanos, dan resultados después de 
mucho tiempo. ¿ Cómo es posible que tenga interés el que 
no es propietario, y no tiene la libre disposición del fruto 
de su industria y capitales para dar toda la posible perfec-
ción á su trabajo? Asi es que ninguna otra institución su-
ple por entero las ventajas de la apropiación. Sin ser pro-
pietario no se siente aquella dulce é inextinguible afección, 
que hace mejorar cada dia mas el terreno. Aun prescin-
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díendo del interés de familia, del deseo de proporcionar m 
bienestar á sus descendientes, el placer del cultivo es bas-
tante para acometerle y perfeccionarle. Es tal el amor con 
que se adhiere el propietario, solo con serlo, á sus campos, 
que como dice Sismondi, él no pregunta cuanto le costará 
el sendereo que traza, la fuente que dirige, ó el jardín que 
embellece: el trabajo mismo es ya un placer , encuentra 
tiempo y fuerzas para emprenderle, porque rio le falta el 
placer y la satisfacción en su ejercicio: el dinero no le ha-
ria ejecutar lo que el amor de la propiedad le hace fácil. 
Consecuencia de este celo que distingue al propietario es la 
perfección que adquiere el cultivo con la diaria experiencia y 
las observaciones que se transmiten de padres á hijos en el 
conocimiento práctico del terreno. El cultivo en grande d i r i -
gido por hombres ricos, se mejorará con nuevos métodos 
que vayan haciendo desaparecer la rutina; pero se necesita 
el trabajo inmediato sobre el terreno para tantearle bien y 
poder aplicar á él cualquier ensayo. 
Otra ventaja extraordinaria del cultivo patriarcal es la 
extraordinaria influencia que ejerce en las costumbres del 
pueblo. La propiedad, dice Sismondi, forma hábitos de ór -
den y economía; la abundancia diaria destruye la inclina-
ción á la glotonería y embriaguez: las privaciones son las 
que hacen desear los excesos. La mayor garantía que puede 
lograrse para mantener el órden en una nación consiste en 
que sea numerosa la clase de propietarios territoriales. Por 
ventajoso que aparezca para la sociedad el respeto y segu-
ridad de la propiedad, es al cabo una idea abstracta que 
conciben difícilmente aquellos que solo tienen que asegurar 
en ella sus privaciones continuas. Cuando la propiedad del 
terreno no es del que le cultiva y la de las manufacturas no 
es del obrero, todos los qu í crean riqueza y que la ven 
pasar sin cesar por sus manos, son extraños á todo interés, 
se creen los mas útiles sin embargo y se ven desheredados. 
Una envidia continua les excita contra los ricos y apenas 
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se discuten delante de ellos los derechos políticos , por-
que se teme con fundamento que pasen desde esta dis-
cusión á la de los derechos de propiedad y que pidan la 
distribución de bienes y de terreno. En un país de esta cla-
se es espantosa una revolución , se conmueve en un lodo la 
sociedad, el poder pasa a manos de la muchedumbre que 
tiene la fuerza física, y esta muchedumbre que ha sufrido 
mucho , á la que la necesidad ha tenido sumida en la igoo 
rancia, es hostil para toda especie de ley, de distinción y 
de propiedad. Por último, Sismoudi atribuye al cultivo pa-
triarcal una gran influencia en el aumento de la población, 
sobre lo que me reservo hablar al tratar de la mayor ó me-
nor concentración de la propiedad. Pero á pesar de ser el 
cultivo expresado el mas conforme á los intereses de ios 
pueblos, por varias causas, nacidas unas do la corrupción 
dé los hombres, y otras de origen inocente y quizá debido 
al mismo progreso de la civilización y de la riqueza, no se 
ha generalizado como debiera: se puede decir que están los 
hombres en pugna hace tiempo para conseguir el que se 
generalice mas y mas, creyendo algunos que con muy poco 
que se haga, pueden pasar del estado de opresión al estado 
feliz de labradores de la Arcadia. 
Pasemos ahora á examinar uno de los sistemas mas ge-
neralirados en la antigüedad y del que aun quedan rastros 
notables á saber; el cultivo por medio de esclavos. No siem-
pre ha sido la condición de estos tan desgraciada como era 
de temer, antes por el contrario, la historia nos hace ver 
que en algunas épocas verdaderamente patriarcales eran tra-
tados casi como hijos, ó cuando menos que su existencia era 
menos precaria y algo mas feliz que la de muchos hombres 
libres en el dia, aun en los países mas ricos y en donde 
mas se atiende al parecer á la dignidad del hombre. Pero 
si hubo alguna época de esta clase, en las mas solo hallamos 
que la miseria y degradación eran inseparables del estado 
de esclavitud. Se resintió por consiguiente el cultivo como 
' 24 " ' ! 
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era natural. La bistoria nos hace ver que en el momento en 
que desapareció la suavidad con que era tratado él esclavo, 
desapareció también el cuidado é interés que tenia este en 
el cultivo. En efecto, el que no siente ningún estímulo que 
le anime en su trabajo, el que ve que los productos creados 
solamente por sus afanes sirven para un señor, que tal vez 
es mas soberbio y tirano, cuanto es mas rico, únicamente 
trabaja por la fuerza y desiste ó de ejecutarlo ó de hacerlo 
con perfección, cuando no se ve ostigado con el castigo. Si-
guió esta clase de cultivo por mucho tiempo, principal-
mente en el de barbarie en que los señores solo goza-
ban con el estado de guerra, y en que no conocían las dul-
zuras de la paz, viviendo en las delicias de la vida agrícola 
patriarcal. Habiendo variado las costumbres por las diferen-
tes causas que fueron debilitando el poder y las antiguas 
aficiones de aquellos; y habiéndose tomado otras con la c i -
vilización y el progreso de las artes que abrieron un vasto 
campo á los deseos de gozar por la multiplicidad de obje-
tos que para ello suministraban, el interés combinado con 
dichas causas hizo conocer á los señores que se multiplica-
ria mas su riqueza, cuanto mas interesasen en la produc-
ción á sus siervos, y entonces debilitada la opresión, conce-
dieron mayor utilidad al que la preducía toda, debiéndose 
á esto el progreso que fué adquiriendo la riqueza' agrícola 
y que llegó á un punto grande de perfección con la aboli-
ción de la esclavitud. Si antes todo era para el señor, dando 
éste únicamente al esclavo lo indispensable para que no falle-
ciese ó pudiese trabajar con la fuerza que á aquel convenia, 
después ya se le concedió un pedazo de terreno para que lo 
cultivase por su cuenta, ya en fin se le dió mas anchura y 
se mbjoró el contrato, convirtiéndose en un canon en espe-
cies ó dinero, que aunque se miraba como un tributo odio-
so por la idea de dependencia que expresaba, sirvió no obs-
tante para preparar la mas completa emancipación, y para 
hacer que lo que antes se exigía por el señor por su volun-
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tad, después llegase á ser objeto de un contrato hecho en-
tre personas enteramente libres y que siguen las reglas ge-
nerales del mercado. 
Parece que después de haber conocido las naciones de 
Europa las ventajas del cultivo ejecutado por hombres l i -
bres, después de haberse extendido con el cristianismo entre 
ellas las ideas de dulzura y de consideración en el trato re-
cíproco de los hombres, deberian haber renunciado para 
siempre el cultivo por esclavos. Pero por una contradicion 
lastimosa para la humanidad adoptaron esta antigua especie 
de cultivo en las colonias y subsiste aun en algunas á pesar 
de proclamarse hace tiempo su abolición. Hay mas : se ha 
hecho ya está cuestión tan delicada y trascendental que es 
una de las que exigen mayor circunspección para resolverla, 
si se tiene en cuenta el estado de las colonias y el de las re-
laciones de todas especies que se han creado de una manera 
no conocida en los tiempos antiguos. Expondré con impar-
cialidad lo que dicen los publicistas en esta materia. 
Los que proclaman la inmediata abolición de la esclavi-
tud se fundan en las reflexiones siguientes. Dicen que la ra-
zón y la humanidad asi lo exigen, que el interés general 
condena la esclavitud, que ha sido siempre enemiga del buen 
cultivo, que calculados los gastos de adquisición y manuten-
ción de los esclavos, y la pérdida de ellos por el tédio y el 
mal trato, y teniendo presente que ejecutan su trabajo sin 
gusto ni estímulo y á fuerza de coacción de sus inspectores, 
Sale mas cara la producción suya que la ejecutada por el 
hombre libre, y que la prueba principal de esta verdad de-
be deducirse de que á pesar de la esclavitud y de los mono-
polios no han sido lucrativas las colonias, y si ocasión de 
graves pérdidas para las metrópolis. 
Los que defienden la continuación de la esclavitud en 
las colonias, no pueden menos de confesar que ofende su 
existencia á los derechos y dignidad del hombre, pero funda-
dos en los mismos principios de humanidad creen que es d i -
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ficil y expuesto resolver esta cuestión en favor de la liber-
tad: condenan el abuso que un hombre hace de otro, exigen 
reformas prontas y radicales en este punto, haciendo que se 
proteja al esclavo contra la barbarie del señor ó de sus en-
cargados, y logrando un buen trato aquel, creen que no es 
tan triste su situación, y aun que quizá sea mas ventajosa 
que la de muchos trabajadores libres en la Europa moder-
na. Asimismo reconocen que la esclavitud es incompatible 
con el progreso del cultivo en generad, pero advierten que 
no se trata de éste, y sí de uno especial por razones to-
pográficas que exige por lo ardiente del clima hom-
bres nacidos bajo una zona semejante y un trabajo forzado, 
el cual por moderado que fuera no lo ejecutarían los hom-
bres que no hubiesen nacido en aquella, y que fueran ente-
ramente libres; pues es sabido que en tales circunstancias 
todo convida al ocio, y á lo mas se presta el hombre libre á 
un módico trabajo, que es el que basta para adquirir el só-
brio alimento que necesita en estos países. No es cierto, aña-
den, que las colonias sean gravosas en parte por la esclavi-
t u d ; lo serian aun mas -con el sistema de trabajo i ibre , que 
saldría mas caro, porque el excesivo salario seria el; único 
estímulo que podría emplearse para\encer los obstáculos d i -
chos, y quizá no bastaría para proporcionar la cantidad de 
productos coloniales que se acostumbra ahora á consumir 
en Europa. Se ha ponderado mucho lo caro del trabajo del 
esclavo sin duda por un fin tan laudable como es la defensa 
de la humanidad, y para hacer callar el interés que pudiera 
-haber en hollarla, pero no por ser panegiristas de una cau-
sa tan honrosa, desconozcamos la poca fuerza ó inexactitud 
de algunas razones. Para probar las ganancias que propor-
ciona0 el trabajo del esclavo, hay varías razones muy conclu-
yentes que confirman lo insinuado antes. E l mismo Say, qué 
defendió siempre cuanto pudo la causa de la libertad, cita 
en su última obra, el curso completo, varios hechos, toma-
dos de la historia de algunos pueblos en que se ha .ensayado: 
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el cultivo por medio de los esclavos puestos en libertad , y 
hace ver que el resultado ha sido haber perdido sumas dé 
consideración los que lo han puesto por obra, y entre otros 
presenta el de la isla de Santo Domingo, en la que se ha 
usado la mas rigorosa policía para obligar al trabajo á los 
negros libres, y no se ha podido lograr una producción ven^ 
tajosa y que pueda competir con la de las Antillas españo-* 
las por la diferencia de precio á que sale una y otra. Hay 
un hecho mas notable aun, y es el que nos presentan los 
Estados Unidos de América, pais á que se refieren los aman-
tes exagerados de la libertad en todas materias, citándolos 
á cada paso como modelo: los papeles públicos nos mani-
fiestan todos los días que alli hay mártires de la libertad, cor 
mo en otro tiempo los hubo de la religión, pues son perse-
guidos, castigados y aun muertos los que predican la aboli-
ción de la esclavitud. Se prohibe con todo rigor predicar á 
los esclavos y hablarles d é l o que es necesario para que 
puedan ponerse en comunicación con sus semejantes: no se 
permite enseñarles las mas ligeras nociones de religión y de 
todo lo que pueda hacerles conocer la dignidad del hombre 
en sociedad. ¿ En qué se funda pues esta conducta de los Esta-
dos Unidos? En que saben muy bien que les conv iene conser-
var la esclavitud para aumentar la riqueza y proteger los in-
tereses materiales aun á costa de los mas sagrados derechos 
de la humanidad. ¿A quien se le oculta que si la república 
tuviera otro medió mas noble y mas compatible con su 
espíritu democrático que el de la esclavitud para conseguir 
el fin indicado, baria uso de él y seria la nación mas entu-
siasta por la libertad á favor de los esclavos, asi como con el 
mas ardiente celo ha procurado adoptarla en las demás ins-
tituciones? 
La causa, pues, que hace existir la esclavitud es el 
interés material. Pero por grande que sea éste, es ma-
yor sin comparación, porque no tiene precio, el de la 
humanidad. De aquí es que en todas las naciones cultas 
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debe ser un principio incontestable el de la abolición de la 
esclavitud, y solo se debe tratar de verificarlo dé la raa-
nera mas adecuada para no comprometer los mismos inte-
reses de la humanidad, ni desatender á los materiales de 
riqueza que merecen una gran consideración. ¿ Qué es un 
esclavo? Es un ser degradado, á quien se le ha querido 
hacer olvidar que es hombre, privado de la dignidad sociai 
y reducido por sus costumbres é ignorancia á una vida pu-
ramente animal. Si de pronto recobra la libertad, sin estar 
impuesto en las obligaciones que le dictan la religión y la 
política, y sintiendo mas bien el impulso vehemente de 
acción que experimenta el que ha estado comprimido, i m -
pulso que tal velz le conducirla á la violencia que díc ta la 
venganza de ultrages recibidos, y que se pintan con i r r i -
tabilidad en la imaginación del hombre salvage, es casi 
inevitable una perturbación social de las mas lamentables 
consecuencias, y la misma libertad puede aun ser nociva 
y causa de suicidio , como lo es una arma de fuego en las, 
manos de un niño inesperto. Recórrase la historia moderna 
de las colonias, y ésta nos dirá \o, bastante para no creer 
exagerados estos temores. Esa misma isla de Sto. Domingo, 
antes citada, justifica la previsión con que se dede cami-
nar en la materia , si se quiere evitar el que todos los dias 
ge repitan escenas de horror y de exterminio. Es, pues, de 
absoluta necesidad el preparar gradualmente la emancipa-
ción del esclavo con la instrucción religiosa y civil que sea 
indispensable, y al mismo tiempo formar en él el hábito del 
trabajo por la idea del propio interés , y que á la violencia 
del señor suceda la de la ley, mas dulce en verdad, pero 
que no debe serlo tanto que deje de contener con fuerza 
los excesos, y de emplear aun la necesaria para obligar al 
esclavo á que reciba los beneficios de la civilización. Debe 
haber coacción en este sentido, pues es la mas inocente 
que puede emplear la sociedad, y la experiencia va acredi-
tando su necesidad eu las colonias én donde lia empezado 
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la emancipación. Aun cuando sean tan fuertes como las ex-
puestas las razones en favor de los intereses de la huma-
nidad , el mismo espíritu social de la civilización moderna, 
que es de reparación y no de exterminio obliga á que se 
respeten en lo posible los intereses creados anteriormente á 
la reforma bajo la protección de las leyes, y por lo mismo 
es necesario que el Estado tenga presentes los intereses ma-
teriales de los capitalistas de las colonias para la competente 
indemnización, y los generales que por necesidad han de 
establecerse en las relaciones mercantiles y políticas entre 
ellas y la metrópoli, luego que dejen de existir ías que se 
habían establecido bajo un régimen tan diverso. La Ingla-
terra , que es la nación que con mas einpeño ha adoptado la 
emancipación , y que lanzada ya en este camino (sea dicho 
de paso) tiene interés en precipitar su aplicación en los 
demás países, nos presenta el ejemplo de justicia y de res-
peto á la propiedad que tanto domina en su legislación , y 
es sabido que se ha votado la enorme suma próximamente 
de dos mil millones para aquella indemnización, sin hacer 
caso de algunas vagas declamaciones que allí también, aun-
que con mas descrédito, preconizan los falsos apóstoles de 
la humanidad. En Francia ya hace tiempo que se trata de 
formar una ley sábia y atinada sobre esta materia, pero 
los hombres mas ilustrados tiemblan de acometer una em-
presa tan árdua, y son muy recomendables y dignos de 
examinarse y discutirse diferentes proyectos de emancipación 
que se han publicado en los últimos años sobre ésta mate-
ria. Si en dichas naciones donde hay un sistema fijo, una 
administración muy ilustrada, ordenada y fuerte, tm donde 
son menos temibles las vanas declamaciones, porque no es 
tan grande la ignorancia que las aqueja, se obra con tanto 
pulso ¿qué deberá hacerse en la nuestra donde faltan tan 
preciosos elementos? Es fácil la consecuencia, y solo la 
mala fe y el poco amor patrio y quizá el que se tenga á los 
intereses ágenos por haber sido comprado con ellos, pue-
( , m ) 
den acelerar cualquier resolución imprudente, peligrosa y 
prematura. 
Ya dije antes que los mismos propietarios territoriales 
llegaron á conocer que debian entrar en pacto con los eo^ 
lonos para la mejora del cultivo y mutuo beneficio , y que 
gradualmente fueron adquiriendo los que antes eran escla-
vos, ó siervos adscriptes al terreno, el goce de su trabajo 
mediante ciertos derechos que les exigían los señores. A l 
desaparecer por completo la esclavitud, es claro que vol-
verían las cosas á su estado natural y que cesando la fuerza 
solo debia haber franca contratación entre dos personas 
igualmente libres. Examinaré la naturaleza de los contra-
tos mas generalmente adoptados con respeto al cultivo y su 
peculiar influencia en la riqueza. 
Conlralo de aparcería. Consiste en la cesión del terreno 
que hace el propietario , dando también todo ó parte del 
capital necesario para el cultivo, exigiendo la remuneración 
por lo común de la mitad de los frutos que se recojan por 
el cultivador. Generalmente se encarga el propietario de 
pagar la contribución territorial, libertándose de este mo-
do el labrador de ser asediado por ningún lado, pues solo 
paga al dueño del terreno en especie en proporción de lo 
que recoge, y tiene la gran ventaja de no necesitar com-
prar el numerario para pagar á aquel y al fisco, y aun para 
su propio consumo, que casi exclusivamente es de lo que 
él produce. Algunos autores creen que todo es ventajoso 
en este contrato. Sismondi, en varias de sus obras refirién-
dose á la Toscana, le ensalza en extremo. Pero si bien se 
pueden citar ejemplos que asi lo acrediten , no se pueden 
presentar con tanta generalidad para afirmar que es el 
contrato mas beneficioso por excelencia para los colonos. 
E l mismo Sismondi confiesa que en algunos paises no 
aumentan los colonos lo que se cree su fortuna particular, 
y que antes por el contrario están siempre en deuda con 
los propietarios. Say y Droz , se hacen cargo de ¡os terrenos 
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que se suelen dar en aparcería , y notan que por lo general 
son los menos fértiles, que exigen mucho trabajo de parte 
del colono y mucho capital de parte del propietario que 
comunmente no le prodiga según era menester, lo que 
constituye en cierto estado de atraso y de penuria á los 
cultiYádores aparceros. Debe, pues, decirse que este con-
trato fue una transición muy ventajosa para er colono des-
pués de abolida la esclavitud ó la servidumbre, pero que 
dependerá de la naturaleza del terreno, de la clase de pro-
ductos y de la generosidad del propietario el que propor-
cione los beneficios qué apetece el cultivador para trabajar 
con Celo agregándose el principal , que es su Competente 
remuneración á los otros que hemos visto que proporcioriá 
este contrato por la forma con que se hace. 
Arrendamierilo. Cuando los cultivadores cuentan ya con 
algún capital y pueden con toda libertad y sin la depen-
dencia que crea la miseria, contratar con los propietarios, 
toman las tierras de estos generalmente en arrendamiento. 
Consiste éste en tomar el arrendatario por su cuenta el cul-
tivo del terreno, pagando una cantidad en especie ó nurtíe-' 
rario al propietario en consideración á su propiedad sobre 
aquel, y como interés del capital que pueda tal vez tener 
en él empleado. Como de todos modos aplica también el 
suyo el arrendatario y hace una especulación, en la que 
corre todos los riegos y por la misma razón se va á aprove-
char de todos los beneficios después de pagar su arrenda-
miento, es un verdadero empresario y su suerte no puede 
ser indiferente para la sociedad, ni es menor su influencia 
en la riqueza pública que la del propietario, si es que no es 
mayor por los resultados. Para que éstos sean grandes es 
necesario que el arrendatario tenga interés en aplicar su 
capital y el trabajo suyo y de sus dependientes al terreno, 
y es claro que considerando la naturaleza del cultivo, como 
ya tenemos observado, no le tendrá , sino cuenta con al-
gún tiempo suficientemente largo para ejecutar aquel y 
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disfrutar de sus prósperos resultados. Pero como á yeces no 
necesita poner de su parte el cultivador grandes capitales^ 
ó porque los tiene ya aplicados el propietario al terreno ó 
porque no los exige su calidad, se agolpan muchos cultiva-
dores confiados solo en sií trabajo á pedir tierras, y valién-
dose el propietario de la ocasión que le presenta la excesi-
va concurrencia, sube el arrendamiento y quedan muy cer-
cenadas las ganancias del arrendador empresario, y no lo-
gra tampoco las condiciones mas favorables en los plazos 
que desea, pues por su parte el propietario, anhelando 
mayores ventajas y esperando conseguirlas en cada nuevo, 
se reserva el derecho de prorrogar ó variar de continuo lo 
marcado en el contrato. No gana por consiguiente el cul t i -
vador con esta instabilidad, y la sociedad comunmente pier-
de perdiendo éste: pero seria un mal mayor, si la legisla-
ción quisiese intervenir con imprudencia en el arreglo de 
los intereses que solo deben arreglarse con el debate de la 
libre contratación en el mercado. Son muy diversas las cir-
cunstancias que pueden sobrevenir á cada instante, y si a l -
guna vez se hacia justicia por medio de la ley, esta misma 
seria otras el mayor obstáculo para mejorar el cultivo. Por 
fortuna, generalmente hablando no están tan encontrados 
los intereses del propietario y del arrendador que deje de 
haber la avenencia necesaria entre ambos con beneficio suyo 
y de la sociedad. Asi es que en las naciones cultas los mis-
mos propietarios, que calculan bien sus intereses, saben que 
estos crecen en manos del arrendador laborioso estimulado 
con el premio suficiente que adquiere con el trabajo que 
emprende con gusto, cuando es moderado el precio del 
arrendamiento y es de largo plazo, de fácil próroga y aun 
á veces casi indefinida en la familia la cláusula del arren-
damiento. 
Es de notar que en las naciones en que mas domina el 
espíritu inconsiderado de especulación introducido por el 
industrialismo del siglo, se ha hecho mas miserable la suerte 
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de los cultivadores. Hay trabajador agrícola en Inglaterra 
que tiene muy cercenada la recompensa de su trabajo, no 
tanto por la codicia del propietario, como por la. avidez de 
los subarrendadores, que tomando á su cargo empresas 
agrícolas con fuertes capitales, dan la ley al miserable colono 
que no puede luchar con ellos, y que se esforzaría en vano 
si lo intentase, pues no pueden temer dichos especuladores á 
la gente ínfima, cuando á veces dan la ley á los mismos 
propietarios. Esto hace que los amantes de las clases menes-
terosas clamen contra semejante abuso y por mi parte 
abundando en iguales sentimientos, creo que es uno de los 
puntos mas importantes que deben tenerse en cuenta para 
ver si hay medio de corregirle mas eficaz, duradero y so-
cial que el que podría sugerir la misma exagerada filan-
trQpia. ; 
Enfltéusis. Por este contrato adquiere el cultivador el 
usufruto del terreno, 6 sea el dominio útil en perpetuidad, 
ó por un plazo muy largo y que es fácil generalmente reno-
var pagando un canon anual moderado que regularmente no 
pasa del 3 por 100, y una cantidad equivalente á cierto núme-
ro de años de renta, que ha llegado a ser de cinco anualida-
des en algunos países donde está en voga este sistema á 
cada renovación del contrato que suele ser duradero por 
un siglo. Siempre que el cultivador se aproxima mas á ser 
propietario, su condición mejora, el cultivo progresa y de 
consiguiente crece la riqueza social. Por reunir estas cir-
cunstancias mas bien que los otros contratos el enfitéutico, 
es apoyado con preferencia por casi todos los autores; aun-
que, como observa Say, tiene un grave inconveniente, que 
es el de que haya dos dueños á un tiempo, que pueden tar-
de ó temprano chocar entre sí. A algunos autores parece 
también fuerte la cantidad que se exige en cada prórroga 
que se verifica, pero otros la creen necesaria para estimu-
lar al cultivador y resarcir en parte al propietario de lo que 
ha cedido no exigiendo un precio mayor. Se cita con pre-
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Terencia á la Toscaua entre otras naciones para hacer ver 
práticamente los felices resultados de este sistema. Pero 
debe evitarse la exageración de los que quisieran reducir á 
este solo todos los demás Contratos: seria injusto admitir 
este principio general: son muy diversas las clases de terre-
no y muy diversos los capitales empleados; por lo mismo no 
se puede exigir que se iguale lá renta de unos y otros , y 
adviértase que principalmente se establece enfitéusis en 
terrenos incultos, donde se espera que á fuerza de trabajo 
del cultivador sean productivos los terrenos. La misma pa-
labra griega, que quiere decir plantación, lo confirma: 
justo es, pues, y no meramente un acto de generosidad y 
de beneficencia conceder el dominio útil al colono mediante 
un cánon moderado en estos casos. 
Resulta de cuanto va expuesto que es eminentemente 
esencial para el sosten de la sociedad el reconocimiento de la 
propiedad agrícola y el respeto á la propiedad personal de los 
que dedican su único capital, que son sus brazos, al cultivo 
del terreno : que si bien ha habido épocas en que han esta-
do en oposición los intereses de unos y otros, contribuyendo 
á ello eficazmente la viciosa legislación de los pueblos, ha 
ido desapareciendo de las naciones cultas tal oposición y se 
han concillado aquellos en cuanto permite el único remedio 
que se ha adoptado, qüe es la libertad. Ya no se puede exi-
gir de un vencido en la guerra que trabaje por la fuerzá en 
mis tierras recibiendo un escaso alimento , pero tampoco se 
me puede obligar sin lastimar mi libertad á que dé un jor-
nal siquiera suficiente para no morir al jornalero que á 
cualquier precio me ofrece su trabajo. Se infiere también 
que en este punto la administración tiene que suplir por 
otros medios, mas bien fundados en la filantropía que en la 
rigorosa justicia, el vacío que deja la legislación : que un 
medio eficacísimo es facilitar cuanto sea posible el que se 
aumente el número de propietarios territoriales, llegando á 
serlo todos los activos colonos del país. A l tocar este punto 
ya no solo hay que combatir contra los enemigos de toda 
propiedad territorial, cuanto contra los que la quieren tan 
generalizada que desearian hacer propietarios territoriales 
á todos los cultivadores, y reproducir las famosas leyes 
agrarias de los antiguos. Nótese de paso que no deja de ser 
una espantosa contradicción la de los que profesan ciertos 
principios democráticos, á saber, proclamar la abolición 
del derecho de propiedad para arrebatarla de los que la po-
séen y defender la legitimidad de este derecho, á favor de 
las clases pobres luego que la obtengan. Para desvanecer la 
ilusión que puede producir doctrina al parecer tan filantró-
pica como descabellada, basta observar que una vez admiti-
da habria que reducir de continuo todo plan de legislación 
á la violencia, puesto que no era posible remediar comple-
tamente los males de la humanidad con el principio de la 
libertad. No basta para que haya cultivo dar la propiedad 
de las tierras á los que no tienen capitales para hacerlas 
productivas, y s i , como se verá mas adelante, por falta de 
ellos llega á decaer el cultivo en manos de los propietarios 
pequeños, llevada al extremo la subdivisión de la propiedad 
en algunos pueblos, aun cuando se ha verificado legalmen-
te esta subdivisión: fácil es inferir hasta que punto llega-
ría su decadencia y nulidad si se hiciese la repartición por 
otrOs medios entre toda clase de personas. Pero la misma 
marcha de la naturaleza á poco tiempo traería las cosas al 
estado antiguo y se vería que habla sido ilusoria al cabo la 
teoría ensayada. Magistralmente lo describe el sábio Droz en 
el trozo siguiente que traslado por conclusión de este capí-
tulo. Si los propietarios, dice, cultivasen las tierras por sí 
mismos, habría sin duda una gran ventaja, porque perte-
necerían á una misma persona la renta por la tierra, el in-
terés del capital y el salario del trabajo, y se emplearían 
en mejorarlas muy grandes capitales. Pero no es posible, ni 
debe desearse un cambio igual en la existencia actual de 
los propietarios. Es muy expuesto entregarse á las suges-
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tibnes de la iitiaginacion en el objeto que nos ocupav E l con-
traste que forma la vida trabajosa de los cultivadores con la 
ociosa y aun disoluta de algunos propietarios lia producido 
en los espíritus descontcntadizos ciertos sueños sin realidad. 
En tiempos de agitación, algunos facciosos en su delirio 
han formado el proyecto de hacer pasar la posesión de las 
tierras á los cultivadores para que disfruten de todos los 
beneficios, ya que sufren el peso de todo el trabajo. Sin de-
tenerse á impugnar tal demencia se puede investigar, si 
los cultivadores al tomar tal posesión tomarían ó no tam-
bién las inclinaciones délos antiguos poseedores. No hay du-
da que hallarían como mas cómodo hacer que otros cul t i -
vasen las tierras si ellos podían vivir con solo la renta. La 
situación social sería la misma bien pronto como antes salvo 
el espantoso recuerdo que habría dejado la terrible expo-
liación que habia precedido. Si se obligaba á los nuevos 
propietarios á ser cultivadores, al menos no se les podría 
obligar á trabajar con actividad. La mayor parte se conten-
taría con cultivar para proveer á sus necesidades las tierras 
fértiles que no exigen gran trabajo, ni anticipación ^ y ha-
bría de consiguiente una gran baja en la producción agrí-
cola. Supongamos, por último, contra toda razón qüe no 
menguaba la actividad. Si todos los hombres se entregasen 
al trabajó material, se iría apagando y destruyendo la civi-
lización. ¿ Qué sería la sociedad privada de los productos 
inmateriales? La economía política tiene dos ventajas: ha-
ce conocer los medios reales de mejorar nuestra condición, 
y también precave contra los delirios de los insensatos que 
trastornarían el orden social, queriendo reformarle. 
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CAPITULO 111. 
Examen de las leyes opuestas á ¡a división de la propiedad 
territorial. 
Las causas manifestadas en varias ocasiones que produ-
jeron el engrandecimiento de unos cuántos á expensas mu-
chas veces del mayor número , dieron ocasión á la gran 
concentración dé l a propiedad, y posteriormente la legis-
lación la aumentó, autorizándola por medio de la amorti-
zación. És necesario, pues, manifestar hasta que punto 
ha sido perjudicial este sistema, y en el día conviene tara-
bien al impugnarle, detener donde convenga el espíritu 
reformador violento que puede causar mayores males á la 
sociedad, según tengo manifestado, si por desarraigar los 
abusos en el derecho de propiedad, se conculca éste ó se le 
quiere poner los límites que pretenden los niveladores de 
la fortuna social. 
Examinaré primeramente antes de entrar en la materia 
legislativa hasta que punto la división de la propiedad puede 
ser útil para la Sociedad. Como esta cuestión está mezclada 
con la que se agita entre los economistas sobre las respec-
tivas ventajas é inconvenientes del grande y pequeño cul-
t ivo , empezaré hablando de ella, advirtiendo que por ha-
berse defendido el cultivo en grande con calor en Ingla-
terra, y el pequeño en Francia, han tomado también el 
nombre, el primero de sistema inglés, y el segundo de 
sistema francés. Yeamos, pues, las razones que por una 
y otra parte se han presentado. 
Uno de los que mas han ponderado las ventajas del cul-
tivo en gratíde es el célebre inglés Arthur-Young. Según 
sus cálculos, en una estension de terreno de diez mil 
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acres se necesitarían por el sistema de mayor división 666 
hombres y mil animales, y con menor división solo se em-
plearían 545 hombres y 681 animales, y de consiguiente, 
siendo el producto el mismo resulta una economía de con-
sideración en los gastos de cultivo y un aumento de valores 
que no se consumen por hombres y animales empleados en 
la agricultura y que pueden consumirse por igual número 
dedicado á otras empresas. Sí á esto se agrega el que solo 
en las grandes empresas sostenidas por ricos capitalistas es 
en donde pueden realizarse mejor los adelantos en la per-
fección del cultivo, los ensayos y el uso de nuevas máqui-
nas é instrumentos de labor, se inferirá que son incalcu-
lables las ventajas que deben resultar á la sociedad de un 
sistema tan económico y tan fundado en los sólidos princi-
pios establecidos al tratar de la producíon: no es extraño 
pues, que los autores ingleses le atribuyan en gran parte 
una extraordinaria influencia en el progreso extraordinario 
que ha tenido en pocos años en su país la agricultura; 
Los que defienden con preferencia el cultivo en pe-
queño y la mayor división de la propiedad territorial dicen 
por el contrario. Yéase que mejoras y extensión ha recibido 
el cultivo en Francia y que aumento tan asombroso ha 
tenido su población en estos últimos años después de la re-
volución, en que destruidas las leyes que autorizaban la 
gran concentración de la propiedad en unas cuantas per-
sonas privilegiadas, se ha verificado en consecuencia la di* 
visión de la propiedad y el cultivo en pequeño. Si en esta 
nación no pueden realizarse los adelantos que se han hecho 
en Inglaterra, tampoco se encuentran en ella fortunas co-
losales, que ha creado en el otro la , agricultura , fortunas 
que se hacen odiosas al ver que se han formado sobre las 
ruinas de muchos infelices, que apenas tienen lo necesa-
rio para existir; pero en su lugar hay infinitas familias 
que gozan de una feliz medianía, que viven con cierta j n * 
dependencia y comodidad,, entre las que apenas se encuen-
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tra una reducida á la mendicidad y á la miseria; y si se 
surpan las utilidades parciales, ó lo que es lo mismo, se 
calcula el producto agrícola en bruto , se verá que pro-
porcional mente es tan cuantioso como el que se recoge, 
en Inglaterra. Comparando, añaden, la estadística de las 
dos naciones, se ve que la proporción en que están las per-
sonas dedicadas á la agricultura en Inglaterra respecto de 
las demás apenas es como 2 es á 3, mientras que en Francia 
es como 4 es á 1. No es indifereute este aumento de po-
blación en un pais, ni mucho menos el que esta población 
cuente con mas seguros medios, como son Jos que propor-
ciona, la ocupación agrícola, que ios que ofrecen las artes, 
sujetas á las vicisitudes y fluctuaciones del mercado. 
Discurriendo de buena fé se ve que cada clase de cul-
tivo tiene sus respectivas ventajas, y que si en una nación 
se logra aprovecharse de todas ellas, poniendo en planta am-
bos cultivos á la vez, serán incalculables las que se logren 
por este medio, mas bien que por la adopción exclusiva 
de uno solo. Felizmente en casi todas las mas extensas en 
territorio la naturaleza misma indica que se debe,seguir 
dicho camino. En la nuestra, por ejemplo, deben adop-
tarse indudablemente ambos sistemas á un tiempo; no so 
debe exigir uno mismo para las llanuras inmensas de ambas 
Castillas, y para Galicia, las provincias Vascongadas, y 
para los jardines de Valencia y de Murcia. Varios terrenos, 
dice Droz, sea por su naturaleza, sea por su situación, p i -
den ó rechazan la división de la propiedad. Una colina 
árida que se puede hacer fecunda y aun bella por el tra-
bajo, de pequeños propietarios quedarla inculta y aun per-
dida , si se agregase á una posesión muy vasta. Los mismos 
propietarios morirían de hambre en una explanada de ma-
rismas, si querían aplicar á ella ios capitales de un rico 
cultivador. 
Pero hay otra causa muy poderosa que influye en la 
adopción del grande ó del pequeño cultivo. Esta es la 
25 
(386) 
misma riqueza del país y la abundancia de sus capitales. 
Aunque esté indicado en ciertos terrenos el gran cultivo no 
se verificará éste si aquellos faltan, y en el caso contrario 
se destinarán á él los terrenos que antes estaban muy d i -
vididos : para hacer mas palpable esta verdad presenta 
Droz el ejemplo de Irlanda. En vano, dice, habrá en un 
pais grandes propiedades, si los labradores solo tienen pe-
queños capitales: solo se conocerá el pequeño cultivo, será 
necesario para arrendarlas N dividirías en suertes de corta 
extensión. Esto sucede en la miserable Irlanda, en la que 
las mas vastas posesiones se dividen y se subdividen algunas 
veces por subarriendo hasta un acre, la mitad y aun la 
cuarta parte de é l , con el que vive una familia desprovista 
de todt) capital. El gran cultivo es un efecto de la abun-
dancia de capitales. Si en una comarca en que las t ier-
ras están muy divididas hay muchos capitales destina-
dos á la agricultura, se pondrán los ricos labradores á la 
cabeza de grandes posesiones y reunirán muchas suertes 
de terreno, antes separadas. Por esto con mucha razón 
y tino distingue este sabio economista lo que es gran cultivo 
y gran propiedad y hace ver el error en que han incurrido 
los que han confundido ambas cosas, y atribuye á la ma-
yor ó menor abundancia de los capitales lo que malamente 
se atribuye por algunos al acto único de estar mas ó 
menos concentrada la propiedad en un número mayor ó 
menor de poseedores. 
Ya he indicado antes que esta cuestión económica se 
ha hecho cuestión de política constitutiva del Estado; asi 
es que se ha creido que se debia resolver conforme á ios 
principios mas ó menos democráticos que cada cual profe-
sase. Como por otra parte, la resolución de ella, si se 
hace de cierta manera, seduce al pueb'o á quien se alhaga 
sin conocer éste la marcha natural de las cosas é igno-
rando que los m'smos que le lisongean le hacen mas daño 
para en adelante, que bien le proporcionan de presente, 
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y puede causar una revolución en el derecho y división de 
la propiedad, es necesario desvanecer proyectos de felicidad 
tan quiméricos como subversivo?. No podria por mas es-
fuerzos qué hiciese hablar mas al corazón que lo hace el 
admirable filósofo Droz. 
La teoría inglesa, dice, promete una gran prosperidad 
pero yo atiendo á los hechos y veo que una parte de la po-
blación de Inglaterra es horriblemente miserable: la tierra 
la repele y apenas pueden las fábricas abrigarla. En Francia 
ia miseria está encerrada en mas estrechos límites, y es mas 
general una cómoda existencia. Seguramente que las gran-
des posesiones tienen ventajas preciosas respecto de la agri-
cultura, y creo tan necesaria la existencia de un cierto nú-
mero de ellas, como funesta la destrucción de todas las pe-
queñas propiedades. Pero no exageremos las ventajas que 
reconozco. Si el arte del cultivo no ha llegado entre noso-
tros al mismo grado de perfección que entre los ingleses, sin 
embargo ha hecho nuestra agricultura notables progresos; 
hará otros nuevos cada dia, y ciertamente que será mucho-
mejor verlos efectuados con lentitud, que comprarlos á cos-
ta del bien estar de una parte de la población. 
Mas de una vez se han entregado á su imaginación los es, 
critores franceses para pintar las ventajas que van unidas á 
la pequeña propiedad: parece que olvidan que el arte de 
observar en economía política es muy diferente del arte de 
componer idilios. Se ha trazado el cuadro de las maravillas 
de la industria debidas á los pequeños propietarios que fer-
tilizan hasta las crestas de las rocas inmediatas á su modes-
ta vivienda. A este cuadro no se ha dejado de oponer el que 
presentan las inmensas posesiones abandonadas por indolen-
tes dueños, ó condenadas á la esterilidad por el lujo que las 
'convierte en parques, en jardines do agrado. Los dos cua-
dros son verdaderos; ¿pero qué consecuencias son las que 
se deben deducir? Son raros los terrenos de diíicil aOceso, 
cuya asidez no puede vencerse sino por la ingeniosa clirec-
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don que da la necesidad, y no se puede deducir nada abso-
luto en favor de la pequeña propiedad. Si algunos grandes 
propietarios abandonan sus posesiones ó pretieren lo agra-
dable á lo útil , esto de ningún modo prueba que no sea el 
gran cultivo mas á propósito para perfeccionar el arte y 
para dar mayor cantidad de productos agrícolas. 
Sin enunciar ideas fantásticas y falsas se pueden presen-
tar varias consideraciones morales en favor de las pequeñas 
prepiedades. Concedo que si se reúnen veinte porciones de 
esta en una sola, habrá mayor producto nelo, y aun conce-
do que se explotará la grande de manera que dé mas pro-
ducto 6rMío. Pero no tratemos de formar la riqueza para la 
riqueza y pensemos mas en la felicidad. Los veinte peque-
ños propietarios que trabajaban por sí mismos, y que en 
adelante trabajarán por cuenta de otro ¿serán mas felices? 
Esta cuestión no es de tal naturaleza que se deba resolver 
por cifras. No hay duda que un propietario que esté en si-
tuación apurada podrá hacerse arrendador para su bien, por 
medio de los adelantos que le proporcionará la venta de sus 
campos. No hay duda que un padre de familia debe abrazar 
aquel género de vida que prometa asegurarle la comodidad 
necesaria para mantenerla. Estas consideraciones exigen que 
se tengan muy presentes. Pero en muchos países, sobretodo 
en Francia, se hallan quizá pobres que tienen gusto en se-
guir con sus posesiones poco lucrativas. Estarían mejor si 
las dejasen; tendrían menos fatiga y mas dinero: prefieren 
sin embargo quedar bajo el techo en que vivieron sus pa-
dres : gozan así de algunos dulces recuerdos que se conver-
tirían de otra manera en pesares. ¿Se deberán combatir es-
tos sentimientos, cuando basta el progreso de la industria 
para debilitarlos cada día, promoviendo el ardor de ia espe-
culación y la sed de enriquecerse? 
La diversidad en la extensión de las propiedades es ne-
cesaria. Si el territorio de un Estado estuviese dividido en 
vastos dominios, ademas de los inconvenientes que hemos 
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observado, seria muy fácil á los poseedores de ellos subir el 
precio de los productos, al menos con el auxilio que les su-
ministroria la tarifa de las aduanas. Si solo hubiese por el 
contrario pequeñas propiedades, los cultivadores obligados 
á vender sus cosechas, envilecerian el precio de ellas: ha-
bría una abundancia facticia que haría mas rápido el consu-
mo, y las hambres mas frecuentes: si se abandonan las co-
sas á su curso natura!, la división de los terrenos será tal 
como lo exijan la formación y distribución de la riqueza: 
habrá pequeñas, medianas y grandes propiedades. Basta que 
las leyes no opongan obstáculo á la circulación de las 
tierras para estar libre de ios peligros que llevaría consigo 
la extremada división ó la aglomeración. Puede represen-
tarse á nuestra imaginación la división de la propiedad lle-
vada á tal punto que resultase la indigencia universal. Con 
el excedente de los productos de los campos, es con el que 
los propietarios y arrendadores se procuran los objetos que 
les son útiles ó agradables, y con 9I que hacen vivir a las 
personas dedicadas á la industria fabril y mercantil. Si el 
terreno estuviese dividido de tal manera que cada familia de 
cultivadores solo pudiese sacar su subsistencia de un corto 
terreno, se vería obligada de este modo solo á proveer á 
todas sus necesidades y seria extrema su miseria. La esca-
sez Siria aun mayor entre los habitantes que no tuviesen 
tierras: estos no podrían sostenerse, porque no hallarían 
productos agrícolas con que cambiar los fabriles. Así es que 
una parte de los hombres tendrían una existencia entera-
mente física y animal y los demás morirían de hambre. 
Pero este cuadro nos hace ver que tal suposición es i m -
posible en realidad. Dos causas, el interés del rico y el del 
pobre se opondrán siempre al exceso de subdivisión que tan-
to temen los observadores superficiales. E l propietario que 
vive en la opulencia quiere extender su propiedad, y el que 
vive con cierta comodidad quiere redondear su suerte ó por-
ción. Hay una atracción que hace gravitar los campos es^ 
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parcidos hacia el cuerpo del arrendamiento. Un año de es-
casez acaba con un número considerable de pequeñas pro-
piedades. Sin que ocurran circunstancias extraordinarias» 
vemos que todos los dias la dificultad de partir las cortas 
herencias y el interés de los herederos se oponen á que l le-
gue al infinito la división de la propiedad. Puede existir mo-
mentáneamente sobre un punto de un Estado, pero este mal 
que no puede extenderse, que el tiempo hace desaparecer y 
que encuentra compensaciones, es casi nulo en la masa de 
intereses sociales. La naturaleza provee igualmente para que 
no se concentren las pequeñas propiedades en un número 
muy pequeño de manos. No puede tener lugar esta aglome -
ración cuando es igual la partición entre todos los hijos, ó 
casi igual la fortuna de los padres. 
Hay que hacer una observación sobre los dos excesos 
que pueden suponerse en la división de las tierras. Repito 
que es imposible la extremada división de la propiedad. Sí 
se llegase á efectuar, no se podria mantener, sea cualquie-
ra el medio que se emplease, á menos que el legislador no 
obrase sobre un espacio muy circunscripto y no formase un 
convento político igual al de Licurgo. Nuestros estados i n -
dustriosos y vastos excluyen tales instituciones, y el abuso 
de la división de tierras se corrige por sí mismo. No es lo 
mismo el de su concentración. Este abuso, ó por mejor de-
cir este azote, puede ciertamente existir. Los derechos de 
primogenitura, los mayorazgos, las sustituciones que re-
novándose y perpetuándose producirían los mismos efectos 
que los mayorazgos, pueden separar sin cesar tierras de la 
circulación y acabar por dar al territorio un pequeño nú-
mero de propietarios. Es de notar que-los progresos de la 
industria y la acumulación de capitales tienden á reunir las 
tierras, y excitan á destruir las pequeñas propiedades para 
cultivar las grandes. Esta causa cuando ella obra sola, casi 
no tiene peligro porque no impide el que se dividan en 
seguida posesiones reunidas, y como nace del desenvolví-
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miento de la industria, dei aumento de los medios de ani-
mar el trabajo, lleva en sí numerosas compensaciones. Pero 
el derecho de primogenitura, los mayorazgos, las sustitu-
ciones, despojan sin compensación. Bajo su régimen puede 
haber una multitud de habitantes desposeídos y no haber -
una gran tierra arrendable de mas en el Estado. Hasta aquí 
Droz. 
Veamos ahora los efectos que ha producido la estanca-
ción de la propiedad inmueble autorizada por las leyes qua 
han aprobado las vinculaciones ó mayorazgos y la amortiza-
ción eclesiástica. Todo lo dicho relativamente á la produc-
ción agrícola nos servirá de fundamento , bastando solo de-
ducir algunas consecuencias para resolver esta cuestión. Sa-
bemos por la historia que es muy antigua la tendencia en 
los hombres hácia la acumulación de la propiedad territo-
rial. Pero mientras el derecho de conquista bastaba para 
lograr esta acumulación de tierras, no era necasario invo-
car el auxilio de la legislación. Cuando iban menguando los 
resultados de aquella, y que pasado algún tiempo se veia 
que por necesidad deberían dividirse ó desmembrarse las 
posesiones antiguas, se pensó en contenerla con la fuerza de 
las leyes. ¿Qué otra cosa podían proponerse los legisladores 
al decretar los iideicomisos , sustituciones y retractos gen-
tilicios? En los tiempos posteriores en que dominó en Eu-
ropa el feudalismo, y en los que habia un límite insupera-
ble de separación entre el señor feudal, propietario del ter-
reno, y el colono que no podía aspirar á ser propietario 
territorial, y en los que eran inmensas las posesiones de 
terreno que cada señor podía distribuir entre los miembros 
de su familia, no se temió por el pronto que faltasen á es-
tas familias patricias las riquezas necesarias para sostener 
su influencia y poder, y el lustre de la nobleza que empe-
zaba á crearse. Mas pasado algún tiempo, se quiso conte-
ner la excesiva desmembración de la primitiva propiedad 
como opuesta á dichos fines y se trató por medio de la le-
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gislacion contenerla sancionando lo que quizá tenia por la 
costumbre y voluntad de los grandes propietarios fuerza de 
ley. llago esta observación para indicar que no es extraño 
que haya divergencia en las opiniones de los que han trata-
do de indagar escrupulosamente el tiempo en que empeza-
ron en Europa las vinculaciones, ó sean en España los ma-
yorazgos. No hace ahora al caso entrar en esta cuestión, y 
sí examinar las causas que han motivado tal institución, 
los bienes que en concepto de sus fundadores debía produ-
cir y los males que haya podido ocasionar en concepto de los 
inpugnadores. Examinaré económicamente los que resultan 
de esta estancación forzada y privilegiada de la propiedad 
territorial. 
La perpetuidad en la posesión de un terreno introduci-
da á favor de una persona que no se ocupa en su cultivo, ó 
en la dirección de é l , se opone á lo que se ha dicho sobre 
las ventajas que proporciona á la sociedad el que se reúnan 
en cuanto sea posible ambas circunstancias. Ni el género de 
vida, ni las inclinaciones personales de los que disfrutan 
los mayorazgos han sido las mas á propósito á este fin. 
Son necesarios, como sabemos, grandes capitales parala 
mejora del cultivo. La disipación, el fausto, y hasta las vir-
tudes y sentimientos mas nobles, se oponen en el caso en 
cuestión á este empleo de los capitales. En cuanto á los 
últimos, basta observar que el amor dei padre á los demás 
hijos que no le han de suceder en la propiedad vinculada, 
le obligará, siempre que obedezca á este impulso, á retirar 
del terreno cuantos valores debían emplearse en su mejora, 
para que puedan ser parte de la herencia libre. Si ha de 
atender á los gastos necesarios para la colocación de sus 
hijas y la carrera de sus hijos, lejos de agregar capitales al 
terreno, gravará en cuanto se lo permitan las leyes la pro-
piedad con los réditos de los que tome á préstamo. Al cele-
brar cualquier contrato de esta especie, el prestamista ve 
que adelanta un valor á quien no por eso ha de adelantar 
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tn riqueza aplicando su industria; no siempre tiene con-
fianza en las promesas; á veces las leyes no le han dispen-
sado toda la protección para lo futuro, y véase porque se 
verifica, como dice Sismondi, un fenómeno que no se po-
dría explicar á no existir los mayorazgos, á saber: cómo 
es que el propietario territorial que presenta la mas segu-
ra hipoteca, cuando lo es de una propiedad vinculada, to-
ma prestado al interés mas subido. Pues añádase á estas 
reflexiones la muy importante que sigue. A veces el posee-
dor de un mayorazgo tiene por sucesor, no á un hijo, sino 
á un enemigo, ó por lo menoá' á un pariente á quien trata 
con tibieza. ¿Qué interés, pues, ha de tener en mejorar 
las tierras sepultando en ellas tesoros para quien de ningún 
modo ha de serle agradecido ? Por el contrario, en cuanto 
pueda esquilmará las tierras, y es bien sabido de los que 
aprecian por quilates la mejora del terreno la diferencia 
que hay entre una plantación que se sostiene periódicamen-
te para disfrutar de ella como se debe, y entre un violento 
corte hecho por un poseedor sin vínculos, ni afectos de 
familia, que la tala, si puede, á manera de conquistador. 
La experiencia acredita esta verdad y sin citar los ejem-
plos que presentan los autores de varios paises, basta la 
del nuestro para conocer los perjuicios que han causado los 
mayorazgos á la Nación por el estado de postración y de 
abandono en que han estado la propiedad territorial y el 
cultivo. Pero seamos justos: es indudable que el orden 
natural es el de la libre circulación con respecto á este pun-
to , como respecto de los demás y que de todas maneras, 
por mas que pueda haber , si se quiere , algunas ra-
zones, es indudable que no las habrá para sustituir un 
principio de restricción absoluto opuesto al mas absolu-
to,-que es el de la libertad: convenidos en esto debemos 
examinar si ha habido otras causas tanto ó mas poderosas 
que el acto mismo de la estancación para el atraso de la 
agricultura, y efectivamente las hallaremos en todo el v i -
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cíoso sistema económico y administrativo del pais en el es-
pacio de algunos siglos: para convencernos de lo que suce-
de cuando no hay este desorden, y en su lugar se promue-
ven todos los manantiales de la riqueza, y se destruyen to-
dos los obstáculos que se oponen á su desarrollo, basta ob-
servar lo que ha sucedido en Inglaterra en donde han sub-
sistido y subsisten las vinculacianes. ¿Quién no conoce la 
prosperidad de la agricultura de este país? Todos la recono-
cen como un hecho , por mas que critiquen la influencia de 
la aristocracia, ó sea de los grandes propietarios, ó por 
masque la atribuyan en parte á las medidas restrictivas, co-
mo se dirá al hablar del comercio de granos. Todos, hasta 
los mas prevenidos en contra, tienen que confesar que no 
ha sido de tanta influencia el mal que proclaman de la estan-
cación de la propiedad, como ha sido el bien que ha propor-
cionado el cultivo bien entendido, el empleo que han hecho 
de sus enormes capitales muchos ricos empresarios y el in -
terés con que se ha dedicado á él el arrendador de un ter-
reno que lo toma á plazos largos y casi seculares y á un 
precio moderado, y también bajo un canon mas moderado en-
fitéutico. Si se lloran los males que sufren los miserables co-
lonos en algún caso, se verá que mas bien provienen de la 
avidez de los especuladores que se interponen entre el pro-
pietario y ellos, que de la dureza de los dueños del terreno-
Si aun se citan otros ejemplos y se nos pone á la vista la mi-
seria de la Escocia y de la Irlanda, bien pronto encontra-
remos las razones de su decadencia y miseria en otras cau-
sas, y no sulo en la estancación de la propiedad. No niego 
que esta puede dar lugar á varios inconvenientes, y que un 
gran propietario puede (festinar á parques y bosques de re-
creo, á grangerías de otra especie un inmenso terreno que 
podia destinarse al cultivo, pero prescindiendo de que pue-
de hacer lo mismo otro gran propietario de propiedad libre 
que tenga igual capricho, nótese que aun confesando la exis-
tencia de este mal, hay en el dia mas poderosos correctivos 
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para contenerle. Ténganse en cuenta las circnnstancias po-
líticas de las naciones de los tiempos pasados y las actuales, 
y se verá que hay un remedio mas radical, que es el pro-
greso de la ilustración que todo lo cambia dulcemente. Si 
antes, como he dicho , un señor feudal empleaba en man-
tener perros de caza y en una legión de holgazanes lo que 
habia de haber empleado en sostener innumerables familias 
dedicadas a la agricultura y á las artes, ahora á pesar de las 
vinculaciones tiene un Lord Inglés sobrantes cuantiosos des-
pués de mejorar la agricultura para ponerse á la cabeza de 
una empresa y dar su nombre á un canal hecho casi tan 
pronto como se proyectó. Pudiera extenderme en otras re-
ílexiones que se agolpan al punto que nos ponemos en el ca-
mino de la despreocupación , y cuya fuerza no pueden cono-
cer los espíritus exagerados; pero creo que para corrobora-
ción de lo dicho basta aun la siguiente reflexión. La posesión 
de un terreno no es de la misma clase que todas las otras. La 
propiedad territorial es mas seJentaria en su origen y apli-
cación que las demás, y fácilmente se concibe que el dere-
cho á ella sea durable mucho tiempo en una persona 6 fa-
milia, si se observan las reglas de buen cultivo y se crea 
Una especie de coopropietario en el colono, como hemos d i -
cho. También podría preguntarse ahora á ios colonos, prin-
cipalmente á los españoles, á quienes se les ha tratado con 
dulzura por los antiguos propietarios del terreno, que mu-
chas veces creían que una de las cualidades principales de 
grandeza era el mirar con desdén atesorar riquezas y que 
les era indispensable para ser grandes ser generosos y cle-
mentes con sus arrendadores; podría, digo, preguntárseles 
si esperan otro tanto de los nuevos dueños que á fuerza de 
economías, que muchas veces merecen el nombre de mise-
ria , ó á fuerza de especulaciones con las que se han acos-
tumbrado á convertir un maravedí en un millón, han ad-
quirido las grandes propiedades de los antiguos. Ya están 
dándonos la respuesta en otros países y en el nuestro; «te 
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consiguiente también es ya tiempo de depurar las cuestio-
nes y de arrojar para tratarlas el prisma que manejábamos 
forjado por el espíritu de partido. Si he hedió estas refle-
xiones, no ha sido para deducir las consecuencias que algu-
no sacará leyéndolas con prevención; las que yo deduzco 
son muy distintas. Desde luego téngase presente que mi ob-
jeto no es pedir que se consagren de nuevo instituciones 
reprobadas por el siglo, pero sí que se haga la transición á 
otras mejores de un modo siempre beneficioso al pueblo. Por 
últ imo, ademas de las razones expuestas sobre los vicios 
económicos que lleva consigo la estancación de la propiedad, 
ténganse presentes ios que se han expuesto al tratar de la 
diferencia entre el gran cultivo y gran acumulación de pro-
piedad y el pequeño cultivo y corta acumulación de aquella-
ténganse presentes ios bienes que de la subdivisión de la 
propiedad bien entendida se siguen al país, y se verá que 
todo conspira á hacer ver lo contraria que es á la riqueza 
pública toda institución que turba el nivel que ha estable-
cido la naturaleza. 
Generalmente los autores aplican las razones económi-
cas dadas contra la amortización civil á la amortización 
eclesiástica, porque el hecho solo de la estancación d é l a 
propiedad territorial común á ambas les ha bastado para 
reprobarlas á la vez. Sin embargo la imparcialidad exige 
que respeto á cierta parte de la propiedad eclesiástica amor-
tizada se establezcan algunas excepciones r que prueban la 
ligereza con que á veces se conducen aun los hombres mas 
profundos en sus resoluciones, y cuan fácil es dejarse lle-
var de la fuerza de una razón económica, desatendiendo la 
que tienen otras razones también eeonómicos para neutra-
lizar los efectos de la primera. Hablo principalmente de las 
propiedades eclesiásticas de los monasterios. Observemos 
las relaciones que habia establecidas, cuando existían d i -
chas corporaciones, entre ellas como propietarias, y entre 
sus colonos y arrendadorespara deducir que no ha sido 
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tan perjudicial á los progresos de la agricultura esta par-
te amortizada como todas las demás. 
Respecto del propietario se observa que asi como en las 
vinculaciones civiles hay personas descuidadas , un señor 
que no piensa en dirigir las labores de sus campos, sino en 
convertir sus productos en dijes y alhajas, y hasta en la 
liviandad , por el contrario una corporación religiosa pro-
cura por todos los medios posibles mejorar el cultivo y mul-
tiplicar sus productos, porque es una persona moral que 
tiene intereses casi de familia. Si tienen tanta fuerza esos la-
zos muchas veces indisolubles que se forman en las aulas 
entre compañeros, mucha mayor unión existe y debe 
existir entre los que forman una familia común , trabajan-
do todos de consuno por el bien de su monasterio asi en lo 
presente como para lo futuro. Ademas bien conocían el que 
entre ellos era bueno para dirigir las faenas del campo y 
para los demás cargos y ocupaciones de la casa, de modo 
que mejor de lo que enseñan las teorías económicas han 
sabido hacer perfectamente la distribución del trabajo. Su 
mismo género de vida retirado de los negocios del siglo les 
ha hecho atender á la mejora y perfección del cultivo, por 
cuyo medio estas propiedades les han proporcionado gran-
des recursos con que fomentaron las artes erigiendo esos 
edificios suntuosos y adornando sus iglesias con cuadros de 
distinguidos y eminentes artistas, cuyas obras, contrayén-
donos á España, son la envidia de los extrangeros. De con-
siguiente, en las propiedades de las comunidades religiosas 
lia habido creces y mejoras en lugar de pérdidas, siendo un 
hecho público que mientras estaban casi yermos los campos 
de los mayorazgos, los monacales eran de lo mejor cul t i -
vados del reino. 
En cuanto á los colonos ó cultivadores de las tierras de 
las comunidades, se notaba que disfrutaban de bastantes 
consideraciones. Sabian bien los religiosos por instituto y 
por experiencia que se debia tratar favorablemente al co-
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lono, y que les tenia cuenta hacer los arrendamientos con 
generosas condiciones, esto es , á plazos largos y renta cor-
ta, como hemos dicho se practica en Inglaterra. Se vivia 
también con mas equidad en una casa perteneciente á un 
convento, que en la que era propia de un particular. Ade-
mas de esto los religiosos generalmente pertenecían á fa-
milias del campo, considerándose como un tránsito feliz 
y una carrera ventajosa pasar de las faenas agrícolas á una 
vida mas tranquila. Descendientes de familias labradoras 
miraban por el labrador y se interesaban en su bien, y esta 
es la razón porque proporcionaban mas ventaja al colono 
que la que tal vez les proporcionaran algunos de los pro-
pietarios particulares que les han sustituido. 
CAPITULO 1% 
.Del comercio de granos. 
Habiendo examinado hasta aqui los diferentes sistemas 
de cultivo y la amortización de la propiedad corresponde 
ahora tratar del comercio de granos para completar el exa-
men de la legislación, agraria. Consideraremos la mayor par-
te de los obstáculos que á este importante ramo se han 
opuesto aun con el deseo de afianzar el bien público, cuyos 
perjuicios manifestaremos y con cuya sencilla exposición 
cualquiera conocerá la necesidad que ha habido y hay de 
derogar varias leyes que sobre esta materia existen en los 
códigos. 
En todos los pueblos antiguos y moderóos se han ocu-
pado los legisladores en atacar ia libcrlad de este comercio, 
dominando á veces la idea política de que era muy conve-
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niente para la consolidación de un gobierno procurar que el 
primer alimento estuviese muy barato. Se ve por la historia 
romana que los Emperadores tenían mucho cuidado de que 
el pan estuviese barato para que mientras tanto adormecido 
el pueblo no se entremetiese en los asuntos del Estado, ni 
pusiese trabas ó limitaciones á su poder. « Panem ct cir-
censes » querían los romanos en tiempo de su decadencia, y 
era una máxima política satisfacer estos deseos. Se ve 
igualmente por la historia que en tiempo del feudalismo de-
pendía del señor la suerte de sus vasallos, á quienes aunque 
no tuviesen bienes de fortuna, no les faltaba el alimento, 
pues hubiera sido el colmo de la iniquidad privar de él al 
que todo 1c producía; pero el pan que se les daba le com-
praban muy caro á costa de su sudor y de penosos trabajos. 
Después con el progreso de la industria y de las artes se 
ha formado una gran riqueza en la sociedad, pero no por 
eso ha variado el aspecto social en cuanto á las necesidades 
y clamores de la mayor parte de la población. Se ha visto 
que se creaban fortunas colosales y que cierto número de 
personas pudientes y grandes capitalistas nadaban en la 
abundancia, mientras que la mayor parte del pueblo apenas 
tenia medios con que subsistir. Esta cuestión sobre la bara-
tura del primer alimento se ha complicado principalmente 
en Inglaterra donde la ley de cereales es un asunto gran-
dioso y de tanta importancia como su órden político ó sea 
la Constitución del Estado. Hablaremos del comercio de 
granos interior y exterior haciendo sobre cada uno las ob-
servacíones convenientes. 
A l tratar del comercio como uno de los ramos de la 
producción, vimos que contribuía eficazmente á la forma-
ción de la riqueza, que era uno de sus elementos y que el 
comerciante no era solo un comisionado 6 persona inter-
puesta inútilmente entre el productor y el consumidor, 
sino un capitalista que servia al primero proveyéndole de 
todo lo necesario para continuar su producción, y al se-
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gundo de lo necesario para el consumo en la forma y can-
tidad que desea. Criticamos entonces ciertas expresiones 
que pudieran desvirtuar la conveniencia y bondad de esta 
profesión, y no es necesario repetir completamente lo que 
alli quedó ya establecido. El comerciante de granos con-
tribuye, pues, á la riqueza pública, porque auxilia su pro-
ducción y les da salida después de producidos, proporcio-
nándolos al consumidor en la cantidad y tiempo que mas le 
convenga; pero al encontrar varias leyes en todos los códigos 
restringiendo la libertad de este comercio, debe exami-
narse si han tenido algún fundamento para faltar á la 
regla que se ha de observar en materia de industria y d© 
comercio. Por otra parte, la tasa en el precio de los ce-
reales que se ha solido establecer es el principio mas des-
tructor de la producción, y que menos ha servido para el 
objeto que se han propuesto los gobiernos. Examinemos 
con alguna detención los hechos y nos convenceremos de 
las ventajas de la libre contratación en el comercio interior 
do granos. El comerciante de esta clase es una persona que 
aprovechándose como todo especulador de las épocas en 
que puede comprar mas barato, reserva el género para 
•venderlo mas caro. En el acto de la compra no habrá nadie 
que censure su conducta, pero llega el momento de apuro 
ó escasez, y entonces solo se ve en este comercio un mo-
nopolio egercido por uno á quien se llama logrero. Pero 
¿qué ha hecho este hombre? Nada mas que sostener el 
precio con ventaja del productor y del consumidor. El p r i -
mero que vende después de la cosecha suele ser el mas i n -
feliz, el pobre labrador que apenas recoge lo necesario 
para existir, y que se ve obligado á vender para pagar sus 
cargas y vivir él con su familia. Si este hombre no encon-
trase quien le comprase el trigo, decaería su precio por 
falta de salida, lo cual evita el comerciante de granos to-
mándolos al labrador, cuando éste mas ío necesita para 
salir de sus ahogos. Este comprador reserva sus géneros y 
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los presenta al despacho cuando ve que es la ocasión opor-
tuna y entonces evita la subida excesiva del precio. Por 
consiguiente , en sostener el precio del trigo cuando hay 
abundancia y en evitar su carestía cuando hay escasez, 
lejos de haber algo de perjudicial, son evidentes los bene-
ficios que al público resultan. Pero se dice. ¿No se podrá 
mezclar en todas estas operaciones alguna logrería y mo-
nopolio de aquellos que perjudican á los pueblos, para-
lizan la libertad del comercio y enriquecen al capitalista 
que á costa de una población desgraciada venda el trigo 
cuando le parezca y siempre caro? Si se observa la natu-
íaleza de este comercio, se ve que es el mas difícil de mo-
nopolizar, porque se necesita para que se verifique el mo-
nopolio que varios vendedores se pongan de acuerdo, que 
puedan recoger todos los productos vendibles y evitar que 
ningún otro venda. Ahora bien: si se consideran las per-
sonas que reciben ó recogen productos del campo, se verá 
que no es fácil la unión entre las que se hallan tan opues-
tas en intereses. El propietario recibe parte de su renta, 
cuando no sea el todo, en especie; el labrador guarda tam-
bién una parte para vivir todo el año él y su familia, el 
gobierno recoge á veces del mismo modo bastante cantidad 
en especie, y ademas la Iglesia en los paises donde está 
establecido el diezmo : por consiguiente hay mucha dis-
tribución de los productos del campo , los cuales van 
á parar á infinitas manos. El labrador apenas recoge 
lo necesario para su consumo, y es feliz si tiene pan para 
todo el año ; por consiguiente vende poco. Los demás, 
siempre que pueden, hacen el mismo cálculo que el comer-
ciante; si no tienen mucha necesidad de vender, lo reser-
van para cuando les sea mas ventajosa la enagenacion. De 
aqui resulta que por lo común hay una gran reserva de t r i -
go pronta á salir al mercado cuando su precio es elevado, y 
que no siempre es posible al especulador adquirirlo con ven-
taja para poder luego dar la ley y fijar el precio á su antojo 
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Se necesitan también grandes capitales para hacer este co-
mercio y para costear los grandes almacenes, en que debeti 
depositarse los cerealeSj porque estos son un producto volu-
minoso que es preciso acopiar en gran cantidad para lograr 
con su venta sumas de alguna consideración, y requieren 
también mucho cuidado porque no son géneros de los mas 
exentos de averías. De aquí resulta que cuando el gobierno 
ha querido evitar el hambre de una capital, nunca lo ha 
conseguido completamente, porque esos acopios que con 
buen íin y á costa de sumas inmensas acostumbran hacerse, 
solo sirven para parar un golpe inmediato, pero no para 
proveer á las necesidades del consumo público por meses 
enteros. Hay otra circunstancia para que no se verifique 
este monopolio en grande, cual es que según los cálculos de 
todos los que tratan y comercian en esta materia, no hay 
comercio mas difícil, ni mas azaroso. En casi todas las 
industrias se pueden calcular las alteraciones que habrá 
en el mercado en cierta época determinada, menos en 
ésta; porque tal vez se compra hoy con esperanza muy fun-
dada de que ha de encarecer, y mañana abarata el trigo. No 
se puede por consiguiente calcular con gran probabilidad en 
este como en otros ramos, pues el comerciante de cereales 
no solo cuenta con los azares fortuitos, sino que tiene que 
luchar con la naturaleza. Hablando Say de este comercio en 
su curso completo, hace ver que según los cálculos mas fun-
dados necesitan ganar los especuladores un 15 por 100 para 
que les quede líquido el interés general de los capitales, 
porque en el almacenage, averías, transporte &c., se gasta 
el 9 por 100. Por otra parte, el que quiera ganar en este 
comercio debe dedicarse constantemente á él, pues general-
mente hace falta un año de grande ganancia para reparar 
las pérdidas de los anteriores. Ko se trata aquí de un co-
mercio como el de especería que hacian los holandeses 
cuando dueños absolutos de las Molucas quemaban los ár-
boles, porque les era indiferente tener mucha ó poca canti -
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dad en razón de que vendiendo las codiciadas especias por el 
doble precio, su ganancia era la misma que cuando por ser 
mayor la cantidad las daban mas baratas, sino de otro ramo 
de comercio muy distinto en que es imposible egercer com-
pletamente el monopolio. Uno de los autores que mas han 
proclamado la libertad de comercio, ha sido el inmortal 
Smith, y principalmente desde su tiempo se ha conocido la 
conveniencia de dejar expedito el comercio de cereales. Le-
jos de mirar este autor al comerciante de granos como a un 
hombre perjudicial, le compara con el patrón ó capitán de 
un buque que economiza los víveres y da menor ración á 
los pasageros, cuando teme detenerse en el viage mas de lo 
que pensaba; lo mismo hace el comerciante de granos, por-
que cuando estos abundan, los retira del mercado para pre-
sentarlos cuando sean necesarios: añade que los temores de 
los pueblos en este punto se pueden comparar á los terrores 
pánicos y pueriles que producía la creencia de que exis-
tían brujas y duendes: el mejor modo de evitar estos terro-
res y los sortilegios y encantamientos hubiera sido abando-
nar al ludibrio y al ridículo su persecución, no debiendo 
Jamás las leyes haber hecho caso de estas cosas y estableci-
do penas que solo sirvieron para llevar víctimas inocentes 
tal vez al suplicio y arraigar en el pueblo tan perniciosos y 
crasos errores, extravíos de la razón humana* Lo mismo ha 
sucedido en el comercio de granos; cediendo los gobiernos 
al temor de que hubiese hambre, aumentaron este temor y 
dieron ocasión á los males que son consiguientes, males y 
perjuicios que no es fácil calcular y que trastornan los p r in -
cipios sobre que descansa la libertad de la industria y eí 
bien general de un Estado. Ya se vió al tratar de la pro-
ducción de la riqueza cuan útil es la separación de ocupa-
ciones. Contra estos principios obra la ley que coarta la l i -
bertad del comercio de granos, pues obliga al labrador á 
que por sí mismo venda sus productos, aunque le tuviese 
mas cuenta no distraerse de sus faenas agrícolas. La ley en-
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tonces conculca la libertad de la contratación, y bajo las apa-
riencias del bien público huella y quebranta los medios que 
mas contribuyen á la formación de la riqueza pública. Sin 
necesidad de que la ley lo mande, todo productor ó fabri-
cante usará de su libertad vendiendo por sí mismo sus 
productos, si puede aprovecharse de las ventajas que repor-
tarla el comerciante; pero como la mayor parte de los pro-
ductos tienen que salir fuera del punto en que se forman, 
hé aquí la necesidad de que otra persona trate con los con-
sumidores. Si el fabricante al momento que concluya su 
obra, encuentra quien se la compra, aunque np gane un 
2 por 100 como comerciante, ganará doble continuando sin 
cesar la producción. A pesar de estas consideraciones tan 
obvias, se ha obligado al labrador á obrar contra sus inte-
reses, á tomar una ocupación que le es perjudicial, ó por lo 
menos que no le es necesaria, y casi se ha querido que los 
consumidores vayan á comprarle el trigo en sus heras. 
Pero se dice. ¿En los momentos de apuro debe el go-
bierno abandonar al acaso una población ? Este es el argu-
mento principal que se ha hecho siempre, que se repite y 
ha tenido presente para las medidas legislativas que se han 
tomado; pero una triste experiencia ha demostrado que 
cuando ha habido hambre, se ha aumentado con la inter-
vención del gobierno, pues con las medidas que adop-
ta, hace una especie de señal de alarma. En este caso, todo 
el que tiene trigo forma su cálculo, como el comerciante 
echa sus cuentas, y de ellas deduce que no debe sacar su 
trigo al mercado para venderlo después á mejor precio. Por 
consiguiente, el gobierno con sus disposiciones aflige.al pue-
blo, poniéndole á la vista el peligro del hambre que le amai-
ga y contribuye á que el trigo se venda mas caro. Dejemos 
á parte los muchos gastos que con gravámen del mismo 
pueblo se han hecho en los establecimientos destinados para 
almacenes de trigo acopiado por los ayuntamientos de los 
pueblos. Por fortuna se ha corregido mucho, aunque no han 
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desaparecido del todo las preocupaciones. A mediados del 
siglo pasado se probó con evidencia por varios celosos espa-
ñoles lo perjudicial de las tasas, y á principios del presente 
en el reinado de Gárlos I Y , se escribieron igualmente d i -
sertaciones brillantísimas sobre esta materia. Antiguamente 
eran muchos los géneros sujetos á tasa en Madrid, y se vió 
que nunca esta capital había estado menos provista de ciertos 
artículos que en la malhadada época en que las tasas se ha-
llaban autorizadas. De aquí se valieron los autores de esos 
preciosos escritos para probar la necesidad de que se esta-
bleciese la libertad del comercio de granos, principio que 
mas fuertemente se proclamó en nuestra legislación en 1834: 
por un Ministro ilustrado se dió un decreto permitiendo la 
libertad de este comercio y demás artículos de comer, beber 
y arder á excepción de la fabricación del pan. Gomo este 
punto ha sido siempre delicado y el hambre suele ser pre-
texto plausible para amotinarse contra los gobiernos, he 
aquí la razón porque en este decreto se puso la excepción del 
pan que posteriormente se ha modificado, siendo ya libre 
su expendicion como la de las demás cosas. Demostrada ya la 
necesidad y conveniencia de que el comercio interior de gra-
nos sea enteramente libre sin restricciones de ninguna espe-
cie, bastante indicado está que el gobierno por toda clase 
de medios físicos y morales debe promover esta libertad, 
fomentar este comercio y abrir comunicaciones prontas para 
todos los puntos. Si en España hubiese estas comunicacio-
nes, y los caminos y canales que tanta falta: hacen para el 
transporte de la riqueza, no habría peligro de padecer ham-
bre, ni en nuestras provincias meridionales seria preciso 
comprar el trigo extranjero, mientras que rebosa en los gra-
neros de Castilla el propio. 
Asi como casi todos los autores han conocido que debe 
haber libertad en el comercio interior de granos, no están 
tan acordes en cuanto al exterior, ó sea al de introducción 
y extracción de cereales. Dos son, pues, las cuestiones que 
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aqui se presentan, á saber : ¿tonvendrá permitir la salida de 
granos de un país? ¿Convendrá también permitir su intro-
ducción? Esta cuestión del comercio exterior de granos está 
muy enlazada con las que se ofrecen al tratar de la balanza 
de comercio y que expondremos en su lugar; paro sin em-
bargo nos será preciso adelantar algunas ideas para la i n -
teligencia de esta importante materia. Se conoce sin mucho 
esfuerzo que todos los que han puesto límites al co-
mercio interior de granos dominados del temor de que el 
pueblo sufriese escasez, prohibirían rigorosamente su salida 
ó exportación del reino, y consiguientes con el principio de 
que el pan estuviese barato, permitirían su introducción 
ó importación cuidando poco de los intereses de la clase 
agrícola. Por lo mismo que es y ha sido tan vejada, es pre-
ciso favorecerla , porque si ella decae, en la misma propor-
ción se enflaquece y debilita un pais. Lejos, pues, de pro-
hibir la exportación debe permitirse y promoverse por regla 
general, salva alguna rarísima excepción, que no es objeto 
de la legislación común; porque en casos estremados se acu-
de á otros principios. 
Respecto á la introducción , conviene que examinemos 
varios hechos y las relaciones respectivas en que pueden 
encontrarse las naciones, materia que no se ha meditado 
lo bastante en algunas épocas: también conviene observar la 
naturaleza del terreno, la clase de cultivo mas generalizado 
y las costumbres particulares de los pueblos. En un pais, 
por ejemplo, en que domina la esclavitud, donde el propie-
tario es un gran señor que no reparte las utilidades con 
equidad y que solo da una corta retribución al que trabaja 
en el campo, puede entablarse un comercio de extracción 
muy ventajoso para él, y muy perjudicial para los demás 
pueblos que se hallan colocados en diferente situación: asi 
que, mientras un labrador inglés no puede dar el trigo sino 
á un precio alto, un señor ruso ó polaco que es dueño de 
inmensos terrenos, que posee una renta colosal y cuyos va-
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salios forman casi una propiedad suya como la tierra, puede 
darle á un precio incomparablemente menor. Véase, pues, 
como para la determinación de tarifas y cálculos del comer-
cio deben estudiarse las costumbres de los pueblos, su sis-
tema de cultivo y otras mil circunstancias, y de esta falta 
de conocimientos provienen por lo común los desaciertos 
que se cometen por empíricos que ni aun conocen su propio 
pais. Examinemos, porque es curioso é interesante, el 
ejemplo que presenta Inglaterra sobre este particular con 
su famosa ley de cereales. Este pais singular, al que ningún 
otro se parece, se propuso fomentar la agricultura, y como 
logra cuanto intenta con decisión, ha llegado á conseguirlo 
empleando los medios directos que eran indispensables, y 
los no menos eficaces, aunque indirectos, que suministra 
la legislación. Un pais que no puede competir en este ramo 
con otros fértiles terrenos del mundo, ha logrado sin em-
bargo llegar á un estado próspero en la agricultura : única-
mente á los ingleses podía ocurrir la idea en tales circuns-
tancias de permitir la exportación y aun de premiarla. No 
acontece comunmente el caso de que salga el trigo, porque 
en todas partes está mas barato que en Inglaterra; pero el 
permiso de exportación y los favores que se la dispensan, 
han contribuido á animar á los cultivadores y á fomentar la 
agricultura. El gobierno inglés no ha temido las consecuen-
cias de la exportación, pero si las de la importación, la 
cual ha tratado de contener por todos los medios posibles. 
Trayendo el trigo de Odesa ó de Filadelfia podrían los i n -
gleses tenerle por un cuadruplo menos del que les cuesta el 
de su país: no era, pues, posible que pudiesen sostener esta 
competencia, si el comercio fuese libre. Se pusieron por 
consiguiente trabas á la importación, la cual solo se permi-
te cuando el precio del trigo del pais excede de cierto pre-
cio'designado por la ley, y está sujeta á un derecho mas ó 
menos fuerte, bajando éste cuando aquel es mas alto y su-
biendo cuando es mas bajo, para que se pueda vender siena-
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pre el trigo del pais. Esta cuestión se ha hecho vital para 
la Inglaterra y de tanta trascendencia para su estado pre-
sente y futuro como su constitución, con la cual casi está 
enlazada. Sabido es que su sistema político se ha sostenido 
hasta el dia con una Cámara poderosa y hereditaria, y que 
el menor Lord de los que en ella se sientan puede compe^ 
trr en riqueza con muchos potentados de los demás Estados 
de Europa. Pues bien, esas grandes rentas de los Lores ba-
jarían hasta reducirse tal vez á la nada, si se permitiese la 
entrada franca del trigo extrangero ; peró al mismo tiempo 
hay una población inmensa industriosa que compra el pan 
caro. Esto influye en el precio de los demás géneros, por-
que los salarios están en proporción del precio de los medios 
de subsistencia, y siendo caros los objetos industriales, se 
consumen con mas dificultad: asi, pues, el labrador tiene 
que competir y luchar con intereses opuestos de la indus-
tria fabril. Por otra parte, como la tendencia actual de la 
política es destruir la aristocracia, de aqui nace que en las 
reuniones populares que se celebran en Inglaterra, se p i -
de la reforma electoral para que se extienda este derecho 
político, la abolición de las leyes de cereales y otras cosas 
que indican el espíritu público y la necesidad de variar la 
forma política de aquel pais; pero á pesar de estas peticio-
nes reiteradas, firmadas por tanto número de individuos, 
poco ó nada se innova, lo cual se atribuye ú la influen-
cia de la Cámara alta á pesar de estar compuesta de 
personas muy ilustradas. Esta, no sostiene sus derechos 
con razones inútiles de prerogativas y autoridad, sino con 
razones económicas de mucho peso y consideración, funda-
das en que si se trata de favorecer á la clase fabril, se va á 
destruir la mitad de aquel reino que vive de la agricultura. 
La Inglaterra ha querido tener cereales y lo ha conseguido 
á costa de los mayores sacrificios, é inversión de cuantiosos 
capitales: ha querido tener buenas razas de animales y lo 
Jia conseguido del mismo modo: en ningún pais se logra 
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presentar una vaca de mayor peso que en Inglaterra: si se 
trata de caballos, ganado lanar y otros animales útiles, se 
ve con asombro que han sabido promover extraordinaria-
mente todas estas cosas que le tienen cuenta. Por otra par-
te , cuando se trate del sistema restrictivo, se verá que los 
ingleses han prohibido con el mayor rigor la extracción de 
su lana larga, propia para la mezcla de ciertos tejidos, de 
que los demás países carecen y que á ellos les hace falta 
en sus fábricas. Su política ademas es muy astuta, porque, 
después de haberse formado en cualquier nación un sistema 
completo de aduanas, pueden los ingleses burlarse de él 
concediendo premios para que se vendan sus manufacturas 
muy baratas y destruyan la industria naciente de otros paises 
que podria rivalizar con la suya. Su famosa ley de cereales, 
á pesar de estarse clamando fuertemente contra ella, hace 
siglo y medio, no se ha abolido, y solo se han adoptado á lo 
sumo algunas ligeras variaciones en la tarifa de los derechos 
de importación. No se procede en la oposición á la reforma 
de esta ley meramente por espíritu de partido, sino por ra-
zones de la mas alta importancia. En prueba de ello citaré 
un escrito de un hombre amigo del pueblo, del hombre mas 
benéfico y amante de la humanidad que hace poco tiempo 
publicó una colección de memorias políticas y económi-
cas. Mr. Sismondi que ha conocido y estudiado la Inglaterra, 
se lamenta d é l a suerte de los jornaleros que le inspi-
ran la mas viva compasión, pero este hombre que sin ser 
sansimoniano, ni partidario del sistema de Fourier ha exa-
minado el mo*o de aliviar al pueblo, hablando de esta 
cuestión acumula varias razones para probar que la Ingla-
terra no puede tan fácilmente modificar su ley de cereales. 
Las siguientes reflexiones que presenta son á cual mas im-
portantes. La Inglaterra tiene ya medios que le ofrece su 
agricultura para vivir por si misma ó al menos tiene lo ne-
cesario para mantenerse algún tiempo: es pues indispensa-
ble la ley de cereales, porque ningún pueblo debe renun-
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ciar á tener déntro de su casa lo que mas falta le hace. Los 
labradores ingleses no pueden vender el trigo sino á un 
precio comparativamente alto con el de los demás paises, 
por los muchos capitales que necesitan invertir en el cultivo; 
por consiguiente, no pudiendo rivalizar con el trigo ex-
trangero, es precisa la prohibición de su importación. E l 
mal de la Inglaterra está en que haya estancación de sa-
lidas de objetos manufacturados por los adelantos que en 
su fabricación han hecho otros paises. Si á esta plaga que 
ha producido ya tres crisis en }o que va transcurrido del 
siglo se agregase la abolición de esta ley , quedarían 
arruinados una multitud de jornaleros que viven del cam-
po. Una nación que solo se sostuviese con trigo extrangero, 
podria verse en una situación muy apurada en tiempo de 
un bloqueo. Con este terrible mal amenazó Napoleón á la 
Inglaterra y desde entonces ha conocido con mas motivo la 
importancia de proteger su agricultura. Por último pre-
senta Sismondi otra reflexión muy importante, á saber, 
que no se puede resolver esta cuestión sin comprometer al 
mismo tiempo la dignidad monárquica y la libertad del pais. 
Guando llegan á ser los intereses tan encontrados que l u -
chan los demedia nación con los de la otra media, es muy d i -
fícil tomar una decisión, y Sismondi á pesar de ser tan aman-
te de la libertad no se atreve á adoptarla. En consecuencia 
de este respeto ya nimio que hay á la legislación de cereales 
citaré un hecho curioso. En el año 1836 se propuso por al-
gunos miembros de la Cámara de los Comunes que se per-
mitiese la entrada de trigo extrangero par# convertirle en 
harina y volverle á exportar según solicitaba el capitán de 
un buque que traia este cargamento. El t r igo, decian, en-
tra solo para dejarnos una utilidad , cual es la del producto 
de la operación de molerle; no se ataca con esto la ley de 
cereales y no se perjudica á la producción agrícola: no hay 
que temer tampoco el contrabando, porque se observan 
bien las leyes fiscales y están muy vigilantes los encargados 
(411) ^ 
de perseguirle. Sin embargo, no se tomó en consideración 
esta proposición para evitar el daño que podría resultar á 
la agricultura con una pequeña cantidad que de dicho trigo 
pudiese quedar en el pais sustrayéndose á la vigilancia de 
la policía. A l año siguiente dijo en una sesión el Ministro 
de negocios extrangeros que la Inglaterra iba ganando en 
sus relaciones con la España, en cuyo pais empezaban á per-
der su fuerza las preocupaciones á favor del sistema restricti-
vo y donde las personas ilustradas opinaban por la remoción 
de trabas. No ha faltado entre nosotros escritor que ha 
ílamado necio al que no estaba á favor dé^r l iber tad i l im i -
tada de comercio. Podia decirse que no es muy avisado el 
que de este modo habla en cuestiones, cuya resolución 
es objeto de premios en las academias extrangeras como 
la de Paris, y que esquivan todos los gobiernos y va-
rios publicistas sensatos, ó al menos proceden en ello 
con la timidez que inspira su magnitud y transcendencia. 
Censurando el Ministro inglés estas ideas de reserva y pre-
caución, daba á entender que son preocupados los que 
aconsejan las restricciones; sin embargo, á los ocho días de 
haber pronunciado las referidas palabras se volvió á pre-
sentar en la Cámara la moción del año anterior, y no fue 
tomada en consideración. Conocen, pues, los ingleses que 
hay riesgo en quitar las restricciones y la prueba de ello es 
que después de haber llamado preocupados á los que defien-
den el sistema restrictivo , ellos lo siguen , predicando una 
cosa y ejecutando otra muy diferente. Las restricciones son 
hijas de la necesidad, siendo indispensable su uso al menos 
mientras no se restablezca el debido equilibrio que por la 
naturaleza de las cosas debiera existir entre unas y otras 
naciones. Si estas no hubieran abandonado el camino de la 
libertad en todas las cosas en que debía observarse por re-
gla general y que la misma naturaleza indicaba, seria exacta 
y estaría en su lugar toda la teoría de los defensores de la 
ilimitada de comercio, pero si se han adoptado otros prin-
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cipios desde muy antiguo, es peligroso pasar repentina-
mente de un extremo á otro. A l cabo enhetras cuestiones 
las resoluciones que se tomen son mas inocentes, y aun en 
política una reforma anticipada en bien del pueblo puede 
no tener otro defecto que el de la inoportunidad, pero 
cuando se trata de» intereses materiales que estc.n proteji-
dos por la ley, es cosa muy delicada improvisar sobre ellos 
una resolución que tal vez ha de ser fatal. Los errores en 
administración suelen ser mas funestos y causar mas daños 
á un pais que las pestes destructoras, porque estas plagas 
tivcltv egercen su aBttg» influencia por un período limitado de 
tiempo, mientras que los errores administrativos suelen 
extender sus perjuicios por siglos enteros. La Francia en 
esta parte sigue el ejemplo de la Inglaterra: ha tenido un 
sistema restrictivo muy fuerte, y solo le ha templado cuan-
do no se ha seguido riesgo en la modificación; no podia ser 
indiferente-á esta doctrina sobre cereales, y ha establecido 
tarifas moderadas en el grado necesario para que no se 
perjudique la agricultura del pais. Lo mismo sucede entre 
nosotros después del año 1834, en que un Ministro ilustra-
do fijó las reglas para la introducción del trigo extrangero 
calcadas sobre los principios dichos y que es la legislación 
vigente, la cual debe contribuir á fomentar la agricultura 
nacional, principalmente ahora que empieza á haber amor 
á la propiedad territorial, el cual se puede aumentar mucho 
con la venta de bienes nacionales , supresión de vinculacio-
nes y con otras medidas análogas. A proporción que desa-
parezcan las gravísimas cargas y vejaciones de toda especie 
que pesan sobre el infeliz labrador , la agricultura irá en 
aumento y con ella la riqueza pública. Con ciertas mejoras 
administrativas que se han hecho en el siglo pasado y en el 
presente, nuestra población ha aumentado considerable-
mente apesar de lo malhadado de las épocas que han corri-
do, siendo notable que mientras que aquella al morir Gár-
los I I último Rey de la dinastía austríaca, apenas era de 
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siete millones de habitantes, ahora según todos los cálculos 
no baja de doce millones. 
CAPITULO V, 
De los gremios y aprendizages. 
Concluida la exposición de la legislación agraria, y exa-
minados !l@s puntos principales que sobre ella se ofrecen^ 
pasamos á tratar de la legislación fabril y á ver los princi-
pios que han regido á los pueblos con respecto á esta indus-
tria. La ¿agricultura ha sido la profesión á que mas se han 
dedicado los hombres en todos tiempos, y á pesar de las 
Yejaciones q ue sufria no estaba por lo menos deshonrada-
Sabido es que hubo Reyes en la antigüedad que, como aun 
practican los Emperadores de la China, tomaban el arado 
para manifestar á los pueblos el mucho aprecio que hacian 
de aquella- Las artes no proporcionaban tanto honor y mas 
bien se consideraban como propias de esclavos. Hombres 
célebres, filósofos justamente considerados como modelos 
del saber humano han participado de tan funesto error, y el 
mismo Cicerón lleg4 á decir que la industria, principal-
mente la mercantil, era indigna de un hombre libre. Estas 
preocupaciones sobre las artes mecánicas las mantenían en 
mucho atraso, hasta que destruida la esclavitud y progre-
sando la civilización, empezaron los gobiernos á fomentarlas-
En tales circunstancias no es extraño que los que profesaban 
los oficios y artes nacientes tratasen de tomar algunas dis-
posiciones para contrarestar la influencia del poder feudal 
y las preocupaciones de la época en los tiempos de la edad 
media. E l origen de las maestrías 6 universidades de oficios, 
como se llamaban, de los gremios y íiprendizage está funda-
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do eli esta razoty y es una prueba manifiesta de que cuando 
empezaron á egercerse era necesaria la fuerza para prote-
gerlas. Aun en el dia duran las prevenciones contralor 
artistas y se crée por algunos que no son dignos de alternar 
en muchas cosas con las demás clases de la sociedad. Ejer-
cidas ya las artes y oficios, no por esclavos, sino por hom-
bres libres, y conocida su importancia y necesidad, se puede 
decir que han cambiado las ideas y que cabalmente las ven-
tajas y prepotencia de un pais sobre otro suelen consistir en 
los adelantos fabriles. En los pueblos que empezaron & eger-
cer las artes desde el famoso acontecimiento de las cruzadas 
y demás sucesos de aquella época, que tanta parte tuvieron 
en el desarrollo de la civilización europea, se reunían los 
artistas en gremios formando estatutos y reglamentos de 
asociación. El espíritu de sus convenios se reduela á cuatro 
puntos principales, á saber: que únicamente el matriculado 
en el gremio pudiese egercer el oficio: que el aprendizage 
de los mismos se verificase según el reglamento , bases y 
condiciones que ellos adoptaban: que se habtian de visitar 
los establecimientos é inspeccionar los trabajos por comisio-
nados ó veedores del gremio para ver si se observaban los 
reglamentos en punto á fabricación: y por último se fijaban 
reglas y disposiciones fraternales para dar algunos socorros 
á los que se hallasen en ciertas circunstancias. Así se mez-
claba á veces en estas instituciones cierto espíritu de benefi-
cencia y de religión, para lo cual eran necesarios algunos 
gastos á que debian contribuir todos los inscriptos. 
Examinaremos estas disposiciones, considerando á los 
gremios con relación á los que se dedicaban á las profesiones 
agremiadas, con relación á los aprendizages, y por último, 
respecto á sus consecuencias económicas. 
Con relación á los que se dedicaban á estas profesiones, 
se atacaba la libertad individual, la propiedad personal y 
el libre uso de las facultades industriales. Habiendo dicho 
al tratar de las reglas y principios de la legislación econó-
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ttiicá que el fin de ésta es reintegrar al hombre en sus de-
rechos, bastante se indica la violencia que se verifica 
cuando el hombre no puede dedicarse á un arte ú oficio sin 
pertenecer á un gremio, y por tanto la necesidad de des-
truir institución tan absurda y contraria á la libertad na-
tural del hombre. 
Si es duro no poder egercer un arte sin pertenecer al 
gremio, mucho mas lo era el sistema de aprendizages. 
Nadie puede decir que se necesiten seis ó siete años para 
aprender una carrera, una profesión ú oficio, por que los 
grados de inteligencia no son los mismos en todos los indi-
viduos. Hay hombre que concibe la idea mas extensa, el 
plan mas vasto en un momento, mientras que otra persona 
de pocos conocimientos ó de talento rudo, tarda mucho en 
comprender la mas sencilla: ademas las condiciones que se 
imponían á los aprendices eran arbitrarias sin estár fundadas 
en la naturaleza de las cosas. Observa Smith que mientras 
no habia gremio para ejercer la agricultura, que es una 
profesión difícil, lo habia para hacer zapatos, oficio que se 
aprende pronto. A l mismo tiempo que se fijaba el número 
de años en que se habia de aprender el oficio, se designa-
ban otras condiciones especiales que debian cumplirse antes 
de inscribirse en la matrícula del gremio; después de ser 
aprendiz por cierto número de años, se pasaba á oficial por 
otro espacio de tiempo, y se atendía ademas á otras cir-
cunstancias para entrar en el gremio, v. g. el haber perte-
necido á la familia de un agremiado, ó tratar de casarse 
con la viuda de alguno de ellos. Por otra parte, desde el 
momento en que se forma una corporación numerosa, es 
preciso que haya en ella ciertos gastos para darle fuerza ó 
decoro, y de aquí provenían las exacciones al entrar en el 
gremio, y el pago de cuotas periódicas para sostener sus 
gastos. La posesión de los fondos suficientes para defender 
sus derechos y atrepellar quizá los de otro, daban lugar á 
pleitos, de modo que esta institución no era la que menos 
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sostenía las gaiiantias de la curia. Los gobiernos coneedian 
los privilegios á estas corporaciones mediante ciertas pres-
taciones ó servicios. Así es que para exigir mejor una con-
tribución ha solido ser suficiente llamar á los veedores del 
gremio y comprometerles á hacer su distribución y cobranza. 
Haré ahora algunas reflexiones sobre las consecuencias 
económicas de los gremios. Sabido es que cuanto menor es 
el número de productores de un objeto mas pasos hay dados 
hácia el monopolio, por que es mas fácil que se pongan en-
tre sí de acuerdo. Influía por consiguiente mucho esta ins-
titución para que se vendiesen caros los productos, ya por 
que solo el número de personas inscriptas en el gremio po-
dían fabricarlos, ya por que era preciso que en el precio 
de los artefactos fuesen comprendidos los gastos necesarios 
de estas corporaciones. No habiendo ademas tanta rivalidad 
ni competencia entre los productores, los productos no po-
dían mejorarse, y no se hacían tantos adelantos en la fa-
bricación. Por el contrario, si alguno sobresalía en un ramo, 
en vez de ser esto para él un título de gloria, causaba tal 
vez su ruina. ¡ Desgraciado aquel á quien se le ocurriese un 
método nuevo de fabricación, y que sin estar examinado y 
aprobado por el gremio, quisiese competir con los maestros ! 
Son muchos los ejemplos que citan los autores de todas las 
naciones para probar el atraso que hubo en las artes, mien-
tras estuvo encadenado su egercicio. 
Como no hay institución por viciosa que sea, que no 
haya producido algún buen efecto demasiado ponderado por 
sus apologistas, me haré cargo de los que se han atri-
buido á las corporaciones gremiales. Efectivamente, las 
artes no hubiesen podido empezar á existir si no se hubie-
ran prestado un apoyo común los que las egercian. La 
época de su nacimiento coincide con las emancipaciones de 
los pueblos, habiendo empezado los gremios en las mismas 
ciudades que empezaron á tener alguna consideración polí-
tica para resistir á la tiranía feudal; pero ya en el día no 
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son necesarios bajo este concepto, como cualquiera conoce 
sin apelar á largos raciocinios. Se dice, que k institución 
gremial era un sistema de órden, porque estaban encade-
nadas las voluntades de sus individuos, las relaciones de 
ellos con sus gefes y de éstos con el gobierno. A pesar de 
que son muy plausibles estas razones, debe tenerse presente 
que este centro de órden debe estar sostenido por otras 
instituciones, pues lo que se llama centro de órden suele 
serlo también de despotismo. Hay en el día necesidad de un 
sistema de equilibrio en la constitución de los estados, hace 
falta en materia administrativa que se le vuelva al gobierno 
alguna fuerza porque se le ha quitado mucha con la revo-
lución , pero esto no ha de ser por medio de instituciones 
contrarias á la industria y atentadoras de la libertad y pro-
piedad personal. Se dice también que son necesarios los 
gremios para que el público tenga alguna garantía en las 
cosas que consume, para conocer mejor su precio, su bon-
dad y demás circunstancias que impiden el fraude y la es-
tafa. Efectivamente en algunas materias conviene que haya 
restricciones y el bien de la sociedad exige garantías de los 
que han de egercer ciertas profesiones, pero no en todas in-
distintamente, con especialidad en las sencilas que no ofrecen 
resultados peligrosos, ni es fácil el engaño de los consumi-
dores, j Desgraciado el hombre que no conoce las cosas mas 
usuales, ni sabe distinguir lo bueno y sólidamente cons-
truido de lo malo, imperfecto y ligero! Siendo libre la fa-
bricación de los objetos podrá ser escarmentado una vez, 
pero no muchas, á no ser que sea un imbécil ó un igno-
rante. Mayores son incomparablemente los perjuicios que 
resultaban del monopolio que antes se egcrcia, pues los 
productos se vendían caros y mal fabricados. Las restric-
ciones solo son convenientes en ciertas profesiones difíciles, 
delicadas yífeoultath as, como son la Medicina, la Farmácia, 
la Jurisprudencia, &c.: sucede lo mismo en los ensayos 
de la plata y del oro por cuya razón se reservar el go-
27 
( 4 1 8 ) 
bierno la fabricación de la moneda, y establece un fiel con-
traste para que todas las personas se enteren de la buena, 
ó mala ley de las alhajas. No todos saben apreciar los qui -
lates de los metales preciosos, ni seria conveniente se per-
mitiese el egercicio de la medicina y otras ciencias á cual-
quiera persona inexperta, sin condición alguna que nos 
asegure de su suficiencia y aptitud. Es, pues, necesario 
que la sociedad exija en estos casos algunas garantías, en 
lo cual convienen aun los mas amantes de la libertad. 
Pero como en el dia no hay doctrina de las que pare-
cían mas inconcusas en Economía apoyadas en el principio 
dé la libertad, que no esté subordinada á las nuevas exi-
gencias del estado social, han llegado algunos á poner en 
duda las ventajas que resultan del acrecentamiento de la 
industria y de la abolición de los gremios. ¿Qué ha ga-
nado, dicen, la sociedad con esa libertad de que cada uno 
se dedique á lo que quiera sin traba ni restricción de 
ninguna especie? Se observa con dolor que el desarrollo 
de la industria ha producido males, porque si bien antes 
no estarla muy surtido el mercado, en el dia hay una es-
tancación de salidas por el exceso de producción, y pOf 
consiguiente hay muchas personas que quedan sin ganar un 
salario, porque los empresarios se ven obligados á suspen-
der los trabajos. Véase en los paises adelantados en la in -
dustria ese pauperismo tan notable y extendido que aflige 
á la población, y que llama la atención de las personas 
pensadoras. Si , pues, se hubiesen conservado los gremios, 
no habria mas que la mitad ó menos de los productores 
ó fabricantes que hay en el d ía , y dejarían de sentirse 
esos perjuicios que tan desgraciada hacen la condición de 
las clases jornaleras. Sin embargo de esto, uno de los 
hombres que mas ponderan la desgracia de los obreros 
c^^U^"4'*^ cuyo nombre citamos siempre con Irn'wwwn n , Mr . Sis-
mondi , no se atreve á proponer la renovación de los gre-
mios, después de aconsejar otras varias medidas que coar-
(419) 
tarian la libertad , como es poner coto á los matrimonios 
obligar á los maestros a sostener sus aprendices, y á los 
empresarios á socorrer las familias de los Obreros, llegado 
el caso de una hambre ó de paralización de trabajos. En-
horabuena, dicen, que se hubiese dejado, libertad para 
egercer la industria sin nacesidad de años de aprendizage y 
otras condiciones, que si han sido útiles en algún tiempo, 
hoy serian por el contrario sumamente perjudiciales, y por 
tanto bajo este sentido debian desaparecer inmediatamente, 
pero téngase presente que la institución gremial era un 
sistema de asociación piadoso y humanitario. Los gremios 
tenian vínculos sagrados formados por la religión y asi es 
que escogían por patrono á uno de los santos que ella ve-
nera , y ademas egercian los asociados la beneficencia para 
ayudarse mutuamente en sus apuros, distribuyendo so^ 
corros á los enfermos é impedidos del gremio, a sus huér -
fanos y viudas. Esto se echa de menos ahora , y no puede 
un pueblo renunciar impunemente á este elemento con-
servador y humanitario, á cierto sistema de religiosidad y 
de fraternal beneficencia. No puede haber gobernantes que 
tengan fuerza para dirigir un pueblo sin virtudes y sin 
amor al trabajo. Debe, pues, reconocerse el interés que 
hay en aumentar el espíritu puro religioso del pueblo, no 
el fanatismo que es origen de los mayores daños y mas ter-
ribles plagas que han pesado sobre la desgraciada huma-
nidad. Se pudieran ciertamente conservar los gremios para 
llenar los fines indicados, pero sin necesidad de esta institu-
ción, se suplen los buenos efectos con otros sistemas mas ven-
tajosos, como son las sociedades de socorros mutuos entre 
artistas para auxiliarse en caso de necesidad, y para ofre-
cer algún apoyo á la viuda y al huérfano. Sin lastimar el 
principio de la libertad industrial podría también existir 
alguna clasificación de artes y oficios formando cuerpo para 
que hubiese centro de unidad, por cuyo medio estuviesen 
en mayor dependencia de las autoridades encargadas de 
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conservar la tranquilidad pública, y fuese también mas fácil 
la distribución y cobro de las cantidades con que debiesen 
contribuir para el sosten de las cargas y atenciones del 
Estado. Con esta idea, en nuestro pais en el año de 1834, 
en que se proclamó el principio de la libertad de la indus-
tria y se decretó la abolición de los gremios en la forma 
en que se hallaban establecidos, se les propuso que tomasen 
reglamentos arreglados á nuevas bases, pero varios de ellos 
todavía insistieron en sus restricciones , buscando medios 
indirectos para conservar el aprendizage y la continuación 
de los abusos, siendo preciso por lo tanto renunciar á aquel 
pensamiento. Los gremios se comparan con bastante exac-
titud á los andadores de los niños, que solo son preci-
sos en su mas tierna edad y á los andamies de las obras 
que desaparecen concluido el edificio. Es indudable que 
una de las naciones donde mas se ha proclamado la libertad 
industrial ha sido la nuestra; merced principalmente al 
reinado de Gárlos l í l . Entonces se inspiró amor al trabajo 
y se crearon las sociedades económicas que han hecho servi-
cios importantes á los pueblos y que se coroponian de todo 
lo mas selecto, reuniéndose en ellas los hombres mas sabios 
de aquella época. La de Madrid ocupa un lugar principal; 
á ella pertenecieron los ilustres Campomanes y Jovellanos, 
habiendo hecho el primero con su tratado de la educación 
popular un gran servicio al pais. Todo el prurito de aque-
llos grandes hombres era hacer que si tenian alguna razón 
los extrangeros para llamarnos desidiosos, como tanto nos lo 
han repetido, desapareciese el fundamento de tan desagra-
dable imputación. Desde entonces se observa un espíritu 
nuevo en la legislación, en la cual con mucha sabiduría 
se dictaron disposiciones para ennoblecer las artes é ilustrar 
al pueblo, haciendo ver que solo el vago no merece el 
nombre de ciudadano y que todas las demás profesiones 
honran al hombre y le habilitan para egercer cargos pú -
blicos. Por lo menos, déjese que los particulares hagan esas 
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distinciones, absteniéndose por su parte la ley de poner arbi-
trariamente su mano en este punto, pues toda distinción no 
fundada en la opinión pública, que es hija de la necesidad, 
es nula y aérea. El mayor premio del trabajo, industria ó 
profesión del hombre, es el aprecio público, según el cual 
será tenido en algo mas el que reúna dotes particulares, que 
el que carezca de ellos. Haya emulación en los talentos, no 
se deshonre á nadie, sino al que se infame con sus vicios, 
y no se tema entonces que deje de haber buenos artistas. 
Balanza de Comercio. 
Vamos á tratar de otra cuestión que en el día es para 
nosotros de la mayor importancia, á saber, de la libertad 
mayor ó menor que debe haber en el comercio exterior, 
y de los reglamentos adoptados en los pueblos para pro-
teger mas ó menos la industria nacional. Habiendo ha-
blado ya de la legislación agrícola y fabril, corresponde 
ahora el examen de la mercantil, la que por necesidad 
tiene que tratarse con mas extensión por la dificultad de la 
materia íntimamente enlazada con la suerte y porvenir de 
las naciones. Ya he dicho al tratar de los sistemas de la cien-
cia que el primero que se conoció, ó por mejor decir, que 
preparó la formación de la misma ciencia, fué el mercantil 
ó de la balanza de comercio. Hacia los siglos X V y X V I se 
mudó la faz de la Europa por la comunicación y comercio 
del Oriente con el Occidente, por el renacimiento de las 
letras, el establecimiento de las famosas repúblicas de la 
edad media, el descubrimiento del Nuevo Mundo y por 
la formación de los grandes Estados de Europa. Antes los 
reinos estaban divididos en porciones y cada señor feudal 
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era hasta cierto punto un soberano; pero varias circuns-
tancias políticas y los matrimonios ó enlaces de familia 
hicieron que se fueran agregando estos estados formando 
los grandes reinos que conocemos. Estos se hallaban gene-
ralmente en lucha perpétua , dominando en sus gefes la 
ambición de ser superiores á los demás , y si hay alguna 
gloria en semejantes empresas, le cupo ciertamente á Es-
paña , que era entonces la nación mas poderosa del Mundo. 
Estas guerras continuas obligaban á hacer gastos mayores 
que los recursos de que se podia echar mano , y no siendo 
suficientes aquellos fué preciso apelar á los arbitrios extra-
ordinarios, á los empréstitos y sobrecargo de los impuestos, 
á la enagenacion de oficios públicos y á los arriendas de 
las rentas del Estado. Para reunir los recursos que tanto 
necesitaban se dirigían principalmente al comercio, porque 
prácticamente se sabe que los comerciantes tienen capi-
tales mas disponibles para sacar de un conflicto á un go-
bierno. Con el descubrimiento del Nuevo Mundo se veri-
ficó en Europa una irrupción extraordinaria de metales 
preciosos, y tomando el efecto por la causa creyeron los 
gobiernos que asi como el particular que tenia mas dinero 
era'mas rico, debía suceder lo mismo á una nación que 
reuniese mayor cantidad de oro y plata. De aqui nació el 
que se dijera que un pais tenia la balanza á su favor, 
cuando el comercio exterior proporcionaba mayor entrada 
de metales que salida. El oro y la plata entran en un pais 
en cambio de otros valores, y para obtener en consecuencia 
mejor resultado se estudiaba la marcha de la industria fa-
bril y se observaba la del comercio., Guando tenia que salir 
del reino una cosa, á la que faltaban todavía otras prepa-
raciones para servir al objeto ú objetos á que podia desti-
narse, se infería que no era conveniente permitir su ex-
portación, porque volviendo después á entrar en el reino 
con todas las modificaciones necesarias para presentarla en 
la forma deseada por el consumidor, era preciso adqui-
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rirla á costa de metales preciosos, cuya Salida era lo que 
mas importaba evitar. He aqui el motivo de prohibirse la 
exportación de ciertos productos y la importación de otros 
que pudiesen perjudicar la industria nacional, por cuya 
razón este sistema se llama restrictivo. Como la, nueva 
política de las naciones no consistía como antiguamente 
en tener mucha porción de territorio y en agregarse esta-
dos y paises, sino en tener á su favor dicha balanza en el 
comercio, de aqui provino el haberse concedido una mul -
titud de premios para favorecer la exportación de ciertos 
productos que no podían competir en su precio por los 
gastos de fabricación y transporte con los de otros paises, 
distinguiéndose en este sistema de premios particularmente 
la Inglaterra. Observando los amantes de la balanza la 
prosperidad de las naciones que poseían colonias abundantes 
en minas de metales preciosos, consideraron como de la 
mayor importancia su posesión, y para obtener mayores 
ventajas decían que debia haber un sistema especial de ad-
ministración, que debia prohibirse que los extrangeros 
hiciesen en manera alguna el comercio con ellas, y en caso 
de no poderlas surtir enteramente con géneros de la metró-
poli, valia mas ser comisionista de aquellos, que permitirles 
hacer por sí el comercio. En aquel tiempo no estaba desarro-
llado el espíritu de asociación para las grandes empresas: 
hubo, pues, necesidad de crear las compañías privilegiadas 
de comercio, que necesitaron de muchas prerogativas y dis-
tinciones, para que se determinasen á establecer factorías, 
equipar flotas, y feunir lo necesario para el comercio con di-
chos paises coloniales y otros mas remotos. Ultimamente, 
como desde el principio del mundo está establecido que el 
mas débil sufra la ley del mas fuerte, comprometían unas 
naciones á otras á entrar en tratados, á veces leoninos para 
atraerse las ventajas del comercio, si bien en otras ocasio-
nes podía suceder que el mutuo interés guiase á los go-
biernos en la celebración de ellos. 
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Examinaremos las bases de la antigua balanza de co-
mercio, á saber, si los metales preciosos son ó no la única 
ó principal riqueza, y por consiguiente, si todos los re-
glamentos fundados en aquella base falsa y adoptados por 
los gobiernos, deben desaparecer ó establecerse bajo otra 
base, en lo cual se comprende la gran cuestión de si el 
comercio exterior debe ser libre ó limitado con algunas 
condiciones. Solo me propongo presentar en bosquejo las 
razones principales que deben tenerse presentes en tan deli-
cada é importante materia , porque no permite otra cosa el 
plan de esta obra en la forma que me ha parecido mas con-
veniente redactarla. 
Las bases de la primitiva balanza de comercio se fun-
daban en que los metales preciosos eran la única rique-
za por excelencia comparando sus autores las naciones á 
los particulares, y alegando razones de hecho, á saber; que 
las potencias mas ricas en metales daban la ley á las demás. 
Ya se dijo al hablar del oro y la plata que no son ía única 
riqueza y que no sirven por sí para satisfacer las necesida-
des de la vida, aunque sí para comprar todo lo que nos 
hace falta contribuyendo en este sentido á favorecer la pro-
ducción, y acelerando el consumo por medio de la mul t i -
plicación de cambios. La moneda considerada como capital 
no es tampoco el capital por excelencia , pues hemos- hecho 
análisis de muchas cosas que sou capitales y muy importan-
tes para la producción sin ser moneda. Por último, hemos 
visto que esta era un capital muy importante moralmente 
considerado para la producción, ó lo que es lo mismo, uno 
de los medios morales que provienen de la institución social, 
y que auxilian en grado muy superior la formación de las 
riquezas. Si por ser mas ó menos durables los metales pre-
ciosos se les quiere dar mayor estimación, tampoco por esta 
razón se les puede llamar el capital primitivo. El hombre 
necesita estar siempre produciendo, porque las cosas de 
que usa para contentar sus deseos y satisfacer sus necesi-
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dades, se consumen: por consiguiente la duración ó per-
manencia mayor ó menor de una cosa será una circunstan-
cia únicamente relativa que influye en su precio, pero no 
la constituirá por esto siempre en un grado exclusivo res-
pecto de las demás. El ejemplo del particular que se crée 
mas rico, cuando tiene mucho dinero, no es aplicable, por-
que si ampliando la consecuencia suponemos que todos as-
piran á no tener mas que dinero, seria muy lastimosa la 
condición de la sociedad. E l hecho de que las naciones que 
han tenido mas oro y plata han sido poderosas , es prueba 
de que han contado con los productos que compraban de 
otros pueblos, pero como este estado nunca es el verdadero 
y fijo de un pais, hay gravísimos inconvenientes en que 
una nación se vea precisada á comprarlo todo á los extran-
geros; ningún pueblo tiene mas experiencia sobre este 
punto que España. En primer lugar se sabe ya que 
esta abundancia de metales produce un efecto perjudicial, 
pues no hay autor que no confiese que en la época del 
descubrimiento de América subieron las cosas cuatro veces 
de precio. Esto produce un efecto desastroso al pais, por-
que entonces acuden las mercaderías extrangeras al lugar 
donde son mas pagadas con detrimento de la industria reg-
nícola. Sancho Moneada economista nuestro antiguo dice, 
que asi sucedía en su época en España, pues los extrangeros 
tenian interés en traer aquí sus géneros donde se pagaban 
al doble que en otros pueblos. Asi es que ademas de ser in -
justo el plan de un gobierno que se propusiese en sus rela-
ciones comerciales reunir el mayor número de .metales pre-
ciosos, atacarla la producción é industria nacional. Por otra 
parte, este empeño era vano, porque como ya se ha dicho 
al tratar de la cuestión de la moneda, cuando esta baja de 
precio se exporta y busca su nivel en otros pueblos, en que 
haga falta: cuando no se sostiene en un pais por las necesi-
dades de la circulación, no es posible contenerla de otro 
modo, á la manera que el agua que entra en un estanque 
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en cuanto escede de su cavidad se derrama y precipita. 
Ademas lejos de ser una nación mas rica por el solo hecho 
de tener mas plata, este empeño ridículo la ocasiona-
ría graves pérdidas. Trabajando los gobiernos en atraer-
la , es claro que en los paises donde escasease se da-
ria menos cantidad en los cambios, y de esta manera el 
comercio exterior ocasionaba pérdidas sin compensación, 
porque con el deseo de tomar moneda no se reparaba 
en el precio, prefiriendo ésta á otros produtos en cuyo 
cambio se realizasen seguras ganancias. Se llegaba al 
extremo de creer que al pais que presentaba una diferen-
cia en contra suya en la balanza entre la cantidad i m -
portada y la exportada de metales preciosos, era des-
graciado, pero la experiencia nos dice lo contrario. La 
Inglaterra ha tenido siempre la verdadera balanza de 
valores á su favor, sin embargo de haber poseído menos nu -
merario metálico que otros pueblos, supliéndole para las 
necesidades de la circulación en lo interior del pais con sig-
nos. Sus antiguas colonias, ó sean hoy los Estados Unidos, 
se han enriquecido tomando valores prestados , y por con-
siguiente se hallan muy distantes de hacer un comercio 
lucrativo en oro y plata. Han entrado en este pais grandes 
capitales del antiguo mundo, que consistían principalmente 
en máquinas y útiles de construcción, y por su medio ha 
prosperado extraordinariamente hasta el punto de formar 
una nación poderosa que está dando celos á la misma I n -
glaterra su antigua dominadora. Todo esto prueba que el 
sistema de la antigua balanza era erróneo como nadie puede 
dudar. Asi que en el dia no hay autor que sostenga tal 
balanza, ni aun, dice Say , debiera hablarse de ella» 
sino fuera porque existen algunas rancias preocupaciones* 
Se habla comunmente en un sentido figurado del numera-
rio : asi se dice que España es miserable porque no tiene 
dinero, ni se ven muchos pesos duros desde que se perdie-
ron las Américas. Del mismo modo que en un pais de 
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mendigos no hay un especulador de carruages de vapor, 
no hay dinero, cuando no hay circulación activa sostenida 
p o r u ñ a producción abundante y floreciente, sino por el 
contrario reducida y lánguida. El dinero sale de la nación 
cuando faltan los elementos de vida, y debe llorarse su 
ausencia , porque es el último que sale : pero en el dia que 
la nación tome el vuelo que le corresponde' volverá á ella 
el dinero que la ha desamparado. Ojalá se verificase hoy que 
volviésemos á ver en nuestros puertos las ricas flotas carga-
das de oro y plata de nuestras antiguas y desgraciadas co-
lonias , porque empleándolas mejor que antes en promover 
nuestra riqueza interior, en abrir caminos y canales, se 
lograrla hacer salir á esta abatida nación del marasmo, en 
que se encuentra á consecuencia de su viciosa administra-
ción antigua y de las muchas desgracias que sobre ella ha 
hecho pesar un hado funesto. 
Demostrados los absurdos de la antigua balanza de co-
mercio por el deseo vano y estéril de acumular en un pais y 
retener en él por todos los medios posibles la mayor cantidad 
de oro y plata, la cuestión principal en el dia consiste en deci-
dir si ha de subsistir bajo otro concepto el sistema restrictivo 
que aquel sistema creó , ó si ha de proclamarse el principio 
de la libertad mas ó menos templado. A la antigua balanza 
de dinero se ha sustituido la balanza de valores, que está 
fundada en haberse creído que una nación era tanto mas 
feliz, cuanto menos necesitaba de productos del extrangero. 
De aqui proviene la continuación de las restricciones en ma-
teria de importación y exportación, pues aunque se de-
secha el principio del sistema antiguo, no se desechan sus 
consecuencias. Se ha procurado, sin embargo, que estas 
tengan otra base, y de aqui nace la lucha entre los que 
defienden la libertad ilimitada de comercio y los que sos-
tienen las restricciones. Ya se ha dicho al tratar de los 
sistemas de la ciencia, que el mercantil duró hasta el 
siglo pasado, y que la agricultura padecía entre otras 
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causas por la adopción de aquel. Siendo la agricultura 
un ramo de riqueza tan importante y la mas segura pa-
ra los pueblos, no es extraño que mereciese la atención 
de algunos filósofos. Cuando un sistema produce males, es 
consiguiente la reacción hácia otro sistema opuesto no rae-
nos exagerado, como sucedió á los economistas ó fisiócratas 
que establecieron una base falsa, si bien fueron mas felices 
al impugnar las consecuencias del mercantil. Conocieron 
que el dinero no era la única riqueza, aunque si el 
agente principal de la circulación. Veian que lo que habia 
perdido á la agricultura consistia en las restricciones y tra- , 
bas impuéstas al labrador y al traficante en granos, y dije-
ron «proclamemos la libertad para la agricultura: fuera 
«tasas: haya comercio l ibre: honor al labrador y considé-
»resele como el principal sosten del Estado.» Pero exten-
diendo las consecuencias de su sistema dijeron que lo mismo 
debían observar los gobiernos en la industria manufacturera 
y mercantil. «Dejad hacer: dejad pasar» era su axioma.' 
Este sistema alhagaba á todos los hombres, pues la pa-
labra libertad, principalmente si se oye después de haber 
sufrido las cadenas, es lo mas lisongero que puede oirse. 
Todo esto fue coincidiendo con el cambio en las institucio-
nes sociales, de modo que unidas las ideas de libertad in -
dustrial y mercantil con las de libertad política, se puede 
inferir el ascendiente y yoga que tendrían. Proclamó des-
pués el célebre Smith los mismos principios, pues aunque 
sustituyó el trabajo del hombre al producto neto de la tierra, 
adoptó las consecuencias de los economistas, si bien puso 
algunas limitaciones de que luego nos haremos cargo. Se ha 
observado una cosa muy particular en este punto, á saber: 
que mientras los publicistas han proclamado mas ó menos 
el principio de la libertad mercantil, sus doctrinas no han 
hecho la menor impresión en los gobiernos. 
Ha llegado ya el caso de que la doctrina de la libertad de 
comercio se vaya extendiendo; por esta razón presentarff 
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con toda imparcialidad las pruebas de los que la defienden, . 
por no ser enteramente conformes con las mias, y después 
manifestaré las de los que la impugnan, para que en seguida 
examinemos, haciendo aplicación á nuestro pais, cuál sistema 
debe adoptarse para fomento de su renaciente industria. Por 
el pronto lisonjean y seducen las razones de los defensores 
de la libertad de comercio á los poco acostumbrados á pen-
sar con detención: sepamos que hay este peligro de seduc-
ción para no dejarnos arrastrar de ellas. Se dice que las res-
tricciones solo sirven para entorpecer la producción y poner 
trabas al ingenio y á la industria del hombre. No todos los 
individuos son capaces de ejercer todos los oficios, y asi es 
que las operaciones de un mismo oficio deben estar subdi-
vididas entre varias personas. La naturaleza de la sociedad 
consiste en que después cada uno compre lo que le haga 
falta, hallándose fundada aquella precisamente en estos 
mutuos cambios. El comercio, pues, no debe sufrir trabas 
de ninguna especie, porque asi como cada individuo puede 
sobresalir en un ramo especial, lo mismo puede suceder á 
una nación. Por consiguiente, cada una por este medio po-
drá comprar á mejor precio las cosas que necesite para el 
consumo de sus habitantes. La mayor parte de las operacio-
nes en que sobresalen los individuos se perfeccionan, y los 
productos llegan á hacerse mas baratos con el uso de las 
máquinas, buenos métodos de construcción y práctica cons-
tante de su elaboración ; sucediendo lo .mismo en las nacio-
nes que por su posición topográfica y por otras circunstan-
cias especiales pueden ofrecer un producto con mas venta-
jas que las demás. Smith y sus discípulos hacen con este mo-
tivo una comparación, diciendo que las naciones deben imi-
tar 1Q conducta de un padre de familias, el cual, si ve que 
todos sus hijos son necesarios en la profesión que él mismo-
ejerce, no los destinará seguramente á otra, y que si puede 
comprar mas barato el género, no le hará en casa. Por 
otra parte, ¿á qué viene el empeño de prohibir la salida 
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de primeras materias? Aun suponiendo á estas, como la 
lana y otras, en el primer grado de preparación no per-
judica en nada su salida, porque esto denota que dentro 
del pais no hay tanto pedido de ellas, ni se pagan tan bien 
como fuera de & , y ademas no hay una razón para privar 
de esta ganancia á su dueño. Los capitales siguen el curso 
que les indica el interés individual, y el gobierno no puede 
con justicia poner trabas que perjudican unas veces á los 
productores, menos a los privilegiados, y siempre á los 
consumidores. Se perjudica á estos, porque cuando se, res-
tringe la entrada de una cosa, se coloca á la nación en la 
alternativa, ó de privatse de un objeto út i l , ó de pagarlo 
mas caro, ya por el premio que se da al contrabando, ya 
por los derechos crecidos de introducción , á lo que se agre-
ga que nunca es beneficioso para un pais que los objetos de 
consumo sean caros. Por otra parte, en el momento en que 
el gobierno proteje esclusivamente la industria nacional, y 
no la pone en competencia con la extrangera, no hay emu-
lación ni estímulo por hacer progresos en la fabricación; y 
por el contrario, establecida la libertad, vendrán objetos 
mejor fabricados, y esta emulación que debe despertarse, 
será el alma de la felicidad pública. Ademas, desde el mo-
mento en que se adopta el sistema restrictivo, empiezan las 
vejaciones de toda especie, se necesitan tarifas complicadas que 
hay que renovar de tiempo en tiempo, derechos de aduana 
y otros medios no menos molestos y complicados. ¡ Cuántos 
errores se cometen en este punto; y tal vez por protejer la 
industria nacional se carga al consumo mas de lo que se 
debial Siendo el movimiento industrial tan veloz, ningún 
gobierno lo puede seguir ni arreglar las tarifas bajo una 
escala exacta y proporcionada. Ademas se establecen leyes 
no necesarias, y se crean delitos no conocidos por derecho 
natural, faltando por consiguiente los que los cometen úni-
camente á una disposición transitoria y opresiva de los de-
rechos naturales del hombre. Cabalmente interesa en el dia 
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modificar estas leyes penales que suelen ser las mas duras; 
asi es que mientras se tiene indulgencia con un ladrón, se 
castiga con demasiada severidad al que es aprehendido con 
un corto talor en géneros prohibidos; de modo que es mas 
fuerte la legislación de hacienda, que la establecida para 
reprimir y castigar á los que faltan á las leyes divinas y 
humanas de otro órden mas superior. ¡ Cuántos ataques su-
fre la seguridad individual con los registros, las visitas do-
miciliarias y las sorpresas en la hora mas crítica de la noche, 
hasta quedar mancillado el pudor y recato por esas funestas 
leyes fiscales de aduanas I Ultimamente, sabiendo los defen-
sores de la libertad ilimitada de comercio que el mejor libro 
es la esperiencia, dicen: «obsérvense los hechos y véase la 
^historia.» Cabalmente han prosperado mas los pueblos don-
de ha habido mayor libertad de comercio, y en su compro-
bación no hay autor que no cite algunos ejemplos. Say cita 
el puerto de Odessa y otros puertos francos, la antigua y 
opulenta Venecia y demás repúblicas de la edad media. Se 
cita también á la Inglaterra, que á pesar de haber sido de-
fensora del sistema restrictivo, empieza á proclamar la l i -
bertad de comercio, va modificando sus tarifas, y permite 
la entrada de muchas cosas que antes estaban prohibidas. 
Se presentan algunos otros ejemplos, entre los que no debe 
olvidarse el de nuestras Antillas, citado en la obra del 
Sr. Florez Estrada. Ultimamente se ha notado que los mas 
ardientes defensores de la libertad política, casi por hábito 
proclaman la libertad de comercio, á los que bueno será* 
ya que tal vez no oirán razones, llamarles la atención con 
el ejemplo de los Estados Unidos, que al paso que es una 
nación democrática y eminentemente ilustrada, tiene adop-
tado el sistema restrictivo en materia de comercio. Creo que 
la série de reflexiones que acabo de presentar, es bastante 
para formar idea del sistema de los que proclaman la liber-
tad absoluta de comercio. 
Veamos ahora las razones contrarias que deben presen-
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tarse con cierto órdcn para que sirvan de contestación á las 
anteriores. 
Dicen los defensores de la libertad que se imite en el 
comercio exterior la conducta que se adopta para el comer-
cio interior, y que se repartan las ocupaciones de los pue-
blos como las de los individuos; pues de este enlace resul-
tará la felicidad social, y los capitales seguirán la marcha 
que les indique el interés individual. En primer lugar , todos 
los autores empezando por Smith confiesan que el comercio 
interior es el que mas debe fomentarse en un pais, pues 
con él se duplican los capitales. Siendo los que verifican el 
cambio productores nacionales, queda en él doble cantidad 
de valores de la que habria, si el cambio se verificase con 
un productor extrangero. ¿Es indiferente á un pais, por 
ventura, tener mayor ó menor población, la cual se sostie-
ne y aumenta fomentando diversos ramos de producción ? 
í ío puede, pues, ser mas exacto el principio de que el co-
mercio interior es mas ventajoso, y por consecuencia inme-
diata que cuanto contribuye á aumentar 4a producción na-
cional, evitando la necesidad de recurrir al comercio exte-
r io r , está fundado en la utilidad de los pueblos. Por otra 
parte, no hay por desgracia esa fraternidad en las naciones 
que se supone, para que unas se sostengan con las otras 
repartiéndose sus industrias como los individuos, sino que 
mas bien deben precaverse con todo cuidado de las arterías 
y asechanzas que cada una debe temer de las demás deseosas 
de su ruina. Ha dicho Smith para defender su sistema que se-
ria muy ridículo que en las montañas de un pais frió como 
Escodase quisiese aclimatar el vino de Burdeos, tratando de 
conseguirlo por medio de estufas. Pero no ha habido ninguno 
tan amante del sistema restrictivo que no conozca que cier-
tas cosas no se pueden producir en todas partes, pues la na-
turaleza ha establecido ciertas diferencias según los climas. 
Mas si la tierra no da en cualquier parte toda clase de fru-
tos, no sucede lo mismo con la industria manufacturera. 
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Serán acaso diferentes los dedos de ios habitantes de un pue-
blo de los de otro para ejecutar las diferentes operaciones que 
son necesarias en la mayor parte de los productos de las ar-
tes? Pero se dtóe que los capitales seguirán la marcha que 
les dicte el interés individual. En esto deben distinguirse 
dos épocas ; á saber: antes de aclimatarse ó establecerse una 
industria, y después de-hallarse ensayada y planteada. En 
este supuesto fes claro que si no hay tendencia á fabricac 
paños y sí á vender el vellón de la lana, hará mal el gobierno 
de un pais en prohibir su exportación; pero cuando está ya 
prosperando aquella fabricación, deberá seguir otro sistema 
muy diferente. Esta marcha incipiente de la industria exigí? 
restricciones hasta que pueda llegar un período de mucho 
adelanto y perfección en que no segn necesarias. Es un error 
muy funesto suponer que los capitalistas dejarán la fabrica-
ción que no les proporciona ganancias, y tomarán pronta-
mente otra empresa: los capitales fijos suelen quedar aban-
donados, pues nadie sino un loco iria á tomar una fábrica 
de que no había de sacar utilidades, y los demás capitales 
empleados en ella irán tal vez á emplearse en otra industria 
ya demasiado sobrecargada. Ademas, la fuerza del hábito 
de ocuparse siempre en un ramo suele ser un grande incon-
veniente para no dedicarse á otro con buen éxito; por con-
siguiente, esas marchas excéntricas no conducen á nada, si-
no al abatimiento de un pais. La comparación del padre de 
familias, que cita Smith, es exacta, si el padre tiene á to-
dos sus hijos ocupados; pero si está uno ocioso, hará mejor 
en dedicarle á un ramo de industria que ahorre por lo me-
nos en parte los gastos de la familia; y aunque no sea tan 
barato entonces el producto de este hijo de familias como el 
fabricado por otro mas diestro fabricante, lo es extraordi-
nariamente para el padre de familias, y basta á cualquiera 
para convencerse la propia esperiencia y los ensayos que 
puede ejecutar. Se añade que el sistema restrictivo ataca la 
libertad industrial del hombre y ofende uno de sus derechos 
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mas preciosos. Reílexiónese que en la sociedad hay una por-
ción de restricciones, y ojalá que todas fueran conducidas al 
bien público, Conforme están hoy dia las naciones en mate-
ria de industria, unas son gigantes y otras son pigmeos; 
cíase en que podemos colocar á la nuestra hasta cierto pun-
to. Por consiguiente, las naciones atrasadas no podrían com-
petir con las demás, y se verian precisadas á ser mera y 
rastreramente agricultoras, condición que podrá ser fe! i / 
bajo otras consideraciones, pero que no es suficiente para la 
riqueza é importancia de un país : pero hay mas aun. Ne-
cesitando la agricultura para su prosperidad que tengan sa-
lida sus productos, ¿ será indiferente tener los consumidores 
dentro de casa, ó tenerlos que buscar en el extrangero? 
¿Habrá probabilidad de que vengan á comprar el trigo á nues-
tros puertos, ó preferirán mejor llevarle de Filadelfia y otras 
partes? ¿Será lo mismo un fabricante español interesado 
por la felicidad de su país, que un extrangero á quien no 
inspira ninguna simpatía? Son tan evidentes esta!» observa-
ciones que no creo necesario acompañarlas de ningún otro 
comentario. Gioja se propuso examinar qué sería un país 
donde se adoptase la libertad de comercio; y contrayéndose 
á la Italia prueba que hasta el mismo trigo podría llevarse allí 
mas barato de otras partes, y por lo tanto no duda un mo-
mento en afirmar que hace falta en ocasiones la protección 
de la ley para sostener los ramos de industria mas natural-
mente arraigados. Guando ya los demás países han adelanta-
do tanto en la producción siguiendo á la Francia y á la I n -
glaterra en movimiento industrial, ¿ qué ramo de produc-
ción puede adoptar el mas atrasado para ocupar su pobla-
ción, abandonándola á su propia suerte sin protección legal 
ni apoyo de alguna especie ? 
Se dice que el'sistema restrictivo acaba con la emula-
ción. Efectivamente que asi sucede cuando se perpetúan los 
favores y empieza á reinar la indolencia; pero deben dis-
tinguirse también dos épocas , una de industria incipiéntev 
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y la otra cuando ya lia tomado vuelo la producción: en el 
primer caso lo que se llama estímulo seria estímulo de muer-
te. Una nación que quiera tener industria necesita de obre-
ros diestros , de personas que estudien los métodos del ex-
trangero, y por último, de la introducción de las máquinas 
y medios mas expeditos de fabricación, y después de conse-
guido todo esto á costa de los mayores sacrificios, es preci-
so conservarlos por medio de reglamentos tutelares de la 
industria nacional. ¿ No es uii beneficio que las,contribucio-
nes recaigan sobre un mayor número de productores ? De 
consiguiente interesa á una nación favorecer el estableci-
miento de ramos productivos, pues aun cuando por el pron-
to los nuevos artefactos ss vendan mascaros que los que 
pudiesen venir del extrangero, este recargo es momentáneo 
por solo el tiempo que la naciente industria necesite para 
cimentarse , y después todos en general , productores y con-
sumidores, se encuentran favorecidos. 
Se dice también que se crean delitos y persecuciones en 
todos sentidos. Esto es cierto; paro si se examina atenta-
mente , se verá que el mal procede de otros abusos, y que 
en parte pueden remediarse valiéndose de personas algo mas 
honradas de lo que suelen ser los encargados de la ejecución 
de estas leyes restrictivas. Por otra parte, si se abrieran los 
códigos penales de Inglaterra,, se veria en ellos mayor rigor; 
y aunque esto no sirve para justificar estos abusos , sirve al 
menos para contestar á los que invocando el ejemplo de esa 
nación quieren insultar á las demás. Seria de desear que no 
hubiese esas vejaciones tan molestas; y ojalá también que 
los desórdenes que en esta parte se han cometido en la ad-
ministración no hubiesen producido tal vez mayores males 
que los que se trataban de evitar; pero asimismo seria de 
desear que los hombres obedeciesen las leyes fiscales dicta-
das con el fin mas laudable. ¿ Cómo ha de permitir tampoco 
el gobierno que se muera de hambre una parte de la pobla-
c ión , si se abandona la protección de la industria nacional 
concediendo entrada franca ó las manufacturas extrangeras? 
Si se nos citan víctimas del sistema rectrictivo por un lado, 
muchas resultarían del de la libertad ilimitada: obsérvese, 
pues, él cuadro por todos lados, y se conocerá mejor el 
efecto de sus tintas: últimamente, los argumentos contra 
esas vejaciones y abusos servirán para modificar los códigos, 
pero no para destruirlos. 
La conducta de Inglaterra y de otros puebles, cuyo 
ejemplo es otro de los argumentos que se emplean por los 
defensores del sistema opuesto, merece considerarse con 
gran atención. La historia industrial de las naciones es la 
historia de las restricciones: empecemos por la Inglaterra. 
No ha habido pais mas restrictivo, según se observa remon-
tándonos á épocas remotas y examinando á esta najion des-
de el siglo diez; pero cuando llegó á desenvolver su plan, 
fue desde que se formó su célebre acta de navegación. Hasta 
entonces habian sido señores del mar los holandeses que 
dedicados al comercio de transporte, eran los conductores 
de las mercaderías del Mundo, porque siendo generalmen-
te ingrato su suelo, poco ó nada suyo trasladaban á los de-
mas países., La Holanda tenia con este motivo una marina 
mercante muy respetable y floreciente, que ayudaba y sos-
tenia á la marina militar para que fuese respetado el pabe-
llón nacional en todos los mares. Los ingleses conocían que 
su posición insular Ies convidaba al comercio exterior, de 
que estaban apoderados los holandeses, y resolvieron com-
petir con ellos, y aun hacerles perder su ventajosa posición. 
En dicha célebre acta de navegación se mandaba en primer 
lugar que el comercio entre la metrópoli y las colonias no 
, se pudiese hacer en ningún buque que no fuese inglés, ó 
cuyo capitán y tres cuartas partes de la tripulación no fue-
sen ingleses; y en segundo lugar, que no pudiesen entrar 
géneros en los puertos de Inglaterra sino en buques que tu-
viesen las mismas condiciones, ó perteneciesen al pais de 
donde aquellos procedían : en aquellas circunstancias era 
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por consiguiente el objeto condenar indirectamente á los 
holandeses á que no entrasen en Inglaterra. Cuando se per-
mitía entrar algún buque que no tuviese las condiciones 
exigidas que acabo de indicar, y según fuesen las mercade-
rías numeradas ó no numeradas, sufrian las que entraban 
doble recargo de derechos, en lo que.se ve desde luego un 
especial beneficio concedido á la bandera nacional. 
Otra de las coscas que llamaban la atención de los ingle-
ses eran las ganancias que los holandeses reportaban con la 
pesca, salazón y otros ramos análogos. Empezó, pues, el 
gobierno á proteger esta industria concediendo privilegios 
á los que se dedicaban á ella, habiendo sido la España una 
de las naciones de que ha sacado mas partido la Inglaterra 
por el ramo del bacalao. Sépase de paso que no solo por la 
comodidad de comer carne en la cuaresma, sino por una 
medida ilustrada y benéfica se consiguió en el reinado de 
Carlos I I I la Bula de carnes. 
Se propuso también la Inglaterra, principalmente en 
el siglo pasado, elevar al mayor grado de perfección su in-
dustria que habia empezado á florecer desde la mitad del 
siglo anterior. Con los capitales adquiridos por medio del 
comercio fue estableciendo otros recursos en su suelo, fo-
mentando la industria, á la que algunos privilegiados die-
ron un impulso extraordinario, y que ha llegado a un esta-
do prodigioso con la jnvpncion de las máquinas de vapor. 
ISÍotese empero que aun cuando la Inglaterra no tenia 
rivales en la fabricacioni, dominaba sin embargo en ella el 
sistema restrictivo con las penas mas severas. 
Ademas vió este pais que le convenia promover y fomentar 
su agricultura á pesar jde lo ingrato del clima y en parte del 
terreno, y ya se ha visto que lo ha conseguido por medio 
de su famosa ley de cereales. De nada hubiera servido todo 
esto á no haberse proporcionado mercados ventajosos en las 
demás naciones; asi que ha procurado celebrar tratados de 
comercio que por lo común le han sido muy favorables. Si 
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un islote ó peñón miserable podia servirle'de escala avan-
zada ó de protesto para establecer una factoría ^po r ser 
punto cercano ó otros países, al instante ha hecho esfuerzos 
para lograr su posesión. Se ha situado por éste medio en el 
corazón de los reinos, y a falta de otros hechos podemos 
citar nosotros á Gibraltar cuya adquisición le ha valido mas 
á la Inglaterra, que á la misma España los tesoros del 
Nuevo Mundo. De paso se puede advertir que ha sacado 
partido de las mismas revoluciones políticas de los Estados, 
y la historia contemporánea nos manifiesta cuando se han 
despachado mas mercaderías en Gibraltar y cuando menos* 
Logró también hace 140 años celebrar un tratado ventajoso 
de comercio con Portugal para dominar en una parte de la 
Península y aprovecharse de las ventajas que ofrecía una 
frontera dilatada y difícilmente vigilada. % 
Esta nación que en materia de leyes restrictivas ha sido 
muy rigurosa prohibiendo la>xportacion de máquinas y de 
otras muchas cosas bajo las penas mas severas, proclama 
ahora como principio útil la libertad de comercio, porque 
se encuentra en el caso de no temer á ninguna otra nación 
que pueda competir con ella en los mercados del mundo. Su 
triunfo , pues, no seria dudoso, porque las demás naciones 
no pueden luchar ni rivalizar con una que lleva ya dos ó 
tres siglos de fuerza y de poder. Ojalá que pronto llegase el 
día en que no hubiese aduanas ni fronteras, y que todos los 
pueblos compusiesen una sola familia, pero por de pronto 
cualquiera conoce que no está muy cercano este momento, 
y por consiguiente no se puede adoptar ese sistema de l i -
bre comercio que sería de muerte y de ruina para las nacio-
nes débiles é imprudentes que lo consintiesen. Cuando he 
descrito la política sagaz de la Inglaterra, no se crea que 
rae ha guiado el espíritu de crítica mordaz : he procurado 
fijar los hechos para que sirvan de lección á los pueblos, y 
lejos de zaherir su conducta la propongo como modelo. 
i Pasemos al examen industrial de Francia. Esta nación 
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tardó algunos años en seguir el ejemplo de la Inglaterra, y 
á pesar de no ser tan llamada como ésta al comercio exte-
rior quiso adoptar el acta de navegación, proteger la indus-
tria nacional y fomentarla bajo todos aspectos, principal-
mente en tiempo del ministro Colbert, que por haber 
adoptado el sistema restrictivo, dió ocasioné que se llamase 
Colbértismo á dicho sistema. Continuó la legislación pro-
tectora de 1» industria, á pesar de los clamores A favor de 
la libertad de los economistas; de que ya tengo hablado, y 
excepto algunos momentos de vértigo propios de las revo-
luciones, se debe tributar homenage én esta parte á la na-
ción francesa , porque no se dejó alucinar con el dulce* eco 
de la libertad , distinguiendo muy bien la política de la ad-
ministrativa. Llega después la época de Napoleón y entonces 
se estableció el sistema continental que tenia por objeto ex-
cluir al pabellón inglés de los puertos de Europa. Entonces 
la Inglaterra aumentó su deuda pública, contrajo enormes 
empréstitos é hizo los esfuerzos mas grandes y extraordi-
narios para destruir á Napoleón, á este enemigo poderoso 
y terrible que habia jurado su ruina. Llegó la época de la 
restauración en 1814 , y como los Borbones habían sido 
bien acogidos en Inglaterra durante la revolucionólas p r i -
meras disposiciones de Luis X V I I I dictadas por el agrade-
cimiento, fueron encaminadas á abrir los puertos á los 
ingleses, pero como los Monarcas no deben ser generosos á 
costa de los pueblos que dirigen, tuvo al instante que vol-
ver al sistema restrictivo á consecuencia de quejas de todas 
las provincias industriosas. La Francia desde entonces em-
pezó á prosperar en todos los ramos de riqueza. Sépase que 
después de haber pagado mas de cuatro mil millones a losex-
frangeros, á los ejércitos aliados que ocuparon su territorio, 
después de haber votado indemnizaciones considerables á 
los que hablan sufrido daños por causa de la revolución, ha 
ido sin embargo tomando un vuelo su producción, que hoy 
casi compite con la de Inglaterra. Hace unos cuantos años que 
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se agita en Francia esta cuestión del libre comercio, y nin -
gún Ministro ha querido, ni ha podido tampoco resolyerla. 
E l gobierno, antes de someter á las Cámaras una modifica-
ción de los aranceles, dirigió un interrogatorio a todos los 
fabricantes y juntas de comercio y de fomento, cuyo resul-
tado se publicó después, babiéndose averiguado que desde 
el año de 181,4 á beneficio de las restricciones hablan pros-
perado mucho las industrias. En el año de 1836 hubo en 
las Cámaras discursos célebres de todas especies: hubo apo-
logistas de todas clases, pero prevaleció la doctrina del 
ministerio , que cuando habla en nombre de la verdadera 
opinión pública, siempre triunfa , y se adoptó la ley vigente 
de aduanas, en la que se encuentran sustituidas las prohi-
biciones con derechos protectores mas ó menos fuertes» 
según la necesidad de la protección. Nótese cuanto tiempo 
ha pasado antes que la Francia haya pensado en modificar 
su antiguo sistema: véase con que ilustración y comedí • 
miento se ha preparado la modificación , y por último , con-
fiésese que hay una administración fuerte cuya protección 
respecto de los intereses públicos también lo es, y al hacer 
comparaciones con nuestro pais saltarán á la vista mayor 
número de reflexiones de las que pudiera yo hacer en este 
momento. , , 
Los Estados unidos de América fieles á la doctrina que 
aprendieron bajo la dominación inglesa, han empleado res-
tricciones tan fuertes ó mayores que las de otros paises. Su 
máxima mercante es superior á la de la misma Francia, y 
sobresale extraordinariamente por sus circunstancias muy 
favorables el comercio de transporte: su acta de navegación 
calcada sóbrela base inglesa ha producido el efecto que 
deseaban. Ademas aunque no necesitan fondos para ciertos 
gastos públicos, pues son mas moderados que los de otros 
paises, y han hecho por consiguiente grandes reformas en 
las cuotas de los impuestos, no han destruido el sistema de 
aduanas, porque conocen que los derechos impuestos á la 
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importación y exportación son medios para protejer la in-
dustria nacional. i 
Pudiera detenerme en analizar los progresos que ha 
hecho ésta en dicho pais y en otros que han Seguido la doc-
trina restrictiva, pero en obsequio á la brevedad lo omito 
y paso á hacer algunas reflexiones sobre el estado de los 
pueblos en que no se ha observado el sistema restrictivo ó 
soio ha estado escrito en los códigos v y se verá la grande 
decadencia á que han llegado. En España cabalmente asi ha 
sucedido, no por falta de leyes restrictivas, algunas de 
ellas muy imprudentemente dictadas , sino por falta de ob-
servancia de aquellas que mas podian favorecer á la indus-
tria nacional. En todo el siglo X V I I se clamaba por muchos 
escritores nuestros contra los males que producían dicha 
decadencia, viendo que las fábricas se arruinaban y que los 
extrangeros se llevaban nuestra plata, pero estos clamores 
no tuvieron eco y los males siguieron su rápido curso hasta 
el punto que en el reinado del último Monarca de la casa 
de Austria, la nación se presentaba tan imbécil como su 
Rey » y parecía que con su vida iba también á espirar la^rao-
narquía. La España en la edad media y épocas posteriores era 
uua nación muy productora fabrilmente, y si se abre la 
historia se verá que en muchas fabricaciones é invenciones 
fue la primera. Yo no sé en sana crítica si será cierto 
cuanto se dice de las ferias de Medina del Campo y otros 
pueblos en tiempo de los Reyes Católicos , que eran el em-
porio del comercio de todo el mundo, pero es indudable 
que debia haber en este pais mucha fabricación por tener 
primeras materias muy preciosas y hallarse en posición de 
verificar un ventajoso comercio con todos los otrOs. Mas, 
como se ha dicho ya, un conjunto desgraciado de causas v i -
nieron á postrarla, y constituirla en el estado mas lastimoso 
de decadencia y de ruina. La misma abundancia de los me-
tales preciosos pudo influir en su desgracia, porque tomando 
las cosas un precio nominal muy alto, se excitó la codicia 
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de los extrangeros que trayendo aquí sus mercaderías ar-
ruinaron las fábricas nacionales. A l entrar Felipe V , p r i -
mer Rey de la casa de los Borbones, trató de promover las 
artes y al efecto sa emplearon las restricciones , porque do-
minando entonces en Francia el Coibertismo, se aplicó entre 
nosotros como otras muchas cosas por imitación del pais 
donde se habia formado el Monarca: continuó este sistema 
en el reinado del prudente Fernanílo V I , y en el siguiente 
de Carlos I I I se procuró por hombres célebres promover el 
amor al trabajo y fomentar todos los ramos de la riqueza 
pública con "felices y acertadas disposiciones. Siguió desde 
entonces prosperando la industria hasta la guerra de la I n -
dependencia , en que tpdo se paralizó. Se encuentran des-
pués las épocas de 1814 al 2 0 y de éste al 23 : en la p r i -
mera no habia planes, y si algún Ministro intentaba algo, 
todo quedaba ahogado por los interesados en la continuación 
de los abusos: en la segunda no hubo mas que continuas 
agitaciones y guerra civil provocadas por nuestro enemigos. 
Llega la última década del reinado de Fernando y dejando 
pára los que escriban de otras materias el examen de lo 
plausible ó vituperable de su administración , vemos, por lo 
que hace á nuestro objeto, que la industria fabril se reani-
ma y qué se despierta cierto espíritu emprendedor de que 
careciamos. El ministro D. Luis López Ballesteros trató de 
promoverla por medio de varias ilustradas providencias, 
siendo dignas de notarse entre otras el sistema de Aranceles 
redactado por una Junta ilustrada, el establecimiento del 
Conservatorio de Artes y la concesión de premios á ios que 
sobresalían en algún ramo de industria. Sin salir del recinto 
de Madrid, compárense las fábricas que se establecieron con 
las que antes habia1, y se podrá formar alguna idea de los 
adelantos conseguidos. La muer té de Fernando T i l ocasionó 
una horrorosa guerra civil de la que apenas empezamos á 
respirar; á pesar de esto no se ha enfriado el entusiasmo 
industrial, y lejos de eso se ha desarrollado el espíritu de 
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asociacioir, manantial fecundo de riqueza y el medio mas 
útil para realizar las mas grandes y colosales empresas. 
Otro país, satélite de nuestro malhadado planeta, es el 
Portugal, que ha quedado reducido á ser una nación esén-
cialmente agrícola. Las mismas causas que ocasionaron nues-
tros desastres, labraron también la desgracia del Portugal; 
pero ademas debe tenerse presente que desde el tratado ce-
lebrado á principios del siglo pasado , quedó sometido en lo 
mercantil, y después en lo político, á ser una colonia de la 
Inglaterra. ; f 3 »r5> 
Se ha visto de consiguiente por el ejemplo de todos los 
países que no con el sistema de libre comercio, sino con el 
restrictivo se ha conseguido promover la industria. A los que 
nos citan naciones que'han florecido con la libertad mercan-
t i l , diremos que solo citan en apoyo de su opinión un punto 
aislado, una plaza marítima mercantil y no un reino: que 
su sistema no ha estado aplicado en las naciones grandes 
todavía, como ha sucedido con el sistema restrictivo; y que 
por lo tanto los hechos hasta el presente hablan á favor de 
éste. Ko és extraño que prospere un puerto franco; pero 
al mismo tiempo se puede arruinar con él toda la industria 
del reino. El ejemplo de la Habana es un hecho cierto plau-
sible, pero que no puede aplicarse á nuestra nación en 
grande. Las Antillas son puntos agrícolas y de géneros p r i -
vilegiados; y por consiguiente, si el tabaco, la caña de 
azúcar &c. dejan un producto cinco veces mayor que el de 
una fábrica de paños ó cualquiera otra especulación, es 
claro que los capitales deben dedicarse con preferencia á la 
agricultura. El sistema ilustrado que el gobierno ha adop-
tado faeilHa la exportación de frutos tan deseados en Euro-
pa, y por lo mismo son laudables todas las providencias dic-
tadas con este espíritu desde Cárlos I I I hasta nuestros días. 
Resulta en vista de lo que se ha expuesto que el sistema 
restrictivo es el que mas se ha seguido en las naciones, si 
bien hoy dia vemos que empiezan ó modificarle y templarle. 
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por cuya razón se llama protector, á íin de conciliar los 
intereses del fabricante con los del consumición Se aspira á 
llegar en este punto, si es posible, hasta establecer algún 
d;a la libertad de comercio; pero las naciones ilustradas co-
nocen el peiigvo de la transición. A l tratar en Francia de 
ella se probó que por tres razones principales no podía 
adoptarse enteramente el sistema de libertad. 1.°, porque 
faltan comunicaciones interiores en el mismo grado que en 
Inglaterra y otros países. Esta es la razón porque en Fran-
cia se han promovido tanto los caminos y canales, y ahora 
se trata de formar como en ía Bélgica una línea general de 
caminos de hierro: proyecto grandioso y eminentemente 
útil. 2.°, los franceses son inferiores á los ingleses en las 
operaciones de crédito, porque aun cuando hay en Francia 
un banco grande y nueve subalternos, no puede sin embar-
go competir con una nación donde los bancos pasan de cua-
trocientos, y por consiguiente no se pueden tomar tantos 
capitales á préstamo como en Inglaterra. 3 . ° , faltan, á los 
obreros franceses ciertos conocimíentoá prácticos , tacto, 
gusto y otras circuntancias para competir con los ingleses, 
á quienes únicamente esta reservado ese arte que tienen 
para variar las mercaderías, haciendo que una cosa que en 
sí es nada aparente mucho. E l espíritu principal de la i n -
dustria es aguzar los futuros deseos, ademas de satisfacer 
los presentes. Por estas causas no pudo la Francia establecer 
desde luego el libre comercio, porque no se halla en el caso 
de rivalizar absolutamente con la Inglaterra; pero se ve 
preparando para el día en que pueda verificarse. ¡Cuánto 
dista la España de hallarse en este estado y figurar como 
nación industrial entre estos pueblos 1 Dedúzcase,, pues,, la 
consecuencia^ en vista de las razones expuestas. 
Haré por último una reseña de las opiniones de'los au-
tores. Uno de los que mas han defendido la libertad mercan-
tirha sido Smith, y nótese que si bien se tributó en su país 
homenage de respeto á sus talentos privilegiados, no se le 
hizo el obsequio de adoptar su sistema; pero en sus escritos 
encontraremos poderosas armas para combatir su principio. 
A l hablar de la Célebre acta de navegación, dice que la l i -
bertad de comercio debe modificarse en dos casos. Cuando se 
trate de una industria ó ramo de riqueza que interesa so-
bremanera para la conservación y bien del país. Bajo este 
concepto han considéradoJos ingleses la marina y la produc-
ción agrícola: véase, pues como han hecho bien en ser res-
trictivos. El segundo caso es siempre que en el país esté re-
cargada una producción con un derecho ó contribución que 
no sufre el producto análogo en otros paises ; convendrá en-
tonces imponer á la importación del extrangero un derecho 
equivalente al recargo que sufre la industria del pais,; para que 
el productor nacional no tenga las desventajas que en Otro 
caso le resultarían. Admitida esta limitación de Smith , son 
inmensas las aplicaciones que de ella pueden hacerse, y no 
hay razón para no admitir á título de defensa y de equilibrio 
cuantas sean necesarias á la industria nacional. Ya se ha 
visto también que Sismondi, amaríte de la libertad de co-
mercio, no se atreve á recomendar la abolición de la ley de 
cereales inglesa, y que presenta sobre este punto cinco,ré~' 
flexiones muy importantes. 
Uno de los apologistas mayores de la liberta 1 de comercio 
y que mas ha influido en esta cuestión es Juan Bautista Say; 
pero ya en la última edición de sü obra puso un capítulo 
para recomendar las precauciones con que se debe exami-
nar. Su hermano Luis, que no ha pensado siempre del mis-
rao modo que él á pesar de ser comerciante, en un opúscu-
lo que publicó en 1836 de muy pocas y preciosas páginas 
destina un capítulo á tratar de estas materias, y se declara 
contra la libertad ilimitada de comercio, diciendo que á 
fuerza de esas restricciones puede contar la Francia con 120 
millones defrs. mas de renta y mas de 3,000 millones de 
capital que el que tenia en el año 1814. Ganilh en su obra 
titulada «Principios de Hacienda y Economía Política» dice 
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que no le gusta la reforma última de aranceles de Francia, 
Examina en qué ramos llevan ventaja los Estados Unidos, 
en cuales los ingleses y otros pueblos, y demuestra que de 
todos ellos podrian proveerse los franceses en el mercado 
extranjero á precios cómodos; pero que al mismo tiempo 
perderían 1,500 millones de frs. Basta esta sola observación 
para llamar la atención del gobierno francés á que no re-
nuncie á tan grandes ventajas. Droz, áquien siempre nom-
bro con respeto, después de hacer un elogio moderado de 
la libertad de comercio llamando cadenas y grillos de la i n -
dustria á muchas providencias fiscales , dice : « no seria yo 
«encargado de la administración, el que de pronto destru-
»yese esas cadenas.» Pudieran citarse otros autores en con-
firmación de lo expuesto; pero basta el testimonio de los 
dichos que será mas irrecusable para los defensores de la 
libertad. -simsi 
Hablaré ahora de varias instituciones adoptadas en los 
pueblos como consecuencia del sistema protector de su i n -
dustria. El principal ha sido el establecimiento de aduanas 
y la formación de aranceles de introducción y exportación. 
Antiguamente no habia la unión grande de provincias que 
hoy constituye las naciones. Con solo hojear la historia de 
España nos podemos convencer de esta'verdad , siendo de 
notar que á pesar de la reunión de las provincias en un 
todo, no han desaparecido todavía las rivalidades, usos y 
costumbres diversas provinciales que están recordando otra 
época antigua de separación. Ademas se sabe que el sistema 
feudal convertia en otros tantos soberanos á los señores que 
poseían un territorio, en el que mandaban con absoluto po-
der, haciéndose guerra continuamente los unos a los 
otros. Esto les obligaba á escogitar diferentes arbitrios bur-
sátiles, entre los que ocupaban un lugar especial las adua-
nas, no solo establecidas por esta razón, sino también para 
exigir tributo ó los pasageros y comerciantes en señal del 
dominio y soberanía que aquellos ejercian. Per esta razón 
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no es extraño que hubiese tantas aduanas de provincia, las 
cuales se conservaron bastante tiempo aun después de la 
desaparición del régimen feudal, porque los arbitrios para 
sacar dinero del pueblo son los actos que menos olvidan los 
gobiernos. Las aduanas dql régimen feudal no fueron esta-
blecidas precisamente para proteger la industria, que ó no 
existia, ó era entonces una cosa muy subalterna; y aunque 
se establecieron como las de los reinos actuales en las fron-
teras de los Estados, vinieron á quedar por la agregación 
de estos en lo interior de los reinos grandes. La ilustración 
económica hizo ver los muchos inconvenientes de esta institu-
ción en lo interior de las naciones, porque obstruían el 
comercio y la circulación de los productos en todos sen-
tidos, daban lugar á una pesquisa molesta, sujetaban ó 
mi l vejaciones a los transeúntes, y por último recargaban el 
precio de los productos. Por esta razón se ha reconocido que 
deben'desaparecer del interior, conservándolas solo en las 
costas y fronteras , porque las naciones no han renunciado 
á fabricar dentro de casa ciertos objetos y ramos de indus-
tria. Subsistiendo las aduanas en las costas y fronteras de 
las naciones, es claro que ha de' haber una legislación ó 
algunas regias respecto á este punto con el objeto de 
proteger la industria nacional contra la extrangera. Es cla-
ro también que las personas encargadas de fijar estas reglas 
y establecer esta legislación , deben poseer muy variados y 
extensos conocimientos. Es necesario que se informen para 
dar un reglamento acerca de la importación y exportación 
de cada objeto de industria, del estado comparativo que tie-
nen las producciones análogas en diferentes países. Debe sa-
berse cuanto se fabrica en el mismo reino, las primeras 
materias que hay , los salarios que se pagan, los medios de 
fabricación; estoes, si son de rutina, ó se usan los que em-
plean las naciones mas adelantadas. Guando los datos esta-
dísticos se recogen con dificultad, porque no está acostum-
brado el país á presentarlos, no puede el análisis dar resul-
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tóáos exactos. En seguida debe hacerse esto mismo respecto 
del extranjero; y como un producto puede fabricarse al 
mismo tiempo en diferentes países, son necesarios muchos 
datos para fijar las relaciones en que está la producción , en 
todos ellos con el nacional, de cuya protección se trata. 
Las bases generales que han de tenerse presentes en la 
formación de aranceles son las siguientes: respecto de la 
introducción, todas las cosas que puedeii entrar en un reino, 
ó son primeras materias , ó son objetos que ya han recibido 
algunas modificaciones. Si son primeras materias que no se 
producen en el país, lejos.de imponérseles derechos, no de-
ben sufrir ninguno: baria muy mal un gobierno en recargar 
las primeras materias, porque su entrada en el reino pro-
porciona medios de trabajo y aumenta la riqueza pública. 
En proporción que las cosas se presentan ya con varias mo-
dificaciones , en esta misma proporción se imponen-derechos 
hasta llegar si es preciso a la prohibición absoluta. 
Respecto de la exportación se observan reglas entera-
mente contrarias. Si se trata de la salida de primeras mate-
rias, como tiene cuenta que ,86 retengan en el p i s para 
que no suba su precio en el mercado nacional, se prohibe ó 
se recarga mucho su extracción. Pero seamos francos, ¿será 
justo que el productor de las primeras materias no reciba 
el fruto que le ofrece no solo el comercio del pais, sino 
también el extrangero vendiendo por veinte lo que podía 
vender por cuarenta ? Uno de los males que ha sufrido la 
agricultura en España ha nacido en. gran parte de la adop-
ción de un sistema algo absoluto en esta parte. Nuestro 
gobierno poseído sin duda de un sentimiento noble ha pues-
to trabas á la exportación de la seda, lana y otras primeras 
materias con la idea de proteger la industria fabril á que 
la naturaleza nos convida, pero que no ha absorvido hasta 
el presente toda la cantidad de aquellas que se ha produci-
do, y particularmente después de la pérdida de nuestras co-
lonias para.donde se verificaba alguna exportación. Las na-
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ciones deben procurar sacar el partido mas conveniente de 
los prouctos que poseen y conciliar en lo posible los diver-
sos intereses del labrador, fabricante, comerciante y con-
sumidor. Hé aquí por qué la economía política no es seme-
jante á la economía doméstica, sino que abraza muchos inte-
reses y puntos que requieren suma atención y un esmerado 
cuidado. ¿ Para qué sirven las primeras materias si no hay 
fábricas en el pais ? Véase, pues, como no hay nada abso-
luto en las aplicaciones de la ciencia económica, y como se-
gún las diversas circunstancias de un pais deben adoptarse 
diferentes reglas. 
A proporción que las cosas pueden ser modificadas y 
dejar utilidad en el pais proporcionando ocupación y sus-
tento á muchas personas, se imponen derechos mas ó menos 
moderados; y cuando han sufrido todas las preparaciones 
que pueden aumentar su valor, no debe gravarse su expor-
tación con ningunos derechos, sino que por el contrario de-
be fomentarse con premios, como sucede en las naciones 
ilustradas. 
Uno de los argumentos que, como hemos visto, hacen 
ios defensores de la libertad ilimitada de comercio, es que 
el sistema rectrictivo es destructor de la emulación que tan 
útil es para los progresos de las artes, y castiga demasiado 
al consumidor, privándole con la prohibición de los goces 
que podia tener, ó haciéndoselos costosos, si no hay prohi-
bición , y sí recargo desmesurado en los derechos. Por esta 
razón aun los mas acérrimos defensores del sistema restric-
tivo convienen en que no deben ser las prohibiciones abso-
lutas. Una producción que no progresa en cierto número de 
años siempre que no haya obstáculos, debe considerarse que 
no cuenta con los elementos necesarios para su consolida-
ción y afianzamiento. Por consiguiente, si en una nación se 
ve que los fabricantes no adoptan los medios mas cono-
cidos y mas expeditos, debe limitarse la protección para 
evitar el perjuicio de los consumidores, haciéndoles saber 
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con tiempo que sus privilegios no serán perpétuos; y ade-
mas de esta protección debe el gobierno hacer todo lo posi-
ble para que los industriales tengan y adquieran noticia de 
cuantos adelantos se vayan haciendo en las demás naciones. 
Otro de los argumentos que se emplean contra las res-
tricciones es la multitud de vejaciones que experimentan 
los transeúntes y el comercio al llegar los géneros al punto 
donde se halla establecida una aduana. No menos poderosa 
es la razón de que cabalmente por la legislación se crean 
delitos no conocidos por derecho natural. El contrabandista, 
lejos de ser odioso, se presenta como un hombre benéfico, 
que ó bien da á conocer los géneros que no se conocían por 
causa de la prohibición, ó los presenta al mercado mas ba-
ratos , haciendo un servicio en uno y otro caso; pues en el 
primero es causa de que no falte la emulación, y en el se-
gundo proporciona al consumidor la ventaja de comprar 
mas barato. Deben tenerse presentes algunas de estas ob-
servaciones para que se modifiquen en lo posible las penas y 
rigor que la ley tiene establecidas. Si miramos sin enojo al 
contrabandista que al cabo infringe una ley de salvación 
para un pueblo, porque la legislación de aduanas merece 
este concepto, es por un instinto de compasión excitado por 
por el excesivo rigor de las leyes fiscales. Haya en estas 
templanza, pero al mismo tiempo firmeza para llevarlas á 
efecto, y la opinión pública ilustrada se corregirá en esta 
proporción, considerando al contrabandista bajo el verda-
dero punto de vista, esto es, como defraudador. Esta mo-
dificación debe unirse con otra no menos necesaria é impor-
tante , cual es la desaparición de ciertos derechos que no 
hacen falta para sostener la industria, y la reducción de 
los demás á lo que estrictamente sea necesario para la pro-
tección de la industria. En nuestro pais, donde el contra-
bandista excita simpatías y ha sido celebrado como héroe en 
las jácaras y romances, debe ponerse mas cuidado en este 
punto. A proporción también que los derechos sobre los 
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consumos son mas moderados, rinden mas producto las con-
tribuciones, como se dirá en su lugar, y á proporción 
que igualmente son mas moderados los derechos impuestos 
á la importación, disminuye el contrabando y se hace mas 
difícil por el poco interés que puede resultar en compara-
ción de los riesgos á que expone. 
Por último , contrayéndonos á nuestra patria, debemos 
confesar conforme se ha indicado ya bastante en varios l u -
gares de este capítulo, que en ningún otro pais como en 
este seria mas funesta la adopción de la libertad ilimitada 
de comercio, porque no ha podido llegar, como otros han 
llegado ya, al grado de perfección en la carrera industrial 
que es de apetecer. E l estado de las naciones es relativo y 
según él debe variar su sistema de aduanas ó reglamento de 
aranceles: debemos, pues, por necesidad ser mas restricti-
vos que los paises que nos llevan mucha ventaja en las 
artes. 
Para templar algún tanto el sistema restrictivo se sue-
len establecer los llamados puertos francos y de depósito. Se 
han designado algunos puntos en que el comercio fuese l i -
bre. Se retiran las aduanas mas adentro para exigir los de-
rechos de los géneros que se introduzcan en el pais; y re-
gularmente se los establece en puertos de mar para que 
haya fácil acceso y se verifique un gran movimiento mer-
cantil. Los defensores de la libertad ilimitada de comercio 
preconizan , según he dicho, esta institución, y alegan la 
prosperidad de las poblaciones á quienes se concede este be-
neficio. Efectivamente, se nota en los puertos francos gran 
movimiento y circulación de valores; pero la prosperidad 
está circunscrita á dichas poblaciones y á los afortunados 
capitalistas que ejercen el comercio, y basta cuanto lleva-
mos dicho para conocer que deben en caso habilitarse los 
puertos francos con muchas precauciones. Suele haber pun-
tos meramente de depósito, en cuyos almacenes establecidos 
al efecto puede entrar toda clase de mercaderías sin pagar 
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derechos, si no se destinan al consumo interior. Esta insti-
tución es muy beneficiosa al comerciante, porque le evita 
varios perjuicios, cuales son los de pagar derechos de lo que 
no vende; pero también debe haber precauciones para que 
no se conviertan en puntos avanzados para- el contrabando 
con detrimento de la industria nacional. 
Ademas de los premios que se conceden para promover 
la industria directamente, se conceden otros con el mismo 
objeto indirectamente con ocasión del comercio exterior, 
principalmente de extracción ó exportación, Guando se quie-
re asegurar la venta en otro pais de los productos naciona-
les, se observa el precio de los extrangcros; y si se ve que 
el fabricante nacional no puede darlos al mismo precio, bien 
porque el extrangero haya hecho un esfuerzo para darlo ba-
rato, ó por cualquier otro motivo digno de atención, se debe 
conceder entonces un premio al que exporte dichos productos. 
Los defensores de la libertad ilimitada de comercio conde-
nan altamente estos premios á la exportación, pues dicen 
que los partidarios de la opinión contraria no solo quieren 
gravar al consumidor con el alto precio á que es forzoso se 
vendan las mercaderías, sino que ademas le quieren impo-
ner una carga fatal con dicho tributo, porque estos premios 
salen de los impuestos, ó lo que es lo mismo, del fondo pú-
blico. Esta razón seduce á primera vista; pero la experiencia 
nos demuestra que á fuerza de premios es como los paises 
que han querido prosperar han triunfado déla industria ex-
trangera. Sin citar otros hechos, ya he dicho lo que sucedió 
con la ley de cereales inglesa, lo cual parecía hasta ridícu-
lo , pero que era sumamente filosófico. Esta es también la 
razón porque los comerciantes ó fabricantes nuevamente es-
tablecidos en un punto suelen hacer á veces algún pequeño 
sacrificio en favor del consumidor para acreditar su esta-
blecimiento y excitar el concurso que desean. Hay otra ra-
zón para que se concedan los premios: á veces está grava-
da la industria nacional por las necesidades del gobierno 
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con un derecho ó impuesto fuerte que no tiene la industria 
análoga en el extrangero, y en este caso al conceder una 
gratificación á su salida del reino, verifica el gobierno una 
especie de restitución al fabricante, y por consiguiente, 
mas bien que premio, deberá llamarse indemnización. Otras 
veces, si á la importación de ciertos productos, v. gr., p r i -
meras materias, se ha exigido un deíecho de entrada, á su 
salida del reino, estando aquellos objetos completamente ma-
nufacturados , se les concede un premio, el cual es también 
una indemnización de lo que pagó aquel producto como p r i -
mera materia á su introducción. Renunciar á estos premios 
es renunciar á uno de los medios mas eficaces para proteger 
la industria, y la prueba de su eficacia es que algunas 
veces con él se ha logrado destruir una industria rival ó 
apoderarse de un mercado, excluyendo la anterior compe-
tencia. 
La rivalidad industrial ha solido degenerar en hostilidad 
entre las naciones , y cuando algunas han querido hacerla 
desaparecer entre s í , han acudido á la celebración de tra-
tados de comercio. En virtud de ellos se conceden unas á 
otras, ó la abolición ó la diminución de derechos, ó alguna 
otra prerogativa de que quedan excluidas las demás que no 
entran en el tratado. A veces la naturaleza misma convida 
á dos ó mas pueblos para la reciprocidad, pero si se exa-
mina la historia, se verá que otras han sido un medio de 
que se han valido las naciones fuertes contra las débiles 
para sojuzgarlas. Se ha hecho célebre por sus consecuencias 
el que á principios del siglo pasado celebró la Inglaterra 
con Portugal. Se reduce este famoso tratado á comprome-
terse los ingleses á recibir los vinos de Portugal con el be-
neficio ó sea la rebaja de una tercera parte de los derechos 
que estaban establecidos para los de las otras naciones, y 
en cambio la Inglaterra solo exigia la introducción de sus 
tejidos sin ninguna ventaja respecto de los extrangeros, y 





parecer tan equitativo y ventajoso, ha sido en parte causa 
de la decadencia industrial de Portugal y de la nuestra. Co-
mo ya tengo dicho, después de haber celebrado los ingleses 
este tratado de comercio y de habernos tomado el punto de 
Gibraltar, quedaron casi dueños exclusivos del comercio de 
la Península. Ganaron infinito, aunque no exigían ventajas 
en reciprocidad , porque entonces no temian la concurren-
cia extrangera, pudiendo dar los géneros mucho mas bara-
tos : de consiguiente fuesen los derechos los que se quisiese, 
con tal que hubiese igualdad para todas las naciones que 
comerciase o con Portugal, siempre tenían seguro el triunfo 
respecto de ellas, y respecto de Portugal claro es que lo 
tenían seguro: de este modo lograron introducir sus mer-
caderías en la Península, que es lo que querían principal-
mente, y no limitarse á un mercado de tres ó cuatro mi -
llones de almas. Respecto de los vinos era indiferente á los 
ingleses tomarlos de una parte ó de otra, y por consiguiente 
su principal razón para la celebración del tratado fue pro-
porcionar salida á sus productos, y ademas hubo otra causa 
poderosísima. Los ingleses ejercen un imperio extraordina-
rio en la India, y es sabido que allí se desea con preferen-
cia á todo la plata, la cual se ha adquirido siempre con mas 
ventaja en la Península. Smíth nos dice que todas las se-
manas salía un paquebote de Lisboa para Inglaterra con 
una gran cantidad de plata: por esto se dice con razón que 
los metales preciosos han pasado por España como un tor-
rente sin fertilizar el terreno. 
Otro de los medios de que se han valido las naciones 
para hacer un comercio ventajoso, ha sido el establecimiento 
de compañías privilegiadas. Las compañías por sí son ino-
centes, y en este siglo cabalmente el espíritu de asociación 
es el creador de las grandes empresas, pero únicamente la 
necesidad y conveniencia pública pudieron autorizar en par-
te los excesivos privilegios que en lo antiguo se Ies conce-
dieron y que después llegaron á ser perjudiciales. Se trataba 
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de ir á países remotos y de hacer un comercio expuesto en 
que corrían riesgo grandes capitales, y he aquí la causa 
que las pudo autorizar. Estas compañías tenían pOr su na-
turaleza muchos defectos muy graves y trascendentales. 
Desde el momento en que se encarga su dirección, como se 
hizo á personas que no pueden tomar un gran interés por 
su prosperidad, porque no tenían fondos en ellas, no son 
muy vigiladas, el interés individual pierde su fuerza y los 
resultados no corresponden á las esperanzas- Ademas hacían 
ellas gastos de mucha consideración para obtener los privile-
gios, pues el gobierno trataba de vendérselos muy caros. Estas 
compañías principalmente se establecieron para el comercio 
con las Indias Orientales, de donde traían los géneros que 
mas se solicitaban en Europa. Solía haber una compañía de 
estas en cada nación, y nadie podía vender sino lo que ha-
bía comprado á la compañía. Algunas naciones han tenido 
compañías de gran importancia, como la famosa de los 
holandeses y la mas prepotente y verdaderamente sobera-
na que tienen los ingleses de la India. En España se fundó 
la de Filipinas que ha concluido definitivamente en estos 
últimos años. Say para impugnarlas cita al abate Morellet, 
el cual con una gran lista de ellas prueba que todas han 
concluido mal. En el día, no habiendo ya los peligros en 
las expediciones á países remotos, porque la navegación 
está muy adelantada, habiendo abundancia de capitales y 
estando mas desenvuelto el espíritu de asociación no son 
necesarios semejantes privilegios. 
Consecuentes los defensores de la balanza antigua de co-
mercio en buscar los medios de atraer á su país los metales 
preciosos proponían como sumamente ventajosa la posesión 
de los pueblos privilegiados en que abundaban las minas, ó 
la de ciertos terrenos fértiles en varios productos especiales 
para conseguir con su venta exclusiva mayor cantidad de 
moneda. En los tiempos antiguos, también las naciones al-
go florecientes formaban colonias, pero su principal objeto 
era tener gran territorio que proporcionase recursos, y 
nuevos súbditos ó esclavos que les labrasen los campos. No 
es esto decir que dejasen de proponerse algún fin mercan-
t i l , como se ve por la historia antigua, pero no era tan 
marcado este 'fin como en los tiempos posteriores , en que 
empezó á estar en voga el sistema de la balanza que hemos 
examinado. Se llama colonia toda adquisición que se hace 
en un pais lejano donde se establece una nueva población 
hija de la de la metrópoli, ó se sugeta á ésta la existente 
en aquel. Desde el momento en que se tomaba posesión de 
una colonia se la sugetaba á una legislación particular, pro-
curando inspirar cá sus habitantes ciertas ideas de gratitud, 
y respeto á la misma metrópoli á fin de que siempre estu-
viese sometida a su voluntad. Principalmente eran dir igi-
das las colonias con particular cuidado en lo respectivo á 
los ramos de producción á que debían dedicarse sus habi-
tantes , no permitiéndoles producir ni comprar sino lo que 
la metrópoli quería. Habia por consiguiente en este sistema 
un ataque muy grande á la libertad individual, y un abuso 
desmedido del vasallage que las colonias rendían á su me-
trópoli. No es pues extraño que á pesar de las ventajas 
especiales del terreno no se obtuviera de ellas todo el partida 
posible en la producción. En cambio de estas trabas las na-
ciones han introducido en sus colonias su civilización, su 
religión, costumbres y usos, é igualmente las especies de 
plantas y animales útiles que en ellas no se conocían, y 
ademas han sido necesarios gastoá de consideración para 
mantener las fuerzas de mar y tierra que exigía la conser-
vación de dichas posesiones, Guando en estos últimos tiena-
pos se ha clamado contra la dominación de las metrópolis, 
no se ha fijado tanto la atención en los beneficios dispensa-
sados por ellas á las colonias, como en los abusos y males 
que han tenido lugar; y se las ha supuesto sugetas á la mas 
dura esclavitud. Los enemigos de las glorias de España de-
bían fijar su atención en nuestro inmortal código de Indias, 
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y asi distinguirian con mas imparcialidad las disposiciones 
generales del gobierno, de los abusos que cometen los dele-
gados de cualquiera, aunque sea el mas justo y benéfico. 
Pero si al principio las metrópolis pudieron tener algún 
derecho en razón de la tutela que se apropiaban para exi-
gir ciertos sacrificios, después que ha producido el efecto 
deseado su marcha civilizadora , se ba conocido también que 
debia modificarse especialmente en las relaciones mercanti-
les el antiguo sistema de dominación, y la experiencia 
ha acreditado que un sistema mas franco y generoso era el 
único que convenia para desarrollar la producción en las 
colonias y para proporcionar mayor riqueza á las me-
trópolis. 
CAPITULO VII . 
De la población. 
Ya es llegado el caso de que nos ocupemos de una cues-
tión que interesa muy de cerca á la felicidad de las nacio-
nes y cual es la del principio de población. Prueba su interés 
el conato de los legisladores de todos los tiempos y paises 
en tomar medidas é imponer preceptos para lograr en el 
mayor grado posible la multiplicación de la especie huma-
na; las investigaciones de los publicistas y sobre todo, las 
tareas de los economistas para hacer patentes las leyes que 
dirigen el aumento ó decadencia de la población de las 
naciones. 
Dios nos impuso un precepto cuando dijo, Crescite et 
multiplicamini: los legisladores griegos, los romanos y á su 
ejemplo otras mil naciones, han procurado fomentar su 
población por medios directos, como son conceder premios 
y honrar á los casados, castigar á los célibes, y corregir 
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todos los obstáculos que impedian la reproducción, de ma-
nera que se han unido la religión y la política para lograr 
aquel fin; la religión con sus preceptos, la política con sus 
leyes. Las falsas religiones también han adoptado este pr in-
cipio de propagación, pues, como dice Say, entre los mu-
sulmanes hay unos hombres que se llaman voceros 6 prego-
neros , los cuales van por la noche recorriendo las calles y 
recordando á los esposos sus deberes conyugales. En política 
se ha creído que un Estado era tanto mas poderoso, cuanto 
mayor era su población, y por el contrario, que pro-
venia su decadencia de la falta de ella; asi es que han cla-
mado muchos autores contra la despoblación atribuyéndola á 
diferentes causas, ya á las infinitas desgracias que afligen á 
la humanidad, ya á ciertas instituciones que fomentaban el 
celibato. Vemos, pues, que en esta cuestión hay que ocupar-
se de los grandes intereses del mundo por una parte, y del 
de cada nación en particular. Examinaremos, pues, las 
opiniones mas principales de los economistas. 
Malthus en 1798 publicó su obra sobre la población y 
para contrariar los sueños de Godwin, hizo observaciones 
exageradas. Su obra igualmente está llena de descripciones 
pintorescas y aun de novelas, y como dice Droz, de cuen-
tos que parecen forjados para hacer miedo á los niños. 
A pesar de esto, varios hombres célebres han creído que era 
obra singular, y no han encontrado suficientes elogios para" 
alabarla. Say dice que si se ha impugnado, ha sido después 
de haber convencido su doctrina á todo el mundo, y que si 
algunos han tratado de rebajar su mérito oponiéndose á ella 
ha sido por envidia y por el deseo de adquirir fama con sus 
impugnaciones á expensas de un nombre respetable. Guando 
vemos la clase de personas que se han hecho cargo de la 
doctrina de Malthus, no podemos creer que necesitarán 
manejar un arma tan despreciable como la envidia, para 
hacer que las impugnaciones les proporcionaran la fama que 
justamente han merecido por otros escritos suyos. Por esto 
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vamos á presentar con imparcialidad la doctrina de Malthus 
y la de sus impugnadores, y veremos hasta que punto debe 
adoptarse una y otra. Dice Malthus que « no son los errores 
»políticos y religiosos los que principalmente han causado 
»la miseria en el mundo » asi que renovando una observa-
ción conocida desde Platón y Aristóteles, y que habia me-
recido ser examinada por Montesquieu, dice, que todos 
ellos no son bastantes para contrarestar el principio de 
reproducción y la facultad que el hombre tiene para propa-
garse. Después de hacer varios cálculos establece como un 
axioma que «el hombre se multiplica en una progresión geo-
vméírica, mientras las subsistencias solo se aumentan en una 
^progresión aritmética» por consiguiente dice Malthus, al 
cabo de dos siglos, suponiendo que cada 25 años se duplica 
la población, suposición que no es exagerada, resultará una 
proporción de 256 á 9; al concluirse el tercer siglo, la 
proporción entre los habitantes y las subsistencias será la de 
4,096 á 13, de modo que según esto, añade, á pesar de las 
guerras, epidemias y de todos los males que afligen á la 
humanidad, no puede menos de conocerse que ha de haber 
un sobrante de hombres en el mundo. 
Say examina estas razones y forma cálculos á cerca del 
aumento de hombres y de subsistencias : no rae detengo en 
referirlos todos por economizar el tiempo: va recorriendo 
algunas guerras, por ejemplo, la de Napoleón, hablado al-
gunas pestes como la de Marsella; examina otras plagas 
que disminuyen el número de habitantes y de todo este 
examen resulta que por ninguna de las desgracias que 
afligen á la humanidad ha dejado de haber semilla para 
multiplicar la población; de suerte que si en Francia solo 
quedasen seis millones de habitantes al cabo de 25 años se-
gún el cálculo de Malthus, tendría doce millones. Hace 
sobre esto Say la siguiente reflexión, ¿pues en qué con-
siste, que á pesar de todas estas circunstancias la población 
no se ha desarrollado ? Principalmente consiste en que en 
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el hombre influyen mucho la previsión y su voluntad que 
también se extravia con los vicios, por lo tanto, mas que 
por las plagas se ha contenido el aumento de población, 
unas veces por la previsión, otras por los vicios, y mas que 
todo, por la falta de subsistencias. En donde hay productos, 
hay aumento de población, asi que por falta de ellos es por 
lo que el hombre no se decide muchas veces á contraer 
matrimonio. De manera que Say adopta en todas sus par-
tes el principio de Malthus, bien que según se nota en su 
obra últ ima, se ha visto precisado á templar dicho princi-
pio y á hacer algunas explicaciones que á nosotros nos sir-
ven ahora también, para modificar aun mas su doctrina. 
Entre los autores que se han hecho cargo de las razones 
de Malthus y las han analizado é impugnado, se halla Sis-
mondi, que en sus nuevos principios de economía política des-
tina un libro á tratar de esta importante materia. Malthus, 
dice, se ha entregado en este punto á una cabilosidad; entra 
de lleno en una abstracción, y del mundo de la posibilidad pasa 
al mundo positivo, y cambia de escena á cada momento. La 
opinión de este autor seria exacta mirada en abstracto; es 
decir, que podría suceder que si llegase á cultivac^todo el 
globo, aun no diese subsistencias suficientes para toda la 
población que pudiese haber; mas este no es el mundo po-
sitivo , porque en todas partes faltan personas y sobra ter-
reno. Por otra parte, sea cualquiera la causa de esto, es 
un hecho que encontramos en la voluntad del hombre y en 
la legislación, como su representante, un obstáculo muy 
grande al progreso de la población. 
Si recorremos la historia de ésta en el mundo, como lo 
ha hecho Malthus, encontraremos datos para destruir su 
principio. Las naciones han pasado por los estados sucesivos 
de pueblos nómadas, pastores y labradores. Si observamos 
la multiplicación de las diferentes clases de animales que 
se conocen en el globo y sirven para el alimento de los pue-
blos cazadores, vemos que aquellos se reproducen de una 
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manera admirable, de modo que á estos pueblos no les ha 
podido faltar caza , y no obstante la población no se ha au-
mentado mucho, antes ha sido por el contrario muy corta 
en proporción. Los pueblos pastores tampoco cuidaron de 
criar todos los ganados que pudieran haber existido. Entre 
las leyes que senos citan de los tár taros, continúa Sis-
raondi, y que impedían el progreso de la población, era 
una la que estaba fundada en el orgullo de las genea-
logías , y se oponía á la división de las herencias y familias. 
Si pasamos á considerar á los hombres en el estado agrí-
cola , vemos que no se han cultivado nunca todos los terre-
nos cultivables, y sea por la violencia que han egercido 
unos hombres contra otros, sea por otras causas de que 
ahora no nos haremos cargo, el resultado es que el au-
mento de población no ha correspondido á lo que se podia 
esperar, atendiendo á las subsistencias que pueden obte-
nerse con el cultivo. 
Pero ademas de esto observa Sismondi que es falsa la 
proporción que establece Malthus entre la propagación de 
la especie y la multiplicación de las subsistencias, aun cuan-
do se consideren ambas en abstracto, pues vemos que se 
pueden multiplicar con mas facilidad que el hombre, los 
vejetales y animales. Un grano de trigo produce 20 el pr i -
mer año , 400 el segundo , 8,000 el tercero & c . , de modo 
que el hombre siempre tiene un sobrante, y prueba de 
esto es la renta que se paga por la tierra: en cuanto á los 
animales no se puede negar tampoco que su multiplicación 
puede crecer al infinito, por consiguiente vemos que el 
hombre por todas partes parece que es superado en la posi-
bilidad de reproducirse, ó que toda la naturaleza marcha 
en su multiplicación tanto ó mas que la especie humana. 
Veamos, pues, la explicación verdadera del fenómeno. Cuan-
do decimos en economía política que los productos se com-
pran con otros productos, se nos indica con este solo prin-
cipio, dice Sismondi, que á excepción de algunos casos 
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raros, no es la falta de subsistencias, sino el no poder ad-
quirirlas, lo que hace perecer á todos aquellos que no tie-
nen nada que dar en cambio de ellas. ¿ Y por qué no pue-
den adquirir estas subsistencias? Aqui entra la explica-
ción de las causas que producen la miseria, unas de parte 
de hombre, otras por defecto de la legislación. De parte 
del hombre, cuando vive en la mendicidad, confiado en 
otros medios que los que el trabajo proporciona, ó cuando 
no ha sido dotado de facultades intelectuales y físicas que 
le hagan apto para la producción, ó cuando se entrega á los 
vicios &c.&c. De parte de las instituciones, cuando ó no 
tiene la remuneración conveniente el trabajo del hombre á 
causa deios privilegios injustos ú odiosos, ó cuando se opo-
nen obstáculos de todas especies al desarrollo de sus facul-
tades y de la industria á que se aplican. Ahí están los paí-
ses despóticos del Asia : en ninguna parte hay menos po-
blación y ¿ en qué consiste esto ? En que la propiedad es 
del Monarca , y aunque conceda alguna parte al cultivador 
siempre es menor que la que concede á sus magnates. 
Aqui el obstáculo no está en el terrreno, porque aun no se 
ha cultivado todo aquel que es capaz de producir, luego 
hay otros obstáculos; estos son los que Malthus no tiene 
presentes cuando exagera su doctrina. 
Siguiendo estos mismos argumentos otro hombre pen-
sador, Luis Say, destina un capítulo precioso para hacerse 
cargo de la doctrina de Malthus, y es seguro que leyendo 
despacio este capítulo no podrán quedar muy satisfechos de 
ser prosélitos indiscretos de la doctrina de aquel autor tan-
tos como lo han sido. Empieza Luis Say criticando la doc-
trina de Malthus, porque ha dado lugar á consecuencias 
desastrosas para los pueblos. De su doctrina, dice, se infie-
re que es una plaga para un pueblo la misma beneficencia, 
pues si se confiesa que la población ha de exceder siempre 
á las subsistencias, se declamará inmediatamente contra los 
establecimientos de ella, cosa muy séria principalmente en 
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Inglaterra, en que á veces ha llegado á 700 millones lo in-
vertido solo por el Estado en la llamada contribución de 
pobres, sin contar lo que la caridad particular suministra 
por infinitos medios: se declamará contra el alto precio de 
los salarios que estimula al matrimonio, y casi llegará á 
proponerse como remedio conveniente su baja. Asi lo hace 
el autor de la doctrina que impugnamos, pues llega á 
decir que no es un vicio en la sociedad el número de zánga-
nos que mantiene, y que conviene que haya personas que 
gasten mucho y que al mismo tiempo sean improductivas. 
Quitar el cebo á los matrimonios será un bien según esta dac-
tr ina, y cuando trata un gobierno de promoverlos compro-
mete la existencia de los hijos, porque su existencia puede 
ser precaria. 
Vemos, pues, cuanto conviene examinar un principio 
que da origen á tantas consecuencias, para conocer hasta 
qué punto se ha de restringir ó adoptar. Después de lo d i -
cho el mismo Say explica algunas razones de Sismondi, y 
dice como éste, que Malthus ha trasladado sus ideas de un 
mundo imaginario al positivo, y para mayor corroboración 
de lo expuesto, añade lo siguiente. Es posible, dice, que se 
trastorne el órden de la naturaleza, porque el autor de ella 
es árbitro de hacerlo ó no, pero sin embargo, á nadie le ha 
ocurrido que esto suceda; pues de la posibilidad de que el 
hombre se multiplique de modo que exceda á lo que se pro-
duzca en todo el mundo, no se deduce que en efecto exceda 
ni haya excedido; pero añade mas todavía. Es mas posible 
que las minas de carbón de piedra de Inglaterra lleguen á 
acabarse, que el que cese el movimiento de la tierra, y en 
efecto vemos que algunas se acaban; pues ¿qué contesta-
rian los ingleses al que se les presentara predicándoles que 
no exploten las minas de carbón de piedra porque se iban 
á acabar ? Le tendrían por un demente : lo mismo sucede-
ría con el que dijera: id con tiento, no propaguéis la espe-
cie, porque llegará el momento en que no haya subsisten-
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cias para todos. Cita Luis Say en seguida las mismas razo-
nes que Sismondi, y sobre todo prueba que el hombre no 
multiplica su especie como pudiera. Añade ademas otra 
prueba muy convincente de que no es la falta de subsisten-
cias la que impide el progreso de la población. Yemos, dice, 
que las familias de la nobleza son las que menos se han au-
mentado. Cita Sismondi la de los Monmorency en Francia 
que según el principio de Malthus debiera haber llegado el 
año de 1800 á 2,147.475,648, y lejos de verificarse esto, 
estaba reducida en dicho año á un número muy corto, sin 
embargo de que ha tenido subsistencias en abundancia; y noso-
tros añadirémos que dicha familia se ha extinguido ya, 
pues murió en el año de 1836 el último de sus vástagos. 
A l hablar de la población observa Tracy que no deben 
confundirse los medios de existencia con los medios de subsis-
tencia. E l hombre no se contenta precisamente con comer 
una planta, la quiere sazonada de cierto modo: no se con-
tenta con un vestido sencillo, quiere' uno elegante: no le 
satisface un albergue, quiere un palacio, si le es posible; y 
todas estas causas influyen para que no contraiga matrimo-
nio mientras no tenga asegurados los goces que apetece. 
Asi que cualquier hombre previsor no pasa de un estado 
en que él solo puede vivir con alguna comodidad á otro en 
que unido á una compañera no puede sostenerse con ella y 
sus hijos en el rango que ocupuria sin estas obligaciones. 
Tiene, pues, la especie humana en su multiplicación cier-
tas trabas que dependen de diferentes causas, y véase aquí 
porqué no se verifica el desarrollo de la población del modo 
que dice Malthus. 
Al hacerse cargo Droz de eáta cuestión, repite también 
los mismos argumentos de Sismondi, y llevado de sus senti-
mientos filantrópicos da bastante á conocer las fatales con-
secuencias que de las doctrinas de Malthus pueden seguirse, 
y tiembla al ver cuánto se puede comprometer la existen-
cia de los seres desgraciados ^ cerrando por sistema losoidos 
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á sus clamores y principalmente á los gemidos de la infan-
cia enteramente desvalida y abandonada. 
Con este motivo diremos que con mas fuerza que en 
tros tiempos se agita en el dia la cuestión de las ventajas ó 
inconvenientes de las casas de expósitos. Hay un grave peli-
gro en esta cuestión de beneficencia, y es que son muy ex-
puestos los ensayos en el primer momento, pues la inme-
diata consecuencia de la supresión poco meditada de ellas 
seria la muerte de .muchos niños inocentes , á quienes no 
debe faltar padre mientras haya patria, y un abandono tal 
no baria honor á ningún pais. 
También se declara contra la mendicidad y las institu-
ciones que la fomentan. Es indudable que-se necesita orga-
nizar de otro modo las casas de beneficencia; pero la socie-
dad no debe abandonar al que ya se encuentra en la miseria. 
Sin embargo, debe hacerse distinción entre el pobre que ha 
vivido de su trabajo hasta que la vejez ,ú otra causa se lo ha 
impedido, y el disoluto que vive siempre á expensas de otros 
ó abismado en el vicio ó la maldad. No deben confundirse 
el uno con el otro. La sociedad ha de ser benéfica; pero 
nunca injusta aun en su misma beneficencia llevándola á un 
extremo que puede muy bien ser perjudicial. Teniendo pre-
sentes estos principios, habrá que organizar los estableci-
mientos existentes bajo reglas diferentes de las que los go-
biernan ahora, pero nunca deben destruirse sin sobreabun-
dante compensación. 
Resulta de toda la doctrina establecida que es cosa de-
mostrada , adhiriéndonos en esta parte á las razones de Mal-
thus, que los legisladores que en todos los tiempos se han 
ocupado directamente de la multiplicación de la especie hu-
mana han cometido un error, porque es natural al hombre 
el propagarse sin necesidad de preceptos, y mas bien han 
debido ocuparse en multiplicar los medios de subsistencia. 
Baáta observar que cabalmente cuando han concedido pr ivi -
legios con este fin es cuando la población se ha disminuido. 
3o 
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La aplicación á nuestro pais de todo lo expuesto es muy no-
table. A l concluir su reinado la casa de Austria apenas que-
daron siete millones de habitantes: hay quien cree que an-
tes fue excesivamente numerosa la población de España; 
asi nos lo indican escritos y monumentos antiguos, y es i n -
dudable que si no era tanto como se supone, por lo menos 
lo era mucho mas que en el período último citado. Los pu -
blicistas clamaron fuertemente contra las causas de despo-
blación, y no cesaron de advertir que la principal era la 
pérdida de la industria y la decadencia de la agricultura: 
los extrangeros, decian, llevan el vellón de lana que vale 
veinte, y nos le traen luego que les vale doscientos; por 
consecuencia no ocupamos toda la población que seria nece-
saria , y mantenemos á la que se forma y aumenta en otros 
paises. Inferimos nosotros ahora que los gobiernos al mismo 
tiempo que han tratado de multiplicar la población con pre-
ceptos, la han atacado por su base, y que aunque no hubie-
sen concedido premios á los casados y á los que tuviesen 
muchos hijos, hubieran contribuido mejor al progreso de 
la población, si les hubieran dejado adquirir todos los me-
dios que les fueran necesarios para su subsistencia. Toda 
otra providencia es inúti l , y prueba de esto es que en el 
siglo pasado y presente, aun á pesar de existir las que se 
llaman Polillas del Estado, y de ser grandes las cargas que 
sufre el Estado, á pesar de las guerras espantosas, pestes 
asoladoras y toda clase de males, ha llegado la población á 
ser en la actualidad de doce millones, porque desde prin-
cipios del siglo pasado se han ido haciendo ciertas mejoras 
en la administración ; se han proyectado y empezado varias 
obras públicas; se ha protegido la industria, y por estos 
medios se ha logrado en parte que la población se sobre-
ponga á todos los obstáculos y que haya ido progresando. 
También se infiere de lo establecido que todo cuanto se ha 
predicado aisladamente contra el celibato exige alguna mo-
dificación , porque no hubiera tenido la influencia que ha 
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tenido en la población, si no se hubiera obstruido el desa-
rrollo de ésta por otros medios. Creo que podemos estar 
convencidos de que son varias las causas que impiden el 
progreso de la población; que es exagerado el principio de 
Malthus, y peligrosas al mismo tiempo varias consecuen-
cias que se han deducido de él , y que por lo mismo debe 
templarse con las observaciones que hemos presentado de-
ducidas de los hechos. 
CAPITULO VIH. 
De las máquinas. 
La cuestión de las máquinas se ha hecho muy delicada 
por las tristes consecuencias que juntamente con el excesivo 
desarrollo de la producción ocasionan frecuentemente, cuan-
do por falta de salida de los productos es necesario suspen-
der el trabajo en los talleres, ó rebajar los jornales de los 
operarios. Examinaremos sus ventajas é inconvenientes con 
la extensión que merece tan importante asunto. 
Las máquinas en general son todos los medios de que 
se vale el hombre para suplir la falta de sus fuerzas físicas, 
y en su categoría, como dice muy bien Say, entra desde el 
mas pequeño instrumento, como son una palanca ó azadón, 
hasta los que se llaman motores con. fuerza igual á la de 
muchos animales. A tres se pueden reducir las ventajas ma-
teriales de las máquinas. En primer lugar, el hombre se 
vale de ellas para ejecutar lo que de otro modo no podría 
hacer: no podria hacer por sí solo un par demedias á pesar 
de la facilidad que le prestan los dedos de su mano, de esa 
mano cuya perfección es admirable y le distingue de los 
demás animales hasta del Orangután, que es el que mas 
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se le aproxima, el cual no puede nunca como el hombre 
oponer el dedo pulgar á la flexión de los demás dedos. En 
segundo lugar, con el auxilio de las máquinas ejecuta el 
hombre con mas facilidad y prontitud varias operaciones: 
con un par de agujas puede hacer medias, lo cual le seria 
imposible sin este ligero auxilio; pero si se vale de un telar 
hará infinitas mas en menos tiempo. Por último, otras veces 
sirven las. máquinas para hacer las cosas con mas regularidad 
y perfección: el pintado de las telas, por ejemplo, no se podría 
ejecutar á mano con extremada igualdad ; pero valiéndose 
de un cilindro se estamparán los dibujos que se quieran con 
mayor uniformidad. Basta esta ligera exposición para pro-
bar la utilidad y necesidad de las máquinas. Say observa que 
hasta las tribus salvages necesitan para alimentarse con la 
caza.y.pesca de lazos, redes y otros medios. El hombre lo-
gra con las máquinas una economía en ios gastos sumamen-
te ventajosa para la producción y el consumo, porque todo 
empresario ó capitalista quiere tener pocos gastos, y cuanto 
menores sean estos, tanto mas baratos dará sus productos, 
y de este modo será mas fácil su adquisición al consumi-
dor. Say hace un cálculo muy sencillo y evidente para pro-
bar los beneficios que debemos á los molinos harineros. Los 
pueblos antiguos molian á brazo los granos, que por ser una 
operación muy penosa se encargaba á los esclavos. Pero d i -
cen algunos autores de aquellos que se empeñan en pon-
derar las desgracias de la humanidad , que no ha resultado 
otra cosa de la invención de las máquinas sino la ruina de 
muchos obreros que antes podían vivir y ahora no. Sismon-
dí, hombre de sentimientos filantrópicos, casi llega á decir 
que quiere mas bien hombres que máquinas. Este autor, 
haciéndose cargo de la pobreza y desgracia de que es vícti-
ma una gran parte de la población de Inglaterra, llama la 
atención de los gobiernos sobre los males que pueden pro-
ducir las máquinas llevadas al exceso, privando de trabajo 
á millares de brazos: atribuye á la invención de las raáqui-
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ñas de vapor el notable aumento de la plaga del pauperismo 
que hay en aquella nación. El argumento de Sismondi pa-
rece fuerte: sus sentimientos son generosos, y ademas nunca 
se engalana tanto el pensamiento como defendiendo la causa 
de la humanidad. No tiene inconveniente en que se adopten 
las máquinas únicamente para aquellas cosas que no puedan 
fabricarse de otro modo. Conviene también en que se au-
menten las máquinas siempre que se mantenga cierto equi-
librio entre la producción y el consumo. En bucnhora, dice^ 
que si el consumo lo pide y pueden emplearse en la dirección 
de cuatrocientas máquinas los mismos operarios, se adopten 
las máquinas; pero no convendrá su adopción si quedan sin 
ocupación los obreros por la introducción de estas. Algunos 
que no son economistas han procurado extender estas ideas, 
y aprovechándose de un dia de tumulto, excitan á los obre-
ros á quemar una fábrica. En estos lamentables casos el que 
fomenta el desorden aparece como un bienhechor y defen-
sor de los intereses del pueblo. 
Yoy á hacerme cargo de las reflexiones de Sismondi-
Cuando este autor dice que solo deben emplearse las máqui-
nas en el caso de que la producion no baste para satisfacer 
al consumo, lía padecido una distracción. No siempre e^  
consumo determina primitivamente la producción , y á ve-
ces la economía ó perfeccionen esta provoca su salida: en 
el momento en que se conoce una cosa y se logra á un pre-
cio ínfimo, se aumenta su consumo, y aumentado éste po-
drán seguir dedicados al trabajo los mismos operarios al lado 
de las máquinas. Pero aun! suponiendo que asi no fuese, 
¿qué adelantarla una nación con suprimir las máquinas en 
beneficio de sus jornaleros , si las demás ño seguían su con-
ducta? Conseguirla arruinar totalmente su industria, y 
constituirse en tributaria de la extrangera, con la que no 
podría competir ni por la baratura ni por la perfección de 
los objetos. No adoptando, por ejemplo, un telar para evitar 
la miseria de las personas que trabajaban á mano, ¿evitaría 
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siempre que un telar extranjero no causase el mal que no 
habla producido el nacional ? Las naciones no pueden que-
dar estacionarias ni renunciar á las imitaciones úti les: el 
progreso industrial que una de ellas hace debe comunicarse 
al instante á las demás, si no quiere perder su dignidad y su 
riqueza. Por otra parte, no siempre produce los perjuicios 
que se decantan la invención de las máquinas; porque re-
gularmente estas invenciones no se hacen de golpe, ni se 
construyen tan de pronto aquellas, pues toda la que es 
complicada exige bastante tiempo para constituirla; son ne-
cesarios ademas muchos capitales, y no se adquiere tan 
pronto la destreza conveniente: se ve, pues, venir el golpe, 
y se puede prevenir, debiendo un gobierno sábio tomar con 
tiempo sus providencias. Pero hay otras razones poderosas 
en favor de las máquinas; estas invenciones van acompaña-
das por lo común de grande aumento de la p^odi^ccion ge-
neral. Como el efecto inmediato de las máquinas es abaratar 
el consumo, esta ventaja refluye en beneficio de todos: el 
consumidor del género abaratado logra una economía en 
sus gastos, y por consiguiente, si es productor de otro ra-
mo puede dar mayor ensanche á su producción, y si no lo 
es, aumentará sus goces dedicando !o que ahorra en uno á 
la satisfacción de otro que no tenia antes, y de este modo 
los obreros que queden sobrantes de un ramo de producción 
pueden tener cabida en otro. Pero quiero suponer que no 
suceda así, que en efecto queden condenados á la miseria 
una porción de obreros, ¿deberá por esto renunciar un 
pais á la riqueza y ventajas que le resulten de las máquiric^ 
porque ochenta ó cien individuos queden sin subsistencia, y 
detendrá los progresos en la riqueza de cien generaciones, 
contemplando las desgracias de ese corto número de indivi-
duos? No : porque aun hay otro medio para aliviar la suer-
te de los desgraciados, que es la beneficencia, la cual no es 
solo una virtud que debe recomendarse, sino un deber muy 
rigoroso en el dia para las naciones mas adelantadas en la 
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producción,-y para cuyo cumplimiento los gobiernos pue- < 
den adoptar con justicia ciertas disposiciones que antes no 
reclamaba tanto como ahora el mismo estado social. Si se 
hubiera dado cabida al argumento que combatimos al tiem-
po de la invención del arado, de los molinos y de otras her-
ramientas y máquinas mas usuales, sin las que no puede 
progresar la agricultura, no hubiera llegado la población á 
ser tan numerosa como lo es en el dia. 
Contestando Say á los argumentos de Sismondi prueba 
que no siempre las máquinas dejan en inacción á los obreros 
con dos hechos, á saber; con el de las máquinas de hilado 
y tejido de algodón y con la invención de la imprenta. En 
el año 1775 solo se ocupaban en Inglaterra en las manu-
facturas de algodón unas 7,900 personas; pero después que 
se inventaron los telares y que se perfeccionaron sucesiva-
mente , fue tal el vuelo que tomó esta industria que al poco 
tiempo se contaban 400,000 personas ocupadas, y en el dia 
se emplea un número considerable. Efectos análogos, aun-
que en esfera mas reducida, ha producido en Francia la fa-
bricación de igual producto. Antiguamente era costoso ad-
quirir un manuscrito x y particularmente los mongos eran 
los que se ocupaban en este trabajo, de modo que á ellos 
principalmente se debe la conservación de tantas obras apre-
ciables de la antigüedad, que sin duda en otro caso se hu-
bieran perdido del todo con la irrupción de los bárbaros. De 
aquí resultaba que las bibliotecas fuesen tan mezquinas en 
aquel tiempo , y que no tuviesen comparación con las que 
hoy dia se conocen en todas las ciudades de alguna conside-
ración, siendo, por decirlo asi, el graduador de la civiliza-
ción de los pueblos. Supongamos que hubiese á lo mas 10,000 
copiantes en toda Europa, pero después que se inventó la 
imprenta , fue mayor el número de las personas que encon-
traron ocupación en esta industria, contándose hoy dia á 
millones las personas que tiene empleadas. Muchos de los 
que antes eran copiantes pudieron convertirse en regentes 
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de imprenta, cajistas, revisores , ocupando ademas la i m -
prenta á unos en la fundición de letras, á otros en la fa-
bricación del papel , &c. 
Continúa Say en la refutación , y dice que la pobreza de 
una gran parte de la población inglesa principalmente en 
Irlanda proviene de varias causas, entre otras de la acumu 
lacion de grandes fortunas en pocos individuos, y de los mo-
nopolios que ejercen grandes capitalistas ó compañías. A es-
ta causa y á las exhorbitantes y crecidas rentas de que allí 
goza el clero protestante, dice que. debe atribuirse mas 
bien que á las máquinas la triste suerte del pueblo bajo. Esta 
opresión es la que causa los disturbios frecuentes que allí se 
notan, en los que tiene también su parte la intolerancia re-
ligiosa y política ; pues sabido es que la Irlanda es católica 
en su mayoría, y que no lia gozado de tanta representación 
en el parlamento británico como los demás estados. En prue-
ba de que las máquinas no han sido la causa exclusiva del 
pauperismo, téngase presente, añade, que ya existia la 
contribución de pobres antes de la invención de las máqui-
nas de vapor, habiendo sido sancionada por un bilí de la 
Reina Ana. Por consiguiente , si el número de pobres es, 
ahora mayor que entonces, dimana esto en gran parte del 
grande aumento de la población y de las causas que acaba-
mos de mencionar que han producido una mala distribución 
de la riqueza. Hasta aquí Say. 
Como es sumamente perjudicial en economía seguir una 
opinión exclusiva, debemos confesar que sí bien son inadmi-
sibles los argumentos que se alegan en contra de las máqui-
nas para oponerse á su adopción, no son quiméricos los ma-
les de que se lamentan Sismondi y otros autores respetables. 
Por desgracia en el seno mismo de la abundancia se encuen-
tra la miseria; un exceso de vida puede causar la muerte, 
y la plétora en la producción es un mal que agovia en eldia 
á los pueblos ricos, y que ha producido las crisis mercanti-
les modernas seguidas siempre de la paralización del trabajo 
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y de la miseria de los obreros; así que también tienen con-
testación las razones de Say ponderando las ventajas de las 
máquinas. 
Si efectivamente las máquinas fuesen siempre acompa-
ñadas de las prodigiosas consecuencias que produjeron en 
su origen la imprenta, los telares y otras invenciones út i -
les, no babria cuestión; pero es necesario buscar la analo-
gía entre estos becbos y los demás que se pretende expli-
car con demasiada generalidad por medio de ellos. Si bien 
es verdad que en Inglaterra se cuadruplicó la población 
en los pueblos manufactureros, como Birmingbam y Man-
cbester, cuando ciertos objetos que eran caros y estaban de 
consiguiente reservados para el uso de pocas personas, se 
hicieron de uso general y européo por su baratura : tam-
bién lo es que en estos últimos años ha sido superior la 
producción á la salida: de consiguiente cada nuevo adelanto 
que economice los brazos del hombre no puede ir acompa-
ñado de los mágicos resultados que celebra Say , y mucho 
menos cuando no es una nación sola la que puede encar-
garse de la provisión de todos los mercados y de proporcio-
narse salidas para los géneros en proporción del ensanche 
que reciba la producción, sino que por el contrario son 
muchas las que recíprocamente tratan de proveer á los su-
yos y de disputarse los ágenos. Cuando una nación posee 
medios exclusivos y secretos para fabricar una cosa, enho-
rabuena que aumente esa producción privilegiada, pues 
está segura de proporcionarle salida : pero cuando ya se 
generaliza se establece una lucha entre telares y telares, 
lucha en que juega también la política de las naciones: des-
de el siglo X V I en adelante, asi como los empresarios se 
arruinan por imprevisión, perqué contando con una salida 
que suele ser problemática, se dedican á producir dema-
siado, con mayor motivó se resienten las naciones, donde 
muchos empresarios cometen esta falta; por otra parte, á 
veces se han establecido las máquinas antes de tiempo sin 
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advertirse que las naciones tienen su progresión racional 
que consiste en ganar terreno, pero no en dar saltos que 
puedan ser mortales. La Inglaterra poseedora de ricas co-
lonias ha tenido en sus manos casi todo el comercio del 
mundo, y no es extraño que se haya aumentado en ella de 
un modo tan extraordinario la industria del algodón. Ocu-
pada la Europa en las guerras que suscitára un genio de 
primer órden, y aprovechándose de este estado tan favora-
ble para ella , logró desarrollar la industria al mismo tiem-
po que estaba paralizada en los demás pueblos, y extender 
el consumo de sus géneros que se recomendaban por su 
baratura y hermosa vista. Mas ahora la escena va cambian-
do , porque no siéndola por confesión que han hecho úl t i -
mamente en la Cámara sus hombres de Estado tan bene-
ficiosa la paz, como lo fué la guerra, va perdiendo los mer-
cados que poseia exclusivamente y en los esfuerzos que hace 
para conservar la primacía abarata cada vez mas sus pro-
ductos hasta el caso de resentirse la tranquilidad del pais 
por el ínfimo precio de los jornales. 
En cuanto á la imprenta se debe notar que coincidió su 
invención con otros acontecimientos gloriosos, tales como 
la comunicación entre el Oriente y Occidente debida á las 
Cruzadas, el renacimiento de las letras y el descubrimiento 
del Nuevo Mundo. Comenzaba entonces la regeneración de 
la Europa, y eran necesarios muchos libros que se busca-
ban con avidez, pero si se inventase ahora una nueva má-
quina á no ser que se aplicase á libros de un interés y uso 
general, no se experimentarían regularmente los mismos 
efectos. Por consiguiente, si los ejemplos que presenta Say 
son ciertos, también lo es que en el día están generalmente 
mas satisfechos los deseos, pues ahora cualquier individua 
de la clase media disfruta mayores comodidades que disfru-
taban los potentados en otros siglos. 
Aplicada esta cuestión á España podemos tener un con-
suelo en medio de nuestras desgracias, á saber, que la nación 
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puede adoptar sin el peligro del pauperismo inglés cuan-
tas invenciones se han discurrido hasta el dia, y adoptarlas 
con confianza al pronto y con la previsión conveniente en 
adelante para evitar los males que le ha enseñado á evitar 
la experiencia de otros pueblos mas adelantados. La agri-
cultura puede mantener triple población ó mas de la que 
tenemos: por consiguiente, pueden establecerse muchas 
fábricas de todos géneros y lograrse cierto equilibrio en las 
industrias por medio del cual se sostengan las respectivas 




Yamos á tratar de otra cuestión sobre la que se ha di-
vagado mucho y en la que se han cometido no pocos erro-
res. Con la simple exposición de algunos principios caerán 
por su propio peso las leyes suntuarias que se hallan con-
signadas en todos los códigos antiguos. 
No hay cosa en que se note mayor divergencia que en 
la explicación de la palabra lujo. Algunos han creído que la 
latina luxus equivalía h luxuria: y por consiguiente que 
lujo y lujuria eran sinónimos de corrupción de costumbres. 
Otros han dicho, prescindiendo de etimologías, que el lujo 
consiste en la inclinación á satisfacer los placeres de los 
sentidos, aunque no hubiese en esto un vicio, por manera 
que será lujo para alguno una mesa elegante cuya vista le 
cause placer , y en este sentido seria lujo cierto refinamien-
to de los objetos que los hace propios para alhagar nuestros 
sentidos. Otros han dicho que consistía en el abuso de los 
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consumos que una persona hace para constituirse en un es-
tado de comodidad y de placer. Otros dicen que consiste en 
el uso de las cosas supérfluas, pero en el momento en que 
hacemos comparaciones y dividimos las cosas en necesarias 
y no necesarias, este uso de las cosas supérfluas es muy 
vario, y denota una idea tan extensa como vaga. Otros , co-
mo Say, han dicho que es el uso de las cosas caras, de 
suerte que entonces en un año de hambre todos tendríamos 
lujo, pero Say corrige su definición diciendo que es el uso 
de las ¿osas hahitualmente caras. Destutt-Tracy «dice que el 
lujo consiste en los gastos improductivos j pero como algu-
nos han entendido por gasto improductivo lo no producido 
materialmente, llamándose en este sentido clases impro-
ductivas á muchas muy respetables, se inferirla que era 
lujo para un Estado su mismo gobierno. Lo principal que: 
hace falta en las ciencias es fijar la nomenclatura : asi han 
dicho algunos con razón que seria la obra mas apreciable 
del ingenio humano un Diccionario, pues de este modo 
ahorraríamos tiempo y nos entenderiamos mejor. • 
Si por lujo se entendiese la voluptuosidad, sabiendo que 
todo lo que ataca á la moral es malo, en este sentido podría 
decirse sin titubear que era perniciosísimo el lujo: si se 
dice que consiste.en el uso de cosas refinadas, podrá haber 
algo que no sea vituperable. Para conocer si hay lujo en el 
abuso de los consumos , es preciso saber en que está este 
abuso. Si uno destina el capital que podía dedicar á una fá-
brica, para los gastos de un festín , seria esto un mal muy 
grande para é l , pero algunas otras personas en la nación se 
aprovecharían de su prodigalidad; mas si se generalizase 
esta costumbre entre todos los individuos de aquella , las 
consecuencias serian muy funestas para la riqueza pública. 
No se pueden dar reglas fijas sobre el lujo, el cual varia 
y se diversifica mucho según las circunstancias y civiliza-
ción de los países. Para el ^salvage que vive en los bosques 
casi todo es supérfluo y muy poco lo necesario: sin embargo, 
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á medida que se aumenta la civilización necesita el hombre 
de mayor número de cosas: el dia en que se ve acometido 
de una fiera, conoce la necesidad de valerse de sus flechas: 
después para su mayor seguridad fabrica una choza , luego 
una casa, y últimamente podrá ser necesario cierto adorno 
en ella para el decoro y representación de la persona: de 
consiguiente, según el clima, costumbres y civilización de 
los pueblos, se va rebajando la idea de lo supérfluo y au-
mentando la de lo necesario por naturaleza y opinión. Nin-
guno en particular se equivoca en el cálculo que hace de 
lo necesario y de lo supérfluo, pero no sucede asi cuando 
se trata de regular en grande las cosas que necesita una 
nación. Pero ademas, si el hombre tiene medios de gozar 
¿ cuándo acaba para él lo necesario y empieza lo supérfluo, 
mientras no traspase las leyes de la moral y de la pruden-
cia , siendo como son tan multiplicados y variados sus de-
seos? Igual reflexión puede aplicarse en parte á las nacio-
nes. ¿Quién duda que en ellas hay ahora muchos mas gas-
tos de ostentación que antiguamente, signo mas bien de su 
prosperidad que precursores de su decadencia y desmoro-
namiento ? 
Es por lo tanto una idea muy relativa la del lujo por 
cuya razón no son de extrañar las equivocaciones á que ha 
dado lugar, como ha sucedido á hombres de gran nombra-
día. Yoltaire y Montesquieu recomiendan el lujo en ciertos 
casos , mientras que otros han querido hacernos Esparta-
nos. Examinemos hasta que punto pueden tener razón unos 
y otros. Hemos visto en la primera parte de esta obra que 
no es fácil establecer reglas de equilibrio entre la produc-
ción y el consumo. Las naciones fuera de un caso extraor-
dinario no pasan del estado primitivo al de la rica y es-
plendente civilización sino por el trabajo, elemento princi-
pal de la riqueza. De este mismo principio resulta ya una 
gran desigualdad de fortunas: en las inclinaciones, agilidad, 
y facultades naturales de las personas hay notable diferen-
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cía; el uno tiene la mano muy ligera y otro muy torpe: 
hay quien nace para la música, quien para la pintura ¿kc , 
viéndose precisados todos á acudir á una convención para 
cambiar mútuamente sus productos. Si pues unas personas 
producen mas que otras, lian de contar precisamente las 
unas con mas medios de gozar que las otras. No solo la 
desigualdad política creada por el privilegio, sino la esta-
blecida por las mismas necesidades sociales, aumenta ex-
traordinariamente la desigualdad de fortunas y de goces; 
un magistrado por ejemplo, no debe vivir como un men-
digo , porque no puede perderse el prestigio de la opinión 
en los pueblos cultos, sin que sobrevengan mayores males 
á los mismos pueblos que resultan á las personas desauto-
rizadas. 
Los que han dicho que el lujo es útil a los estados no 
han proclamado la molicie, porque todos convienen en que 
la afeminación y corrupción de costumbres es una causa 
permanente de decadencia para las naciones; pero han que-
rido dar á entender que son necesarios en el dia muchos 
gastos considerados antes como de lujo. Convienen también 
los autores en que el refinamiento de las artes llevado al 
exceso puede producir cierta tendencia hácia la voluptuosi-
dad , pero en el fondo, lejos de ser perjudicial tal refina-
miento, es señal de los adelantamientos del hombre y del 
aumento de la riqueza. El lujo es perjudicial cuando el 
hombre gasta mas de lo que puede, aunque sea en obje-
tos muy comunes y nada refinados: el triste jornalero que 
gasta el jornal en la taberna , comete una gran impruden-
cia y sin embargo bien poco gasta en comparación del hom-
bre rico que atraviesa al mismo tiempo la calle en una car-
roza magnífica y solo consume tal vez1 la mitad de lo que 
puede proporcionarle su riqueza. Los que declaman destem-
pladamente contra todo gasto de ostentación, quisieran con-
vertir las naciones en una especie de convento político. 
Hay mas : si se adoptase su doctrina y se pusiera límite á 
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ciertos gastos por medio de las leyes, ademas del atentado 
que se cometeria contra la libertad individual, se atacaría 
á la producción que contaba con aquel estímulo. No ha fal-
tado quien ha, dicho que hay también en las naciones lujo 
de industria que puede acabar con ellas; pero esta idea ad-
mitida con la extensión que quieren sus autores, seria aun 
mas perjudicial que las reflexiones contra el lujo tomadas 
de otras fuentes. Para libertarse de los males que ha 
producido y produce el excesivo desarrollo industrial en 
algunos pueblos, se pretende dirigir casi totalmente la marcha 
industrial y sugetor por este medio los deseos del hombre, 
sus caprichos y voluptuosidad. ¡ Fatal remedio querer cor-
regir los abusos en el consumo, deteniendo los impulsos de 
la actividad humana hácia la produccion l Si la legislación se 
ocupase en tan injusta como difícil empresa de nivelar las 
fortunas, los goces de los individuos y la clase de cosas que 
se hablan de producir, la opinión rechazaría con desprecio 
lo que se oponía al progreso y desarrollo social, como ha 
condenado siempre las disposiciones tomadas en otros tiem-
pos en este concepto, aunque con otras intenciones exage-
radas fundadas en parte en la moral, ó en el espíritu na-
cional que guiaba á sus autores. 
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CAPITULO X. 
De las Contribuciones. 
A l tratar en la parte teórica del consumo, dije que 
podía ser público ó privado, qué éste era el que se aplica 
á la satisfacción de las necesidades ó caprichos de los parti-
culares: y aquel el que se aplica á las necesidades de las 
naciones. Los autores dedican largos capítulos á tratar de 
tan interesante materia, destinando Say un tomo de los 
seis en que dividió su curso completo en la primera edición, 
á tratar de los consumos públicos. Nunca daña el exa-
men económico, pero en el diá se explica con mas exten-
sión en los tratados especiales de administración. Nos con-
tentaremos ahora con volver á decir que si ha de haber so-
ciedad, es preciso que haya gobierno y por lo tanto nece-
sita recursos para sostenerle y para que mantenga éste to-
das las instituciones que exige el estado social respectivo de 
su nación. 
Examinaremos las Opiniones de los publicistas en esta 
materia. Los que han querido adular al poder han llegado ó 
decir que el Soberano tenia derecho para imponer contri-
buciones, porque era un co-propietario de todos los bienes: 
por ser esta proposición la mas absurda y contraria á las 
luces del siglo, no merece impugnación detenida. También 
se dice que las contribuciones no son un daño, porque el 
gobiernos vuelve con una mano lo que toma con la otra. Si 
la riqueza consistiese solo en el oro y la plata seria verdad, 
pues el gobierno toma las contribuciones en moneda y la 
emplea en las necesidades públicas, y de consiguiente queda 
este dinero dentro del pais; pero conocida la teoría de la 
riqueza, sabemos que al arrancar de las manos del produc-
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tor un valor, sufre éste una pérdida y únicamente apetece 
que tenga alguna compensación de otro género. El gobierno 
vuelve al productor no lo que le ha tomado, sino que le da en 
cambio protección, seguridad y justicia. ¿ Quién duda que 
tiene un gran precio la paz ? Harto cuesta perderla, como 
por desgracia lo podemos decir con todo conocimiento de 
causa. En este sentido nos vuelve el gobierno lo que le he-
mos dado y aun mas. Say, que no perdonaba ocasión de 
zaherir á los gobiernos, dice que estos toman dos y no vuel-
ven mas que uno: un gobierno , por ejemplo, toma un m i -
llón de reales y le Invierte en fornituras: el fabricante de 
éstas le da al gobierno en cambio otro valor de un millón: 
cree que en esta operación resulta un mal al pais, y que el 
gobierno vuelve un valor equivalente únicamente á dicho 
fabricante, mas no al contribuyente; pero está equivocado. 
E l gobierno en el caso supuesto no vuelve un millón solo, 
sino el equivalente á dos, á saber; el que da al fabricante 
de las fornituras y otro que no tiene precio, cual es la se-
guridad de la persona y propiedad de los ciudadanos contri-
buyentes. Ya hemos visto en la parte teórica que los valores 
no se f|rman únicamente con medios materiales y que depen-
den á teces de una influencia moral. Han supuesto algu nos 
que la contribución es un estímulo poderoso, un excitante 
del trabajo: dicen que en el momento en que un hombre gana 
y goza de un valor, v. g., de diez, si se le pide uno de los diez, 
se ve obligado á producir como once, si quiere seguir gozando 
como antes. Podrá esto suceder alguna vez; pero generalmen-
te hablando, considerando el estado de los pueblos y el gran 
peso que sobre sí tienen en vez de estímulo es una carga y 
muy pesada en la mayor parte de las ocasiones. La contribu-
ción mirada en general es un mal, porque es sensible á cual-
quiera desprenderse de los valores que ha producido; pero 
considerada la necesidad de ellas no podemos censurarlas sino 
á riesgo de tener que censurar todos los gustos mas indispen-
sables de la vida, y en este sentido se desprende el hombre 
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de ciertos valores para comprar paz, protecciou y seguri-
dades, lo mismo que el pan para su alimento. 
Conocida la naturaleza de las contribuciones, vamos á 
examinar ahora el modo de imponerlas. Hablando en la par-
te teórica del sistema de los economistas del siglo posado, 
dije que su base era considerar como única riqueza el pro-
ducto neto de la tierra, y en este concepto defendian que 
solo el propietario territorial pagaba las contribuciones, bas-
tando por la tanto reducir todo el sistema tributario á una 
sola contribución directa. Suponían que al imponer alguna 
á las demás clases del Estado, clases todas asalariadas por el 
propietario territorial, se gravaba siempre á éste de un mo-
do indirecto. Así como se ha probado en la teoría de la 
ciencia que es falsa tal aserción, y combatiendo dicho sis-
tema y otros hemos hecho ver quiénes eran productores de 
riqueza y en qué concepto; así ahora se debe decir sin t i -
tubear que ademas de los propietarios territoriales son otras 
muchas las personas sobre quienes deben recaer las contri-
buciones: ha variado también la aplicación que se da á las 
palabras contribución directa é indirecta. Ahora se llama 
contribución directa la que se impone inmediatamente á la 
persona en razorí de su propiedad, industria ó por otro con-
cepto : é indirecta la que se exige de las personas con oca-
sión del uso que hacen de las cosas: aqui no se busca direc-
tamente á la persona, ni es necesario conocerla siempre , y 
basta solo atender á sus consumos ó actos de la vida. Si en-
trásemos á detallar todas las contribuciones principalmente 
de España por sus diversos nombres, seria una tarea larga, 
y aunque curiosa, no necesaria en este lugar ; bastará, pues, 
reducirlas á ciertas clases generales: trabajo perfectamente 
hecho por Destut-Tracy en sus comentarios á Montesquieu. 
Las contribuciones se.imponen sobre la propiedad ter-) 
ritorial ó industrial ó sobre la misma persona considerada 
únicamente como ta l : se exigen también con ocasión de al-
gún contrato ú otro negocio humano, como son las com' 
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pras y ventas, asuntos judiciales, herencias, &c.: corí mo-
tivo de la circulación y consumo de varios objetos, y en esta 
clasificación entran principalmente todas las indirectas. Se 
paga también otro género de contribuciones que regular-
mente toma el nombre de rentas del Estado, cuando el go-
bierno ejerce un, monopolio estancando y expendiendo un 
producto. Otras veces se hace el gobierno empresario, y se 
encarga, por ejemplo, de la construcción de los caminos pú-
blicos exigiendo un derecho de portazgos , ó del servicio de 
la correspondecia pública, ó de algún ramo fabril. Veamos 
ahora mas detalladamente los efectos particulares de cada 
clase de contribuciones. 
El efecto inmediato de toda contribución territorial que 
recae sobre la producción agrícola es disminuir la tenden-
cia hacia esta producción; es decir, que á proporción que 
se recarga habrá menor número de propietarios y empresa-
rios agrícolas. Debe preceder en su imposición análisis ó ca-
tastro de la riqueza de cada propietario, para que esta con-
tribución tenga el carácter de verdad y de justicia, se ne-
cesita un examen de la naturaleza de las tierras, del capital 
empleado, de las rentas que se pagan al propietario territo-
rial y del precio de los frutos por un término medio; pero 
hay siempre un grave inconveniente , á saber,- que conclui-
da esta operación, cuando parece que están conseguidos los 
resultados apetecidos, hay que variar tal vez al año siguien-
te alguna ó muchas partidas, porque v. g. , una tierra que 
no era de regadío puede haber recibido este beneficio, ó por 
el contrario, haber estado abandonada por incuria del due-
ño ó empresario. Pero sin embargo, también hay una diíe-
rencia entre esta contribución y otras respecto á la averi-
guación de la verdad, que puede lograrse muy aproxima-
damente, principalmente cuando hay un buen gobierno 
municipal. Frudencialmente se sabe lo que cada labra-
dor recoge y la naturaleza de las tierras que labra y co-
nocen todos los vecinos poco mas ó menos su^ facultades res-
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pectivas. Si se exige al labrador la contribución en dinero, 
suele serle gravosa á veces bajo este concepto, y puede co-
nocerse la fuerza de esta reflexión recordando lo que se dejó 
establecido al hablar de la moneda y de su influencia en la 
circulación: el numerario se compra y vende como toda 
mercadería, y es muy fácil que á veces no solo pague el la-
brador el impuesto con el sudor de su frente, sino que ten-
ga que comprar la materia en que se le exige el impuesto 
con un cuatro ó cinco por ciento ele sacrificio. 
Veamos ahora sobre quien recae el peso de esta contri-
bución , bien sea que la pague directamente el propietario, 
bien que se le exija al arrendador. Ya sabemos la opinión 
en este punto de los llamados economistas por antonomásia: 
para ellos era doctrina corriente que todo lo pagaba el pro-
pietario. A este sistema siguió el de Smith, ó sea su teoría 
del trabajo material: decia que la renta territorial es el re-
siduo que queda después de cubiertos los gastos de produc-
ción é interés del capital empleado; de consiguiente, sien-
do uno de ellos la contribución, la cuota de ella disminuye 
en otro tanto la renta del propietario. Ya manifesté al tra-
tar de la renta del propietario territorial en la teoría de la 
ciencia la opinión particular de Ricardo, que dividía las 
tierras en tres clases, á saber: fértiles, menos fértiles é ín-
fimas. Según su sistema particular el arrendador prefiere 
tomar en arriendo las tierras de primera clase, mas bien 
que ser propietario de las de segunda y de tercera , y no se 
cultivan las de la última clase, si el precio á que se venden 
los frutos no sufraga para los gastos. De este principio resulta 
que tiene que fijarse el precio de los frutos según lo que ha 
costado su producción en las tierras mas ínfimas. De consi-
guiente, según Ricardo, entrando en los gastos de p r o d u c t 
cion el impuesto, viene éste á recaer sobre el consumidor-
Destut-Tracy dice que pagan la contribución los pro-
pietarios territoriales , y añade una consideración atendible, 
á saber, que cuando por primera vez se impone resultan 
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dos males, la diminución de la renta y la del capital; asi 
es que al enagenarse una finca que antes producía cinco por 
ciento, pero que ahora en virtud de la contribución no pro-
duce mas que cuatro, no podrá enagenarla tal vez sino por 
ochenta mil reales en lugar de los cien mil en que antes se 
hallaba estimada. Asi es que según Destut-Tracy se hace un 
regalo al propietario cuando se quita una contribución an-
tigua , porque originariamente compró su propiedad en un 
precio mas bajo por causa del impuesto que disminuía su 
estimación. Sismondi después de hacer reflexiones prudentes 
contra Ricardo, dice que esta contribución la paga el pro-
pietario territorial, y Say dice lo mismo. El Sr. Florez Es-
trada dedica en su obra largas páginas á hablar de esta con-
tribución con mucha ostensión y al parecer con novedad 
como han reconocido los diarios extrangeros. Debiendo ven-* 
derse el trigo recogido en los terrenos de ínfima clase á un 
precio que satisfaga los intereses del capital crecido que se 
ha empleado en el cultivo, y no teniéndose en cuenta al 
imponerse la contribución territorial esta diversidad de ca-
pitales empleados y la fertilidad relativa de los terrenos 
para establecerse con igualdad proporcional á la fuerza pro-
ductiva, resultan dos cosas, á saber : que el consumidor 
paga el importe de la contribución ; y que ésta es hasta be-
neficiosa á muchos propietarios: asi es que si consideradas 
las circunstancias de los terrenos fértiles podia venderse la 
fanega de trigo á cuarenta reales, reportando el empresario 
el justo interés del capital empleado, no se venderán tal 
vez en menos de sesenta, que es el último precio á que 
pueden darle otros propietarios menos afortunados, por no 
tener á su disposición un terreno tan fértil ó igual abun-
dancia de capitales para hacerle productivo. Se infiere de 
aquí que vendiendo el trigo á este precio alto, el propietario 
de las tierras de primera clase paga la contribución y toda-
vía saca utilidad, y que el de terreno ínfimo puede culti-
varle porque el mercado le recompensa de los gastos hechos 
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en el cultivo. No diré yo que el Sr. Florez Estrada tenga 
razón en todas las suposiciones y cálculos que hace , pues 
no es posible aplicar á tales materias la exactitud matemáti-
ca. A l examinar en su obra las diferentes fases de esta i n -
mensa cuestión, creerá cualquiera que se halla en medio de 
un laberinto, y esto prueba la calma y la prudencia que se 
necesita para resolverla, y que son tales las fluctuaciones 
producidas en la riqueza por una contribución de la magni-
tud de la territorial, que si se deslindan todos los casos, 
quizá se encuentre el supuesto por el Sr. Florez Estrada, a 
saber, que la misma contribución es un beneficio para al-
gún contribuyente de la clase á quien se grava con ella. 
El examen de estas diversas opiniones de los autores 
nos hace ver que generalmente recae sobre el propietario 
el peso de la contribución terri torial; pero no se puede ne-
gar que hay circunstancias especiales que modifican este 
principio, y basta para explicarlas tener presente cuanto so 
dijo al hablar del arrendamiento, ó sea de la renta que co-
bra el propietario del empresario que cultiva el terreno: las 
razones expuestas en aquel lugar tomadas de las costumbres 
de los pueblos, de su legislación, del estado de riqueza res-
pectivo de las diferentes personas que intervienen como pro-^ 
pietarios ó arrendadores en el cultivo del terreno, de la fer-
tilidad relativa de éste, de la abundancia mayor ó menor de 
capitales que afluyan hacia ¡a industria agrícola, eran, de-
ciamos, causas que se debian asignar como muy poderosas 
para fijar las relaciones entre las personas que concurren á 
acometer mancoraunadameute una empresa , y es natural 
que como consecuencia de dichas relaciones haya una ten-
dencia á descargarse respectivamente del peso de la contri-
ción; lográndolo á su vez cada una de las personas produc-
toras, ó todas en algunos casos, descargándose de dicho peso, 
y haciendo que gravite sobre los consumidores. La con-
tribución que se impone sobre la demás propiedad inmue-
ble no está sujeta en sus efectos á tan grandes fluctúa-
.(487) 
ciones, y es fácil en vista de lo expuesto calcularla con mas 
exactitud. 
La gran dificultad para imponer las contribuciones so-
bre la industria y el comercio es su repartimiento, cuando 
hay que hacerle á consecuencia de una derrama sobre 
fortunas que no se pueden calcular fácilmente, ó la forma-
ción de tarifas, cuando se exige la contribución como (me-
dio indispensable para empezar ó continuar el egercicio de 
una profesión: por lo demás sus consecuencias respecto de 
productores y consumidores se conocerán fácilmente cuan-
do expliquemos las de las contribuciones que recaen sobre 
todo objeto de consumo. 
A l tiempo de hacer una escritura de venta y en otros 
actos se han establecido derechos en diferentes países. Su 
efecto inmediato es disminuir la circulación, porque se en-
cuentra con un obstáculo ó un gravamen que la detiene. 
Se puede conocer fácilmente cuan gravosa será esta contri-
bución : á la dé alcabala principalmente atribuyen el atraso 
de nuestra industria nuestros antiguos escritores, y aunque 
ha sufrido reformas , aun es muy importante hacer alguna 
mayor, y tal vez tratar de su abolición. 
Se exigen también estos derechos ó impuestos con oca-
sión de los actos que deben dar fuerza á nuestras transa-
ciones y contratos, como por ejemplo , el papel sellado. En 
proporción que se recargan los gastos judiciales, se arma 
un lazo al pobre y se dan recursos al rico que puede pagar 
estos actos y documentos para atrepellar los derechos de 
aquel. No quiere esto decir que el gobierno renuncie á d i -
chas contribuciones, pero sí conviene examinar los efectos 
que producen para templar su aplicación. 
Se exige también por las sucesiones en la propiedad. En 
algunos paises está muy extensamente aplicada esta con-
tribución. Dicen algunos economistas que no es muy odiosa 
porque al cabo la paga el que recibe una herencia, tal vez 
pingüe , cuya adquisición no le ha costado trabajo alguno* 
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Por el contrario dicen otros que esta contribución es mala 
porque recae sobre el capital, y ninguna debe imponerse 
de esta manera, sobre lo cual diré algo á su debido tiempo. 
Estas contribuciones podrán producir buenos resultados, si 
la cuota es moderada : pero sépase que pocas han excitado 
mas reclamaciones que éstas, principalmente si se exigen 
de las herencias de padres á hijos. 
Las contribuciones sobre los objetos de consumo son las 
mas importantes por las razones que diremos; pueden exi-
girse, bien en el momento de la producción de las cosas, 
bien á su tránsito ó circulación, ó bien en el momento de 
su consumo definitivo: en el primer caso el productor paga 
el impuesto de todo lo que produce sin saber lo que podrá 
vender. Cuando lleva su producto á una población grande 
de mucho consumo, ya es mas tolerable el impuesto que al 
tránsito se le exige, pero en el momento de la producción 
sufre desde luego un perjuicio del que no sabe si podrá re-
integrarse. Por esta razón no son muy generales estas con-
tribuciones en el momento de producirse las cosas. 
Se pagan al tránsito, es decir, al pasar las persona? 
y cosas por los portazgos establecidos en los caminos, al 
entrar en el reino por medio de las aduanas ó por las puer-
tas de las ciudades principales. Si estos impuestos son ar-r 
bitrios locales para la construcción de un camino ú otra 
empresa pública , no parecen á primera vista tan ocio-
sos , á veces, porque es justo que pague el que &e apro-
veche ó va á aprovecharse de esas ventajas generales; 
pero hay que tener mucho cuidado con el abuso en 
la imposición de estos arbitrios. El objeto será laudable 
siempre que no se resienta el comercio y la producción 
del pais. 
Exige un examen muy detenido el ver hasta que punto 
son un mal para el productor y el consumidor los derechos 
de puertas. Se dice para defenderlos que conviene alejar la 
población de los grandes capitales, pero no se advierte que 
(189) 
en las naciones de gran vida y comercio la capital viene á 
ser como el corazón de la nación. Lóndres representa toda 
la Inglaterra: Paris influye en toda la Francia. Cuando una 
población es el centro de contratación no se deben poner 
trabas á la industria de sus habitantes, y aun cuando no 
tenga otro mérito que el ser la capital del reino, debe 
atenderse á la producción de los pueblos que la surten; 
porque con los derechos fuertes se debilita extraordinaria-
mente el consumo, y de consiguiente la producción. Es 
también una verdad ya tan inconcusa como un axioma ma-
temático que en proporción que decrecen los derechos so-
bre consumos guardando ciertas reglas, se aumentan mas 
los rendimientos para la hacienda pública. Prueba inmediata 
de esta verdad es la marcha adoptada por todas las nacio-
nes, pero ademas se demuestra con datos irrecusables. No 
hace muchos años que en Francia se dudaba de esto, y un 
célebre publicista recordaba las máximas de Golbert, incre-
pando á sus compatriotas porque desconocían sus principios 
luminosos. Para no citar únicamente hechos extrangeros, 
diré que los hay en Madrid bien terminantes. Cuando se 
estableció el Consulado ó Junta de Comercio de esta Córte 
en tiempo del Ministro de hacienda D. Luis López Balles-
teros, pidió aquel se le concediesen arbitrios para sus gas-
tos y para la dotación de las cátedras que debia establecer. 
Dijo el gobierno á la junta que pidiese lo que le pareciese 
y en gu vista pidió solo dos cosas: 1.a que se le permitiese 
la recaudación y libre administración del impuesto dé las 
puertas sobre los corderos, obligándose á pagar al Estado 
lo mismo que antes recibía por el importe de este derecho 
calculado por un quinquenio: 2.a la recaudación del dere-
cho impuesto sobre el café bajo las mismas condiciones. 
Estos derechos, principalmente el impuesto sobre los cor-
corderos era entonces muy subido, pues costaba la libra de 
cordero muerto á veces, tres reales. La junta al momento 
rebajó el derecho y en solo un mes entraron en Madrid 
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mas corderos que antes en dos años. Aqui se v ió , pnes, 
palpablemente lo que la razón natural dicta sin datos esta-
dísticos , esto es, que en proporción que se bajan los dere-
chos se aumenta mas el consumo. Se pagan otras veces estas 
contribuciones en el momento del consumo , como su-
cede cuando al venderse una cosa , se interpone la mano 
del fisco exigiendo un derecho. A esta clase pertenecen 
los derechos de fiel almotacén y otros impuestos sobre los 
pesos y medidas que acaban felizmente de aboürse entre 
nosotros. (¿3 éaffífif 8 • fioíd mi 
Aunque los gobiernos no pueden ser buenos producto-
res, pues les falta el cebo del interés individual, sin em-
bargo á ellos se debe el establecimiento de algunas fábri-
cas. El hecho es cierto: generalmente hablando, los go-
biernos no sirven , salvas algunas distinciones para dirigir 
empresas: pero esto no es un principio exclusivo. Un go-
bierno justo representa la opinión del país, y debe proteger 
la industria, confiando después de planteados los estableci-
mientos que se formen á la dirección de los particulares-
Podrían también los gobiernos, sin tanto trabajo como un 
particular, ser buenos productores y expendedores en al-
gunos ramos, pero por desgracia tampoco saben sacar par-
tido de estas ventajas. Generalmente se han reservado la 
expendicion del tabaco y de la sal. El tabaco, ó se produce 
dentro del pais, ó se compra del extrangero, para venderle 
después en el reino á un precio mas alto.. Entre nosotros n3 
habría esa necesidad, porque hay fértiles vegas donde se 
puede aclimatar, pero en consideración á nuestras posesio-
nes de las Antillas y Filipinas exigirla en mi concepto 
mucho detenimiento tal resolución. Han creido los gobier-
nos que en proporción que se sube el precio se aumenta la 
renta , y no quieren entender que lo que se aumenta es el 
contrabando. Si al fio lo que cuesta caro fuese bueno , po-
dría pasar, pero no dan ni ese gusto al consumidor: esta 
renta no produce entre nosotros los resultados que debía 
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producir. Es muy notable que habiendo producido mas de 
cien millones en tiempo de Fernando V I , con mayor po-
blación, aumento de riqueza y mayor afición en el dia ape-
nas se logre igual rendimiento. 
Se ha dicho contra esta contribución y las demás es-
tancadas, que son un ataque á la propiedad libre, que son 
un monopolio, que producen vejaciones y crean delitos. Es-
tos son argumentos que inmediatamente seducen á los poco 
reflexivos: es preciso distinguir la teoría de la práctica y 
una clase de rentas de otras : la del tabaco no afecta esen-
cialmente á la riqueza como todas las contribuciones, por-
que es un objeto de lujo ó de capricho. Reconocida la i m -
portancia de esta renta.y lo dificil de la subrogación en 
otra, la sociedad tiene derecho á hacerla efectiva impo-
niendo prudencialmente las penas que sean necesarias. 
La contribución de la sai se exige ó por repartimiento 
entre los pueblos ó por expendicion en los lugares designa-
dos. El repartimiento ha excitado los clamores de los pue-
blos y no ha faltado quien le ha asimilado á la capitación; 
podrá ser sin embargo, necesario en algunos casos, sise 
admite dicha renta. La renta de la sal es uno de los ramos 
que exige mucho estudio en un pais como el nuestro, tanto 
por su abundancia y variedad, como por el extenso uso que 
debemos hacer de ella, siendo nuestro pais eminentemente 
agrícola y muy favorecido en rica y abundante pesca. Los 
gobiernos deben estudiar bien la base de su precio de venta 
eon mucha mas razón que en el del tabaco, teniendo pre-
sente particularmente el nuestro , que si estuviera la ha-
cienda pública mas robustecida de recursos, y se tratase de 
abolir alguna contribución para, alentar la producción en 
general no debia ser la última que se aboliese la renta de 
que tratamos. 
Temos, pues, cuanto conviene conocer Iq naturaleza de 
las contribuciones y los malos efectos que producen para 
equilibrarlos con el estudio particular de cada una de ellas, 
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á fin de aplicarles los oportunos correctivos. De este estudio 
se deduce una verdad, á saber, la temeridad con que se ha 
intentado establecer una única contribución á consecuen-
cia de falsas teorías. Por esta razón se adopta en los planes 
de hacienda un sistema mixto de contribuciones directas é 
indirectas, como hemos examinado. Las contribuciones pro-
ducen gran fluctuación en el precio de las cosas, dan l u -
gar á una lucha de intereses encontrados entre el produc-
ductor y el consumidor, y si cuando han hecho su aplomo, 
se altera con nuevas bases, al momento se renueva esa l u -
cha. Por esto todos los autores, sean los que quieran , con-
vienen en que la contribución antigua tiene siempre á su 
favor la ventaja de dicho aplomo, y que la nueva que se 
sustituye, por buena que sea, siempre al pronto produce 
graves inconvenientes. 
Todos los autores se quejan de la contribución mayor 
y peor de todas, que es el modo de recaudarlas y admi-
nistrarlas. Si antes se escandalizaban en Francia de que la 
recaudación costaba un 200 por 100, mal que se ha corre-
gido , siendo en el dia un país de los que mas han ganado 
en buena administración ¡ qué diremos nosotros cuando no 
hay planes fijos en hacienda, ni personas fijas, causando 
las frecuentes alternativas en los destinos una desmoraliza-
ción funesta! 
Suelen también los gobiernos renunciar á la administra-
ción inmediata de las rentas y darlas en arrendamientos. A l 
hablar de esto nuestros economistas, causa lástima el saber 
hasta qué punto hablan llegado en España dichos males. 
Eran innumerables los arrendadores, entrando por cente-
nares las personas que especulaban, y muchas de ellas eran 
extrangeros que vinieron á España en tiempo de la casa de 
Austria. No es extraño que al ver como hacian dichos espe-
culadores grandes y colosales fortunas con grave detrimento 
de las rentas del Estado, clamasen contra tales abusos nues-
tros célebres escritores. Uno de ellos, Martínez de la Mata, 
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para caracterizar estos males se vale de una expresión opor-
tuna aprovechándose del equívoco del vocablo. «Los asien-
tos, dice (se han llamado así los arrendamientos de las ren-
tas en España), no son asientos, sino cólicos biliosos.» Uno 
de los principales bienes que dispensó á la nación á princi-
pios del siglo pasado la dinastía de los Borbones fue la desa-
parición de los arrendamientos: es una plaga extraordina-
ria para el pais que en lugar de percibir ciento el gobierno 
solo perciba ochenta ó cincuenta ó menos, y lo demás sea 
ganancia del asentista. Sin embargo, hay contribuciones de 
difícil recaudación que tal vez convendrá que se arrienden, 
aunque no falta quien opina que no debe existir una con-
tribución que sea de difícil y costosa administración para el 
gobierno. 
Para concluir esta materia conviene ahora hacer algunas 
reflexiones de las que presentan los publicistas. Una de ellas 
es que las contribuciones deben cargarse sobre la renta y no 
sobre el capital. En todos los axiomas económicos se debe 
ver la exactitud de principios y hasta qué punto pueden 
aplicarse. Los gobiernos generalmente creen que en la im-
posición de contribuciones solo atacan las rentas, y que 
para que recaigan sobre el capital es necesario imponerlas 
de un modo distinto, pues juzgan que el contribuyente 
puede pagarlas con la renta que le produce el capital; pero 
no será asi si es grande la cuota que se le exige, pues á ve-
ces puede ser tal que ataque también al capital. Por consi-
guiente, si quiere el gobierno que el principio sea exacto, 
las cuotas que imponga deben ser moderadas. En una in-
dustria en que por término medio se gane el seis por ciento, 
y en esta proporción se exija la contribución, habrá individuo 
que gane un diez y otroquesolo gane un tres por ciento; de 
consiguiente va á ser mucho mas pesada la contribución para 
éste que para aquel. Este individuo que gana tan corta canti-
dad y al mismo.tiempo tiene mucha familia, á poco que se 
exceda el gobierno, podrá ser gravado hasta en el capital. 
{mi) 
Por Consiguiente, para evitarlo en lo posible, debe ser la 
cuota que se imponga lo mas módica posible. Otras veces se 
paga la contribución sobre el capital como en las trasmisio-
nes de herencias, y no las siente tanto el contribuyente; lo 
que prueba que no hay principio exclusivo en la aplicación-
Se infiere otra consecuencia de lo dicho, y es que las 
contribuciones deben ser variadas, es decir , que deben im-
ponerse sobre diferentes ramos. La razón es muy sencilla; 
si se ha de cuidar que cada cuota no sea excesiva, se debe 
distribuir la carga general entre el mayor número posible. 
Ademas hay otra razón económica muy fundamental: toda 
contribución afecta al precio del producto sobre que recae; 
si solo hubiese la contribución terri torial , los consumidores 
tal vez podrían pagar el precio subido de los cereales; pero 
si no pudiesen, cargarla sóbrelos labradores la contribu-
ción. Ahora bien: ¿sería justo que sufriese el peso una sola 
clase? De ninguna manera. Por otra parte, si las clases de 
contribución fuesen pocas, podría suceder que algunos muy 
afortunados se librasen de la carga. Esto no quiere decir 
que sean muchas aquellas, sino que se establezcan las nece-
sarias bajo diferentes conceptos: cabalmente lo que conviene 
reformar es esa multitud de impuestos generales y locales 
que no reconocen tipo ni centro de acción, que gravan á 
los pueblos y paralizan la industria. 
Hay una cuestión no decidida todavía por los autores, á 
saber ; si las contribuciones deben imponerse en proporción 
progresiva ó en proporción general. Unos dicen que para la 
imposición debe atenderte al estado de la riqueza de cada 
uno, ó lo que es lo mismo, que la contribución debe ser en 
proporción exacta de la riqueza, de modo que el que tiene 
diez mil de renta pague bajo el tipo de cuatro por ciento, y 
por ejemplo, el que cuarenta mil pague bajo el de ocho. Los 
que defienden esta opinión dicen que la razón y la justicia 
asi lo dictan, para que se distribuya la carga en proporción 
de la fuerza. Otrosy para impugnar la progresión, s e í u n -
(495) 
dan en que imponiéndose la contribución de este modo pa-
rece que áe castiga al que tiene mayor emulación para el 
trabajo. Si yo he logrado hacer mi capital productivo como 
diez mientras que otro solo lo ha hecho como cinco, ¿por 
qué he de pagar bajo tipo doble que él ? Esta razón es muy 
poderosa y no deja de estar atendida por todos los gobier-
nos en la práctica. 
E l mayor mal que á veces produce la recaudación de 
las contribuciones es el no tener siempre presente los go-
biernos la máxima de que deben exigirse en el tiempo y oca-
sión en que menos daño cause el pago á los contribuyentes. 
Se descuidan mucho por los administradores de la renta 
pública estas consideraciones que parecen quilates y nimie-
dades, pero que no lo son cuando se trata de aminorar las 
desgracias del pueblo. El que haya estudiado las necesidades 
de éste conocerá la diferencia que hay en exigir al labrador 
una contribución en Mayo á exigírsela en Agosto. ¿ N o se 
ha de cuidar de esto cuando cada vez se compromete mas 
la fortuna de muchos infelices que no pueden hacer llegar 
sus quejas hasta el Trono? 
Por último, aunque la estadística tiene un objeto muy 
extenso, sin embargo, para ninguna cosa es mas indispen-
sable que para la equitativa distribución de las contribucio-
nes de sangre y de dinero; por esta razón, aunque no es 
fácil conseguir en rancho tiempo su formación completa, 
debe empezarse por la parte mas esencial, para que no se 
continúe verificando entre nosotros con ruina y detrimento 
de la fortuna pública que una contribución apenas afecta á 
algunos pueblos é individuos, mientras que al mismo tiem-
po es la causa de la ruina y desolación de otros muchos. 
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